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        1. Introducción. 

 

Uno de los principales contenidos de la prosa clásica griega llegada hasta nosotros 

parece ser que fue, en sus comienzos, la narración de sucesos históricos. Las obras de los 

dos primeros prosistas griegos objeto de este estudio son, en efecto, de carácter histórico, 

aunque existen entre ellos considerables diferencias de estilo y de contexto. El contenido 

de la historia herodotea se ajusta a hechos no contemporáneos de la vida del autor, 

tratados con un estilo arcaizante, en tanto que Tucídides escribe acerca de hechos 

contemporáneos. También Tucídides se ciñe a hechos histórico-políticos, mientras que 

Heródoto añade a su relato histórico otros datos de diversa índole.  

El tercer prosista cuyo estudio abordamos, Jenofonte, escribe una prosa de 

contenido histórico, filosófico, táctico, pedagógico, etc., con una perspectiva más 

particular, por cuanto que en algunos textos introduce ideas personales. Todo ello permite 

analizar un conjunto de textos de variada temática (histórica, filosófica, militar, 

pedagógica, moral, etc.) que constituye el corpus de nuestro estudio. 

El punto común de los dos primeros escritores es la narración de acontecimientos 

históricos, en los cuales el papel principal suele estar desempeñado por varones, lo que 

nos permite, en un primer momento, esperar que el papel de la mujer en estos textos esté 

relegado a un plano secundario. 
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Ahora bien, un análisis exhaustivo de los textos de los tres autores arroja unos 

resultados divergentes, según se trate de ámbito público o de ámbito privado; y a su vez, 

dentro del ámbito público habría que distinguir pueblos y épocas, puesto que esos textos 

nos ofrecen pasajes en los que el papel de la mujer ocupa un primer plano. 

Aunque el objeto de nuestro estudio se circunscribe al ámbito privado, queda 

abierto el camino para una profundización en el estudio de los textos que aluden al 

ámbito público, en los cuales el papel de la mujer es, a veces, más relevante1. Por no 

extendernos en esta vertiente de lo público, baste citar unos cuantos ejemplos como el 

caso de Artemisia, que gobernaba Halicarnaso y dirigió un barco contra los griegos2, el 

de Feretima que gobernaba Cirene con la misma autoridad política y militar que tenían 

los hombres3, el de Ródopis, una hetera que amasó una considerable fortuna con el dinero 

que ganó por su trabajo, tras haber conseguido su libertad4, etc. A pesar de todo, la 

importancia de la mujer en estos casos parece, en principio y a falta del correspondiente 

análisis, que no llega a suplantar el papel predominante del hombre. 

                                                        
1 En el ámbito de la guerra, por ejemplo, algunas mujeres participan activamente en las batallas, situación 
que no resultaba habitual para la sociedad griega. Es el caso, entre otras, de las mujeres de Corcira que 
luchan junto con sus esposos con un coraje que Tucídides denomina como impropio de su sexo; cf. Th., 
III  74, 1. También ayudan a sus maridos las esposas de los plateos, de los argivos o de los minias y 
atenienses; cf. respectivamente, Th., II 4, 2; Th., V 82, 6; Hdt., IV 146, 3-4; Th., I  90, 3. Pero no siempre 
las mujeres actuaban en grupo, pues tenemos pasajes en los que una sola mujer realiza un acto arriesgado, 
como nos relata Tucídides en II  4, 4. 
  
2 Hdt., VII  99, 1-3. El poder político y militar de Artemisia se menciona también en Hdt., VIII  68, 1- 69, 
2; VIII 87,  1- 88, 3; VIII  93, 1-2; VIII  101-103; VIII  107, 1. 
 
3 Acerca de las acciones de Feretima, véanse los siguientes pasajes: Hdt., IV  162, 3-5; IV  165, 1-3; IV  
167, 1-2; IV  200, 1; IV  202, 1-2. 
 
4 Hdt., II  134 -135. 
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El estudio diacrónico de esta prosa, de temática variada, puede ser interesante e 

ilustrativo para clarificar la situación de las mujeres en el ámbito privado. El espacio 

temporal existente entre nuestros autores resulta también importante, dado que permite 

apuntar las bases del cambio ideológico producido en época helenística y por el que las 

mujeres empezarían a tener conciencia de la importancia de su papel en la sociedad de 

aquel tiempo. 

El contexto de las obras que hemos analizado, lejos de proporcionarnos un vacío 

informativo, nos aporta una considerable cantidad de material útil y beneficioso para 

comprender el papel desempeñado por las mujeres en el seno del oij'ko" y, desde éste, su 

contribución social a la vida de las ciudades. El comportamiento femenino y la 

participación de las mujeres en la ciudad, en momentos de dificultades políticas, ayuda a 

completar la imagen que se tiene sobre el mundo femenino en la época clásica.  

A fin de tener una imagen lo más coherente posible, hemos tomado como corpus 

de este trabajo la totalidad de la obra de estos tres grandes autores de época clásica: 

Heródoto, Tucídides y Jenofonte. Esta decisión se fundamenta en la idea de que, en el 

caso de Jenofonte, nuestro trabajo debe abarcar tanto sus obras de contenido histórico 

como aquellas obras de temática diferente, histórica, militar, pedagógica, cinegética, etc., 

inducidas por el prestigio de las nuevas corrientes literarias del s. IV a. C. y por la 

autoridad que las doctrinas imperantes hacían sentir en la vida de las ciudades.  

Advertimos, de modo más claro, la influencia de estas disciplinas en la obra de 

Jenofonte y por ello contrastamos sus aportaciones con las de la oratoria y la filosofía en 

la búsqueda de semejanzas o diferencias, pero también para precisar algunas de las 
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hipótesis planteadas en este trabajo; y, finalmente, porque es evidente la simbiosis que 

existió entre la oratoria y la prosa sociopolítica. En Heródoto y Tucídides también es muy 

importante la influencia de la filosofía y, sobre todo, de la retórica.  

Por otro lado, el hecho de que los textos sean mayoritariamente históricos nos ha 

llevado a comparar los textos de nuestro corpus con el presentado por otro prosista 

posterior, Plutarco, dado que, tomando a menudo como modelo a Jenofonte, muestra 

también un gran interés por estos temas, aunque sometidos a la luz de los nuevos 

derroteros de su época. Evidentemente, Plutarco también acudió a los textos de Heródoto, 

de Tucídides y de otros historiadores menores, como lo ha mostrado Ramón Palerm en su 

estudio (1992: 1-15). 

Igualmente resulta de gran interés la aplicación de nuestro objeto de estudio a 

otros prosistas, tales como filósofos (Platón, Aristóteles, Teofrasto...), oradores 

(Demóstenes, Isócrates, Lisias, Esquines...), sofistas (Prótagoras, Gorgias...), médicos, 

etc., pero hemos limitado el campo de nuestro análisis a un corpus suficiente. En la 

elección del corpus ha influido también el interés académico suscitado por la línea de 

investigación que actualmente se desarrolla en el Área de Filología Griega de la 

Universidad de Zaragoza5, con la que colaboramos en estos momentos. 

                                                        
5 El Área de Filología Griega trabaja en el Proyecto PS 90-0123, financiado por la DGICYT, cuyo equipo 
de investigación está encabezado por el Dr. SCHRADER e integrado, además, por los doctores RAMÓN 
PALERM y VELA TEJADA. El principal objeto de estudio del citado proyecto es la creación de un 
léxico de terminología militar dentro del mundo griego entre los siglos VI y IV a. C. También trabaja el 
Área de Filología Griega en el Proyecto PS 94-0055, financiado por la DGICYT, que está encabezado por 
el Dr. SCHRADER e integrado por los doctores RAMÓN PALERM y VELA TEJADA. La labor que 
realizan en el citado proyecto consiste en la elaboración de concordancias lematizadas de los historiadores 
capitales de Grecia clásica (Heródoto, Tucídides y Jenofonte) como paso previo para abordar el léxico 
sobre la terminología militar griega. Igualmente, trabajan en el Proyecto PB 981622, financiado por la 
DGICYT, con un equipo de investigación encabezado por el Dr. SCHRADER e integrado por los 
doctores RAMÓN PALERM y VELA TEJADA. El cometido de este último proyecto es la confección de 
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directores de este trabajo: al Dr. D. Vicente Ramón Palerm, Profesor Titular de Filología 
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un léxico militar y concordancias lematizadas de Grecia clásica  y helenística. Como fruto del trabajo 
realizado en los mencionados proyectos, ha salido a la luz una serie de trabajos que enumeramos a 
continuación por orden alfabético: V. RAMÓN PALERM, Estudios sobre Tucídides. Ensayo de un 
repertorio bibliográfico, Zaragoza, 1996; C. SCHRADER, Concordantia Herodotea, 5 vols., Hildesheim, 
1996; C. SCHRADER, J. VELA, V. RAMÓN, Xenophontis Operum Concordantiae. Vol. primum 
(Hellenika) et vol. secundum (Anabasis), Hildesheim, 2002; J. VELA TEJADA, Post H. R. 
BREITENBACH: Tres décadas de estudios sobre Jenofonte (1967-1997), Zaragoza, 1998. Existe versión en 
CD-ROM con el título C. SCHRADER, Los historiadores griegos del s. V. Textos lematizados, MFG, 14, 
Zaragoza, 2001. 
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 2. Hipótesis de trabajo y método.  

 

 a. 

 Nuestro objeto de estudio, la presencia femenina en el ámbito privado a través 

de textos de Heródoto, Tucídides y Jenofonte, se completa con su reflejo en autores y 

comentaristas posteriores. Se pretende mostrar cuál fue el tratamiento que éstos daban a 

la mujer en aquellas actividades no públicas, al objeto de destacar esos aspectos de lo 

privado que están documentados por los propios textos de forma directa y no sólo por 

suposiciones o referencias indirectas. 

 

 b. 

 El corpus sobre el que hemos estudiado la presencia femenina en al ámbito 

privado está constituido, como ya hemos indicado, por la obra llegada hasta nosotros de 

Heródoto, Tucídides y Jenofonte, si bien se incluyen textos de otros autores que son 

aludidos en los comentarios. 

 En los autores del corpus hemos seguido la edición oxoniensis publicada por 

Oxford Classical Texts: 

  -HUDE, Herodoti. Historiae I-II, Londres, 19273. 

  -JONES - POWELL, Thucydidis. Historiae I-II, Londres, 1900-1902. 
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  -MARCHANT, Xenophontis. Opera omnia, Londres, 1900-1920. 

 

  Hemos consultado también las ediciones y comentarios siguientes de estos 

autores:  

 

1. Heródoto: 

-DIETSCH – KALLEMBERG, Herodotus. Historiae, Leipzig, 1924-332. 

-HOW - WELLS, A commentary on Herodotus with introduction and appendixes,  

Oxford, 19282. 

-LEGRAND, Hérodote. Histoires, (11 vols.), París, 1932-54. 

-POWELL, A lexicon to Herodotus, Cambridge, 19602. 

 -RAWLINSON – LAWRENCE, The history of Herodotus, Cambridge - Londres,  

 1935. 

-STEIN, Herodoti. Historiae, (5 vols.), Weidemann, 1968-70. 

 

2. Tucídides: 

-BÉTANT, Lexicon Thucydideum, (2 vols.), Ginebra, 1843. 

-FRISCH, The constitution of the Athenians, Copenhague, 1942. 

-GOMME - ANDREWES - DOVER, A historical commentary on Thucydides, (5  

vols.), Oxford, 1945-81. 

 

3. Jenofonte: 
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-BOLLA, Senofonte. L’Economico, Turín, 1923. 

 -BROWNSON, Xenophon. Hellenica, (2 vols.), Cambridge - Londres, 1968.  

 -CARDONA – ALCINA ROVIRA, Jenofonte. Anábasis, Barcelona, 1971  

  -CHANTRAINE, Xénophon. Économique, París, 1949. 

 -DELEBECQUE, Xénophon. Cyropédie, (3 vols.), París, 1972-78. 

 -DELEBECQUE, Xénophon. De l’ art équestre, París, 1978. 

 -DELEBECQUE, Xénophon. L’ art de la chasse, París, 1970. 

 -DELEBECQUE, Xénophon. Le commandant de la cavalerie, París, 1973. 

 -FERNÁNDEZ-GALIANO, Jenofonte. Hierón, Madrid, 1971. 

-FERNÁNDEZ-GALIANO, Pseudo Jenofonte. La república de los atenienses,  

 Madrid, 1971. 

-GEMOL – PETERS, Xenophontis. Institutio Cyri, Leipzig, 1967. 

-HATZFELD, Xenophon. Helléniques, (2 vols.), París, 1965-73. 

 -HUDE, Xenophon. Historia graeca, Stuttgart, 1969. 

 -KALINKA, Die pseudo-Xenophontische Athenaion politeia, Stuttgart, 1967. 

-KELLER, Xenophontis. Historia graeca, Leipzig, 1908.  

 -LÓPEZ SOTO, Jenofonte. Anábasis, Barcelona, 1976.  

-OLLIER, Xénophon. Banquet - Apologie de Socrate, París 1993. 

 -STURZ, Lexicon Xenophonteum, (4 vols.), Leipzig, 1831. 

  -THALTHIEN, Xenophon. Scripta minora, Leipzig, 1915. 

  -WIDORA, Xenophon: Reintkunst, Berlín, 1965. 
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  Para el caso de otros autores citados en nuestros comentarios hemos seguido las 

ediciones siguientes: 

 

  1. Antología Griega: 

 -WALTZ – SOURY, Anthologie grecque. Anthologie Palatine tome VIII, París,  

  1974. 

   

  2. Apiano: 

  -GABBA, Appiani. Historia romana, (vol. 1), Leipzig, 1962. 

   

  3. Aristófanes:   

 -ROGERS, ARISTOPHANES. vol. III The Lysistrata, The Thesmophoriazusae,  

  The ecclesiazusae, The Plutus, Londres – Cambridge, 1963.  

 

  4. Aristóteles: 

 -AUBONNET, Aristote. Politique, (5 vols.); París, 1968- 89. 

 -LOUIS, Aristote. De la génération des animaux, París, 1961. 

 -LOUIS, Aristote. Histoire des animaux, (3 vols.), París, 1964-69.  

 -RACKHAM, Aristote. The Athenian constitution, The eudemian ethics, On  

 virtues and vices, Londres – Cambridge, 19612. 

 

 5. Demóstenes: 
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 -GERNET, Démosthène. Plaidoyers civils, (4 vols.), París, 1954 - 60. 

  

 6. Diógenes Laercio:  

 -HICKS, Diogenes Laertius. Lives of eminent philosophers, (2 vols.),  

 Londres – Cambridge, 1958-59. 

  

 7.Dion Cassio:  

 -CARY, Dio Cassius. Roman history books LI- LV, Cambridge - Londres,  

 1917. 

  

 8. Diodoro de Sicilia: 

 -GEER, Diodorus of Sicily. Books XVIII and XIX 1.- 65, Cambridge -  

 Londres, 1947. 

 -GEER, Diodorus of Sicily. Books XIX 66 - 110 and XX, Cambridge - 

 Londres, 1954. 

 -OLDFATHER, Diodorus of Sicily. Books IX - XII 40, Cambridge -  

 Londres, 1946. 

 -OLDFATHER, Diodorus of Sicily. Books XII  41 - XIII, Cambridge -  

 Londres, 1950. 

 -OLDFATHER, Diodorus of Sicily. Books XIV  - XV 19, Cambridge -  

 Londres, 1954. 

 -SHERMANN, Diodorus of Sicily. Books XVI 66 - 95 and XVII, Cambridge   
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             - Londres, 1963. 

            -WELLES, Diodorus of Sicily. Books XVIII and XIX 1- 65, Cambridge -  

 Londres, 1954. 

  

 9. Eurípides: 

 -MÉRIDIER, Euripide. Hippolyte – Andromaque – Hécube, París, 1956. 

 -MURRAY, Euripidis. Fabulae, Londres, 19692. 

 -WAY, Euripides. Bacchanals, Madness of Hercules, Children of Hercules,  

 Phoenician maidens, Suppliants, (vol. III), Londres – Cambridge, 1962. 

 

 10. Hesíodo: 

 -MAZON, Hésiode. Théogonie – Les travaux et les jours – Le bouclier, París,  

 1967. 

 

 11. Homero: 

 -BÉRARD, L’Odysée “Poésie homérique”, (3 vols.), París, 1953-56. 

 -MAZON, Homère. Iliada, París, 1991. 

 

 12. Isócrates:  

 -MATHIEU, Isocrate. Discours (tome I), París, 1963. 

 -MATHIEU, Isocrate. Discours (tome II), París, 1938. 
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 13. Lisias: 

 -GERNET, Lysias. Discours, (tome I), París, 1943. 

 -GERNET, Lysias. Discours, (tome II), París, 1926. 

 

 14. Menandro: 

 -JACQUES, Ménandre. La samienne, París, 1971. 

 -JACQUES, Ménandre. Le dyscolos, París, 1983. 

 -SANBACH, Menandri. Reliquiae Selectae, Londres, 1972. 

 

 15. Pausanias: 

 -CASEVITZ, Pausanias. Description de la Grèce, (tome I), París 1992. 

  

 16. Píndaro: 

 -PUECH, Pindare. Pythiques (tome III), París, 1955. 

 

 17. Platón: 

 -CHAMBRY, Platon. Oeuvres complètes, (tome VI), París, 1932. 

 -CROISET, Platon. Oeuvres complètes, (tome I), París 1925.  

 -CROISET, Platon. Oeuvres complètes, (tome III), París 1984. 

 -PLACES, Platon. Oeuvres complètes, (tome  XI), París, 1951. 

 

 18. Plutarco: 
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 -DEFRADAS - HANI, Plutarque. Oeuvres morales, (tome II), París, 1985. 

 -FLACELIÈRE, Plutarque. Vies, (Tome I), París, 1993. 

 -FLACELIÈRE, Plutarque. Vies, (Tome II), París, 1968. 

 -FLACELIÈRE, Plutarque. Vies, (Tome VIII), París, 1973. 

 -FLACELIÈRE, Plutarque. Vies, (Tome XII), París, 1976. 

 -FUHRMANN, Plutarque. Oeuvres morales, (tome III), París, 1988. 

 -SIRINELLI, Plutarque. Oeuvres morales (tome I), París, 1987. 

 

 19. Polibio: 

 -PÉDECH, Polybe. Histoires livre XII, París, 1961. 

 

 20. Sófocles: 

 -JEBB, Sophocles. The plays and fragments, (part III), Amsterdam, 1971. 

 -PEARSON, Sophoclis. Fabulae, Londres, 1928. 

   

 Igualmente, hemos consultado las versiones #D y #E del TLG CD-ROM, lo que 

nos ha resultado de gran utilidad para garantizar una recopilación completa y fiable de 

todos los pasajes de nuestro interés. 

 

 c. 

  Las traducciones que aparecen en este estudio son personales, si bien hemos 

consultado las siguientes: 
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  1. Heródoto: 

  -HÉRODOTE. Histoires, 9 vols, (traducción de Ph. E. Legrand), París, 1932-82. 

  -HERÓDOTO. Historia, (edición de M. Balasch), Madrid, 1999. 

  -HERÓDOTO. Historia, 5 vols (traducción y notas de C. Schrader; introducción  

  de F. Rodríguez Adrados), Madrid, 1977-89.  

   -HERÓDOTO. Historias, (traducción y notas de A. Ramírez Trejo), México,  

   1976. 

  -HERÓDOTO. Los nueve libros de la Historia, (traducción de P. Bartolomé  

  Pou), Buenos Aires, 1961. 

  -HERODOTUS. The Histories,  (traducción de A. de Sélincourt; introducción y  

  notas de A. R. Burn), Bungay (Suffolk), 1972. 

  -HERODOTUS, with an English traslation, 4 vols, (traducción de A. D.  

  Godley), Cambridge, 1922-75. 

 

  2. Tucídides: 

  

  -THUCYDIDES. History of the Peloponnesian War, (traducción de R. Warner;  

  introducción y notas de I. Finley) Bungay (Suffolk), 1972. 

  -THUCYDIDES. History of the Peloponnesian War, 4 vols, (traducción de Ch.  

  F. Smith), Londres, 1958-59. 

  -TUCÍDIDES. Historia de la guerra del Peloponeso, (traducción de F. Romero  
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  Cruz), Madrid, 1988. 

  -TUCÍDIDES. Historia de la guerra del Peloponeso,  (traducción de L. M.  

  Macía Aparicio), Madrid, 1989.  

  -TUCÍDIDES. Historia de la guerra del Peloponeso, (traducción, introducción y  

  notas de A. Guzmán Guerra), Madrid, 1989. 

  -TUCÍDIDES. Historia de la guerra del Peloponeso, 2 vols, (traducción de  

  Diego Gracián), Madrid, edición de 1924. 

  -TUCÍDIDES. Historia de la guerra del Peloponeso, 3  vols,(traducción de F.  

  Rodríguez Adrados), Madrid, 1984-872. 

  -TUCÍDIDES. Historia de la guerra del Peloponeso, 2 vols, (traducción de V.  

  Conejero Ciriza; introducción de J. Alsina Clota), Barcelona, 1988. 

  -TUCÍDIDES. Historia de la guerra del Peloponeso, 4 vols, (traducción y notas  

  de J. J. Torres Esbarranch; introducción de J. Calonge Ruiz), Madrid, 1990-92. 

 

  3. Jenofonte: 

  -JENOFONTE. Anábasis, (traducción de C. Varias), Madrid, 1999.  

  -JENOFONTE. Anábasis, (traducción y notas de R. Bach Pellicer; introducción  

  de C. García Gual), Madrid, 1982. 

  -JENOFONTE. Ciropedia, (introducción, traducción y notas de A. V.  

  Sansalvador), Madrid, 1987. 

  -JENOFONTE. Ciropedia, (traducción de  R. A. Santiago Álvarez), Madrid,  

  1992. 
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  -JENOFONTE. Económico, (traducción y notas de J. Gil), Madrid, 1967.  

  -JENOFONTE. Helénicas, (introducción, traducción y notas de O. G. Tuñón),  

  Madrid, 1985. 

  -JENOFONTE. Hierón, (texto, traducción y notas de M. Fernández-Galiano),  

  Madrid, 1971. 

  -JENOFONTE.  La expedición de los diez mil. La Anábasis, (traducción de V.  

  López Soto), Barcelona, 1976. 

  -JENOFONTE. La república de los lacedemonios, (traducción y notas de M.  

  Rico Gómez), Madrid, 1973. 

  -JENOFONTE. Memorias, (traducción y notas de F. de P. Samaranch), Madrid,  

  1967. 

  -JENOFONTE. Obras menores, (introducción, traducción y notas de O. G.  

  Tuñón), Madrid, 1984. 

  -JENOFONTE. Recuerdos de Sócrates. Económico. Banquete. Apología de  

  Sócrates, (introducción, traducción y notas de J. Zaragoza), Madrid, 1983. 

  -XENOFONT. Obres socràtiques menors (economia, convit, defensa de  

  Sòcrates), (texto y traducción de C. Riba), Barcelona, 1924. 

  -XENOFONT. Records de Sòcrates, (texto y traducción de C. Riba), Barcelona,  

  1923. 

  -XENOPHON. A history of my times, (traducción de R. Warner; introducción y  

  notas de G. Cawkwell), Bungay (Suffolk), 1979. 

  -XÉNOPHON. Anabase, 3 vols, (texto y traducción de P. Masqueray), París,  
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  1930-32. 

  -XÉNOPHON. Banquet. Apologie de Socrate, (texto y traducción de F. Ollier),  

  París, 1972. 

  -XÉNOPHON. Cyropedie, 3 vols, (texto y traducción de É. Delebecque), París,  

  1972-78. 

  -XÉNOPHON. De l’ art équestre, (texto y traducción de É. Delebecque), París,  

  1978. 

  -XENOPHON. Économique, (texto y traducción de P. Chantraine), París, 1993. 

  -XÉNOPHON. L’ art de la chasse, (texto y traducción de É. Delebecque), París,  

  1970. 

  -XÉNOPHON. Le commandant de la cavalerie, (texto y traducción de É.  

  Delebecque), París, 1973. 

  -XENOPHON. The persian expedition, (traducción de R. Warner; introducción  

  y notas de G. Cawkwell), Bungay (Suffolk), 1972. 

  -XENOPHON. Scripta minora, (traducción de E. C. Marchant), Londres, 1962. 

   

d. 

Con el fin de incluir en las traducciones los pequeños matices sociales, legales o 

de otro tipo que se desprenden de los diversos contextos, hemos optado por una expresión 

literal en lo posible, conscientes de que, en ocasiones, el texto se puede haber ajustado en 

exceso a las estructuras gramaticales del griego. Dado que, como hemos indicado, nuestro 

fin principal no es ofrecer una traducción del texto sino una explicación de éste, según el 
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objeto que estamos estudiando, hemos optado por sacrificar una traducción más 

actualizada por otra más ajustada a la literalidad y al contexto. Tal ajuste lingüístico ha 

supuesto el empleo de adjetivos y sustantivos a veces poco adecuados para los usos 

actuales. Pongamos, como ejemplo ilustrativo, el adjetivo teknopoiov" que, al aplicarlo a 

las mujeres, hemos traducido como “procreadora” o “fértil”, sintagmas, a nuestro juicio, 

bastante precisos para definir el concepto ‘paridora de hijos’, con el que diversos 

investigadores suelen calificar a la mujer, dados los contextos sociales en que aparece el 

término y dada la indisoluble relación entre la mujer y su función procreadora.  

Asimismo, hemos optado por servirnos de la traducción “ocupaciones femeninas” 

cuando nos encontramos el sintagma [e[rga gunaikei'a], en la idea de que esa expresión 

recoge con bastante exactitud el concepto de labor doméstica femenina al que nuestros 

autores se refieren.  [Erga gunaikei'a no hace referencia a las actividades domésticas que 

puede realizar una mujer en el seno de la familia, sino a todas las labores que, según la 

sociedad griega, debía llevar a cabo la esposa que quisiera asegurarse una consideración 

social favorable y digna (timhv). A nuestro entender, el sustantivo “ocupación” refleja 

fielmente el concepto de e[rga gunaikei'a definido, con bastante precisión, por 

Heródoto6. 

En el capítulo dedicado al compromiso matrimonial nos hemos servido de la 

original denominación empleada por Leduc7 para designar los dos tipos de compromisos 

                                                        
6 Cf. Hdt., IV  114, 3 - 4. 
 
7 Cf. PANTEL (1991: 260-269). 
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que se practicaban en el mundo griego: matrimonio en yerno y matrimonio en nuera8. 

Dicha elección se debe a que ambos sintagmas definen con suficiente claridad el papel 

desempeñado por la mujer en el compromiso matrimonial y la importancia que adquiere 

su persona en cada uno de ellos, condición de gran importancia en la vida social de 

Grecia en general, pero mucho más en el caso de la mujer. 

 

e. 

Al tiempo que traducíamos los pasajes, hemos consultado los estudios relativos al 

mundo femenino con el fin de realizar un breve estado de la cuestión que situamos antes 

del análisis de la presencia femenina en el ámbito privado en los autores objeto de 

análisis. 

 

f. 

Una vez traducidos los pasajes referentes a la mujer, hemos procedido a su 

clasificación, ordenación, comentario y conclusiones, estructurándolos según un esquema 

basado en conceptos en los que se estudia a la mujer en cuanto hija, en cuanto madre y 

esposa.  

El tratamiento de la mujer como hija lo hemos estructurado de la siguiente 

manera: en primer lugar, hemos presentado la situación de la hija dentro de la familia 

para proceder al estudio de su situación ante el matrimonio, que era diferente si se trataba 

                                                        
8 El matrimonio en yerno tiene lugar tras una competición por la mano de la novia. El padre elige a quien 
será su yerno tras asistir a un certamen. En ese compromiso el novio es, en cierto modo, “comprado” por 
el padre por lo que su posición siempre es inferior a la de la mujer que va a tomar como esposa. El 
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de una hija ejpiproikov" o de una hija ejpivklhro". En segundo lugar hemos estudiado la 

relación entre la hija casadera y la dote para situar en tercer lugar la presencia femenina y 

su importancia durante la celebración del gavmo". El estudio de la ceremonia nupcial nos 

ha llevado a analizar la importancia del e[rw" y a su aplicación al matrimonio, estudiando 

así el léxico empleado para designar la cópula y la relación entre la mujer y la sexualidad. 

Pero también el estudio del e[rw" nos ha proporcionado datos acerca del léxico erótico 

masculino y femenino. 

El tratamiento de la mujer en cuanto madre y esposa lo hemos tratado de manera 

conjunta, dado que la maternidad era el principal deber de una esposa. Atendiendo a este 

matiz hemos presentado en primer lugar el estudio de la maternidad (teknopoii?a). El 

análisis de este aspecto guarda una estrecha relación con la adecuación del carácter de la 

esposa al de su marido (oJmovnoia y eu[noia), que hemos situado en segundo lugar. 

También la maternidad estaba relacionada con la honra que recibía la mujer (timhv 

y aijdwv"), que hemos presentado en tercer lugar. En cuarto lugar hemos querido presentar 

las actividades domésticas que realizaba la esposa tras su entrada en el oij'ko". Y en último 

lugar hemos analizado la relación entre la esposa legítima y las concubinas. 

En un capítulo posterior hemos presentado la participación de la esposa en el 

oi'jko", dado que su participación requiere un tratamiento particular, especialmente en la 

obra de Jenofonte. Este estudio finaliza con unas conclusiones estructuradas en el mismo 

orden que hemos seguido en nuestro análisis anterior. 

                                                                                                                                                                   
matrimonio en nuera presenta un planteamiento opuesto. El novio “compra” a su futura esposa por medio 
de los e{dna que entrega a su padre y la novia pasa a ser una mujer poseída. 
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Habría tenido también cabida en nuestro examen el análisis pormenorizado de 

aquellos pasajes alusivos a matrimonios de conveniencia, de clara finalidad política, por 

cuanto que dichos matrimonios presentan una parte pública y otra privada. Como resulta 

difícil desligar en estos casos lo público de lo privado, nos hemos limitado a hacer una 

ordenación, clasificación y breve comentario. Hemos situado este apartado al comienzo 

del desarrollo de nuestro análisis. 

El interés por contrastar nuestras conclusiones parciales nos ha llevado a citar los 

textos griegos en todas aquellas ocasiones en que lo hemos considerado oportuno, 

mientras que otras veces sólo remitimos al pasaje mediante su referencia.  

El presente trabajo no pretende ser un análisis exclusivamente semántico, aunque 

en determinadas ocasiones ha sido imprescindible aplicarlo. Nuestro estudio tiene como 

punto de partida la clasificación temática del material obtenido, con el fin concreto de 

estudiarlo detalladamente en los contextos donde estaba ubicado. Nuestra aportación es, 

entre otras, de carácter lingüístico y social, mas no exclusivamente semántico. La 

necesidad de establecer clasificaciones entre los diversos sustantivos aplicados tanto a las 

mujeres como a sus vidas (la ceremonia nupcial, la denominación del acto de casarse o 

incluso el sentimiento erótico-afectivo), nos ha llevado a realizar pequeñas reflexiones 

acerca de los usos específicos y particulares de algunas palabras; pero todo ello sin llegar 

a la profundidad exigida en un estudio semántico. Como se ha indicado con anterioridad, 

nuestra intención es la presentación de aquellos tratamientos que consideramos originales 

y novedosos. 
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g. 

Finalmente, hemos creído conveniente completar este estudio con una serie de 

índices que nos parecían útiles para una búsqueda eficaz de los aspectos aquí estudiados. 

Dadas las características del presente análisis, resulta particularmente efectivo contar con 

un índice de aquellos términos de realia y específicos del ámbito femenino, pues son esos 

términos los que componen la estructura de este trabajo. También nos ha parecido 

interesante incluir una relación de los pasajes griegos citados, con la intención de facilitar 

la consulta de los ejemplos. En último lugar, hemos estimado oportuno añadir un índice 

de los nombres de las mujeres que aparecen en este estudio, pues, tratándose de un 

trabajo sobre el ámbito femenino, nos pareció inadecuado obviar la mencionada relación 

de personajes, aun cuando su papel en las narraciones históricas analizadas sea, a veces, 

claramente secundario. 

 

h. 

La bibliografía ha sido estructurada en dos partes: En primer lugar, una relación 

bibliográfica de los textos, comentarios, léxicos y traducciones de los autores griegos 

citados en este estudio. En segundo lugar, una relación de los estudios generales sobre el 

mundo femenino que aparecen citados de modo abreviado en el corpus. 

 

i. 
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Las abreviaturas de autores y obras son las empleadas por el Greek-English 

Lexicon dirigido por los profesores Liddell - Scott - Jones9. Las citas bibliográficas de 

autores modernos aparecen de forma abreviada en el corpus, recogiendo las referencias 

completas en una bibliografía general que incluimos al final. En las abreviaturas que se 

encuentran en el corpus citamos el apellido del autor, seguido de un paréntesis en el que 

se especifica el año de la publicación, y la página o páginas citadas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                        
9 H. G. LIDDELL - R. SCOTT - H. S. JONES (eds.) , Greek-English Lexicon, Oxford, 19839. 
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  3. Estado de la cuestión. 

 

  3.1. Los estudios sobre el mundo femenino en la sociedad griega se han 

centrado, principalmente, en la situación social de las mujeres, entendiendo que su papel 

era secundario como una clara manifestación de marginación social. Por otro lado, es en 

el interior de las familias donde las mujeres encuentran el apoyo necesario para poner de 

relieve su influencia y proyectarla hacia el mundo exterior en el que se desarrollaba la 

vida de la ciudad. No es, por tanto, casualidad que la mayor parte de los trabajos de 

investigación se enfoquen desde una perspectiva privada, aunque no es tampoco ésta la 

única posibilidad investigadora existente. 

 

3.2. En cambio, la mayor parte de los actuales acercamientos al mundo femenino 

no parten desde una perspectiva única, ubicada en la idea de la marginación10 y 

enriquecida con planteamientos feministas, a menudo anacrónicos11. Los recientes 

estudios, que tienen como objeto de análisis el papel social de las mujeres, se llevan a 

cabo desde nuevas perspectivas que resultan más objetivas y fructíferas: aquéllas que 

tratan de hacer un análisis partiendo de las pautas socioculturales que marcaban la vida de 

                                                        
10 Los trabajos que parten de esta postura son diversos; podemos citar, entre ellos, los de DEWALD 
(1986: 91-125) referido a la obra de Heródoto; DICKINSON (1974: 81-88); GOMME (1925: 1-26); 
HARVEY (1985: 67-90), este último trabajo está aplicado sólo a la obra de Tucídides; JONG (1991: 13-
24); KEULS (1986: 125-145) que toma como centro el género historiográfico; OOST (1977-78: 225-
236); RICHTER (1971: 1-8) o SELTMAN (1955: 119-124).  
 
11 Sirva como ejemplo de aquellos planteamientos feministas, entre otros, el estudio de P.  DUBOIS,  
Sowing  the  body.  Psychoanalysis  and  ancient representations of women, Chicago, 1988. 
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los griegos y, sin las cuales, toda aportación resultaría poco fidedigna. A resultas de estos 

nuevos enfoques, se han publicado estudios cuyo interés consiste en catalogar los trabajos 

anteriores y ubicarlos según tendencias y orientaciones12.  

 

3.3. Acorde con esta nueva aproximación al mundo femenino ha surgido, por un 

lado, el interés por abordar aquellos otros aspectos que no habían despertado antes 

curiosidad y, por otro lado, el interés por acercarse, a la luz de los nuevos planteamientos, 

a aspectos ya estudiados, como la procreación o la reclusión de la mujer. Son éstos 

últimos los que adquieren ahora una nueva dimensión que hasta el momento no se había 

contemplado. Los trabajos que abordan el mundo femenino bajo esta nueva perspectiva 

tratan de estudiar objetivamente la verdadera realidad del mundo griego en su propio 

contexto y se acercan a la vida de la mujer no con postulados feministas, sino con 

planteamientos objetivos que aspiran a comprender mejor aquella situación. 

Con ese enfoque se ha publicado un gran número de trabajos que analizan tanto 

los aspectos privados como los públicos, si bien son los primeros los que gozan de una 

mayor acogida por parte de los investigadores, pues el número de datos aportados en ellos 

es considerablemente superior. Por otro lado, la mayoría de estos trabajos se centran en 

aquellos géneros literarios más dados a la descripción de la vida de la mujer, como la 

                                                        
12 De entre ellos destaca el amplio y completo repertorio bibliográfico de VÉRILHAC - DARMEZIN 
(1990). Aun cuando, obviamente, este laborioso trabajo no recoge las aportaciones de los doce últimos 
años, resulta un material de considerable valor no sólo por la elaboración, sino también por el interesante 
índice que contiene. Igualmente interesante resulta el trabajo de GOODWATER (1975); con una 
extensión más breve, pero con un importante valor recopilatorio están los artículos de ARTHUR (1976: 
382-403) y de POMEROY (1980: 159-167). Citamos también aquí los artículos de HARVEY (1984: 45-
47), donde los trabajos realizados sobre las mujeres se agrupan por géneros literarios, y de PEMBROKE 
(1977: 275-291), quien efectúa una retrospectiva histórica en la que aporta su opinión personal acerca de 
cada una de las obras que cita. 
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poesía, la tragedia o la comedia. En cambio, la prosa de época clásica, representada por la 

historiografía, la oratoria, las obras de carácter moral o filosófico, las obras médicas, etc. 

presenta un cierto vacío.  

 

3.4. Conscientes de la dificultad de mencionar la inmensa cantidad de trabajos 

que se han publicado recientemente sobre la vida de las mujeres, comentaremos 

brevemente aquéllos que nos han servido de un modo especial en la elaboración de los 

diferentes apartados de que consta esta investigación.  

En primer lugar citamos la magnífica obra editada por PANTEL (1991: 251-

308) perteneciente a una colección de trabajos en los que se estudian las mujeres a lo 

largo de la Historia. La aproximación al ámbito femenino propuesta en este manual 

resulta, en muchos casos, novedosa y original, en especial en lo concerniente al mundo 

homérico. Un planteamiento más tradicional es el de MOSSÉ (1990: 54-66), quien 

efectúa un estudio del matrimonio ateniense al modo en que tradicionalmente nos tienen 

acostumbrados los investigadores. También, con carácter general y con un punto de 

vista conservador, aborda el matrimonio griego POMEROY (1990: 77-103).  

En relación con el mundo de la legislación destaca el manual de 

ARNAOUTOGLOU (1998),  en el que se encuentra  una exhaustiva clasificación de las 

diferentes leyes que afectaban a las mujeres, así como de las citas literarias en donde 

éstas aparecen. HARRISON (1968) presenta un planteamiento similar, estructurando su 

trabajo desde un punto de vista temático. 
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Acerca de los escritores estudiados destacamos los repertorios bibliográficos 

realizados por el Departamento de Ciencias de la Antigüedad de la Universidad de 

Zaragoza. En concreto, el de RAMÓN PALERM (1996) y el de VELA TEJADA 

(1998), así como las concordancias sobre la obra de Heródoto y Tucídides, a cargo del 

profesor SCHRADER (1996) y las concordancias sobre toda la obra de Jenofonte, 

realizadas por los profesores RAMÓN PALERM, SCHRADER y VELA TEJADA. 

En lo referente al ámbito femenino, desglosamos el material atendiendo a los 

diversos apartados en los que hemos divido el presente trabajo. Partiendo de esa 

división nos ocuparemos, en primer lugar, de la relación entre el matrimonio y las 

circunstancias sociales en que se llevaba a cabo la ceremonia. Esta cuestión ha dado 

origen al desarrollo de una corriente de investigación que toma como punto de arranque 

la perspectiva legal. Destacaremos, de entre las numerosas obras de este tipo, la de 

GARLAND (1990: 211-224), que trata los aspectos legales, con especial atención a los 

rituales de la ceremonia. Una aproximación semejante, que pone el énfasis en las 

consecuencias legales, es la que presenta JUST (1989: 46-55). Diferente punto de 

partida toma LACEY (1970: 58-72), quien aplica la legislación al vocabulario 

matrimonial. Este planteamiento también es empleado por  SEALEY (1988: 25-65), 

cuyo estudio interesa además por el análisis de la ley de Gortina en relación con la hija 

única y heredera. 

La sociedad griega muestra una clara tradición patriarcal, hecho que no invalida 

la contemplación de influencias de tipo matriarcal. Por ello HIRVONEN (1968: 97-163) 

aplica la teoría del matriarcado al estudio del matrimonio en la época homérica. Una 
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perspectiva matriarcalista adaptada a la legislación griega se encuentra en el artículo de 

PEMBROKE (1967: 1-35). La aplicación de los restos del matriarcado a la sociedad 

espartana y a su concepción matrimonial se desprende del trabajo de KUNSTLER 

(1987: 31-48). 

 La bibliografía concerniente al compromiso matrimonial es, básicamente, la 

misma que estudia las generalidades del matrimonio. No obstante, parece conveniente 

destacar algunos trabajos en los que se hace un elaborado estudio de este aspecto, así 

como aquellos manuales que le dedican unas páginas de considerable profundidad. La 

corriente más generalizada es el estudio desde planteamientos legalistas, donde se 

analizan las terminologías empleadas en cada situación y se trata de especificar el 

significado legal de cada uno de los términos.  

De entre los trabajos que presentan ese enfoque, señalaremos el de 

CANTARELLA (1964: 121-161), quien considera que, tras la legislación de Solón, la 

finalidad exclusiva de la ejgguvh era la de convertir a los hijos nacidos de esa unión en 

hijos con derechos legítimos (p. 144). Las diferencias legales entre las esposas que 

llegaban a la casa tras un matrimonio llevado a cabo con ejgguvh y las mujeres que 

entraban como concubinas son estudiadas por SEALEY (1984: 111-133). Igualmente, 

JUST (1989: 48) utiliza un punto de vista legal para hacer énfasis en el objeto de la 

ejgguvh que consiste, según su opinión, en diferenciar la unión matrimonial de una mera 

cópula del novio con su prometida; además, considera al matrimonio con ejgguvh como 

un modo de intercambio de las mujeres de unos oij'koi atenienses a otros (p. 74).  No 

todos los investigadores están de acuerdo en conceder a la ejgguvh valor legal para 
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legitimar a los hijos; LACEY (1970: 68-59) cree que ésta debía ser entendida como un 

préstamo de la mujer. 

En general, la situación de las hijas ejpivklhroi y las particularidades que se 

debían tener en cuenta a la hora de entregarlas en matrimonio son tratadas en los 

manuales que estudian las generalidades del matrimonio. No obstante, existen algunos 

trabajos concretos acerca de este tema, de entre los que mencionaremos el de 

KARABELIAS (1982: 469-480), quien estudia con bastante originalidad la situación de 

la ejpivklhro" en Esparta; el de TRITLE (1989: 54-59), en el que se estudia la situación 

de estas mujeres en Atenas, y el de GERNET (1921: 337-379) que, aunque no es 

reciente, aporta detalles significativos, como la denominación que se daba a los hijos de 

las ejpivklhroi: qugatrivdoi (p. 365). 

La dote en Grecia también se ha estudiado en su vinculación al matrimonio, por 

lo que la bibliografía existente sobre este tema, salvo algunos trabajos de carácter 

concreto, se encuentra en los manuales generales. El tratamiento desde una perspectiva 

general es estudiado con bastante exactitud por COX (1983: 445-495), quien analiza 

tanto la función social de la dote como el vocabulario empleado para designarla y los 

aspectos legales. Éstos suelen ser estudiados por la mayoría de los investigadores, dado 

que existe una corriente investigadora que opta por el acercamiento a la dote 

relacionándola con la legislación.  

Sobresalen, por su rigor científico, los trabajos de SCHAPS (1979: 75-106) y 

JUST (1989: 72-74), pues abarcan el mundo femenino con una exactitud legal 

ampliamente reconocida. En este mismo sentido se debe situar un original artículo de 



 
 

40

BOZZA (1934: 380-383), aunque algunas de sus afirmaciones han sido superadas en 

trabajos más recientes como la que confiere la propiedad de la dote a la mujer (p. 382). 

Esa afirmación es retomada por LEDUC (1991: 290), quien especifica que la mujer es 

la titular, pero no le pertenece a ella. La superación de algunas de las afirmaciones de 

BOZZA se contrapone con sus ideas originales, de entre las que destacan las referidas al 

contenido de la dote (p. 381).  

El vocabulario con el que se designaba la dote ha sido otro de los pilares básicos 

en las investigaciones. Señalaremos el análisis exhaustivo que hacen COX (1983: 452-

457) desde la perspectiva de la relacion contenido-denominación y SCHAPS (1979: 

100) desde un punto de vista diacrónico. La relación entre el vocabulario empleado en 

época clásica y el correspondiente homérico es estudiada por VERNANT (1973: 63-64). 

El tratamiento legal que tenía la dote en Gortina es estudiado por SCHAPS (1979: 86-

106) mediante una comparación con la dote de época clásica.   

Los rituales que componían la ceremonia son descritos, con bastante detalle, en 

algunos de los manuales presentados con anterioridad. Aplicando una perspectiva 

legalista, como es habitual en este investigador, destacan las páginas presentadas por 

GARLAND (1990: 211-224). Muy rica en imágenes resulta toda la obra de OAKLEY y 

SINOS (1993). Con un planteamiento más descriptivo, remitimos al trabajo de 

DOUCET-BON (1975: 139-168) y al artículo de MAGNIEN (1936: 115-138). Respecto 

del ritual del ajnakaluptevrion, o acto de desprenderse del velo, remitimos a TOUTAIN 

(1940: 345-353), quien realiza un curioso análisis desde el punto de vista de la 
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Antropología y de la Historia. En lo que se refiere al vocabulario empleado para definir 

los rituales matrimoniales véase el artículo de MAGNIEN (1937: 293-299). 

Las pócimas amorosas mujeriles que sometían la voluntad del enamorado son 

una constante en la literatura griega y la bibliografía existente sobre esta materia es 

abundante. Citemos, a este respecto, un libro de reciente aparición, el de FARAONE 

(1999) donde se trata este aspecto desde la perspectiva femenina, pero tomando como 

punto de partida los ejemplos proporcionados por los textos literarios. 

Los problemas con que se encontraba la mujer en el momento del parto, así 

como los diversos procedimientos empleados durante el alumbramiento son detallados 

por GOURÉVITCH (1985: 187-193) y WELLS (1975: 1235-1249). CALLAWAY 

(1978: 163-184) los pone en relación con la antropología y GOURÉVITCH, en otro 

trabajo (1988: 42-47), estudia el parto a partir de las imágenes conservadas. Las 

enfermedades que se consideraban femeninas eran la principal causa que impedían la 

procreación. HANSON (1975: 567-584) se ocupa de ellas tomando como punto de 

arranque las obras del Corpus Hippocraticum frente a ROUSSELLE (1980: 1089-

1115), quien se apoya también en los estudios médicos del propio Hipócrates, pero 

enriquece su análisis con las aportaciones de Aristóteles y de Sorano de Éfeso. La 

duración del período de fertilidad femenino en el mundo greco-romano es estudiada por 

AMUNDSEN y DIERS (1970: 76-86). 

Hemos de destacar algunas aportaciones bibliográficas relevantes y, conscientes 

de la ingente cantidad de material que debemos omitir, citaremos el trabajo de 

GARLAND (1990: 228-234), quien analiza la reclusión femenina adaptándola a las 
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consideraciones legales que rodeaban a las mujeres. En lo tocante al léxico empleado 

para definir las relaciones entre los esposos, es de especial interés el artículo de 

CHANTRAINE (1946-47: 219-250), donde se atienden los distintos vínculos sociales 

del matrimonio y los aspectos sexuales.  

Finalmente, haremos referencia al estudio de los lazos afectivos entre los 

cónyuges, en especial a los que se daban entre la madre y el hijo, en el  análisis 

realizado por CHARLIER y RAEPSAET (1971: 589-606). 

   

  3.5. Habida cuenta de que una parte de los textos en prosa de época clásica alude 

a contextos políticos o militares, la presencia de las mujeres en tales relatos queda 

relegada a un plano secundario, como hemos señalado antes. Ese plano secundario 

explica las pocas alusiones a la mujer que se documentan en proporción a la extensión 

de los textos. Esa falta de información sobre el papel desempeñado por las mujeres en el 

ámbito político y militar puede ser también la causa de la escasez de trabajos al 

respecto, por el hecho de que las mujeres pasaban la mayor parte de su tiempo recluidas 

en el interior del oij'ko" y excluidas de la participación en la vida política. 

 

3.6. El estudio de los textos en prosa que constituyen el corpus de nuestra 

investigación pretende mostrar el papel de la mujer en el ámbito privado desde este 

nuevo enfoque para así ampliar y completar los puntos de vista e interpretaciones que 

otros investigadores han hecho anteriormente. Lo hacemos analizando filológicamente 

los pasajes del corpus e insertándolos en su propio contexto sociocultural para que así 
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se pueda comprender mejor, con objetividad y precisión, la realidad del ámbito privado 

de la mujer. De este modo, aspiramos a cubrir una parte del vacío que en el terreno de la 

prosa existe en la temática abordada.  
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4.    La presencia femenina en al ámbito privado. 

 

4.1. La mujer en la familia. 

Al proponernos analizar el papel desempeñado por la mujer en los matrimonios, 

debemos tomar como punto de partida la relación existente entre el matrimonio y el 

interés político. Sabemos muy bien que, desde los orígenes del pueblo griego, al igual 

que sucedía en otras civilizaciones europeas, se han llevado a cabo matrimonios en los 

que se puede apreciar una clara intención socio-política13. Las ciudades y comunidades 

de individuos se formaban por uniones de pequeñas colectividades sociales agrupadas 

en favor de un beneficio común. 

 En busca de un provecho colectivo y en el seno de una sociedad de marcado 

carácter masculino, como es la sociedad griega, no debe producir asombro el hecho de 

que en gran parte de los matrimonios que aparecen en la obra de Heródoto y Tucídides 

se proyectara una intención concreta: la de obtener a través de ellos un determinado 

lucro personal. La principal causa de esto residía en que los casamientos que tenían 

lugar en el seno de las ciudades no se hacían con una total anarquía, sino que a menudo 

                                                        
13 Aristóteles señala el hecho de que las ciudades no son meras comunidades locales, sino que en ellas se 
actúa  de acuerdo con una finalidad o proyecto concreto;  cf.  Pol., 1280 b-1281 a: povli" de; hJ genw'n kai; 
kwmw'n koinwniva zwh'" teleiva" kai; aujtavrkou". tou'to d j ejstivn,  wJ" famevn, to; zh'n eujdaimovnw" kai;
kalw'". tw'n kalw'n a[ra pravxewn  cavrin qetevon eij'nai th;n politikh;n  koinwnivan all j ouj tou' suzh'n. 
“La ciudad es la unión de la vida perfecta y autosuficiente de  las familias y aldeas. Esto es, según 
decimos, el vivir feliz y bien. Pues se debe considerar que el gobierno del Estado existe a causa de las 
buenas acciones y no del convivir”. 
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estaban condicionados por las circunstancias socio-políticas que afectaban a la 

comunidad14. 

 A tenor de estas circunstancias, surge un tipo de matrimonio que adquiere 

entidad de unión político-militar entre la familia biológica de la esposa y la del 

pretendiente. Pero ese matrimonio político no aparece por vez primera en época 

clásica15, ni siquiera en las narraciones de contenido preferentemente histórico. Como se 

observa en la obra de Homero, las bodas ya se sellaban con la entrega de los dw'ra por 

parte de ambas casas16. El intercambio de estos regalos simbolizaba una sólida unión 

entre las dos familias17 y ésta sólo desaparecía en caso de producirse la disolución del 

matrimonio, por lo que la mujer se convertía en el elemento indispensable de la alianza.  

                                                        
14 Muchos de los matrimonios de las hijas de hombres con alguna autoridad relevante encubren un 
trasfondo político que no siempre está suficientemente oculto en el relato. Esta cuestión es abordada con 
bastante profundidad a lo largo de toda la obra de COX (1983), donde se analizan, de manera bastante 
detallada, las diferentes perspectivas matrimoniales que se presentaban a los personajes políticos. 
Asimismo, se estudian las soluciones escogidas por ellos como las más convenientes y provechosas, 
dadas las circunstancias concretas en que se producían. 
 
15 Heródoto nos da a conocer la existencia de matrimonios políticos desde tiempos que se remontan a la 
tradición mitológica. Un ejemplo de ello es su descripción del pacto militar y político que se produjo 
entre minias y espartanos y donde las hijas de ambas partes se convirtieron en el elemento indispensable 
sobre el que se solidificaba la unión de los pueblos; cf.  IV  145,  5:  dexavmenoi de; tou;" Minuva" gh'" te 
metevdosan  kai; ej" fula;"  diedavsanto.  oiJ de; aujtivka me;n  gavmou"  e[ghman, ta;"  de;  ejk  Lhvmnou 
h[gonto ejxevdosan a[lloisi. “Acogiendo a los minias, los hicieron partícipes de su tierra y los 
distribuyeron entre sus tribus. Los otros enseguida contrajeron matrimonios y les entregaron como 
esposas a las mujeres que habían traído consigo desde Lemnos”. 
 
16 Al emplear la expresión “casas” seguimos la terminología utilizada por LEDUC para la época arcaica; 
cf. PANTEL (1991: 257-258). 
  
17 En el momento de la entrega de estos dw'ra el novio aceptaba la creación una alianza matrimonial por la 
que se veía obligado a acudir en defensa de la familia biológica de su esposa si se hacía necesario. El 
valor que tenían los dw'ra entregados por la novia y los e{dna entregados por el pretendiente ha sido 
sometido a análisis en diversos trabajos. A este respecto, resulta suficientemente claro el estudio que se 
hace del matrimonio homérico y de la entrega de estos obsequios en  PANTEL (1991: 259-268) que 
razona una curiosa y autóctona clasificación de las uniones matrimoniales, denominándolas matrimonio 
en nuera y matrimonio en yerno. 
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 El papel desempeñado por la mujer en los matrimonios que vamos a estudiar no 

puede comprenderse si no se tiene en cuenta la relación causa-efecto entre las uniones 

matrimoniales y el interés político que se obtenía de ellas. Tanto es así que, en sobradas 

ocasiones, el autor presenta, como causa estrictamente política, el cúmulo de 

circunstancias particulares que influían en la decisión del padre o del pretendiente.  

Si nos atenemos a la opinión de Cox18, resulta imposible llevar a cabo un estudio 

de los matrimonios que han tenido lugar en el siglo VI a. C. sin tener en cuenta las 

influencias políticas de estas uniones, o lo que es lo mismo, sin contemplar las alianzas 

militares19. No obstante, esta afirmación no siempre se cumple con exactitud, aunque sí 

se produce en la mayor parte de los casos20. La importancia de los intereses políticos a 

la hora de concertar un matrimonio es un razonamiento suficientemente sólido para 

analizar con detenimiento los matrimonios de esta clase.  

 Por ello, antes de pasar al estudio del papel desempeñado por las mujeres en el 

ámbito privado, proponemos el análisis de estos aspectos, en la idea de que este esbozo 

es necesario para la comprensión de determinados comportamientos particulares. 

  

4.1.a. 

                                                        
18 Cf. (1983: 42). 
 
19 COX (1983: 42) afirma también que la mayor parte de los matrimonios políticos se establecían con 
personajes extranjeros relevantes, por lo que el poder ateniense estaba, en ocasiones, dirigido desde fuera 
de Atenas. 
 
20 No todas las mujeres que son casadas por sus padres, o por sus representantes legales, se corresponden 
con este estricto esquema matrimonial. Hay otras causas que serán estudiadas con posterioridad, en las 
que se observa que algunos motivos sentimentales llegan a ser más importantes que las propias 
circunstancias políticas del momento. 
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Los matrimonios llevados a cabo con el fin de obtener una alianza militar se 

concertaban entre personajes de condición social elevada, debido a que eran éstos los 

que se preocupaban por conservar el poder político adquirido con anterioridad, o porque 

a través de ellos proyectaban el acceso a un poder cercano. Aunque hay varias formas 

posibles de hacer un recorrido a través de estos matrimonios, según atendamos a unos 

aspectos o a otros, hemos optado por hacer referencia a dichas uniones desde el punto 

de vista de los personajes masculinos que concretaban las alianzas matrimoniales. El 

motivo que nos ha inducido a hacerlo así no es otro que el hecho de que eran ellos, y no 

ellas, los que tomaban la decisión de casarse y los que, en definitiva, decidían cuándo, 

con quién y en qué lugar debían buscar a la mujer que más y mejores beneficios les 

podía reportar como esposa21. 

El esquema que proponemos para este análisis es el siguiente: en primer lugar 

atenderemos a aquellos matrimonios concertados entre personas de diferentes ciudades 

o estados, cuya intención común era la de crear o consolidar una alianza militar. En 

segundo lugar y, debido al paralelismo con los anteriores, estarían los matrimonios que 

llevaban a cabo personajes políticos poderosos dentro de una misma ciudad. Quedarían, 

finalmente, para un tercer lugar los que se pactaban entre individuos pertenecientes a un 

mismo clan familiar, tribu o colectividad. Entre éstos se destaca la práctica de la 

endogamia, actitud radicalmente opuesta a la presentada en los dos paradigmas 

                                                        
21 Las relaciones de los griegos con otros pueblos, ciudades o estados ha traído, como consecuencia 
generalmente reconocida por los investigadores, la influencia cultural y el intercambio de mujeres para 
consolidar las relaciones entre las distintas comunidades y hacer más sólida y efectiva la simbiosis que 
solía producirse. En este sentido, se llevaban a cabo matrimonios que pueden considerarse temporales y 
convenientes, pero que, sin duda, se planteaban como la solución idónea ante situaciones pre-bélicas; vid. 
ROUGÉ (1970: 307-317).  
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anteriores, pero que tiene su origen en el desarrollo de las circunstancias sociopolíticas y 

en la influencia de la legislación. 

 

Como en todos los matrimonios de carácter político, la mujer era el símbolo de 

la alianza sellada entre las dos casas. Ella era imprescindible para el mantenimiento de 

la unión y, al mismo tiempo, era utilizada como si fuera una moneda de intercambio que 

se ponía en circulación22. De manera tácita la sociedad griega obligaba a los padres a 

casar a sus hijas, pues se acusaba de avaricia a aquel hombre que se hacía anciano sin 

antes haber comprometido a su hija en matrimonio. En cierto sentido, debe considerarse 

que la sociedad griega había puesto precio a la mujer. Por ello la hija casadera adquiría 

un gran valor23, ya que una muchacha de alto status social era el centro de atención de 

todos aquellos que estaban ansiosos por obtener un ascenso personal. 

Siguiendo el esquema que acabamos de proponer, nos ocuparemos, en primer 

lugar, de las uniones conyugales más frecuentes, las que se concertaban entre personajes 

de ciudades o  pueblos diferentes.  Estos enlaces dependían  de las circunstancias  socio- 

políticas de cada época y sufrían una evolución paralela a las transformaciones socio-

culturales que iban teniendo lugar en el mundo griego. Pero tampoco debemos olvidar 

                                                        
22 A menudo las hijas se situaban en el mismo plano que el dinero pues de ellas se obtenían beneficios 
que no podían aportar los hijos varones. El matrimonio en sí proporcionaba al padre un considerable 
provecho personal que partía de  la circunstancia de que la hija nunca llegaba a perder por completo el 
vínculo que la unía con su familia biológica. En cambio, el padre se veía favorecido con la aportación 
económica, social y política que pudiera fraguarse entre ambas familias tras la boda. 
 
23  MOSSÉ (1990: 18-19) considera que el valor de las muchachas casaderas era comparado, desde época 
homérica, con los ajgavlmata, pues, por medio de ellas, se podían resolver las más imprevistas situaciones 
de la guerra. Al mismo tiempo, entregando a las hijas en matrimonio, se creaban alianzas y se mantenían 
sólidos vínculos militares, que llegaban a ser de un valor incalculable en los momentos más 
desafortunados de las guerras.  
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la importancia de los acontecimientos particulares que afectaban o modificaban la vida 

de las ciudades. Por tanto, estos matrimonios se encontraban sometidos a un doble 

condicionante externo, los cambios políticos de los siglos VI y V a. C. y la legislación 

de cada una de las ciudades en las que se llevaban a cabo. 

 

4.1.a.1. Matrimonios entre contrayentes de distintas ciudades. 

Los matrimonios políticos aparecen preferentemente en la obra de Heródoto y 

Tucídides, y reflejan, con bastante claridad, el interés que despertaban las hijas de 

personajes poderosos en aquellos hombres que estaban ávidos de poder, o que 

necesitaban el refuerzo político de las familias de estas muchachas. Casi todas estas 

uniones tenían como protagonistas a notables personajes griegos deseosos de encontrar 

apoyos externos para acrecentar su poder político. 

La importancia de estas uniones es considerable, como prueba la procedencia 

social y la categoría política de los personajes que intervienen en ellas. Se trata, por lo 

general, de los máximos representantes de la política, pues son ellos los que más 

intereses personales podían encontrar en tales bodas. Así, figuras como el rey de 

Macedonia, Alejandro I24, no pueden escapar a esta práctica de intercambio de mujeres. 

Parece también que, por medio de la boda de su hermana Gigea con Búbares, Alejandro 

                                                                                                                                                                   
 
24 El personaje que se menciona en este matrimonio es Alejandro I, que fue rey de Macedonia desde 495 a 
450 a. C; cf. SCHRADER  (1981-89: VII, n. 847 y VIII, n. 178).  
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obtiene un parentesco con los persas25, considerando que tal matrimonio le permitía un 

acercamiento a la influencia de Darío26. 

Según Heródoto, el matrimonio entre Pausanias y la hija de Megábatas27 

procuraba a Pausanias un apoyo externo con el que llevar a cabo su deseo de convertirse 

en tirano de Grecia28. Sin embargo, en la obra de Tucídides se da una versión distinta29, 

pues no es a la hija de Megábatas a la que trata de tomar como esposa Pausanias, sino a 

la hija del propio Jerjes; y también la consecuencia que aduce Tucídides es de otra 

índole: Pausanias entregaría Grecia a Jerjes30. 

Con la intención de reforzar el poder personal por medio del auxilio de un 

suegro de suficiente autoridad política, se concierta el matrimonio de Milcíades y la hija 

                                                        
25 Hdt., V  21, 2: crhvmatav te dou;" polla; kai; th;n eJwutou' aJdelfeh;n th/' ou[noma hj'n Gugaivh∑  dou;" de; 
tau'ta katevlabe oJ  jAlevxandro" Boubavrh/ ajndri; Pevrsh/. “Con una gran suma de dinero y con el 
matrimonio de su hermana, cuyo  nombre era Gigea; con todas esas cosas Alejandro contuvo al persa 
Búbares”.    Este   mismo  matrimonio   es   mencionado   por   Hérodoto   en  VIII  136,  1:   jAlexavndrou 
ga;r ajdelfeh;n Gugaivhn,  jAmuvntew de; qugatevra, Boubavrh" ajnh;r Pevrsh" e[sce. “El persa Búbares 
tenía como esposa a Gigea, la hermana de Alejandro e hija de Amintas”.  
 
26 Por ese parentesco debe explicarse que Alejandro hubiera sido enviado a Atenas en calidad de 
embajador por Mardonio, el yerno de Darío; cf. Hdt., VIII  136, 1. 
 
27 Hdt., V 32, 1:  uJstevrw/ crovnw/ touvtwn  hJrmovsato qugatevra,  e[rwta scw;n th'"  JEllavdo" tuvranno" 
genevsqai. “Poco tiempo después convino un compromiso matrimonial con su hija, con el deseo de llegar 
a ser tirano de Grecia”.  
 
28 Parece que estos hechos tuvieron lugar por la época en que Pausanias había traicionado a Grecia y vivía 
desterrado en Persia, aproximadamente en 474 a C. La ayuda de Persia resultaba imprescindible para 
llevar a cabo la difícil empresa que se había propuesto. 
 
29 La versión que presenta Tucídides coincide con la que se encuentra en la obra de Diodoro, donde la 
muchacha  puesta  en  juego  es  también la  hija  de  Jerjes. Cf. DS,  XI  44, 3:  kai;  th;n  qugatevra tou'  
Xevrxou gamei'n e[mellen, i{na prodw'/ tou;"  {Ellhna". “E iba a casarse con la hija de Jerjes para 
traicionar a los griegos”. 
 
30 I  128, 7:   kai; gnwvmhn poiou'mai eij kai; soi; dokei',  qugatevra te th;n sh;n gh'mai kaiv soi Spavrthn 
te kai; th;n a[llhn  JEllavda uJpoceivrion poih'sai. “Tengo la intención, si a ti te parece, de casarme con 
tu hija y someter a tu poder Esparta y el resto de Grecia”. 
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de Óloro, al que Heródoto considera rey de los tracios31. La boda de esta mujer 

proporcionaba a Milcíades el apoyo de Óloro en su deseo de tratar de conseguir un 

mayor poder en el Quersoneso32. Al mismo tiempo, le servía para mantener una alianza 

con los tracios en la región del monte Pangeo33.   

El otro personaje que se ha señalado como rey de los tracios, Sitalces, aparece 

emparentado en la obra de Tucídides con el ateniense Ninfodoro por medio de su boda 

con la hermana de éste34. A raíz de la alianza surgida tras la unión matrimonial 

Ninfodoro obtenía el apoyo de los tracios en sus relaciones políticas, ya que había sido 

nombrado próxenos por los griegos35.  

                                                        
31 En relación con este Óloro, el propio Heródoto indica en otra parte de  su obra que los tracios no tenían 
un único rey, lo que menguaba considerablemente sus fuerzas a la hora de tener enfrentamientos 
militares;  cf.  V   3,  1:   Qrhivkwn de; e[qno" mevgistovn ejsti metav ge  jIndou;" pavntwn ajnqrwvpwn. eij de 
uJp j eJno;" a[rcoito h]  fronevoi kata; twjutov a[macovn t j a]n  ei[h kai; pollw/' kravtiston pavntwn ejqnevwn
kata; gnwvmhn th;n ejmh;n. “El pueblo de los tracios es el más grande de todos los hombres después de los 
indios, pero si estuviera gobernado por una sola persona o pensara del mismo modo, según mi opinión 
sería invencible y sin lugar a dudas el pueblo más poderoso de todos”. En otro pasaje se menciona 
también  a  Sitalces como rey  de  los tracios; cf. VII  137, 3: prodoqevnte" de; uJpo; Sitavlkew tou' Thvrew 
Qrhivkwn basilevo". “Siendo traicionados por Sitalces, hijo de Teres, rey de los tracios”.  
 
32 Cf. Hdt.,  VI  39,  2: Miltiavdh" te  dh; i[scei th;n  Cersovnhson pentakosivou"  bovskwn ejpikouvrou" 
kai; gamevei  jOlovrou tou' Qrhivkwn basilevo" qugatevra  JHghsipuvlhn. “Milcíades manteniendo a 
quinientos mercenarios se apoderó del Quersoneso y se casó con Hegesípila, hija de Óloro, rey de los 
tracios”.  En relación con Óloro, el propio Heródoto indica en otra parte de su obra que los tracios no 
tenían un único rey, lo que menguaba sus fuerzas a la hora de tener enfrentamientos militares; cf. V 3, 1. 
  
33 COX (1983: 119-123) analiza algunas de las teorías propuestas para explicar las causas de este 
matrimonio como la posible existencia de una alianza entre Milcíades y Pisístrato. Este pacto político 
podía haber sugerido a Milcíades la búsqueda de efectivos militares para reforzar su poder en la región 
del Pangeo de modo semejante a lo que había hecho Pisístrato para conservar su poder. La autora, tras 
una exposición de variados supuestos, defiende la idea de que la alianza entre Milcíades y Óloro podía ser 
el modo más seguro de mantener la alianza  con los tracios iniciada por Pisístrato. 
 
34 Cf. II  29, 1:  kai;  ejn tw'/  aujtw'/  qevrei Numfovdwrwn to;n  Puvqew a[ndra  jAbdhrivthn, ouJ'  eij'ce  th;n 
ajdelfh;n Sitavlkh". “Y en el mismo verano, Ninfodoro, hijo de Pites, un hombre abderita del que 
Sitalces tenía a su hermana como esposa” . 
  
35 La amistad con Tracia también era importante para Atenas desde otras perspectivas porque en su suelo 
había interesantes minas de oro y de allí se obtenían las tropas militares que Atenas necesitaba. 
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Como vemos, las relaciones matrimoniales entre personajes griegos y 

extranjeros eran bastante diversas ya que partían de los objetivos particulares de los 

interesados36. Pero también existían matrimonios de carácter político entre los diversos 

estados griegos37. De entre ellos debe dedicarse una especial atención a la boda de la 

hija de Teágenes con el ateniense Cilón38, inducido por el deseo de éste de tratar de 

establecer una tiranía en Atenas39. Esta unión conyugal está presente sólo en la obra de 

                                                        
36 Una alianza matrimonial entre Grecia y Egipto se produce por medio de la boda de Ámasis y una hija 
de Bato,  al que se ha venido a considerar Bato II. Éste gobernó en Cirenea sobre el 574 a. C; cf. Hdt., II 
181,  1-2: ejdikaivwse  de;  kai; gh'mai  aujtovqen,  ei[te  ejpiqumhvsa"  JEllhnivdo"  gunaikov",  ei[te  kai; 
a[llw"  filovthto"  Kurhnaivwn ei{neka.  gamevei de; wj'n,  oiJ me;n  levgousi  Bavttou  tou'  jArkesivlew 
qugatevra, oiJ de; Kritobouvlou ajndro;" tw'n ajstw'n dokivmou, th'/ ou[noma hj'n Ladivkh. “Pretendió casarse 
con alguien de allí, ya por el deseo de tener a una mujer griega, ya por causa de la amistad con los 
cireneos. Unos dicen que se casó con una hija de Bato, hijo de Arcesilao; otros con una hija de Critobulo, 
hombre respetado entre los ciudadanos, que tenía por nombre Laódice”. Las verdaderas causas para que 
se produjera este matrimonio son puestas en duda por el propio Heródoto, quien llega a considerar 
también la posibilidad de que Ámasis tuviera interés en tener una esposa griega. Sin embargo, en otras 
partes de su obra se señala el interés que tenía este rey de Egipto por buscar aliados griegos. Así se gesta 
una alianza con Samos. Cf. III 39, 2: e[cwn de; xeinivhn  jAmavsi tw'/ Aijguvptou basilevi> suneqhvkato. 
“Teniendo como huésped a Ámasis, el rey de Egipto, hizo un pacto con él”. 
 
37 Los matrimonios entre personajes de distintas ciudades están presentes en la  historia de Grecia desde 
tiempos remotos. No faltan, por ello, referencias mitológicas en las obras de los historiadores de época 
clásica; cf.  por  ejemplo, X.,  Cyn.,  I  9:  Telamw;n de; tosou'to"  ejgevneto, w{st j ejk me;n  povlew" th'" 
megivsth" h}n aujto;" ejbouvleto gh'mai Perivboian th;n  jAlkavqou. “Telamón llegó a ser tan importante 
que se casó con la mujer que él quería de la ciudad más grande: con Peribea, la hija de Alcato. Alcato era 
rey de Mégara tras haber accedido al trono por el matrimonio con Evecme. Para Telamón el matrimonio 
con Peribea contribuía a la recuperación de su prestigio personal, perdido a raíz de su destierro de Egina 
por ser considerado asesino de su hermanastro”. 
 
38 Cf. Th., I  126, 3:  Kuvlwn hj'n  jAqhnai'o" ajnh;r  jOlumpionivkh" tw'n pavlai  eujgenhv" te kai; dunatov", 
ejgegamhvkei de; qugatevra  Qeagevnou" Megarevw" ajndrov",  o}" kat j  ejkei'non to;n crovnon  ejturavnnei 
Megavrwn. “Cilón era un  hombre ateniense vencedor de los juegos olímpicos que habían tenido lugar 
hacía poco, noble y poderoso. Estaba casado con una hija de Teágenes de Mégara, el que por aquel 
tiempo era tirano de Mégara”.  
 
39 El intento de Cilón de gobernar Atenas se ha fechado entre 640 y 630 a. C., por lo que también este 
matrimonio debió haber tenido lugar en esos años. 
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Tucídides y no es mencionada por Heródoto, quien nombra a Cilón como vencedor de 

unos juegos40, pero no añade nada de su fructuoso casamiento41.  

La ausencia de este matrimonio en la obra de Heródoto podría hacer dudar de la 

existencia de esta unión conyugal42. Sin embargo, su presencia en otras obras de 

contenido histórico nos constata su existencia43. En relación con esta unión matrimonial, 

Cox expone con toda clase de detalles los posibles motivos de su omisión y considera el 

supuesto de que Heródoto podía haber tenido noticias de la boda, pero que, por algún 

motivo, decidiera no incluirla en su obra44.  

                                                        
40 La victoria de Cilón en los Juegos Olímpicos tuvo lugar en el 640 a. C. 
41 La versión de Heródoto coincide con la de Tucídides en que en ambas se aportan detalles acerca de la 
intención de Cilón de conseguir el control político de Atenas en forma de tiranía. Heródoto, sin embargo, 
no menciona el matrimonio con la hija de Teágenes como una forma de conseguir el apoyo militar que 
necesitaba para lograr sus propósitos. En su obra este apoyo es recibido por un grupo de amigos; cf. Hdt.,  
V  71,  1:   ouJ'to"   ejpi;  turannivdi  ejkovmhse,  prospoihsavmeno"  de;  eJtairhivhn  tw'n   hJlikiwtevwn 
katalabei'n th;n ajkrovpolin ejpeirhvqh. “Éste aspiró a la tiranía por lo que, captándose el apoyo político 
de compañeros de su misma edad, trató de apoderarse de la acrópolis”. 
 
42 Plutarco menciona a Cilón pero no indica nada de su matrimonio con la hija de Teágenes, sólo alude a 
su sacrilegio y a su deseo de ser tirano; cf., Sol., 12, 1: to;  de;  Kulwvneion  a[go" h[dh  me;n  ejk  pollou' 
dietavratte th;n  povlin, ejx ouJ' tou;" sunwmovta" tou' Kuvlwno"  iJketeuvonta" th;n qeo;n  Megaklh'" oJ
a[rcwn ejpi; divkh/ katelqei'n e[peisen. “El sacrilegio de Cilón perturbaba a la ciudad ya desde hacía 
mucho tiempo, desde que el arconte Megacles persuadió a los conjurados de Cilón que suplicaban a la 
divinidad,  de que bajaran para  someterse a la justicia”.   
 
43 Véase, por  ejemplo,  Paus.,  I  28,  1: Kuvlwna  de;  oujde;n  e[cw  safe;"  eijpei'n  ejf j  o{tw/  calkou'n 
ajnevqesan turannivda o{mw" bouleuvsanta∑  tekmaivromai de; tw'nde  e{neka,  o{ti eij'do" kavllisto" kai; 
ta; ej" dovxan ejgevneto oujk ajfanh;" ajnelovmeno" diauvlou nivkhn  jOlumpikh;n kaiv oiJ qugatevra uJph'rxe 
gh'mai Qeagevnou", o]" Megavrwn ejturavnnhse. “De Cilón no puedo decir claramente nada de por qué le 
dedicaron una estatua de bronce, puesto que quería la tiranía. Conjeturo como causa de estas cosas que 
era de aspecto muy bello y que, habiendo obtenido la victoria olímpica en la doble carrera, no fue 
desconocido para la fama, incluso también que se había casado con la hija de Teágenes, el tirano de 
Mégara”. En otra parte  de  su  obra vuelve a  mencionarse  este  matrimonio; cf.  I  40,  1:  e[sti de; ejn th'/ 
povlei krhvnh, kai; sfisin wj/kodovmhse  Qeagevnh", ouJ'  kai; provteron touvtwn  ejpemnhvsqhn  qugatevra 
aujto;n sunoikivsai Kuvlwni  jAqhnaivw/. “En la ciudad hay una fuente que construyó para ellos Teágenes, 
de quien antes se mencionó que había hecho convivir en matrimonio a su hija con Cilón el ateniense”.  
 
44 COX (1983: 46) considera, a su vez, que el conocimiento, por parte de Tucídides, de este matrimonio 
por alianza no se debía a la tradición sino al interés que existía durante el s. VI a. C. por buscar apoyos 
ventajosos para obtener poder político. Respecto de las diversas teorías sobre esta omisión en la obra de 
Heródoto; vid. COX  (1983: 44-49).  
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Los matrimonios políticos entre personajes no griegos también están presentes 

en nuestros autores. Así ocurre con la proposición hecha por Ciro a Tomiris, la reina de 

los maságetas45. Otras semejantes son: el matrimonio del sátrapa de Lidia y Caria, 

Tisafernes, con la hija de Artejerjes46; o el intento del anciano Gobrias de entregar a su 

hija como esposa a un personaje de destacada influencia dentro de la corte de Ciro47. 

 

4.1.a.2. Matrimonios entre contrayentes de la misma ciudad. 

El segundo tipo de matrimonio político que mencionamos, aquel que tenía como 

protagonistas a personajes de la misma ciudad, surge de las imposiciones legales que 

afectaban a las ciudades griegas. Si en el siglo VI a. C. se despertó en la sociedad griega 

un gran interés por la búsqueda de aliados poderosos fuera de Atenas, el siglo V se 

caracteriza por una modificación en la política matrimonial. Entra ahora en juego la 

legislación impuesta por Pericles en 451-450 a. C., en la que se concedía una gran 

                                                                                                                                                                   
 
45 Heródoto señala como verdadero interés de Ciro el intento de acceder al reino de los maságetas por 
medio del matrimonio con la reina regente. Sin embargo, Tomiris logra darse cuenta a tiempo del motivo 
del rey persa y responde negativamente a la petición matrimonial de Ciro; cf. I  205, 1: hj'n de; tou' ajndro;" 
ajpoqanovnto"  gunh; tw'n Massagetevwn  basilevia∑ Tovmuriv" oiJ hj'n ou[noma. tauvthn pevmpwn oJ Ku'ro" 
ejmna'to tw'/ lovgw/, qevlwn gunai'ka h}n e[cein.  hJ de; Tovmuri", suniei'sa oujk aujthvn min mnwvmenon ajlla; 
th;n Massagetevwn basilhivhn, ajpeivpato th;n provsodon. “Tras la muerte de su marido, una mujer fue 
reina de los maságetas; su nombre era Tomiris. A ella Ciro le envió un mensajero para pedir su mano, con 
el pretexto de que quería tenerla como esposa. Pero Tomiris, advirtiendo que no la pretendía a ella sino al 
reino de los maságetas, le prohibió la llegada”. 
 
46 Cf.  X.,  An., II 4, 8:  ejn  de;  touvtw/  hJ'ke  Tissafevrnh" e[cwn th;n  eJautou'  duvnamin wJ"  eij" oij'kon 
ajpiw;n kai;  jOrovnta" th;n eJautou'' duuvnamin∑ hj'ge de; kai; th;n qugatevra th;n basilevw" ejpi; gavmw/. “En 
ese momento vino Tisafernes con su tropa como para irse a su patria y Orontas con su ejército; llevaba 
consigo a la hija del rey porque era su esposa”. 
 
47 Cf. X., Cyr., V 2, 12:  kai; ajndro;" d j, e[fh, th/'  qugatri;  mh;  fobou' wJ"  ajporhvsei"  ajxivou tauvth"∑ 
polloi; ga;r kai; ajgaqoi; fivloi eijsi;n ejmoiv∑ wJ'n ti" gamei' tauvthn. “No temas carecer de un marido 
digno de tu hija; tengo muchos buenos amigos, alguno de ellos se casará con ella”. 
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importancia a la ciudadanía ateniense. La legislación de Pericles, continuadora de la 

legislación de Solón del s. VI, decretaba una serie de preceptos que debían tenerse en 

cuenta a la hora de casar a las hijas48 si se quería que sus matrimonios fueran válidos 

desde el punto de vista de la herencia.  

La ley imponía que la mujer debía ser entregada en matrimonio por su 

representante legal, denominado kuvrio"49. También era condición obligatoria el 

cumplimiento de una serie de rituales que daban legitimidad a la boda, con el único fin 

de convertir a los hijos en herederos de pleno derecho. Una tercera disposición 

promulgaba que los hijos debían nacer de padres ciudadanos. La suma de estos tres 

preceptos supuso un cambio en los planteamientos de los padres que aspiraban a 

beneficiarse políticamente, pues a partir de ese momento los matrimonios convenientes 

debían concertarse en el seno de la ciudad50.  

                                                        
48 La legislación de Pericles y su influencia en la vida de las mujeres ha sido estudiada por diferentes 
autores, en especial, por aquellos que enfocan el tema desde la perspectiva jurídica, pues presuponen 
algunas hipótesis bastante interesantes. Vid, por ejemplo, el análisis que presenta SEALEY (1984: 126-
130), en el que se estudian las consecuencias de status derivadas de la negativa de aceptar esta 
legislación. Véase también JUST (1989:  60-62). 
 
49 De manera generalizada el kuvrio" de la mujer solía ser su padre, pero ante la ausencia de éste por 
muerte se encargaban de la tutela de la mujer su hermano o su abuelo. Tal situación aparece atestiguada 
en diversas obras. Así, por ejemplo, D., XLVI 19:  ouJ'to" me;n  toivnun  oJ novmo"  ou}" ejpoivhse  kurivou" 
eij'nai,  ajkhkovate∑  o{ti d j oujdei;" hj'n touvtwn th/' mhtriv,  oiJ ajntivdikoiv moi aujtoi; memarturhvkasin. eij 
ga;r hj'n,  pareivvcont j a[n. h] mavrtura" me;n yeudei'" oi[esq j  ajdelfo;n de; h] pavppon h] patevra oujk a[n, 
ei[per hj'n dunato;n e{neka crhmavtwn; “Ésta es la ley, habéis escuchado a los que hace kuvrioi: mi madre 
no tenía a ninguno de ellos, los propios adversarios en el juicio han atestiguado a favor mío. Y si no fuera 
así, se habrían presentado. ¿Creéis que habrían presentado testigos falsos y testamentos no existentes y no 
un hermano,  un abuelo o un  padre,  si  hubiera  sido posible  por  dinero?” 
 
50 Los motivos de algunos matrimonios no son especificados con claridad, aunque pueden extraerse a 
partir del contexto. No cabe duda, por ejemplo, de que el matrimonio con una hija de Darío podía suponer 
para  un  comandante  del  ejército  un  aumento  de  su  prestigio  personal;  cf.  Hdt.,  VII  73,  1: touvtwn 
sunamfotevrwn hj'rce  jArtovcmh", Dareivou e[cwn qugatevra. “Mandaba a ambos ejércitos Artocmes, que 
tenía como esposa a la hija de Darío”. 



 
 

57

Este cambio en las prácticas matrimoniales no produjo las mismas ventajas a 

todos los ciudadanos, ya que aquéllos que ostentaban el poder absoluto en una ciudad, 

como tiranos o reyes, se veían imposibilitados a la hora de encontrar un matrimonio 

beneficioso dentro de su propia ciudad. Este razonamiento, expuesto por Jenofonte en 

su Hierón51, tiene su origen en el decreto de Pericles, por el que los hijos nacidos de un 

ciudadano y un extranjero carecían del prestigio y consideración social que habían 

tenido en tiempos anteriores. De hecho, estaban imposibilitados para alcanzar el 

derecho de ciudadanía que, por otro lado, era mucho más importante que la adquisición 

de un refuerzo político externo. 

Sin embargo, en los matrimonios políticos entre personas de una misma ciudad 

aparecen nuevos alicientes políticos, a menudo causas personales de carácter tiránico52. 

Nos encontramos ahora con uniones matrimoniales en las que participan personajes de 

condición social inferior a las que hemos visto anteriormente. También varían los 

                                                        
51 I  28: tw'/ toivnun turavnnw/, a]n mh; xevnhn ghvmh/, ajnavgkh ejk meiovnwn gamei'n. “Para el tirano, si no se 
casa con una extranjera, le resulta obligatorio casarse con una de clase inferior”. 
 
52 Heródoto señala como motivo para llevar a cabo el matrimonio la proposición hecha a Pisístrato por 
Megacles de que podía recobrar la tiranía de Atenas si tomaba a su hija por esposa. El matrimonio entre la 
hija de Megacles y Pisístrato unía dos de las facciones que luchaban para conseguir el poder de Atenas; 
cf.   I   60,   2-3:  perielaunovmeno" de;  th/'  stavsi oJ  Megaklevh"  ejpekhrukeuveto  Peisistravtw/,  eij 
bouvloitov oiJ th;n qugatevra e[cein gunai'ka ejpi; th/' turannivdi. “Estando acosado por su facción, 
Megacles preguntó por medio de un heraldo a Pisístrato si quería tener a su hija como esposa al tiempo 
que la  tiranía”.  También  se  expresa  esta   misma  idea   en   I  61, 1:   ajpolabw;n  de;  th;n  turannivda 
trovpw/ tw'/ eijrhmevnw/ oJ Peisivstrato" kata; th;n oJmologivhn th;n pro;" Megakleva genomevnhn  gamevei
tou' Megaklevo" th;n qugatevra. “Recobrando la tiranía del modo mencionado, Pisístrato, según el 
acuerdo hecho con Megacles, se casó con la hija de éste”. Acerca de las causas que pudieron influir en la 
decisión de Pisístrato de casarse con una mujer que pertenecía a una familia sobre la que había una 
maldición  y también acerca de la procedencia biológica de Pisístrato puede consultarse la opinión de 
COX (1983: 87-89).  
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argumentos matrimoniales debido a que entran en juego los problemas políticos 

personales (sirva como ejemplo el matrimonio de Democedes53). 

 

4.1.a.3. Matrimonios entre contrayentes de la misma gens. 

El tercer tipo de matrimonio político antes propuesto surge, como los anteriores, 

de las tendencias sociales del momento. La obligación de concertar los matrimonios de 

las hijas dentro de la ciudad origina que éstos se lleven a cabo en el seno de un grupo 

político, militar o tribal, a fin de evitar el desmembramiento del poder adquirido. 

Destacan aquí los matrimonios endogámicos, que llegaron a alcanzar una popularidad 

notable dentro de las ciudades54, pero sobresale especialmente la práctica de la 

endogamia en la monarquía espartana. 

Los matrimonios de carácter endogámico se refieren preferentemente a 

comunidades concretas en las que predomina el interés común del grupo frente a las 

particularidades individuales55. En las comunidades que practicaban la endogamia, las 

                                                        
53 Hdt.,  III  137, 5: keleuvwn eijpei'n sfea" Dareivw/ o{ti a{rmostai th;n Mivlwno" qugatevra Dhmokhvdh" 
 gunai'ka. tou' ga;r  dh; palaistevw Mivlwno" hj'n  ou[noma pollo;n  para; basilevi>.  kata; de; tou'tov moi 
dokevei speu'sai to;n gavmon tou'ton televsa" crhvmata megavla Dhmokhvdh", i{na fanh>/' pro;" Dareivou 
ejw;n kai; ejn th/' eJwutou' dovkimo". “Les pidió que dijeran a Darío que Democedes había convenido el 
matrimonio con la hija de Milón, pues Milón tenía un gran renombre ante el rey. Por esto me parece que 
Democedes apresuró esta boda y les dio una gran cantidad de dinero para demostrar a Darío que era 
estimado en su patria”. 
 
54 No cabe duda de que la legislación de Pericles sirvió para favorecer la citada endogamia, pero también 
debe tenerse en cuenta que la actitud matrimonial no estaba en modo alguno establecida por la 
legislación, sino que dependía de los deseos particulares de cada padre, pues los matrimonios con 
extranjeros no se habían erradicado por completo. La legislación griega no imponía unas determinadas 
normas para la elección de los cónyuges, puesto que las únicas reglas que pueden considerarse como tales 
son las relativas a la hija única. En los demás aspectos el matrimonio griego era completamente arbitrario. 
Las normas relativas al matrimonio griego son tratadas por JUST (1975: 79). 
 
55 No todos los investigadores creen que los matrimonios endogámicos con carácter político se produjeron 
necesariamente como una consecuencia de la imposición de la legislación de Pericles. Hay quienes 
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mujeres son tratadas como colectividad. No obstante, ese tratamiento globalizado del 

mundo femenino no impide que, en algunas ocasiones, puedan aparecer casos 

esporádicos de mujeres tratadas a título individual. 

La práctica de una endogamia generalizada concierne a menudo a un grupo de 

individuos estrechamente vinculados a un poder del que no quieren dar acceso a otros 

hombres. La obligación de casar a las hijas dentro del grupo se plantea como la solución 

más eficaz, ya que con ella se asegura el nacimiento de hijos pertenecientes al clan 

social.  

Como colectividades más o menos numerosas destacan las de los 

Baquíadas56, que tenían el poder en Corinto desde 750 hasta 620 a. C.57, y las de los 

hombres del pueblo de Samos58, quienes, después de haber arrebatado el poder a los 

                                                                                                                                                                   
consideran las alianzas matrimoniales semejantes a los lazos de amistad, rechazando, por tanto, la 
existencia de matrimonios motivados con una clara finalidad política. HUMPHREYS (1983: 25-28), por 
el contrario, manifiesta que los matrimonios endogámicos de personajes relevantes de la política se 
producen únicamente porque éstos no encontraban fuera de sus familias mujeres que gozaran de su 
mismo status político. 
 
56 Hdt., V 92b, 1:  Korinqivoisi  ga;r  hj'n  povlio"  katavstasi"  toihvde∑  hj'n   ojligarcivh,  kai;  ouJ'toi 
Bakciavdai kaleovmenoi e[nemon th;n povlin, ejdivdosan de; kai; h[gonto ejx ajllhvlwn. “Para los corintios el 
sistema político de la ciudad era el siguiente: una oligarquía. Y éstos, llamados Baquíadas, administraban 
la ciudad, entregando a sus hijas en matrimonio entre ellos y tomándolas como esposas también entre 
ellos”. 
 
57 Este grupo político era bastante numeroso, en torno a unas doscientas familias, por lo que las 
limitaciones matrimoniales no resultaban demasiado estrictas. Sin embargo, no era ésta la situación 
habitual en los casos de endogamia, donde los grupos eran bastante más reducidos. 
 
58 Th., VIII  21, 1:  kai;  toi'"  gewmovroi"  metedivdosan  ou[te  a[llou  oujdeno;"  ou[te  ekdou'nai oujd j 
ajgagevsqai par j ejkeivnwn oujd j ej" ejkeivnou" oujdeni; e[ti tou' dhvmou ejxh'n. “Y no hicieron partícipes a 
los aristócratas de ninguna cosa, ni era posible a ninguno del demo tomar a las hijas de aquéllos como 
esposas, ni tampoco darlas en matrimonio a aquéllos”. 
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aristócratas, promulgaron leyes con la intención de evitar que aquéllos volvieran a 

participar del gobierno que habían perdido59. 

 

La endogamia también podía ser practicada, a título individual, por un personaje 

que deseara retener el poder político en su propia familia60. Esta costumbre resultaba 

familiar para la realeza espartana debido a la lucha continuada entre las monarquías de 

los Agíadas y de los Euripóntidas. El matrimonio de Anaxándridas II61 con su sobrina 

Gorgo es un claro ejemplo de ello62.   

Las estrategias matrimoniales servían de gran ayuda para gobernar las satrapías 

de Darío, donde surgían numerosos conflictos cuando los sátrapas conseguían suficiente 

                                                        
59 En otro plano deben situarse otros grupos a los que Heródoto les atribuye una legislación de carácter 
endogámico. Por un lado, están los conspiradores persas sublevados contra Bardiya en 522 a. C., aunque 
este relato no se ha considerado histórico, puesto que Heródoto expone en él su teoría de la forma ideal  
de  gobierno;  cf. VI  43,  3:   ejnqau'ta  mevgiston  qw'ma  ejrevw  toi'si  mh;  ajpodekomevnoisi  JEllhvnwn 
Persevwn  toi'si eJpta;  jOtavnea gnwvmhn  ajpodevxasqai wJ" creo;n ei[h  dhmokratevesqai Pevrsa". “En 
este lugar diré algo sorprendente para los que no aceptan que Ótanes dio a conocer a siete persas la 
conveniencia de que Persia tuviera un gobierno democrático. La forma de gobierno que aquí se ha 
escogido, la democracia, no se daba en Persia”. El hecho de que este relato sea considerado 
tradicionalmente como una muestra de la opinión personal del autor, pone de manifiesto que la práctica 
de la endogamia se llevaba a cabo en la época de Heródoto de manera habitual y que debía ser 
considerada también como la actitud matrimonial practicada por los grupos políticos que no querían 
permitir que alguien foráneo tuviera acceso a su poder;  cf. III 84, 2: gamevein de; mh; ejxei'nai a[lloqen tw/' 
basilevi> h] ejk tw'n sunepanastavntwn. “Que no le era posible al rey casarse con una mujer de quien no 
se había sublevado junto con él”. También Heródoto pone en conocimiento la práctica de una especie de 
endogamia obligatoria e impuesta por un sector de los egipcios sobre una parte de la sociedad que 
pertenecía al estrato inferior, los porqueros; cf. II   47, 1: oujdev  sfi ejkdivdosqai oujdei;" qugatevra ejqevlei 
oujd j a[gesqai ejx aujtw'n, ajll j ejkdivdontaiv te oiJ subw'tai  kai; a[gontai ejx ajllhvlwn. “Nadie quiere 
entregarles en matrimonio a sus hijas ni tomar como esposa a una hija de ellos; por eso los porquerizos 
toman esposas entre sí y dan a sus hijas en matrimonio entre sí”. 
 
60 Dado que en una misma familia podían concertarse varias uniones endogámicas (cf. Hdt., VI 43, 1), 
parece poco acertada la reducida clasificación que propone VERNANT (1973: 67), quien presenta sólo 
dos tipos de endogamia, la que tenía lugar entre tío y sobrina y la que tenía lugar entre sobrino y tía. 
 
61 Este rey espartano, de la familia de los Agíadas, gobernó desde 590 a 560 a. C. 
 
62 Hdt., V 39, 1: jAnanxandrivdh/ ga;r e[conti gunai'ka ajdelfeh'" eJwutou' qugatevra. “A Anaxándridas, 
que tenía como esposa  a una hija de su hermana”.  
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poder político para ser independientes y autosuficientes respecto del poder central. Ante 

esa situación también se acudía a la endogamia, como medio de implicar a los sátrapas 

en el poder real. De esa manera se nombraban sátrapas que tuvieran lazos matrimoniales 

con la corte de Darío63. Uno de estos casos es el de Mardonio, pues su vínculo familiar 

con el rey persa era doble: yerno, por estar casado con Artozostra y sobrino, por ser hijo 

de Gobrias y de una hermana de Darío64.    

 

4.1.b. 

En consecuencia y tras los ejemplos mencionados hasta el momento, creemos 

conveniente afirmar que la existencia de matrimonios políticos estaba plenamente 

aceptada y reconocida por la sociedad griega de época clásica. El intercambio de hijas 

como esposas no es presentado como un hecho aislado que se diera tras unas 

circunstancias ocasionales, pues las hijas consolidaban o aumentaban el poder político 

de sus padres. Por otro lado, la frecuencia con la que se producen los matrimonios 

políticos entre ciudades diferentes y el tratamiento natural y cotidiano que le dan los 

                                                                                                                                                                   
 
63 Darío había nombrado sátrapas a diversos parientes suyos: Histaspes, como sátrapa de Partia;  cf. Hdt., 
III 70, 3:   paragivgnetai ej" ta;  Sou'sa Darei'o"  oJ  JUstavspeo" ejk  Persevwn h{kwn∑ touvtwn ga;r dh; 
hj'n oiJ oJ path;r u{parco". “Se presentó en Susa Darío, el hijo de Histaspes, tras llegar de Persia; pues su 
padre gobernaba esas regiones”. A Artafrenes lo nombró sátrapa de Sardes por ser hermano suyo por 
parte  de  padre;  cf.  Hdt., V  25,  1:  tau'ta  Darei'o" ei[pa" kai; katasthvsa"  jArtafrevnea ajdelfeo;n 
eJwutou' oJmopavtrion u{parcon eij'nai Sardivwn. “Darío dijo estas cosas y estableció que Artafrenes, 
hermano suyo por parte de padre, fuera gobernador  de Sardes”. A Masistes lo nombró sátrapa de 
Bactria;   cf.   Hdt.,   IX   113,  1-2:    oJ de; Masivsth" oujde;n kw  aJkhkow;" touvtwn, ejlpovmeno" dev tiv oiJ 
kako;n eij'nai, ejspivptei drovmw/  ej" ta; oijkiva [...]  kai;  ga;r  e[stergovn tev min  kai;  hj'n u{parco" tw'n
Baktrivwn. “Masistes no había escuchado aún nada de esto pero temiendo alguna desgracia se echó a 
correr hacia su casa [...]  sin embargo, lo apreciaban y era además gobernador de Bactria”.   
 
64 Hdt.,  VI 43, 1:  Mardovnio" oJ Gwbruvew  katevbaine  ejpi; qavlassan  [...]  hJlikivhn te  nevo"  ejw;n kai; 
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autores que estudiamos, está ratificado por la obra de Jenofonte, quien considera que se 

debe tener en cuenta antes del matrimonio la búsqueda de una ventaja personal.  

Según Jenofonte, no todos los hombres son capaces de concertar matrimonios 

convenientes para sus hijas. Sin embargo, el padre que sabe reconocer al yerno más 

conveniente será capaz de concertar casamientos que unan a las ciudades entre sí65. Así, 

el matrimonio conveniente para un padre será el que le proporcione riquezas y prestigio 

socio-político. Este matrimonio sólo se consigue por la búsqueda de un cónyuge de 

condición social elevada, en tanto que el matrimonio con personas de condición social 

inferior conllevará grandes desventajas66, pues no se conseguirá con él un incremento 

del prestigio socio-político del contrayente o del suegro. 

No cabe duda de que el contexto de las obras de contenido predominantemente 

histórico condiciona, en gran manera, el papel que desempeñan las mujeres tanto en el 

matrimonio como en otros aspectos del mundo griego. Por ello, no debe pasar 

desapercibida la importancia de la entrega de una hija en matrimonio en situaciones de 

                                                                                                                                                                   
newsti; gegamhkw;" basilevo" Dareivou qugatevra  jArtozwvstrhn. “Mardonio, el hijo de Gobrias, bajó 
al mar [...] era joven y recientemente se había casado con Artozostra, la hija del rey Darío”. 
 
65 Cf.   Smp.,  IV   64:  oJ  ga;r  oiJ'ov" te  w]n gignwvskein  te  tou;"  wjfelivmou" auJtoi'"  kai;  touvtou" 
dunavmeno" poiei'n ejpiqumei'n ajllhvlwn,  ouJ'to" a[n moi dokei' kai; povlei" duvnasqai  fivla" poiei'n kai; 
gavmou" ejpithdeivou" sunavgein. “Quien sea capaz de reconocer a los que son provechosos para sí 
mismos y tenga influencia para hacerlos tener deseos comunes, me parece que puede hacer amigas a las 
ciudades y concertar matrimonios convenientes”. 
 
66 Cf.  Hier.,  I,  27: prw'ton  me;n ga;r gavmo" oJ me;n  ejk meizovnwn  dhvpou  kai; plouvtw/  kai;  dunavmei 
kavllisto" dokei' eij'nai kai; parevcein tina; tw/' ghvmanti filotimivan meq j hJdonh'"∑  deuvtero" d j oJ  ejk 
tw'n oJmoivwn∑ oJ d j ejk tw'n faulotevrwn pavnu a[timov" te kai; a[crhsto" nomivzetai. “En primer lugar, el 
matrimonio con personas poderosas parece que es muy hermoso y no sólo tiene poder por su riqueza sino 
que también ocasiona una cierta distinción al que se casa, además del placer; en segundo lugar, el 
matrimonio entre iguales; el matrimonio con personas de condición social inferior se considera, sin duda, 
deshonroso e inútil”.  
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tensión política, dado que este tipo de matrimonio se convertía en el modo más seguro 

de finalizar el enfrentamiento. 

 

Una vez hecha esta precisión y, dadas las características del género literario que 

analizamos, abordaremos el estudio particular del mundo femenino encuadrándolo en el 

ámbito de lo privado. 

 

4.1.1. qugathvr. 

 Como sabemos, la entrada de la mujer en la familia se hacía a través del 

matrimonio. Cuando la mujer llegaba a la edad en que la sociedad griega consideraba 

que estaba preparada para las nupcias, su padre manifestaba públicamente esta 

intención. Tras ello, debía encargarse de encontrar un candidato idóneo para pactar con 

él los términos en los que se acordaría el matrimonio. En la Atenas de época clásica, 

este acuerdo entre padre y pretendiente se llevaba a cabo según la fórmula impuesta por 

la legislación de Pericles, mediante un compromiso matrimonial. Tal compromiso 

requería el cumplimiento de una serie de rituales que constituían el primer punto de 

apoyo en el que se basaba el matrimonio legítimo. 

 La entrega de una mujer en matrimonio necesitaba de un consentimiento 

paterno, más o menos reconocido, que se practicaba incluso con anterioridad a la época 

clásica. Sin embargo, parece que en épocas anteriores no debía realizarse de la misma 

forma, ya que en la obra de Homero no se tiene constancia de la existencia de un 
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compromiso previo al matrimonio67. En cualquier caso, el hecho de que sea omitido de 

los textos homéricos, como ritual establecido socialmente, no significa que deba 

pensarse en una ausencia total de éste68.  

El acto no se llevaba a cabo en todas las ciudades griegas mediante el mismo 

procedimiento común, y sabemos que estaba ausente en algunas de ellas. El ritual que se 

conoce con mayor detalle es el que se practicaba en Atenas, el cual tuvo su primer 

reconocimiento legal con la legislación de 594-593 a. C., impuesta por Solón, a la que 

se añadieron las reformas de Clístenes  de 508-507 a. C. Sin embargo, en última 

instancia fue el decreto instituido por Pericles en 451-450 a. C. el que terminó de 

asentar todos los requisitos legales necesarios para considerar válido y legítimo el 

matrimonio69. 

                                                        
67 En la obra de Homero se aprecian dos maneras de llevar a cabo la promesa de la hija que han sido 
descritas con bastante acierto por LEDUC en PANTEL (1991: 260-268). Los procedimientos empleados 
eran dos: por un lado, un desfile de pretendientes ante la puerta del suegro en el que se hacía entrega, por 
ambas partes, de una serie de obsequios que sellaban la intención de llevar a cabo el matrimonio. Se 
trataba de una especie de compra de la novia por parte del novio donde el padre aceptaba la compra 
cuando admitía los obsequios. La otra forma consistía en la organización de un certamen en el que el 
padre escogía al que destacara por sus hazañas.  
 
68 Algunos detalles señalan la existencia de un acuerdo anterior al momento del matrimonio entre el padre 
y el pretendiente. Uno de estos detalles es el empleo del verbo divdwmi para hacer referencia a la entrega 
por parte del padre de su hija como futura esposa; cf. CANTARELLA (1964: 127). 
 
69 Estos requisitos eran diversos; por un lado, como ya hemos mencionado, la obligación de llevar a cabo 
una promesa matrimonial antes de la celebración de la ceremonia ritual. Por otro, la necesidad de tomar 
como esposa a una mujer ciudadana. En el caso de que este último requisito no se cumpliera el hijo 
nacido de la unión encontraba grandes dificultades en el momento de alcanzar la categoría de ciudadano. 
Sin embargo, la existencia de un considerable número de esposas extranjeras, como consecuencia de la 
política matrimonial practicada en siglos anteriores, hizo que se creara una categoría especial de mujeres 
llamadas metroxénoi. La importancia numérica de estas mujeres dentro de la sociedad ateniense y el 
hecho de que a menudo procedían de familias que gozaban de un status político elevado, pudo haber 
contribuido a que, en algunas circunstancias, se hiciera caso omiso de las restricciones del derecho de 
ciudadanía que afectaría a los hijos. No obstante, no hay certeza de que este modo de proceder fuera 
siempre igual.  
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El compromiso matrimonial, conocido en la Atenas de época clásica como 

ejgguvh, era, antes de la legislación de Solón, un mero intercambio de promesas entre el 

padre de la novia y el pretendiente. Fue tras las reformas introducidas por Solón cuando 

se convirtió en la condición legal imprescindible70 para legitimar a los hijos71 nacidos de 

la unión72. No obstante, hay algunos investigadores que proponen planteamientos de 

otra índole73. Así, Sealey74 considera que la ejgguvh no era el ritual constitutivo del 

matrimonio, sino que continuaba siendo una promesa semejante al procedimiento por el 

que un acreedor se comprometía a aceptar un aval como garantía de una deuda contraída 

por una tercera persona. Este aval era la novia y el propósito era la procreación de un 

hijo. Con todo, si la novia comprometida era tan sólo un mero aval con la obligación de 

                                                        
70 De hecho, con el decreto impuesto por Pericles, los matrimonios entre ciudadanos griegos y extranjeros 
con un poder lo suficientemente atrayente, presentes sobre todo en la obra de Heródoto, dejan ahora de 
ser importantes, dado que el padre atendía primero a sus propios intereses antes de decidir quién sería su 
futuro suegro.  
 
71 SEALEY (1984: 130) coloca en una situación semejante a los hijos de madre o padre extranjeros. Otros 
investigadores, como JUST (1989: 60), excluyen totalmente de la ciudadanía a los hijos de madres 
extranjeras. 
 
72 El decreto de Pericles supuso una serie de cambios en la concepción del matrimonio. Antes de ella el 
valor de la ejgguvh era únicamente el de acordar unas promesas por parte de padre y pretendiente. El padre 
quería asegurar para su hija un matrimonio válido y legal que lo diferenciara de una convivencia en 
concubinato. El pretendiente, por su parte, buscaba una esposa legítima. Para unir los intereses de ambos, 
Pericles hace que el compromiso matrimonial adquiera nuevos matices a fin de convertir en legítimos a 
los hijos nacidos de la unión matrimonial para que puedan tener plenos derechos de herencia. Aristóteles 
refleja el valor de la ejgguvh en época clásica en  Ath., IV 2:  kai; pai'da" ejk gameth'" gunaiko;" gnhsivou" 
uJpe;r devka e[th gegonovta". “Y que existan hijos legítimos mayores de diez años de una esposa casada 
legalmente”. 
 
73 BOZZA (1934: 363) se opone a la consideración de la ejgguvh como requisito que daba validez a la 
unión conyugal. El razonamiento con el que justifica su teoría se basa en la necesidad que habría de llevar 
a cabo un repudio por parte del hombre en el caso de que el novio cambiara de parecer, argumento 
sobradamente superado a la luz de propuestas más recientes que señalan, como comienzo del matrimonio, 
el instante en que tenía lugar la cohabitación; cf., entre otros, BICKERMAN, (1975: 2); BOZZA (1934: 
373); PATTERSON (1991: 51).  
 
74 1984: 120-121. 
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engendrar un heredero para su esposo, no tendría que ser condición imprescindible tener 

el status de ciudadana para procrear hijos legítimos, como estableció Pericles. El status 

social de su esposo debía ser suficiente, habida cuenta de que la herencia se transmitía 

por línea paterna y de que la función de la mujer era, principalmente, aportar un hijo 

varón a la casa de su esposo75.  

 No obstante, salvando las consideraciones legales acerca del verdadero valor de 

la ejgguvh, la formalidad y las condiciones del compromiso matrimonial no eran tampoco 

las mismas para todas las hijas en Atenas. Había sensibles diferencias, según se tratara 

de una hija que tuviera hermanos o de una hija única, y de ellas nos ocuparemos en los 

apartados siguientes. 

  

4.1.1.a. qugath;r ejpiproikov". 

En Atenas, la hija que tenía hermanos era entregada como esposa después de una 

reunión, ejgguvh, mantenida entre su padre, en calidad de representante legal76, y el 

pretendiente. El encuentro tenía lugar antes de la fijación del día de la ceremonia y se 

realizaba en presencia de testigos. En esa reunión se acordaba la entrega de la hija como 

esposa y se designaba la cuantía de la dote, pero esta determinación no se hizo 

                                                        
75 Razonamiento expresado por LEDUC (PANTEL, 1991: 260), quien presenta el matrimonio de época 
arcaica como la búsqueda de una mujer para tener herederos. 
 
76 La creencia de que la mujer griega de época clásica estaba incapacitada para tomar decisiones legales 
por sí misma hacía necesaria la existencia de un hombre que se encargara de su tutela legal. La mujer, 
definida legalmente de manera muy acertada por  MOSSE  (1990: 55) como una perpetua menor de edad, 
necesitaba durante toda su vida la protección de un hombre que habitualmente era su padre. Pero, en caso 
de que éste hubiera fallecido o estuviera imposibilitado para hacerlo, podía ser representada por un 
hombre de su familia, y esta potestad recaía en la figura del arconte en situaciones especiales, como la 
muerte de sus familiares por causa de la guerra, o las hijas sin hermanos. 
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obligatoria hasta el siglo IV a. C. Tampoco era suficiente antes del s. IV a. C. la reunión 

entre padre y pretendiente para considerar casada a la hija. La ratificación social del 

matrimonio se hacía tras la ceremonia nupcial77, rito con el que tenía lugar el verdadero 

traspaso de la mujer de una familia a la otra78.  

En la promesa matrimonial la mujer desempeñaba un papel pasivo, en tanto que 

su padre y su futuro esposo se encargaban de pactar todo aquello que creían conveniente 

para sellar el matrimonio79. Por otro lado, entre el momento en que el padre pactaba con 

el pretendiente la entrega de su hija como esposa y el día en que se celebraba la 

ceremonia nupcial podían transcurrir varios años. Este espacio temporal hacía posible 

que los padres pudieran prometer en matrimonio a sus hijas mucho antes de la pubertad, 

hasta el punto de que tenemos noticias de promesas matrimoniales en niñas muy 

pequeñas. A modo de ejemplo citaremos aquí un compromiso matrimonial de esta 

índole, cuya mención es significativa por la precocidad con que tiene lugar. Nos 

referimos, en concreto, a la obra de Apiano, quien presenta a Mitrídates pactando con el 

persa Ariobarzanes el matrimonio de una hija suya de cuatro años: 

 

                                                        
77 Algunos investigadores, como MOSSÉ (1990: 55), precisan que es la cohabitación, en concreto, la que 
concluye el contrato oral pactado entre padre y pretendiente. 
 
78 Cf. SEALEY (1984: 120). 
 
79 PATTERSON, (1991: 52) considera, como causa de la pasividad de la mujer, el hecho de que la ejgguvh 
no le concernía a ella sino al status de sus hijos.  
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oJ de; Miqridavth", ejn th'/de th'/ sunovdw/ paidivon tetraete;" ejgguhvsa" 

tw'/  jAriobarzavnh/.80 

 

Respecto de la ejgguvh que estamos analizando, la que aparece en las obras de 

nuestros prosistas, encontramos dos formas de llevarla a cabo. Una de ellas, mediante el 

modo tradicional, en el que el padre o, en su ausencia, el tutor, daba a la hija como 

esposa. La otra forma consiste en la búsqueda del futuro esposo por medio de la 

celebración de un certamen organizado, de modo similar a lo que sucedía en época 

arcaica. 

 

a. 

En la primera forma de compromiso matrimonial, la mujer necesitaba un tutor 

que la entregara en matrimonio, ya que ella no estaba capacitada legalmente para 

casarse libremente con quien quisiera. Este tutor, kuvrio", era, por lo general, su padre, 

pero, si había fallecido, podían encargarse de hacerlo sus parientes cercanos en la 

siguiente correlación: en primer lugar, su abuelo paterno; en su ausencia, los tíos 

paternos y, en ausencia de éstos, los parientes por línea materna según el orden que 

hemos mencionado81. 

                                                        
80 Mith., 66: “Mitrídates, en esta reunión, prometió en matrimonio a una hija de cuatro años al persa 
Ariobarzanes”. 
 
81 Ante la muerte del padre, el principal encargado de darla como esposa era su hermano, pero además del 
hermano podía encargarse de hacerlo su abuelo paterno, como recoge Demóstenes; cf. XLVI  19: 
ouJ'to" me;n toivnun oJ novmo" ou}"  ejpoivhsen  kurivou" eij'nai,  ajkhkovate∑  o{ti d j oujdei;" hj'n touvtwn th/' 
mhtriv  [...]  h[ mavrtura" me;n yeudei'" oi[esq j a]n parascevsqai kai; diaqhvka" oujk ou]sa",  ajdelfo;n de; 
h]  pavppon h]  patevra  oujk  a]n,  ei[per  hj'n  dunato;n  e{neka crhmavtwn; “Ésta es la ley, habéis 
escuchado a los que hace kuvrioi: mi madre no tenía a ninguno de ellos, [...] ¿creéis que habrían 
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La entrega de la mujer estaba condicionada a los intereses o deseos del que la 

casaba. Por otro lado, el padre tenía a su disposición un amplio abanico de opciones, 

dado que la promesa matrimonial no le imponía la obligación de casar a su hija con 

quien la hubiera prometido. Esa libertad posibilitaba, de modo similar a un trueque 

económico, el intercambio de promesas matrimoniales de las hijas de padres poderosos. 

Unas veces las promesas acababan en boda pero otras, eran sólo el medio del que se 

servían sus padres con el fin de tener el control de una situación política difícil para 

ellos.  

Por consiguiente, para un padre de status socio-político elevado resultaba de    

gran utilidad el hecho de tener una hija casadera tanto en los momentos de guerra como 

en los períodos de paz, dado que esta hija era de un valor considerable a la hora de 

consolidar una alianza. 

 

Así las cosas, cuando los lidios y medos deciden ratificar la alianza militar que 

han pactado, optan, a su vez, por concertar matrimonios entre las hijas a fin de hacer 

más estables y sólidos los vínculos militares anteriormente convenidos. Estas uniones 

matrimoniales se llevan a cabo, porque la entrega de una hija como esposa a un aliado 

estaba considerada por la sociedad como el mejor modo de mantener un tratado 

poderoso: 

 

                                                                                                                                                                   
presentado testigos falsos y testamentos no existentes y no un hermano, un abuelo o un padre, si hubiera 
sido posible  por dinero?”   
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 ouJ'toiv  sfi kai; to; o{rkion oiJ speuvsante" genevsqai hj'san, kai; gavmwn

ejpallagh;n  ejpoivhsan∑   jAluavttea  ga;r  e[gnwsan  dou'nai  th;n  qugatevra 

 jAruvhnin  jAstuavgei> tw'/  Kuaxavrew  paidiv∑  a[neu ga;r  ajnagkaivh" ijscurh'" 

           sumbavsie" ijscurai; oujk ejqevlousi summevnein.82 

 

El interés por ratificar las alianzas militares a través de compromisos 

matrimoniales confirma la utilidad que tenían las hijas para los padres poderosos social 

o políticamente, en especial si se pretendía asegurar la paz tras el matrimonio83. Sin 

embargo, la frecuencia con la que parece que se producían estos compromisos no 

implica que gozasen siempre de buena aceptación. Precisamente, en época clásica, la 

legislación ateniense de 451-450 a. C. censuraba aquellos pactos que no se efectuaran 

entre griegos. 

Tucídides, que generalmente refleja con bastante fidelidad la legislación de 

Pericles, manifiesta su actitud favorable a estos decretos. En consecuencia, no está de 

acuerdo con los matrimonios entre griegos y extranjeros. Desde esa posición 

tradicionalista, se proclama claramente contrario a la promesa matrimonial de 

Arquédice, la hija de Hipias, con un lampsaceno84: 

                                                        
82 Hdt., I 74, 4: “Éstos fueron los que buscaron para sí apresuradamente el tratado y establecieron un 
vínculo matrimonial, pues decidieron que Aliates entregara como esposa a Astiages, el hijo de Ciaxares, a 
su hija Arienis, ya que, sin sólidos vínculos de parentesco, los tratados no pueden permanecer firmes”. 
 
83 X., An. VII 2, 38: soi; dev, wj' Xenofw'n, kai; qugatevra dwvsw kai; ei[ ti" soi; e[sti qugathvr wjnhvsomai 
Qra/kivw/ novmw/,  kai; Bisavvnqhn  oi[khsin dwvsw, o{per ejmoi;  kavlliston cwrivon ejsti; tw'n ejpi; qalavtth/. 
“Y a ti, Jenofonte, te daré mi hija y, si tienes alguna hija, la compraré según la costumbre tracia. Te daré 
como residencia Bisante, lugar que es para mí el más hermoso de los que tengo junto al mar”.  
 
84 Hipoclo era un tirano que habían impuesto los persas en esta colonia focea. La negativa de Tucídides al 
matrimonio se debe, además de a la intención de hacer evidente su conformidad con las legislaciones de 
Solón y Pericles, al rechazo hacia los persas y los filopersas. Téngase en cuenta también que en esta 
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 JIppovklou  gou'n tou'  Lamyakhnou'  turavnnou  Aijantivdh/  tw/'  paidi; 

qugatevra  eJautou'  meta;  tau'ta   jArcedivkhn  jAqhnai'o"  w]n  Lanyakhnw/' 

           e[dwken, aijsqanovmeno" aujtou;" mevga para; basilei' Dareivw/ duvnasqai.85 

 

En los matrimonios con carácter manifiestamente político la posición social del 

pretendiente era un aliciente para todo padre que deseara obtener un beneficio del 

matrimonio de su hija. Con la intención de lograr este fin, se trataba de casar a las hijas 

con hombres de posición social ventajosa86. También, por el mismo motivo, un padre 

optaba por rehusar un compromiso matrimonial concreto, si consideraba que su hija iba 

hacia un matrimonio desafortunado87.  

                                                                                                                                                                   
época se tenía en gran estima el sentimiento de ser griego, y en especial, ateniense. Esta idea aparece en 
suficientes textos literarios de época clásica, pero puede servir como ejemplo el rechazo por parte de un 
ateniense a un hombre de  Sérifos, como aparece  en Platón, R.,  330  a:  ajpekrivnato, o{ti ou]t j a]n aujtov" 
Serivfo" w[n ojnomasto;" ejgevneto ou[t j ejkei'no"  jAqhnai'o". “Respondió que, siendo de Sérifos, no 
llegaría  a ser  célebre,  ni aquél  siendo  ateniense”.   
 
85 Th., VI 59, 3: “Después de esto, entregó como esposa a su propia hija Arquédice a Ayántides, el hijo de 
Hipoclo, tirano de Lámpsaco, al enterarse de que éstos tenían gran influencia ante el rey Darío, ¡siendo él 
ateniense, a un lampsaceno!”   
 
86 Así el caso de Astiages que entrega a su hija Mandane a un persa por la familia biológica a la que éste 
pertenecía;  cf.  Hdt.,  I   107,  2:  meta; de; th;n Mandavnhn tauvthn ejou'san h[dh ajndro;" wJraivhn Mhvdwn 
me;n tw'n eJwutou'  ajxivwn oujdeni;  didoi'  gunai'ka, [...]   oJ  de;  Pevrsh/ didoi' tw/' ou[noma hj'n Kambuvsh", 
to;n eu{riske oijkivh" me;n ejovnta ajgaqh'". “Cuando esta Mandane estuvo en edad de matrimonio, no la 
entregó como esposa a ninguno de los medos dignos de su rango [...] sino que la dio como esposa a un 
persa, cuyo nombre era Cambises, pues encontró a ése de linaje apropiado y con nobleza”. Asimismo, es 
el linaje el factor a tener en cuenta cuando Agesilao aconseja al persa Espritrídates que entregue como 
esposa  a  su  hija  a  Otis; cf. X., HG, IV 1, 14: ejmoi; me;n toivnun, e[fh, dokei', oJ  jAghsivlao", se; mevn, wj' 
Spiqridavta, tuvch/ ajgaqh'/ didovnai  [Otui> th;n qugatevra. “Me parece correcto, dijo Agesilao, que tú, 
Espitrídates, entregues como esposa a tu hija a Otis con buenos augurios”.   
 
87 Acerca del rey de Egipto, Ámasis, Heródoto nos informa de su temor a entregar como esposa a su hija a 
Cambises;  cf.  III  1,  2:  oJ  de;  [Amasi"  th'/  dunavmi tw'n  Persevwn  ajcqovmeno"  kai; ajrrwdevwn  oujk 
eij'ce ou[te dou'nai ou[te ajrnhvsasqai. “Este Ámasis, disgustado y temeroso por el poder de los persas, no 
podía ni entregarla como esposa ni  rehusar”.  
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 Pero la importancia de los intereses políticos no impedía la existencia de 

promesas matrimoniales de tipo emocional, como el caso de la que hizo Jerjes a 

Masistes. Jerjes, debido a un fuerte deseo erótico por Artaínta, la esposa de Masistes, 

pide a éste que se divorcie de su mujer y reciba a cambio a su hija como esposa: 

 

gunaiki; dh; tauvth// th'/ nu'n sunoikevei" mh; sunoivkee, ajllav toi ajnt j 

           aujth'" ejjgw;  divdwmi qugatevra th;n ejmhvn.88  

 

 Hemos visto hasta ahora que la entrega de la hija en matrimonio era decidida 

por su padre, pero no siempre se daba esta circunstancia. Había ocasiones en que éste se 

veía imposibilitado para hacerlo. En estos casos, se encargaba de ello el familiar más 

cercano por línea paterna, dado que la mujer de época clásica estaba incapacitada para 

tomar alguna decisión legal. Estos familiares eran los tíos paternos, que actuaban de un 

modo semejante al de los padres, dejándose influir también por sus propios intereses 

socio-políticos89 o por sus deseos personales90.  

No obstante, podía darse la circunstancia de que tampoco hubiera tío para 

entregarla como esposa, debido a su fallecimiento, su ausencia de la ciudad o a 

                                                        
88 Hdt.,  IX   111,  2: “No convivas en matrimonio con esa mujer con la que ahora convives, sino que en 
su lugar yo te entregaré como esposa a mi hija”.  
 
89 Th., II   101,  5: to;n  de; Seuvqhn  kruvfa Perdivkka"  uJposcovmeno"  ajdelfh;n  eJautou'  dwvsein  kai; 
crhvmata ejp j aujth/' prospoiei'tai. “Pérdicas había ofrecido a escondidas a Seutes entregarle como 
esposa a su hermana y con ella añadía una suma de dinero”. 
 
90 Hdt., V  21,  2:  kaiv sfea"  jAlevxandro"  katevlabe  sofivh/, crhvmatav  te  dou;"  polla;  kai;  th;n 
ejwutou' ajdelfeh;n th/' ou[noma hj'n Gugaivh. “Alejandro los contuvo inteligentemente dándoles mucho 
dinero y entregando como esposa a su  propia hermana, cuyo nombre era Gigea”. 
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cualquier otro motivo. En ese caso, también la mujer seguía careciendo de potestad para 

escoger voluntariamente a su futuro esposo. Por tanto, para salvar esa contrariedad se 

acudía a la autoridad de algún jefe político, que en Atenas era el arconte. En otras 

ciudades podía hacerlo la persona que ostentara el poder o que estuviera en una posición 

política dominante. 

Los textos que analizamos no nos proporcionan suficientes ejemplos de 

compromisos matrimoniales de esta índole. Y, por otro lado, los que aparecen se 

refieren a personajes no griegos, helenizados por nuestros autores por medio de la 

alusión a la figura del arconte, situada en un contexto no griego. Por eso es interesante 

destacar que en ellos se refleja la mentalidad de la sociedad griega, porque la mujer 

carecía de potestad legal sobre sí misma y estaba obligada a ser entregada como esposa 

por quien tuviera autoridad política para hacerlo91.  

 

Si el análisis de los motivos por los que se lleva a cabo la promesa matrimonial 

no aporta una especial originalidad, el estudio de los verbos empleados para hacer 

referencia a este momento concreto sí requiere un examen más detallado92.  

                                                        
91 Hdt., VI 41, 4: kai; ga;r oij'kon kai; kth'sin e]dwke kai; Persivda gunai'ka. “Le dio una casa, un 
patrimonio  y  le  entregó  como  esposa  a  una  mujer  persa”. También  en X., An., VII 2, 2: e[peiqe ga;r 
aujtouv", kai; e[dwke tw/' me;n i{ppon, tw/' de; gunai'ka. “Persuadió a éstos dándoles a uno un caballo y al 
otro una esposa”. 
 
92 Los verbos que se emplean en este ritual han sido objeto de numerosos estudios, de entre los cuales 
merece especial atención el de  WOLFF (1944: 43-53). El valor de las fórmulas rituales empleadas en el 
momento de la promesa matrimonial recibe una tratamiento bastante interesante por parte de 
BICKERMAN (1975: 8-10). No debe olvidarse tampoco el trabajo de BOZZA (1934: 353-381) para 
analizar el valor jurídico de la ejgguvh en el derecho ático.  
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De modo generalizado, se emplea el verbo divdwmi en la designación de la 

entrega de la mujer como esposa. Este verbo aparece en casi todas aquellas entregas 

que implican la cesión voluntaria de la mujer tanto cuando la realizan los padres, sin 

tener en cuenta el motivo que las causa93, como cuando la llevan a cabo sus hermanos94 

o un personaje ajeno a la familia95. Divdwmi aparece también cuando el padre entrega a la 

hija, sin que se haga referencia a la entrega de la dote.  

 

I. Conviene destacar una serie de casos, en los que era necesario ratificar el 

compromiso por medio de la entrega de determinados objetos de valor, con los cuales se 

pretendía añadir más firmeza a la promesa matrimonial, como si la entrega de la mujer 

no fuera suficiente. Los ejemplos con que nos encontramos se oponen a la teoría de 

algunos investigadores, como Leduc96, quien considera que, cuando se añadían riquezas 

a la entrega de la mujer, el verbo usado era ejpidivdwmi97, dado que con él se expresaba la 

                                                        
93 El uso de divdwmi se encuentra en los ejemplos ya mencionados: Hdt., I 74, 4; I 107, 2; III 1, 2; IX 111, 
2; Th., VI 59, 3; X., An., VII 2, 38; HG,  IV 1, 4; IV 1, 14; Cyr., IV 6, 3; VIII 5, 19. Aparece, además, en 
Hdt., VI 122, 2; X., HG, IV 1, 4; Cyr., IV 6, 9; VIII 4, 13; Oec., VII 10.   
   
94 Hdt., V 21, 2; Th., II 101, 5. 
 
95 Hdt., VI 41, 4; X., An., VII 2, 2. 
 
96 PANTEL (1991: 251). 
 
97 Sobre el uso de ejpidivdwmi para indicar la adición de la dote en el momento del compromiso; vid., por 
ejemplo, D., XLIII  54:  tw'n ejpiklhvrwn o{sai qhtiko;n telou'sin, eja;n mh;  bouvlhtai e[cein oJ ejgguvtata 
gevnou",  ejkdidovtw  ejpidou;"  oJ  me;n  pentakosiomevdimno"  pentakosiva"  dracmav",  oJ  d j  iJppeu;" 
triakosiva", oJ de; zeugivth" eJkato;n penthvkonta, pro;" toi'" aujth'". “De las ejpivklhroi cuantas son de 
la clase de las qh'ssai, si su pariente más cercano no quiere tenerla como esposa, que sean entregadas 
como esposas y se les añada como dote a lo que ella aporta quinientos dracmas, si es 
pentacosiomedimnos; trescientos, si es caballero, y ciento cincuenta, si es zeugita”. El mismo verbo 
aparece también en otro texto de Demóstenes;  cf.  XLV  28:   divdwmi th;n ejmautou' gunai'ka  jArcivpphn 
Formivwni, kai; proi'ka  ejpidivdwmi  jArcivpph/  tavlanton  me;n  to;  ejk Peparhvqou, tavlanton  de;  to; 
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capacidad de un hombre para aportar bienes materiales en el momento de la entrega de 

la mujer como esposa. Frente a esta hipótesis, nuestros prosistas se sirven de divdwmi de 

manera generalizada, si bien, hay algunos casos en los que se usa ejkdivdwmi. 

El rey macedonio, Alejandro I, trata de detener, por medio de una boda, las 

averiguaciones que se hacían sobre su persona y contribuye a esta ceremonia con una 

considerable suma de dinero: 

 

kaiv sfea"  jAlevxandro" katevlabe  sofivh/, crhvmatav  te  dou;" polla;

  kai; th;n ejwutou' ajdelfeh;n th/' ou[noma hj'n Gugaivh.98 

 

El dinero también es el elemento con el que un hermano colabora en una boda 

interesada. El móvil que hace a Pérdicas entregar dinero cuando da la mano de su 

hermana, es la búsqueda desesperada de un apoyo militar que le asegurara la lealtad de 

Seutes, para no sufrir daños a causa de las luchas que estaban teniendo lugar: 

 

to;n  de; Seuvqhn  kruvfa Perdivkka"  uJposcovmeno"  ajdelfh;n  eJautou' 

 dwvsein  kai; crhvmata ejp j aujth/' prospoiei'tai.99 

 

                                                                                                                                                                   
aujtovqen, sunoikivan eJkato;n mnw'n, qerapaivna" kai; ta; crusiva. “Entrego a mi mujer Arquipa a Formio 
y añado como dote a Arquipa un talento de Pepareto, un talento de aquí, una casa de cien minas, esclavas 
y joyería”. 
98 Hdt., V 21,  2: “Alejandro los contuvo inteligentemente dándoles mucho dinero y entregando como 
esposa a su  propia hermana,  cuyo nombre era Gigea”. 
 
99 Th., II  101,  5: “Pérdicas había ofrecido a escondidas a Seutes entregarle como esposa a su hermana y 
con ella añadía una suma de dinero”. 
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La adición de objetos valiosos en el acto de prometer a una mujer en matrimonio 

aparece también cuando es el hermano el que lleva a cabo la promesa. La finalidad de 

los regalos era captar la atención del pretendiente. Seutes consigue el apoyo de dos 

estrategas, conquistándolos, a uno con una esposa y al otro con un caballo100. Los 

regalos valiosos que sirven para persuadir a los pretendientes hacia el matrimonio 

pueden ser de índole muy diversa: una casa y un patrimonio, en el caso de Darío a 

Milcíades101.  

 

II. Junto al uso mayoritario del verbo divdwmi en los compromisos matrimoniales, 

aparece a veces ejkdivdwmi, que tiene un valor semántico semejante al anterior102. Pero no 

todos los investigadores coinciden en esta afirmación; algunos observan en él matices 

de transferencia que reservaban derechos al que cedía a la mujer que hasta entonces 

tutelaba103.  

                                                        
100 X., An., VII 2, 2: e[peiqe ga;r aujtouv", kai; e[dwke tw/' me;n i{ppon, tw/' de; gunai'ka. “Persuadió a éstos 
dándoles a uno un caballo y al otro una esposa”. 
 
101 Hdt., VI 41, 4: kai; ga;r oij'kon kai; kth'sin e]dwke kai; Persivda gunai'ka. “Le dio una casa, un 
patrimonio y le entregó como esposa a una mujer persa”. 
 
102 CANTARELLA (1964: 127) atestigua el empleo de ejkdivdwmi ya desde la épica homérica, añadiendo 
que el valor de divdwmi como sinónimo de ejkdivdwmi se produce en una época posterior. BOZZA (1934: 
359) considera que ejkdivdwmi se emplea para la entrega de una mujer en matrimonio, pero con él no se 
indica que se haya producido una ejgguvh tal y como era requerida en época clásica. Esta circunstancia 
puede aplicarse a la costumbre matrimonial practicada por los vénetos de Iliria, pues no se daba a las hijas 
con ejgguvh, sino por medio de una venta en la que las mujeres hermosas hacían posible el matrimonio de 
las  feas. Véase el ejemplo  de  Hdt.,  I  196,  3:   kai; ou{tw" aiJ eu[morfoi ta;"  ajmovrfou" kai; ejmphvrou" 
ejxedivdosan ejkdou'nai de;  th;n  eJwutou'  qugatevra  o{tew/  bouvloito  e{kasto" oujk  ejxh'n  oujde;  a[neu
ejgguhtevw ajpagagevsqai th;n parqevnon priavmenon. “Así, las hermosas entregaban en matrimonio a las 
deformes y lisiadas. Y no era posible entregar en matrimonio a la propia hija al que cada uno quisiera ni 
tomar como esposa a una soltera comprada sin fiador”. 
 
103 WOLFF (1944: 48) considera que ejkdivdwmi implicaba una transferencia y lo pone en relación con el 
préstamo que hacían los hombres libres de sus esclavos o con los niños entregados a las nodrizas para que 
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En nuestros textos no debe aplicarse esta teoría, dado que en ellos no se pone de 

manifiesto ninguna peculiaridad especial que proponga una transferencia o cesión de la 

hija, sin que el padre pierda la potestad sobre ella. Tampoco podemos sostener en ellos 

la teoría de que el marido mantuviera a la esposa como si fuera una posesión. Por tanto 

compartimos la opinión manifestada por Leduc104 de que en época clásica el matrimonio 

únicamente consistía en una cesión de la tutela de la mujer por parte del padre al esposo.  

A este respecto es oportuno recordar la decisión tomada por los porquerizos 

egipcios, de clase social no demasiado elevada, pues se veían obligados a entregar a sus 

hijas como esposas dentro de su propio círculo. Estos matrimonios entre las familias de 

porquerizos consistían, por tanto, en una simple cesión de la tutela de las hijas de padres 

a esposos en círculos sociales restringidos: 

 

oujdev  sfi  ejkdivdosqai oujdei;"  qugatevra  ejqevlei  oujd j  a[gesqai ejx  

aujtw'n, all j ejkdivdontaiv te oiJ subw'tai kai; a[gontai ejx ajllhvlwn.105 

 

También puede servir de ejemplo la actitud de los hombres del pueblo de Samos, 

quienes, una vez que habían derrotado a los terratenientes, optan por casar entre sí a sus 

hijas. La decisión tomada no permite hablar de una cesión de las hijas a los esposos,  ya 

                                                                                                                                                                   
se ocuparan de su aprendizaje, en la idea de que se trataba de un préstamo que no restaba potestad a la 
persona que había cedido al esclavo o al niño.  
 
104 PANTEL (1991: 288). 
 
105 Hdt.,  II 47, 1: “Nadie quiere entregarles en matrimonio a sus hijas ni tomar como esposa a una hija de 
ellos; por eso los porquerizos toman esposas entre sí y dan a sus hijas en matrimonio entre sí”. 
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que los padres sólo les confían la tutela, autoridad que adquiere valor en medio de un 

intercambio recíproco: 

 

ou[te ejkdou'nai  oujd j  ajgagevsqai  par j  ejkeivnwn  oujd  j ej"  ejkeivnou"

oujdeni;  e[ti tou' dhvmou ejxh'n.106 

 

La similitud semántica entre divdwmi y ejkdivdwmi se pone de manifiesto en un 

contexto bélico, donde se entrega en matrimonio a la hija con finalidad política. La 

entrega es señalada con ejkdivdwmi y tiene el mismo valor que divdwmi. El esposo y el 

suegro se hallan en una situación de alianza recíproca que resulta incompatible con la 

idea de una cesión de la mujer a su esposo. Esta incompatibilidad se deduce de que, si 

aquí hubiera una cesión, el suegro perdería su posición importante ante el yerno, hecho 

que no sucede: 

 

oJ de; loipo;" e[lexen o{ti ouJ'to" me;n ouj faivh  dia; tau'ta  eijdevnai, o{ti 

 aujtw/' ejtuvgcane qugavthr ejkei' par j ajndri; ejkdedomevnh.107 

 

III. Además de divdwmi y ejkdivdwmi restan por analizar dos verbos que ocupan un 

lugar destacado  por su singularidad y carácter excepcional.  Nos referimos a  sunoikivzw 

                                                        
106 Th., VIII 21, 1: “No era posible para nadie del pueblo entregar a los otros en matrimonio a alguna de 
sus hijas ni tomar como esposas a las hijas de los otros”.  
 
107 X., An. IV 1, 24: “El [prisionero] que quedaba dijo que su compañero no decía lo que sabía por lo 
siguiente: porque se daba la circunstancia de que tenía comprometida en matrimonio a su hija con un 
hombre de allí”. 
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y a ejpitrevpw. Sunoikivzw, tras la legislación de Solón, no designaba el matrimonio 

legítimo sino una convivencia, a modo de unión estable, que no llegaba a asegurar la 

legitimidad de los hijos. Pero cabe destacar que el ejemplo hallado se presenta en un 

contexto, en el que la unión no causa perjuicios sociales a la mujer. Por otro lado, el 

citado matrimonio no podía causarle ofensa alguna, ya que su padre la había casado con 

un hombre que destacaba por su gran valía personal: 

 

oiJ  th;n  qugatevra  tauvthn   sunoikivsai  wJ"  plei'sta  ejpistamevnw/ 

 ajnqrwvpwn. 108 

 

El segundo verbo al que hicimos referencia, ejpitrevpw, presenta diferencias 

semánticas frente al primero, pues pone de relieve un cierto tono de deshonra hacia la 

mujer, ya que su padre la coloca en una situación social nada ventajosa para ella. 

Gobrias encomienda a Ciro el cuidado de su hija con la intención de que se sirva de ella 

del modo en que prefiera. La situación que se describe no alude a una entrega 

matrimonial propiamente dicha, sino a una donación de la mujer, como si de un regalo 

se tratara:  

 

ejgwv  soi,  wj'  Ku're,  ta;  me;n  crhvmata  tau'ta  dwrou'mai,  th;n  de; 

           qugatevra tauvthn ejpitrevpw diaqevsqai o{pw" a]n su; bouvlh/.109 

                                                        
108 Hdt., II 121z, 2: “Hizo convivir en matrimonio a su hija con él, porque lo consideraba el mejor de los 
hombres”. 
 
109 X., Cyr., V 2, 7: “Ciro, te voy a regalar estas riquezas y te cedo a esta hija para que dispongas de ella 
como prefieras” 
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Ante este modo de proceder, parece evidente que la capacidad legal paterna para 

ejercer la kureiva con autoridad total y absoluta sobre una persona es cedida por el padre 

sin que haya tenido lugar la ejgguvh110,  requisito necesario en la época en que tuvo lugar. 

 

 

Jenofonte presenta al mencionado padre en el acto de traspasar a otro hombre el 

derecho de ejercer la kureiva sobre su hija. En su relato no aparece ya la descripción de 

la entrega de la mujer como esposa, tal y como presenta Heródoto, ni está presente el 

verbo divdwmi para designar la ejgguvh. Esta circunstancia no indica que la ejgguvh esté 

ausente en los compromisos matrimoniales presentados por Jenofonte111, ni siquiera en 

otros ejemplos referidos, precisamente, a este mismo compromiso matrimonial112. El 

hecho de que en el citado ejemplo no se aluda a la  ejgguvh podría indicar que ésta no era 

absolutamente necesaria en el traspaso de la kureiva113.  

A raíz de ejemplos tan particulares como éste, llegamos a apreciar en Jenofonte 

un tratamiento subjetivo e individual en su modo de concebir la ejgguvh. Asimismo, se 

                                                                                                                                                                   
 
110 Este hecho se manifiesta en clara oposición al argumento expuesto por REDFIELD (1982: 186), quien 
concede a la ejgguvh capacidad legal completa para transferir el derecho de potestad sobre la mujer desde 
el padre al yerno. 
111 Cf. An., VII 2, 38; Cyr., IV 6, 3; VII 3, 12; Oec., VII  10. 
 
112 Cf. Cyr., VIII 4, 13. 
 
113 Véase CANTARELLA (1964: 128), quien añade a este respecto que una de las formas de demostrar 
que la kureiva no se traspasa con la ejgguvh es que ésta última no suponía para un padre la obligación de 
casar a su hija con el prometido. De hecho, era frecuente que se concertaran varios compromisos 
matrimoniales antes de decidirse finalmente por un yerno. 
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vislumbra la evolución que se iba imponiendo en la sociedad a consecuencia de los 

decretos legales promulgados. El pacto matrimonial que hacía el padre o el tutor no 

podía evitar estar sometido a la evolución de los acontecimientos socio-culturales que 

tenían lugar en Grecia y éstos apuntaban al reconocimiento de la ejgguvh como el ritual 

constitutivo del compromiso matrimonial. 

  

b. 

Al margen de la normativa legal establecida, la ejgguvh, existía otra forma de 

comprometer a la hija, el certamen, practicado habitualmente en épocas anteriores. Tal 

costumbre consistía en la elección del candidato tras la celebración de un certamen 

organizado. El matrimonio por certamen aparece en la poesía homérica como una 

práctica usual en la época, pero en época clásica se había limitado a casos 

excepcionales. El certamen organizado, tal y como aparece en Homero, constaba de la 

celebración de unos juegos114, a los que acudían todos aquellos pretendientes que 

aspiraban a obtener la mano de una hija concreta115. La celebración estaba organizada 

por el padre y el vencedor obtenía como premio el matrimonio con la hija de aquél. 

Esta práctica se nos revela como una pervivencia de las costumbres 

matrimoniales que resultaban normales en épocas anteriores, donde la legislación 

                                                        
114 FLACELIÈRE (19621: 31) cree que el motivo que propiciaba la competición atlética como método 
para escoger pretendiente se debía a que los griegos consideraban marido idóneo al vencedor de unos 
juegos. 
 
115 No cabe duda de que tales certámenes eran organizados por aquellos personajes que tenían suficiente 
relevancia política y cuya posición social podía atraer a un sinnúmero de pretendientes ávidos de 
acercarse, más que a la mano de la hija, al poder político del futuro suegro. 
 



 
 

82

escrita aún no existía, o bien carecía de influencia. Sin embargo, se destacan en los 

textos algunas situaciones que presentan una similitud parcial con el modo de actuar de 

la sociedad homérica116, así como alusiones mitológicas en las que se describe la 

competición que decidía el matrimonio durante la época arcaica117  

 

I. El vocabulario empleado en estos certámenes ajenos a la mentalidad de época 

clásica es también anacrónico. Encontramos sustantivos que aparecen sólo en estos 

contextos, como mnhsthvr. Pero, al mismo tiempo, el ambiente que rodea al 

compromiso matrimonial nos causa cierta perplejidad: la promesa matrimonial se pacta 

tras la realización de una competición en la que rivalizan los pretendientes. Y en esta 

práctica encontramos notables semejanzas con la que tenía lugar en época arcaica. Allí, 

el padre atraía, por su valía personal, o por su situación social, a una serie de 

pretendientes ávidos de acrecentar su status político. Por la épica conocemos que la 

                                                        
116 Estos matrimonios no reflejan con total fidelidad el concurso de pretendientes que aparece en la épica 
homérica, aunque sí tienen bastante parecido con ellos. En nuestro caso, tiene lugar una situación similar 
a la presentada en PANTEL (1991: 264-266). El suegro carece de hijos varones, por lo que se ve en la 
necesidad de buscar un yerno que llegue a adquirir la posición de sobrino, de modo que los hijos nacidos 
del matrimonio tienen, desde el punto de vista social, dos padres: el biológico y el nutricio, que es el 
padre de la mujer. Por otro lado, el pretendiente no aporta riquezas, pero su heroicidad es suficiente 
mérito para suplir la carencia de bienes materiales. 
 
117 La alusión a los pretendientes de Helena hace referencia a un pugna por la mano de la mujer. En este 
caso consta el sustantivo mnhsthvr, que no aparece de manera convencional en los contextos 
matrimoniales; cf.  Th., I  9, 1:   jAgamevmnwn  tev  moi  dokei'  tw'n  tovte  dunavmei  prouvcwn  kai;  ouj 
tosou'ton  toi'" Tundavrew  o{rkoi"  kateilhmmevnou"  tou;"  JElevnh"  mnhsth'ra" a[gwn  to;n stovlon 
ajgei'rai. “Me parece que Agamenón reunió a la tropa por destacar en fuerza sobre los de su época y no 
por conducir a los pretendientes de Helena obligados a causa de los juramentos hechos a Tindáreo”.  
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riqueza paterna era el reclamo que atraía el mayor número de pretendientes118 y que se 

recompensaba con regalos a los que no obtuvieran la mano de la hija. 

La forma en la que Heródoto y Jenofonte tratan estos matrimonios por 

competición se adapta con bastante fidelidad al esquema señalado, si bien no en todos 

los contextos existe un claro paralelismo con el mundo épico. Sabemos que en éste los 

certámenes se basaban en la consecución de hazañas heroicas. La época clásica, en 

cambio, propone una nueva mentalidad que conlleva una forma distinta de realizar los 

certámenes. Pero no debemos olvidar la influencia de la oratoria, que ubicaba estas 

competiciones matrimoniales en el contexto de los banquetes, donde los comensales 

rivalizaban en elocuencia y facundia.  

 

II. Los certámenes matrimoniales de naturaleza heroica de la época arcaica y del 

mundo homérico son equivalentes a las competiciones dialécticas que surgían en los 

banquetes, habida cuenta de los cambios socio-culturales producidos. 

Los actos de heroicidad que durante la época arcaica tenían lugar en las batallas 

o en las competiciones atléticas no pueden hallar ahora la misma recepción y aceptación 

en la sociedad de época clásica, cuyo ideal de vida es la moderación y la búsqueda de la 

virtud. Por tanto, se hace necesario un cambio en el enfoque de estos agones. La 

competición se transforma ahora en una lucha dialéctica caracterizada por la habilidad 

                                                        
118 LEDUC en PANTEL (1991: 266) considera que este procedimiento aparece en la obra de Homero en 
aquellos casos en que el padre no tenía hijos varones y necesitaba adoptar a un hijo que recibiera todo su 
patrimonio. En este sentido, el certamen matrimonial lo organizaba con vistas a asegurar que su casa no 
quedara desierta. LEDUC llega a entender la unión matrimonial como una especie de ampliación de la 
unidad familiar, donde los esposos vienen a tener una situación semejante a las de las ejpivklhroi de época 
clásica, como si fuera un matrimonio entre tío y sobrina. 
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de utilizar el vocabulario y por la destreza en la exposición de los argumentos; en otras 

palabras, por el arte de la oratoria. El caso es que las nuevas costumbres de una 

sociedad, que aspiraba a la búsqueda del equilibrio a través del dominio del cuerpo y del 

control de la mente,  no daban cabida ya a demostraciones heroicas para afirmar la valía 

 

personal de un determinado candidato. Se hacía imprescindible encontrar otra serie de 

requisitos acordes con este nuevo orden de vida que pretendía encontrar equilibrio y 

moderación. 

Parece claro que entre ambos certámenes no existían diferencias demasiado 

profundas, pues en los intercambios dialécticos de los banquetes se manifestaba 

claramente una abierta rivalidad entre los pretendientes. Sin embargo, era preciso que 

esta competición se adaptara a la mentalidad de la época clásica. Estamos, por tanto, 

frente a dos concepciones de la vida: la de la época arcaica,  de tintes heroicos, y la de la 

época clásica, dialéctica y razonadora. En consecuencia, aparecerán también dos tipos 

de certámenes: el atlético, propio de los héroes, y el verbal, propio de los hombres de 

bien.  

Y estos certámenes de carácter verbal no sólo van a estar presentes en la obra de 

Heródoto y Jenofonte. La importancia de la dialéctica, como instrumento para 

demostrar la habilidad personal y la valía de un ciudadano, hace posible que prosistas 

posteriores, como Plutarco, consideren la elaboración de un discurso como una forma de 

aspirar al matrimonio con una mujer: 
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to;n de; kata;  jAristogeivtono" aujto;" hjgwnivsato,  kai; to;n peri; tw'n 

ajteleiw'n, dia; to;n  Cabrivou  pai'da  Kthvsippon,  wJ" d j  e[noi levgousi, th;n 

mhtevra tou' neanivskou mnwvmeno". ouj mh;n e[ghme  tauvthn, ajlla; Samiva/  tini;

sunw/vkhsen, wJ" iJstorei' Dhmhvtrio" oJ Mavgnh" ejn toi''" peri; sunwnuvmwn.119  

 

Como podemos ver, existen diversas semejanzas entre este modo de rivalizar y 

el de la épica, pues no cabe duda de que también aquí la decisión final conllevaba una 

lucha entre todos los rivales. Pero no es la competición entre los candidatos la única 

similitud que existe con el certamen de épocas anteriores; también el léxico empleado es 

semejante. El sustantivo con el que estos hombres son nombrados es el mismo que 

designa a los pretendientes de los certámenes homéricos, mnhsthvr. 

Resulta comprensible, entonces, el hecho de que la rivalidad entre los candidatos 

tenga lugar durante la celebración de un banquete120. En esta competición simposíaca 

las hazañas de los aspirantes no son otra cosa que sus razonamientos dialécticos unidos 

al interés que despertaba su procedencia social. Atendiendo y valorando a la luz de su 

propio interés los argumentos presentados por los pretendientes, el suegro deberá 

inclinarse hacia uno u otro candidato. El sustantivo mnhsthvr121 trae a la mente del lector 

una imagen de disputa encubierta a menudo bajo la forma de un diálogo de sobremesa: 

                                                        
119 Dem., 15,  2: “Él mismo polemizó en su discurso contra Aristogitón y con éste acerca de la exención 
de impuestos del hijo de Cabrias, Ctesipo, según dicen algunos, porque pretendía a la madre del joven 
como esposa. Pero luego no se casó con ella, sino que convivió en matrimonio con una mujer de Samos, 
como relata Demetrio Magnesio en su obra Acerca de los sinónimos”. 
120 Cyr., VIII 4, 18-21. 
 
121 El empleo de este sustantivo no está presente en otras partes de la obra de Jenofonte, hecho 
prácticamente esperado pues la mentalidad social de época clásica no favorecía el matrimonio por 
competición. 
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polu; ma'llovn me th'" qugatro;"  mnhsth'ra lhvyetai h] eja;n  ejkpwvmata

 pollav moi ejpideiknuvh/.122 

 

III. De género bien distinto es el certamen que organiza Clístenes, el tirano de 

Sición, para casar a su hija Agarista. Este hombre parte con un razonamiento propio: 

desea encontrar al griego más notable para entregarle a su hija en matrimonio123. El 

modo en que decide escogerlo será por medio de la organización de un concurso, tal y 

como tenía lugar en el mundo homérico. Su decisión da lugar a la celebración de una 

competición atlética que dé oportunidad a los aspirantes para demostrar sus habilidades. 

Como en la épica arcaica, el organizador del certamen gozaba de una posición política 

notablemente poderosa, que servía de reclamo para los pretendientes de mejor 

reputación y los que consideraban adecuada su valía personal124.  

La actitud de estos contrincantes pone de manifiesto que los candidatos no se 

presentaban sin antes valorar la categoría socio-política de sus rivales. La consecuencia 

de dicha comparación es que la posición del suegro se veía sensiblemente reforzada. En 

este tipo de compromiso matrimonial la mujer tenía una posición más fuerte que la de 

                                                        
122 X., Cyr., VIII  4, 15: “Mucho más fácil será que me escoja a mí como pretendiente de su hija a que me 
muestre muchas copas”.  
 
123 La entrega de la hija en matrimonio por parte del padre se señala con el verbo prostivqhmi; cf. Hdt., VI 
126, 1:  JEllhvnwn aJpavntwn ejxeurw;n to;n a[riston, touvtw/ gunai'ka prosqe'inai. 
 
124 Hdt., VI  126,  3:  ejnqau'ta  JEllhvnwn  o{soi  sfivsi te  aujtoi'si  hj'san  kai;  pavtrh/  ejxwgkwmevnoi, 
ejfoivteon mnhsth're". “Cuantos griegos se sentían ufanos de ellos mismos y de su patria acudieron como 
pretendientes”.  
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su marido. Se trata de otro punto en común con los matrimonios a los que Leduc 

denomina en yerno125.  

Heródoto considera el interés despertado por la proposición de Clístenes como el 

causante de la numerosa lista de contrincantes126. La posición socio-política de este 

hombre era tan atractiva que se hizo necesario un concurso atlético con diversas 

pruebas127 antes de poder reunir a los aspirantes en un solemne banquete y dar el 

nombre del ganador.  

Por Homero sabemos que, tras la finalización del certamen atlético, el padre se 

dirigía a los pretendientes y trataba de recompensar a los perdedores con una suculenta 

cantidad de dinero. Heródoto refleja con bastante rigor la citada costumbre homérica en 

el matrimonio de Agarista128: Clístenes concede la mano de su hija al ganador en 

presencia de los demás pretendientes y a los demás los recompensa por su interés con 

una serie de presentes. 

Vemos, pues, que en primer lugar se produce un enfrentamiento previo entre 

todos los pretendientes129, a fin de decidir si la valía personal de cada uno de ellos era 

adecuada para el futuro suegro. Como consecuencia de esta comparación de candidatos, 

la posición social del suegro sale sensiblemente reforzada. Y el refuerzo adquirido se 

                                                        
125 Cf. PANTEL (1991: 268). 
 
126 Acerca de los diferentes pretendientes que Heródoto menciona, cf. VI  127. 
 
127 Hdt., VI  129. 
 
128 Hdt., VI  130, 2: toi'si me;n uJmevwn ajpelaunomevnoisi tou'de tou' gavmou tavlanton ajrgurivou eJkavstw/ 
dwreh;n divdwmi. 
 
129 Hdt., VI  126, 3. 
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transmite a su hija, que se beneficia de una posición más sólida que la de su marido en 

el matrimonio. 

En el transcurso del certamen, el suegro acoge en su casa a los pretendientes, los 

agasaja con toda clase de atenciones y les da la hospitalidad que necesitan. En el 

momento de manifestar su decisión, los reúne en un banquete y, a modo de 

compensación, ofrece obsequios a todos aquellos candidatos que han perdido. 

Las particularidades mencionadas están presentes en la celebración del 

matrimonio de Agarista y reflejan, con total exactitud, las que confluían en los 

matrimonios por certamen del mundo homérico. La comparación entre el matrimonio de 

Agarista y el matrimonio en yerno del mundo homérico tiene bastantes aspectos en 

común130, incluso podríamos considerar al último como una evolución del primero .  

 

c. 

De acuerdo con este planteamiento, sería admisible considerar que, en época 

clásica, además de entregar en matrimonio a la hija por medio de una ejgguvh pactada 

                                                        
130 FINLEY (1955: 188) hace una comparación entre la entrega de los e{dna homéricos y la celebración de 
este certamen por parte de Clístenes. Nuestro análisis, como se verá a continuación, propone la 
semejanza, no desde el punto de vista de la entrega de regalos, sino de la posición de la mujer ante su 
padre y ante su pretendiente. FINLEY relaciona el matrimonio de Agarista con el matrimonio en nuera, 
donde el pretendiente pactaba la compra de la novia con su futuro yerno. La comparación desde la 
perspectiva femenina sería la más apropiada puesto que es la mujer la protagonista de este acontecimiento 
y  es ella quien debe tomarse como referencia. De esa comparación observamos que en el certamen de 
Clístenes la mujer tiene una posición social más importante que la de la mujer que participa en el 
matrimonio en nuera. 
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entre padre y pretendiente, coexistía una segunda forma de compromiso matrimonial, la 

pervivencia del matrimonio homérico en yerno131. 

Habría, por tanto, dos formas de entregar a la hija y éstas serían las mismas que 

en época arcaica, pero sensiblemente influidas y modificadas por las transformaciones 

socio-culturales y por las diversas legislaciones. La ejgguvh se correspondería con el 

matrimonio en nuera y el certamen con el matrimonio en yerno. Lógicamente, las 

restricciones legales impuestas por Solón, y más tarde por Pericles, influyen en el uso 

preferente de la promesa con ejgguvh, si bien la entrega por certamen no queda 

completamente excluida. 

En cualquier caso, el hecho de que hablemos de una pervivencia del matrimonio 

en yerno no indica que éste tuviera en época clásica el mismo valor que el matrimonio 

con ejgguvh. Si así fuera, la entrega que hace Clístenes de su hija debía haber sido 

suficiente para dar por concluida la promesa, puesto que había sido expresada 

públicamente y decidida tras la realización de un certamen también público. Es, además, 

obvio que, si esta promesa de matrimonio se hubiera encontrado en el corpus de la obra 

homérica, las palabras de Clístenes habrían sido suficientes para considerar válido el 

compromiso. 

 

I. La época clásica imponía la aceptación de unas normas legales. Por ese 

motivo, Clístenes se ve obligado a ratificar el compromiso para lo que añade que la 

                                                        
131 Esta idea ha sido esbozada por LEDUC en PANTEL (1991: 268) como una mera posibilidad sin 
aportar para ello argumentos que la sostengan. 
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entrega de la hija se llevaría a cabo según las leyes de Atenas. La referencia a la 

legislación ateniense confirma que el matrimonio sólo podía constituirse jurídicamente 

cuando había tenido lugar la promesa matrimonial. La ejgguvh era, por consiguiente, algo 

más que un ritual practicado de modo generalizado: se trataba del verdadero y único 

acto constitutivo del matrimonio132: 

 

tw'/  de;  jAlkmevwno" Megalei+̀+ ejgguw'  pai'da th;n emh;n  jAgarivsthn 

 novmoisi toi'si  jAqhnaivwn.133  

 

La datación del certamen que analizamos debió tener lugar sobre 572 a. C.134, 

antes, por tanto, de la legislación de Pericles de 451-450 a. C, donde se daban las pautas 

para la concesión de la ciudadanía y para el nacimiento de hijos legítimos. Si este 

certamen de Clístenes fue celebrado con antelación al decreto de Pericles, es inevitable 

preguntarse por qué motivo, antes de la existencia de esta legislación, iba un padre a 

mostrar interés por ratificar con una ejgguvh una entrega en matrimonio que debía ser 

sobradamente válida por sí misma, puesto que ya había manifestado su deseo de modo 

público. 

                                                        
132 En este punto compartimos la hipótesis presentada por LEDUC en PANTEL (1991: 290) acerca del 
valor de la ejgguvh, pues para ella el intercambio de palabras entre padre y pretendiente convierte a la 
mujer en futura madre de hijos con derecho a la herencia de su padre. 
 
133 Hdt.,VI  130, 2: “Prometo en matrimonio a mi hija Agarista a Megacles, el hijo de Alcmeón,  según  
las  leyes  de  los  atenienses”. 
 
134 Cf. SCHRADER (1981-89: VI  n. 631) 
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Sin embargo, la manera de proceder de Heródoto con relación a Clístenes nos 

lleva a considerar la hipótesis de que en la legislación de Solón existiera ya la ejgguvh, 

aunque sin el carácter de obligatoriedad legal del que gozaba en época clásica. Por ello, 

aunque la literatura griega supone la existencia de una fórmula para expresar el 

compromiso matrimonial del siglo IV a. C.135, del relato de Heródoto se deduce la 

necesidad de proceder a la realización del ritual de la ejgguvh incluso en una época 

anterior, lo que pone de relieve una obligación que ya debía contemplarse. La 

aportación de Heródoto hace suponer que dicha fórmula ritual era conocida y practicada 

en el mundo griego con anterioridad al decreto de Pericles136. 

Si en una legislación matrimonial anterior a la de Clístenes no se hubiera tenido 

en cuenta la ejgguvh, como requisito que legitimaba el matrimonio, Heródoto no habría 

dado importancia a la ratificación legal que hace Clístenes. El empleo del sustantivo 

novmo" en esta ratificación indica, sin lugar a dudas, que se apelaba a una legislación ya 

redactada; por tanto, sólo podía ser la de Solón137, dado que el momento de celebrar el 

compromiso es muy anterior al decreto de Pericles. Asimismo, si la sociedad griega no 

                                                        
135 Menandro atestigua el empleo de una palabras rituales por parte de padre y pretendiente en el 
momento  del  compromiso:  Pk.,  1011-1013:  ojrqw'" ga;r levgei"  a} /  mevllw  levgein  a[koue∑  tauvthn 
gnhsivwn paivdwn ejp j ajrovtwi soi divdwmi. “Dices bien. Escucha lo que voy a decirte: te entrego a esta 
mujer como esposa para la cosecha de hijos legítimos” Asimismo,  Discolo 842-843: ajll j ejgguw' paivdwn 
ejp j ajrovtwi gnhsivwn th;n qugathvr j. “Pues te prometo en  matrimonio a esta hija para la cosecha de 
hijos legítimos”.  
 
136 La consideración de un determinado formulario para expresar la entrega de una hija por su padre y su 
aceptación por parte del pretendiente, antes del decreto de Pericles, ha sido esbozada por LEDUC en 
PANTEL (1991: 307). Su razonamiento parte de que en la obra de Aristóteles no se indica expresamente 
la ausencia de una posible legislación matrimonial anterior a Clístenes. 
 
137 La posible existencia de una legislación escrita, en virtud del pasaje novmoisi (toi'si  jAqhnaivwn), ha 
sido sugerida por PATTERSON (1991: 50), quien se basa en el hecho de que el sustantivo novmo" hace 
referencia a la legislación impuesta a una comunidad (p. 64).  



 
 

92

hubiera tenido noticias de la existencia de un requisito que legitimara el matrimonio, la 

promesa de Agarista no habría necesitado de ningún otro refuerzo para ser aceptada 

socialmente, dado que había sido expresada pública y verbalmente138. 

 

II. El léxico que aparece en el texto viene a corroborar esta hipótesis.  jEgguvw, en 

voz activa, expresaba la intención de un padre de prometer a su hija en matrimonio. Este 

mismo verbo, en voz media, designaba la disposición favorable del pretendiente en el 

momento de aceptar a la mujer como esposa, hecho que se puede comprobar en el texto 

de Heródoto. La fórmula verbal se lleva a cabo por parte del padre, por parte del 

pretendiente y ante la presencia de un buen número de testigos: los comensales que 

estaban en el banquete. Resulta obvio que Heródoto, al relatar la ratificación del 

compromiso, sólo estaba reflejando una costumbre que ya debía practicarse en su época. 

 

Parece suficientemente razonable la suposición de que el compromiso 

matrimonial que en realidad existía desde el siglo VI a. C. era la ejgguvh. Por ese motivo, 

los escasos restos aún presentes de compromisos decididos tras una competición previa 

no resultaban del todo válidos por sí solos, pues necesitaban una conformidad legal que 

sólo podía darse cuando se ratificaban con la ejgguvh.  

                                                                                                                                                                   
 
138 Debe tenerse en cuenta a este respecto que la presencia de testigos tenía como principal finalidad la de 
asegurar que los hijos nacidos de la unión tuvieran plenos derechos de legitimidad. JUST (1989: 48) 
añade que la ausencia de testigos en el momento del compromiso servía en un tribunal para declarar que 
la mujer había sido casada sin ejgguvh, mientras que la ausencia de la dote era un hecho meramente 
circunstancial. Por tanto, la presencia de los comensales ya era suficiente para considerar legítimo el 
compromiso de Agarista. 
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Al mismo tiempo, si la ejgguvh puede aplicarse en la época clásica a un certamen 

organizado, si uno y otro procedimientos no son incompatibles, y si la legislación de 

Pericles no excluye el certamen, pero el certamen tampoco excluye la ejgguvh, cabría 

admitir que esta simbiosis entre los dos procedimientos existía desde antes de la 

legislación de Pericles139. 

 

d. 

El análisis que hemos presentado hasta el momento expone y desarrolla las 

circunstancias que actuaban en la decisión del padre. Pero no debemos ignorar que en el 

compromiso matrimonial se ponían en juego dos voluntades, la del padre y la del 

pretendiente. Sobre la voluntad de éste último nos ocuparemos en los párrafos 

siguientes a fin de descubrir la importancia que conceden nuestros prosistas al 

pretendiente. Está claro que la promesa matrimonial no surgía de la nada, por lo que 

ambos hacían sus cálculos, a fin de considerar si el matrimonio les resultaba interesante 

o provechoso. 

 

I. Respecto de la participación del novio, sabemos que la legislación griega 

había previsto una fórmula verbal para hacer pública la aceptación de la mujer como 

esposa. El verbo empleado para ello era a[gw, tanto en voz activa como en media.  

                                                        
139 VERNANT (1973: 56) apunta también esta posibilidad tomando como punto de partida la 
consideración hecha por Aristóteles (Ath., IV 2), donde se designan como hijos legítimos a los nacidos de 
una gameth; gunhv. 
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[Agw designaba el momento de la toma de la esposa desde la época arcaica, 

especialmente en los matrimonios en nuera140.  

Nuestros autores lo emplean de modo similar a como se venía haciendo en 

épocas anteriores sin que sea éste el único verbo empleado para ello. De hecho, hay 

otros, con acepción semántica similar, que comparten los mismos contextos aunque no 

hay en ellos una completa sinonimia, ya que aparecen en situaciones distintas y ante 

condicionantes externos de índole diferente; en algunas ocasiones, incluso 

completamente opuestas. 

[Agw aparece en aquellos casos en que el pretendiente elige libremente a la mujer 

que desea tomar como esposa. Su preferencia por una mujer concreta no está sujeta a 

regla o imposición alguna, excepto a su libertad como individuo que voluntariamente 

decide casarse.  

En el comportamiento de un grupo social que habitualmente practicaba la 

poligamia, los peonios, se emplea a[gw para designar la aceptación libre de una mujer 

concreta como esposa. Estos hombres no están sometidos a imposición legal alguna: 

 

 a[getai de; e{kasto" sucna;" gunai'ka".141 

 

Otro grupo social, en este caso egipcio, libre pero con algunas carencias respecto 

de determinados derechos de los que sí gozaban otros ciudadanos142, estaba obligado a 

                                                        
140 Cf.,  por ejemplo,  Od., XIV   211- 212: hjgagovmhn de; gunai'ka poluklhvrwn ajnqrwvpwn / ei{nek j ejmh'" 
ajreth'". “Merced a mis méritos, tomé como esposa a una mujer de una familia muy rica”.  
 
141 Hdt., V 16, 2: “Cada uno toma como esposa a muchas mujeres”. 
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llevar a cabo los matrimonios con carácter endogámico143 y sólo podían hacerlo con 

miembros de su mismo grupo. Sin embargo, la elección de la esposa que hacían entre 

ellos era totalmente voluntaria y caprichosa, como puede deducirse a través del texto: 

 

 oujdev sfi ejkdivdosqai oujdei;" qugatevra  ejqevlei oujd j  a[gesqai

 ejx aujtw'n, all j ejkdivdontaiv te oiJ subw'tai kai; a[gontai ejx ajllhvlwn.144 

 

La práctica de la endogamia limitaba la elección de esposas, pero no influía para 

nada en la libertad de escoger a una mujer determinada, pues se tenía potestad absoluta 

para decidir con qué mujer interesaba casarse. La endogamia social no implicaba la 

restricción de la libertad personal. Tampoco el resto de los egipcios estaba 

imposibilitado para escoger libremente. De hecho, también ellos habían acordado 

voluntariamente no tomar como esposas a las hijas de los porqueros. En ambos casos, el 

                                                                                                                                                                   
 
142 Heródoto explica que una de estas restricciones es la prohibición de entrar en los santuarios; cf. II 47, 
1. 
 
143 Otros matrimonios de carácter endogámico emplean el verbo a[gw para señalar el momento de la 
elección libre de la esposa dentro de las mujeres del grupo. Los Baquíadas concertaban los matrimonios 
entre ellos, porque se consideraban dignos de un status político al que no permitían el acceso de intrusos a 
él; cf. Hdt., V 92b, 1: ejdivdosan de; kai;; h[gonto ejx ajllhvlwn. “Entregaban a sus hijas y tomaban hijas en 
matrimonio entre ellos”. Actúan de un modo semejante los hombres del pueblo de Samos, tras haber 
conquistado el poder a los terratenientes. Su posición política les daba ahora ciertas libertades por lo que 
decidieron que la elección de las esposas se haría entre ellos. La decisión tomada no debe entenderse 
como una imposición legal en la medida en que ha sido instituida por ellos mismos y por un interés  
común: el de seguir conservando su status político; cf.  Th., VIII  21,  1:  ou[te ejkdou'nai oujd j ajgagevsqai 
par j ejkeivvnwn oujd j ej" ejkeivnou" oujdeni; e[ti tou' dhvmou ejxh'n. “No era posible a ninguno del demo 
tomar a las hijas de aquéllos como esposas ni tampoco darlas en matrimonio a aquéllos”. 
  
144 Hdt., II  47,  1: “Nadie quiere entregarles en matrimonio a sus hijas ni tomar como esposa una hija de 
ellos; por eso los porquerizos toman esposas entre sí y dan a sus hijas en matrimonio entre sí”.  
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verbo utilizado para designar el derecho de escoger libremente a una mujer como esposa 

es a[gw.  

 

II. Resulta peculiar que en los textos donde la elección de la esposa se designaba 

con a[gw, el pretendiente sea presentado en una posición socio-política relevante o 

bastante estable. Tan destacada es su posición que le permite mostrar su opinión sin 

necesidad de someterse a los condicionantes políticos o militares tan frecuentes en los 

contextos que analizamos.  

Tisafernes, un hombre de clase política notoria, había tomado como esposa a la 

hija de Ciro antes de disponerse a regresar a su patria: 

 

ejn de; touvtw/  hJ'ke Tissafevrnh"  e[cwn th;n  eJautou' duvnamin  wJ" eij" 

oij'kon ajpiw;n kai;  jOrovnta" th;n eJautou' duvnamin∑ hj'ge de; kai; th;n qugatevra 

th;n basilevw" ejpi; gavmw/.145 

 

Otra  peculiaridad común en el empleo de a[gw es el hecho de que no exista 

coacción alguna por parte del padre sobre la decisión final del pretendiente. Ello se debe 

a la estabilidad de la posición del yerno que le permite rechazar cualquier clase de 

influencia tiránica que lo obligue a aceptar una elección ajena a su voluntad.  

Una vez más tenemos que hablar de paralelismo con la épica homérica, puesto 

que a[gw aparece en ella en la misma clase de contextos: en los matrimonios en nuera. 

                                                        
145 X.,   An.,  II  4,  8: “En ese momento llegó Tisafernes con su tropa, como para irse a su casa, y Orontas 
con su ejército; llevaba consigo a la hija del rey, porque era su esposa”. 
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En ellos se destaca la movilidad de la novia a la casa de su futuro esposo, acto que la 

convierte en una “mujer poseída”,  kthth; gunhv, considerando lo regalos que entregaba 

el pretendiente al suegro, e{dna, como el símbolo de la posesión de la esposa146. 

En los textos que analizamos a[gw está presente en matrimonios similares a los 

homéricos donde el yerno ocupaba una posición superior a la de su mujer, tras haberla 

comprado a su padre con una serie de regalos. La compra realizada proporcionaba al 

esposo el derecho de ejercer sobre la mujer una potestad completa sin que ello supusiera 

una ruptura con los vínculos biológicos. 

Los ejemplos proporcionados por nuestros prosistas nos amplían la imagen que 

hemos esbozado. En uno de ellos, Agesilao aconseja a un hombre de condición política 

y social inferior a la suya para que se decida a tomar como esposa a la hija de un 

tercero; a tal fin le enumera una lista de causas por las que le convenía el matrimonio.  

[Agw es puesto en boca del personaje que da el consejo, Agesilao, por lo que podemos 

suponer que el autor pretende considerar la elección de la muchacha como esposa en el 

sentido de una decisión voluntaria por parte del pretendiente: 

 

kai; ejgw;  mevn, e[fh, ejpei;  fivlo"  hJmi'n gegevnhsai, sumbouleuvoim j  a[n 

soi th;n pai'da a[gesqai gunai'ka.147 

                                                                                                                                                                   
 
146 Según LEDUC (PANTEL, 1991: 260), eran esos e{dna los que determinaban la posesión de la mujer 
por parte del hombre que la recibía como esposa. Como se deduce, el valor semántico que tiene el 
adjetivo “poseído” en nuestro trabajo, y en relación con la mujer griega, no es el mismo que tiene en la 
actualidad. Conviene recordar también que el oij'ko" de un hombre abarcaba la esposa, los hijos, los bienes 
materiales y los esclavos. 
 
147 X., HG, IV 1, 7: “Yo - dijo - puesto que te has hecho amigo nuestro, te aconsejaría que tomaras a su   
hija como esposa”. 
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Pero este consejo dado por Agesilao en realidad no era más que una imposición 

encubierta. Por tanto, en el momento en que el hombre al que se le ha hecho la 

propuesta decide aceptar como esposa a la mujer, ya no está presente a[gw sino 

lambavnw148. El cambio de este verbo nos muestra que la elección deja de ser tratada 

como un acto voluntario para convertirse en una coacción disfrazada de consejo. 

Asimismo, el matrimonio no sitúa al futuro esposo en una posición fuerte sino que lo 

obliga a someterse a su suegro:  

 

ejmoi; me;n toivnun, e[fh, dokei', oJ  jAghsivlao", se;  mevn, wj'  Spiqridavta, 

tuvch/ ajgaqh/' didovnai  [Otui> th;n qugatevra, se; de; lambavnein.149 

 

Con  similares características se presenta el consejo dado por Quilón, en su 

condición de sabio, a Hipócrates, el tirano de Atenas. La posición política de Hipócrates 

le permitía actuar con plena libertad para tomar decisiones matrimoniales, lo que lo 

eximía de tener que aceptar la voluntad de otro hombre. En este ejemplo se presenta el 

verbo a[gw cuando se da el consejo:  

 

Civlwn de ; oJ Lakedaimovnio" paratucw;n  kai;  qehsavmeno"  to; tevra" 

           sunebouvleue   JIppokravtei>  prw'ta me;n gunai'ka mh; a[gesqai teknopoio;n ej" 

                                                                                                                                                                   
 
148 Cf.  X., HG, IV 1, 14. 
 
149 X., HG, IV 1, 14: “Me parece correcto -dijo Agesilao- que tú, Espitrídates, en buena hora entregues 
como esposa a tu hija a Otis y que tú la tomes como esposa”. 
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  ta; oijkiva.150 

 

La negativa de Hipócrates a actuar según le han aconsejado corrobora nuestra 

hipótesis. Es precisamente esta negativa la que explica que el verbo empleado para 

designar la toma de la esposa sea a[gw, al tratarse de un acto libre, hecho por un 

pretendiente que goza de una situación socio-política desahogada y que se rige sólo por 

los dictámenes de su conciencia.  

En definitiva, la posición de la mujer en las promesas designadas con a[gw era la 

misma que la de los matrimonios patrilocales homéricos151: estaba en una situación 

marginal y se hallaba sometida a la voluntad de su padre y al deseo de su esposo. Su 

pasividad ante las situaciones hace suponer que ella permanecía al margen de lo que se 

estaba gestando, coincidiendo con la imagen transmitida por Homero de la “mujer 

poseída”152. 

 

e. 

Tras esta exposición, pasamos a interpretar el paralelismo entre el verbo a[gw, 

empleado en la obra de Homero, y el que aparece en las obras de nuestros autores bajo 

                                                                                                                                                                   
 
150 Hdt., I 59, 2: “Quilón, el lacedemonio, [...] aconsejó primero a Hipócrates que no tomara como  esposa  
para   su  casa  a  una  mujer  fértil”. 
 
151 Empleamos el término “patrilocal” para referirnos al matrimonio que tenía residencia patrilocal, es 
decir, aquél en que la novia se trasladaba a casa del marido tras la ceremonia. Algunos investigadores le 
dan el nombre de “patrivirilocal”; cf. PANTEL (1991: 260). En el caso opuesto, se empleará el término 
“matrilocal” para hacer referencia al matrimonio en el que el marido se desplaza a la casa del suegro tras 
la ceremonia, concediendo, por tanto, mayor valor a la familia de la novia que a la suya. 
 
152 Véase, nuevamente, la terminología empleada por LEDUC en PANTEL (1991: 260).  
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un mismo valor semántico. Se explicaría así la necesidad de utilizar otra clase de verbos 

provistos de matices semánticos nuevos y que se adaptaran, en la medida de lo posible, 

a las nuevas situaciones políticas. Téngase en cuenta a este respecto que, en los textos 

aquí estudiados, el pretendiente no siempre goza de una posición social poderosa y que 

a menudo el padre y el pretendiente necesitan colaboración y ayuda recíprocas.  

 

I. Dentro del restante léxico empleado por nuestros prosistas para cubrir las 

necesidades antes mencionadas destaca lambavnw, presente principalmente en los 

contextos matrimoniales de Jenofonte y en ámbitos socio-políticos totalmente opuestos 

a los de a[gw, pues el pretendiente no goza de una situación política relevante153. 

Lambavnw designa el momento en el que el hombre acepta a la mujer como 

esposa, desde una posición inferior a la de su futuro suegro, quien decide realmente la 

entrega de la mujer154. Por causa de su debilidad socio-política el yerno puede recibir el 

consejo de una tercera persona, incluso de su propio suegro, a fin de que se decida a 

aceptar el matrimonio. La elección de la esposa no es libre sino el resultado de la 

decisión que otro ha tomado por él155.  El novio se limita a ratificar la opinión de un 

                                                                                                                                                                   
 
153 POMEROY (1984: 89) llega a la conclusión de que el verbo lambavnw aparece en aquellos contratos en 
los que las mujeres son intercambiadas como objetos entre los hombres. 
 
154 En la obra de Heródoto se emplea en un matrimonio por compra donde al novio se le impone la 
esposa;  cf. I  196, 2:  o{soi  de; tou'  dhvmou  e[skon  ejpivgamoi ouJ'toi  de;  ei[deo"  me;n oujde;n  ejdevonto 
crhstou', oiJ d j a]n crhvmatav te kai; aijscivona" parqevnou" ejlavmbanon. “Cuantos hombres del pueblo 
estaban en edad de matrimonio, como no necesitaban para nada de una figura hermosa, tomaban por 
esposas a las solteras más feas y adineradas”. 
 
155 El empleo de lambavnw en elecciones de la esposa impuestas a la voluntad del pretendiente está 
presente  en  otros  autores.  Así,  D.,  LVII  41:   th;n mhtevra boulhqei;" ejkdou'nai peivqei labei'n aujth;n 
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tercero, en cierto modo, no es sino un acto de sumisión ante una petición externa que lo 

sitúa en una posición de inferioridad frente a su suegro156. 

Recuérdese que, al estudiar los contextos en los que aparecía a[gw, hicimos 

referencia a la propuesta que Agesilao ofreció a Otis en el sentido de tomar como 

esposa a la hija de Espitrídates157. Tal propuesta estaba planteada como una opción libre 

que se le sugería a Otis. Sin embargo, el acto de aceptación por parte de éste era tratado 

de un modo diferente, dado que se entendía como una ratificación de cuanto había 

decidido por él otra persona158: 

 

ejmoi; me;n toivnun, e[fh, dokei', oJ  jAghsivlao", se;  mevn, wj'  Spiqridavta, 

tuvch/ ajgaqh/'  didovnai [Otui> th;n qugatevra, se; de; lambavnein.159 

 

                                                                                                                                                                   
Qouvkriton to;n  patevra to;n ejmovn. “Como quería entregarle a mi madre por esposa, persuadió a Túcrito, 
mi padre,  para que  la aceptara”. También aparece lambavnw en Menandro; cf. Sam., 895- 898: 
tauvthn gn[hsivwn] / paivdwn ejp j ajrovtw/ soi divdwmi. / lambavnw. “Te entrego como esposa a esta mujer 
para la procreación de hijos legítimos. La acepto”.  
 
156 El sentimiento de sumisión y obediencia se observa en la aceptación de una esposa que deshonraba 
socialmente a un hombre. En esta situación la toma de la mujer como esposa es designada con el verbo 
lambavnw, como un acto indigno y propio de un hombre que está en una posición de inferioridad; cf. X., 
HG, IV 1, 4:  poluv  ge, e[fh, ma'llon  h]  ejkei'no"  a]n  lavboi fugavdo" ajndro;" basileuvwn pollh'" kai; 
cwvra" kai; dunavmew". “Mucho más [deshonroso] era que aquél tomara como esposa a la hija de un 
desterrado, siendo rey de muchos territorios y ejércitos”.  
 
157 HG, IV 1, 7. 
 
158 Ante los comensales Herípidas confirma que la decisión de Otis es la de aceptar lo que otro le ha 
impuesto; cf.  X., HG, IV 1, 13: tevlo" de; levgei Spiqridavth"  pa'n poiei'n a]n hJdevw" o{ ti soi dokoivh. 
“Espitrídates manifiesta que hará gustosamente todo lo que a ti te parezca”.  
 
159 X., HG., IV 1, 14: “Me parece correcto, dijo Agesilao, que tú, Espitrídates, entregues como esposa a tu 
hija a  Otis con buenos augurios y que tú la tomes como esposa”. 
 



 
 

102

Una situación de características similares es la que tiene lugar cuando Gobrias 

propone a Histaspas en un banquete que tome a su hija como esposa, recompensándole 

con muchos regalos si decide aceptar: 

 

e[fh oJ Gwbruva", pollav gev moiv ejsti toiau'ta suggegrammevna, wJ'n ejgwv

 soi ouj fqonhvsw, h]n th;n qugatevra mou gunai'ka lambavnh/".160 

 

Es también singular, en casi todos los casos en los cuales lambavnw designa la 

aceptación de una mujer como esposa161, que el pretendiente se encuentre en una 

situación inferior a la de la familia biológica de su yerno. Esta inferioridad se desprende 

del modo de proceder que tiene ante su futuro suegro, o de las palabras empleadas por el 

propio esposo, quien lo confirma. Jenofonte presenta a Isómaco cuando se dispone a 

explicar a su mujer las causas por las que se había casado con ella, hecho que no es nada 

                                                        
160 X., Cyr., VIII  4, 16: “Y dijo Gobrias: “tengo muchos razonamientos escritos de ese tipo que no te 
denegaré si tomas a mi hija como esposa”. 
 
161 En la obra de Jenofonte llama la atención un pasaje que conlleva una clara ofensa para la mujer y 
donde el hombre se halla en una situación más poderosa que la de ella. Hablamos de Farnabazo, quien 
pretendía tomar como esposa a la hija de Espitrídates de un modo humillante, puesto que iba a contraer 
matrimonio  también con  otra  mujer;  cf.  X.,  Ages.,  III   3:  Spiqridavth" mevn ge oJ Pevrsh" eijdw" o{ti 
Farnavbazo"  gh'mai me;n th;n  basilevw"  e[pratte  qugatevra, th;n  d j aujtou'  a[neu  gavmou  labei'n 
ejbouvleto, u{brin nomivsa" tou'to. “Espitrídates, el persa, conocedor de que Farnabazo tramaba casarse 
con la hija del rey y quería tomar como esposa a la suya sin ceremonia, consideró eso un ultraje”. El 
hecho de que sólo dispongamos de este ejemplo en el que la posición del hombre es más fuerte que la de 
la mujer, y al que podemos relacionar con el matiz que tiene otro verbo que trataremos posteriormente, 
ajnalambavnw, nos lleva a considerar que el matiz de ofensa presente en este contexto pueda deberse a la 
propia situación o a los matices semánticos del propio verbo del que se desprende el acto de coger algo en 
sí; en este caso, a una mujer. El presente ejemplo no tiene entidad suficiente para variar el planteamiento 
expuesto a continuación debido a que las restantes premisas que proponemos sí se cumplen en los 
restantes ejemplos.   
 



 
 

103

frecuente en la época clásica, ya que a la mujer, salvo raras excepciones, le era 

imposible dar su opinión en cuestiones matrimoniales162: 

 

eijpev moi, wj' guvnai, aj'ra h[dh katenovhsa" tivno" pote; e{neka ejgwv te 

           se; e[labon kai; oiJ soi; gonei'" e[dosavn se ejmoiv;163 

   

Isómaco le explica también que la decisión de tomarla como esposa no fue suya 

solamente, sino acordada con sus padres tras una deliberación acerca de los beneficios 

que obtendrían ambas partes. Su posición social no debía haber sido suficientemente 

fuerte pues, de otro modo, no habría necesitado recurrir a un contraste de opiniones 

acerca de las ganancias que el matrimonio reportaba a ambas partes164. 

 

Si en la toma de una esposa designada con el verbo a[gw encontramos 

semejanzas con el matrimonio en nuera, o patrilocal, del mundo homérico, las 

circunstancias en las que aparece lambavnw hacen pensar en el matrimonio en yerno, o 

matrilocal165. Sólo destaca una bifurcación semántica palpable entre ellos: el hecho de 

                                                        
162 La participación de la mujer en esta charla con su marido, acerca de los motivos por los que él se casó 
con ella, apunta a una actitud cercana a la época helenística, donde la mujer poco a poco empieza a 
intervenir en la ejgguvh. La actitud de Jenofonte al presentar a esta mujer conversando con su marido 
indica una mentalidad social abierta a los nuevos cambios socio-culturales que empezaban a producirse. 
 
163 Oec., VII  10: “Dime, esposa, ¿acaso has reflexionado algo acerca del motivo por el que te escogí 
como esposa y por el que tus padres te entregaron a mí?” 
 
164 Oec., VII  11. 
 
165 En relación con las características de este tipo de matrimonio, véase LEDUC  en PANTEL (1991: 268-
269).  
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que la elección del esposo no se hacía mediante la celebración de un certamen de 

carácter atlético.  

Sin embargo, como ya se ha señalado con anterioridad, tampoco sería exacto 

llegar a la conclusión de que el certamen está ausente por el hecho de no existir una 

lucha encarnizada entre los candidatos. Si no estamos ante la competición atlética 

propia de una época predominantemente heroica, sí está presente, en cambio, otra clase 

de certamen: el concurso dialéctico, tan característico de la época clásica y de los 

banquetes por influencia de la oratoria y de la nueva concepción del mundo166.  

Así las cosas y, teniendo en cuenta las características sociales de cada época, 

parece desprenderse que en ambos contextos está latente una idea similar. Si el 

certamen atlético daba a los candidatos posibilidad de demostrar sus hazañas y proezas 

físicas, el banquete daba posibilidad de hacer públicas las proezas verbales. Ambos 

contextos representan lo mismo para cada época: la facultad de permitir que el aspirante 

acreditara su habilidad en aquello que la sociedad estimaba significativamente: el valor, 

en el mundo homérico; la grandilocuencia, en el mundo clásico. 

 

En definitiva, el verbo lambavnw aparece en distintas circunstancias: cuando hay 

una entrega de la mujer tras una previa rivalidad de los aspirantes, cuando hay una 

situación de inferioridad del yerno frente a su suegro, cuando la posición de la mujer ya 

no aparece completamente excluida de la decisión, o cuando el novio debe aceptar como 

esposa a la mujer que otro ha decidido por él. Todas estas premisas se corresponden, 

                                                        
166 Este razonamiento ha sido presentado en el parágrafo 4.1. 
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salvando las características sociales de cada época y lugar, con las que se daban en el 

matrimonio matrilocal homérico  

Como puede apreciarse a través del diálogo que mantiene Isómaco con su mujer, 

no es ya una esposa adquirida, por medio de la entrega de unos presentes ostentosos al 

suegro167, sino una esposa casada (gameth; gunhv); asimismo se percibe que el yerno 

mantiene una relación más dependiente con su suegro que la mantenida por el hombre 

que toma esposa mediante el  verbo a[gw168. 

A tenor de estas consideraciones podemos conjeturar, tomando como punto de 

arranque los ejemplos de Heródoto, Tucídides y Jenofonte, la posible pervivencia, en 

época clásica, de los matrimonios patrilocales y matrilocales del mundo homérico169. 

Esta continuidad vendría dada por los contextos en los que se emplean los verbos 

a[gw y lambavnw. No obstante, es preciso aceptar que las condiciones sociales de las dos 

épocas son diferentes y que,  aún así, existen algunas discrepancias, debido a que ambos 

verbos se van enriqueciendo con las transformaciones socio-políticas que tienen lugar 

en época clásica. 

 

f. 

                                                        
167 Cf. PANTEL (1991: 260). 
 
168 En los matrimonios homéricos en yerno el esposo se convertía en una especie de sobrino del suegro; 
cf. PANTEL (1991: 268). 
 
169 Esta hipótesis es levemente insinuada por LEDUC en PANTEL  (1991: 270). 
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Además de a[gw y lambavnw hemos señalado la existencia de otros verbos que 

designaban la aceptación de la esposa. Éstos tienen una presencia bastante limitada y 

aportan pequeños matices puntuales. Son los verbos aJrmovttw, aijtevw y wjnevomai.  

 

I. El verbo que aparece en un mayor número de ocasiones es aJrmovttw, pero no 

designa expresamente el momento en que se toma a la mujer como esposa, sino el acto 

de celebrar el compromiso matrimonial y, de modo indirecto, la aceptación de la mujer. 

Los ejemplos en los que aparece aJrmovttw describen una ceremonia que se 

divulga a toda la comunidad. Los hombres aceptan públicamente el compromiso y lo 

hacen de manera voluntaria, sin estar sometidos a ninguna clase de coacción u 

obligación. Los personajes pertenecen a una clase social elevada y gozan de un 

considerable prestigio personal. Es, posiblemente, este prestigio el que les exige que 

manifiesten al resto de la comunidad su decisión de aprobar un compromiso 

matrimonial concreto. El verbo aJrmovttw, por tanto, no designa el momento físico de la 

toma de la mujer, como los anteriores, sino el momento social, entendido como el  

instante concreto en el que se participa a la ciudad la aceptación de una determinada 

mujer como futura esposa. 

El compromiso matrimonial debe hacerse saber a la mayor cantidad de gente 

posible, así como a aquellos personajes políticos más relevantes, pues alcanza casi el 
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apelativo de acto social. Un afamado médico de Crotón, Democedes170, manifiesta su 

deseo de comunicar a Darío el compromiso matrimonial que ha pactado: 

 

keleuvwn eijpei'n sfea" Dareivw/  o{ti a{rmostai th;n Mivlwno" qugatevra

 Dhmokhvdh" gunai'ka.171 

 

Aunque estos compromisos se caracterizan por la exhibición pública del acto 

que se va a llevar a cabo, se pone de relevancia otra particularidad: el yerno consigue, 

por medio de la popularidad del compromiso, verse favorecido en su status social a 

causa de la posición de su suegro o, por contra, evitar algún problema personal. En el 

caso de Democedes, la comunicación de su compromiso a Darío lo libera de la 

persecución a la que estaba siendo sometido por parte de los persas172. Otras ventajas se 

mencionan en referencia a Pausanias, de quien se dice que convino un compromiso 

matrimonial con la hija de Megábatas, un persa de la casta de los Aqueménidas y primo 

de Darío. La intención que había motivado tal compromiso era hacerse con el gobierno 

de toda Grecia173. Pero no siempre era positivo manifestar públicamente el compromiso; 

en algunas ocasiones dicho acto conllevaba serias dificultades. Es lo que le sucede a 

                                                        
170 Acerca de este médico y de sus habilidades para curar los huesos el propio Heródoto proporciona 
información en VI  129-130. 
 
171 Hdt., III 137, 5: “Democedes les ordenó que ellos dijeran a Darío que había convenido un compromiso 
matrimonial con la hija de Milón”. 
 
172 Cf. III  137, 1. 
 
173 Hdt., V 32, 1:  eij dh; ajlhqhv" gev ejsti oJ lovgo", uJstevrw/ crovnw/ touvtwn hJrmovsato qugatevra, e[rwta 
 scw;n th'"  JEllavdo" tuvranno" genevsqai. “Si es cierto lo que se cuenta, poco tiempo después convino 
un compromiso matrimonial con su hija en su deseo de convertirse en tirano de Grecia”. 
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Filipo, un hombre de Crotón que fue compañero de Dorieo. Este hombre es condenado 

al destierro tras haber hecho público su compromiso matrimonial con una hija de Telis, 

el tirano de Síbaris. Sin embargo, su astucia le permite eludir la condena al no llevar a 

cabo la ceremonia matrimonial174. 

 

II. El segundo verbo al que antes hicimos referencia, aijtevw, tampoco guarda 

relación con a[gw y lambavnw. Aijtevw aparece cuando el pretendiente se halla ausente en 

el momento de acordar la promesa. La petición es hecha por medio de un heraldo, el 

cual, en realidad, reclama a la mujer y se encarga de transmitir al padre la aprobación 

del futuro yerno.  

Esta clase de promesa matrimonial tiene lugar cuando el yerno es un personaje 

de considerable importancia socio-política, lo que permite sustituir su presencia por la 

de un mensajero. Asimismo, se intuye una decisión totalmente personal del 

pretendiente, dado que envía voluntariamente al mensajero.  

Podemos pensar, por tanto, en una semejanza con a[gw, con la salvedad de que el 

pretendiente está ausente en el momento del acuerdo y debe verse representado por una 

tercera persona. De hecho, el verbo no indica expresamente el acto de aceptar a la mujer 

como esposa, sino de solicitar el compromiso.  

                                                        
174 Hdt., V  47,  1:   Fivlippo"  oJ  Boutakivdew  Krotwnihvth"  ajnhvr,  o}"  aJrmosavmeno"  Thvluo"  tou' 
Subarivtew qugatevra e[fuge ejk Krovtwno". “Filipo, el hijo de Butácidas, un hombre de Crotón, quien, 
tras haber convencido un compromiso matrimonial con una hija de Telis de Síbaris, fue desterrado de 
Crotón”. 
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La escasez de ejemplos nos hace imposible poder argüir otras consideraciones, e 

incluso profundizar en las que encontramos, pues sólo podemos traer a colación la 

petición hecha por Cambises a Ámasis para casarse con una de sus hijas: 

 

pevmya" Kambuvsh" ej" Ai[gupton khvruka ai[tee  [Amasin qugatevra175. 

 

La demanda de este hombre es personal, sin que parezca estar sometida a 

coacción alguna; si bien se indica que Cambises actuaba movido por los consejos de un 

egipcio que guardaba un profundo rencor contra Ámasis176. Aun siendo así, no podemos 

suponer que tales consejos conllevaran obligación alguna para un hombre con el poder 

de Cambises177. 

 

III. El último verbo mencionado no aparece habitualmente en contextos 

matrimoniales. Sin embargo, en nuestro caso está inserto en un contexto matrimonial 

propiamente dicho. Nos referimos a wjnevomai, presente en la descripción de una 

costumbre tracia que resulta extraña a la mentalidad griega, como se deduce del 

tratamiento que le da el propio autor. El pretendiente no acepta a la mujer como esposa, 

                                                        
175 Hdt., III 1, 1: “Cambises, por mediación de un emisario enviado a Egipto, pidió a Ámasis a su hija 
como esposa”. 
 
176 La causa del rencor de este egipcio, al que Heródoto presenta como un famoso médico, era que Ámasis 
lo había puesto como médico en la corte persa, separándolo de su mujer y sus hijos. Cf. III  1, 1. 
 
177 Cf. Hdt., III  1,  2:  oJ  Aiguvptio" ejnh'ge th/'  sumboulh/'  keleuvwn aijtevein to;n  Kambuvsea  [Amasin 
qugatevra. “El egipcio lo persuadió con su consejo, incitando a Cambises a que pidiera a Ámasis a su  
hija como  esposa”.  
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sino que la compra a un precio muy elevado. Y a consecuencia de su compra decide 

mantenerla alejada del resto de la comunidad para demostrar su potestad sobre ella: 

 

ta;"  [de;]  gunai'ka"   ijscurw'"   fulavssousi∑  [kai;]  wjnevontai  ta;" 

  gunai'ka" para; tw'n gonevwn crhmavtwn megavlwn.178 

 

g. 

Los compromisos matrimoniales hasta ahora mencionados describen el 

procedimiento más común: la búsqueda de una esposa por parte de un hombre. Pero es 

interesante presentar dos ejemplos singulares en los que se describe un compromiso 

matrimonial diferente pues se busca esposa para un hijo179. Ambos ejemplos tienen 

como protagonista a Jerjes quien realmente planea el matrimonio con el fin de satisfacer 

sus deseos personales.  

El compromiso se muestra como un simple arreglo entre el padre de la novia y el 

padre del novio, donde los verdaderamente interesados están ausentes. La mujer va a 

convertirse, así, en moneda de trueque que se pone en circulación como si su 

matrimonio fuera una compra real de su persona. El empleo de a[gw en voz media 

sugiere que no es un acto voluntario por parte del pretendiente sino la imposición de la 

voluntad de un tercero:  

                                                        
178 Hdt., V 6, 1: “A las esposas las guardan celosamente, pues las compran a sus padres por medio de 
grandes sumas de dinero”. 
 
179 Situación que no es exclusiva de los autores de nuestro estudio; vid., por ejemplo, E., Ph., 411: 
kavprw/ levontiv q j aJrmovsai paivdwn gavmou". “Con un jabalí y con un león arregló los matrimonios de sus 
hijas”. La misma idea en Pi., P., 9, 117: ou{tw d j ejdivdou Livbu" ajrmovzwn kovra/ numfivon a[ndra. “El libio 
lo arregló y entregó como esposa a su muchacha al hombre que era su prometido”. 
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tw'n kai; su; mivan tw'/ paidi; tw'/ sewutou' hjgavgeo gunai'ka. 180 

 

 El segundo ejemplo citado pone de relieve, con mucha mayor claridad, la 

imposibilidad de libertad del novio. La elección de la esposa se convierte en el acuerdo 

de los dos padres. El verbo empleado aquí es aJrmovzw y la resolución parece más un 

acuerdo político que una promesa de matrimonio: 

 

ejnqau'ta  dh;   Xevrxh"  ejrgovmeno" tw'n  a]llwn  prhvssei to;n  gavmon 

tou'ton tw/' paidi; tw/'  eJwutou' Dareivw/ [...]  aJrmovsa" de;  kai; ta; nomizovmena 

poihvsa" ajphvlaune ej" Sou'sa.181 

 

h.  

Como hemos indicado, en el compromiso matrimonial de época clásica la mujer 

estaba ausente. Esta ausencia es debida, principalmente, al tratamiento que recibían 

éstas en el seno de la sociedad, de la que estaban casi excluidas. El compromiso 

matrimonial se convertía en un acto masculino, cuyos protagonistas eran las mujeres, 

consideradas como elemento de trueque con el fin de obtener el mejor beneficio posible.  

Las obras de nuestros prosistas hacen numerosas referencias a mujeres no 

griegas y proporcionan, por ello, aportaciones interesantes por medio de las cuales 

                                                                                                                                                                   
  
180 Hdt., IX 111, 3: “Has tomado a una de ellas como esposa para tu hijo”. 
 
181 Hdt.,  IX  108,  1-2: “Jerjes, apartándose de sus restantes asuntos, concertó un matrimonio para su hijo 
Darío [...] Tras arreglar y hacer lo que habían acordado, regresó a Susa”.  
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sabemos que la sociedad griega conocía otras formas de compromiso matrimonial, en 

las que las mujeres podían participar más activamente182. Asimismo, la naturalidad con 

la que son tratadas estas situaciones hace suponer que la participación femenina no 

resultaba inconcebible en el mundo griego de época clásica, en la idea de que una mujer 

extranjera podía manifestarse a favor o en contra de un hombre como futuro esposo.  

Esta participación femenina se lleva a cabo de varias formas, que van desde la 

posibilidad de pedir opinión a la mujer hasta el derecho de ejercer plena potestad en una 

decisión que afecte a su vida.  

 

I. Por lo que se refiere a la participación de la mujer en la ejgguvh, ésta tiene lugar 

en época helenística. En concreto, los textos nos conducen a las colonias orientales, 

donde la capacidad legal de las mujeres era mucho mayor y donde su participación en 

los compromisos matrimoniales se consideraba como una manifestación de esa mayor 

capacidad legal que tenían183.  

Jenofonte nos presenta con total naturalidad la consulta que se dirige a una mujer 

respecto del futuro compromiso matrimonial de su hijo. Esta mujer es de origen persa y 

                                                                                                                                                                   
 
182 Heródoto presenta, como curiosidad, las costumbres de comunidades no griegas. Debido a su 
originalidad,  destacamos  las  que  realizaban los lidios;  cf.  I   93,  4:  tou'  ga;r  dh;  Ludw'n  dhvmou aiJ 
qugatevre" porneuvontai pa'sai, sullevgousai sfivsi fernav", ej" o} a]n sunoikhvswsi tou'to poievousai∑ 
ejkdidou'si de; aujtai; eJwutav". “Todas las hijas del pueblo lidio se prostituyen para reunir sus dotes; lo 
hacen hasta que llegan a convivir en matrimonio y se entregan ellas mismas como esposas”. 

 
183 POMEROY (1984: 89-91), en su análisis sobre la situación especial y de privilegio en la que se 
encontraban las mujeres de las colonias orientales frente a las atenienses, considera que la potestad 
adquirida por las mujeres del Egipto helenístico para participar en los compromisos matrimoniales es 
consecuencia inmediata de la muerte de sus maridos en los conflictos bélicos y de la mayor capacidad 
legal que tenían estas mujeres. La posibilidad de actuar como dueñas de sus propias vidas en ausencia de 
sus padres las facultaba para erigirse en protectoras de sus hijos.  
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de condición social elevada. Sobre ella se nos dice que en el momento de acordar el 

compromiso matrimonial entre Ciro y la hija de Ciaxares, el propio Ciro manifiesta su 

intención de obtener la aprobación de sus propios padres: 

 

oJ de;  Ku'ro"  ajpekrivnato∑  jAll j, wj'  Kuaxavrh, tov te  gevno" ejpainw'  

kai; th;n pai'da kai; ta; dw'ra∑ bouvlomai dev,  e[fh, su;n th/' tou' patro;" gnwvmh/ 

kai; th/' th'" mhtro;" tau'tav soi sunainevsai.184  

 

Ciro sólo acepta la boda una vez que ha obtenido la opinión favorable de sus 

padres185. La participación que se le da a la mujer en este compromiso consiste 

únicamente en ratificar la opinión dada por su marido puesto que no se aporta ningún 

detalle que refleje su propia opinión. En cierto modo, es como si se hablara sólo del 

consentimiento paterno pero el empleo del sustantivo mhvthr pone de manifiesto que la 

mujer estaba, al menos, presente en el momento en que el hijo solicitó la aprobación. 

  

Un pasaje diferente nos permite conocer la opinión de una mujer respecto del 

futuro esposo que su padre le ha buscado. La citada mujer pertenece a la clase social 

elevada y la elección de su marido procede de su padre. Sin embargo, a ella se le ofrece 

la oportunidad de hacer públicos sus sentimientos, lo que supone el reconocimiento de 

                                                                                                                                                                   
  
184 X., Cyr., VIII  5, 20: “Ciro respondió: Así es que, Ciaxares, alabo tu estirpe, a tu hija y tus regalos, 
pero quiero acordar estas cosas contigo después de tener la opinión de mi padre y de mi madre”.  
 
185 Cf. X. Cyr., VIII 5, 28:   wJ" d j ajpiw;n  ejgevneto  ejn Mhvdoi", sundovxan  tw'/  patri; kai; th'>/  mhtri; 
gamei' th;n Kuaxavrou qugatevra. “Tras su regreso, cuando se encontraba en Media, como le pareció bien 
a su padre y a su madre, se casó con la hija de Ciaxares”. 
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las emociones femeninas y la predilección o rechazo de un hombre como esposo, 

manifestación afectiva de considerable importancia para la sociedad griega de época 

clásica186.  

Esta mujer se opone al matrimonio, dado que el candidato designado por su 

padre para ella era el asesino de su hermano. El padre, por el contrario, en un primer 

momento decide seguir adelante con la boda, pero finalmente la rechaza. Su rechazo no 

se debe a la influencia de su hija y para que quede claro, el autor explica que la 

conformidad del padre se debe a que había una concordancia de opiniones entre ambos. 

De ese modo, se admite que la decisión paterna es la única verdaderamente importante 

mientras que la opinión de la hija  es una mera manifestación de su parecer: 

 

e[sti dev moi, e[fh,  kai; qugavthr parqevno" ajgaphth; gavmou h[dh wJraiva

[...] nu'n de; aujthv tev me hJJ  qugavthr  polla;  gowmevnh  iJkevteuse mh;  dou'nai 

           aujth;n tw'/ tou' ajdelfou' fonei', ejgwv te wJsauvtw" gignwvskw.187 

  

 

 

                                                        
186 Un fragmento espurio de la obra de Heródoto muestra a un ciudadano ateniense, Calias, en el 
momento de decidir el compromiso matrimonial de sus hijas. Este hombre no se pone de acuerdo con el 
pretendiente,  sino que consulta a sus hijas acerca de sus deseos concretos;  cf.   VI  122,  2:  ejpeidh;  ga;r 
ejgivnonto  gavmou  wJrai'ai [...] ejk  ga;r pavntwn tw'n   jAqhnaivwn to;n  eJkavsth  ejqevloi a[ndra  eJwuth'/ 
ejklevxasqai, e[dwke touvtw/ tw'/ ajndriv. “Cuando estuvieron en edad de matrimonio, [...] las entregó como 
esposas al hombre que cada una quisiera escoger como marido de entre todos los atenienses”. 
  
187 X., Cyr., IV 6, 9: “Yo tengo - le dijo- una hija soltera muy querida en edad de matrimonio [...] ahora 
esta hija con un fuerte llanto me ha suplicado que no la entregue como esposa al asesino de su hermano y 
yo opino de la misma manera”. 
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II. Como hemos visto, las mujeres no griegas de alta posición social podían 

manifestar libremente sus intenciones matrimoniales, actuando con una libertad e 

independencia de la que carecían las mujeres griegas. En estos casos las mujeres obran 

de un modo antagónico al que cabría esperar de un hombre. Por medio de esta actitud se 

pone de manifiesto que los intereses de las mujeres podrían ser notablemente diferentes 

a los de los hombres. Si los hombres hacen recaer la importancia de una esposa en su 

capacidad para perpetuar los linajes, en la creación de alianzas militares o en la 

posibilidad de acceder al poder a través de los lazos matrimoniales, las mujeres tienen 

en consideración otros aspectos: sus propios intereses aún por encima del de los 

hombres. 

Tomiris, la reina de los maságetas tras la muerte de su marido, sabe adivinar las 

verdaderas intenciones de Ciro cuando le propone matrimonio. Ante los deseos ocultos 

de éste de acceder al reino de los maságetas por medio de la boda, ella decide rechazar 

su petición de matrimonio debido a que no tenía intención de ver menguado su poder 

político188.  

La mujer de Intafrenes toma una decisión aún más importante, pues ante la 

petición, por parte de Darío, de escoger entre su marido y su hermano, opta por salvar la 

vida de su hermano, rechazando así el matrimonio: 

 

                                                        
188 Cf.  Hdt., I  205,  1:  hj'n de; tou'  ajndro;" ajpoqanovnto" gunhv tw'n Massagetevwn basivleia∑ Tovmuriv" 
oiJ hj'n ou[noma.  tauvthn pevmpwn oJ Ku'ro" ejmna'to tw'/ lovgw/, qevlwn gunai'ka h}n e[cein.  hJ de; Tovmuri", 
suniei'sa  oujk aujthvn  min mnwvmenon ajlla; th;n Massagetevwn basilhivhn,  ajpeivpato th;n provsodon. 
“Habiendo muerto su marido, su esposa se convirtió en la reina de los maságetas. Su nombre era Tomiris 
y a ella Ciro le envió un mensajero pensando en tenerla como esposa. Tomiris, dándose cuenta de que 
éste no la pretendía a ella sino al reino de los maságetas, prohibió su llegada”.  
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hJ d j ajmeivbeto toisivde∑  j'W basileu', ajnh;r me;n a[n moi a[llo" gevnoito,

 eij daivmwn ejqevloi, kai; tevkna a[lla, eij tau'ta  ajpobavloimi∑  patro;" de;  kai;

mhtro;" oujkevti meu zwovntwn ajdelfeo;" a]n a[llo" oujdeni; trovpw/ gevnoito.189 

 

La decisión realizada supone una distinción entre los lazos de sangre y los lazos 

matrimoniales190. El hecho de que haya optado por los lazos de sangre hace evidente 

que éstos eran insustituibles, mientras que los lazos matrimoniales quedaban relegados a 

ser el producto de una costumbre social regulada por un decreto legal, el de Pericles. 

Las palabras de esta mujer demuestran que el matrimonio no llegaba a tener nunca la 

misma consideración social que la procedencia biológica o, de otra forma, que los lazos 

biológicos no se perdían cuando la mujer era entregada como esposa.  

Por consiguiente, el matrimonio no era un verdadero lazo, sino una unión que 

llegaba a adquirir carácter de institución social con la finalidad de servir a la 

procreación. Era, entonces, una mera institución frente a la familia, la cual suponía un 

lazo de sangre sólido e insustituible. La posición que adopta esta mujer confirma que el 

matrimonio podía cambiarse y que las mujeres se situaban del lado de la familia en la 

que habían nacido y no a la que estaban unidas por lazos sociales e institucionales191. 

                                                        
189 Hdt., III 119, 6: “Ella respondió con estas palabras: “Soberano, yo podría tener otro esposo, si la 
divinidad lo quisiera, y otros hijos, si rechazara a éstos. Pero, puesto que mi padre y mi madre ya no 
viven, de ninguna manera podría tener otro hermano”. 
 
190 La escasa legislación acerca del incesto da muestras de la separación entre las dos familias de la mujer, 
la biológica y la de su marido. 
 
191 Una idea próxima a la de la mujer de Intafrenes es la recogida en la Antígona de Sófocles; cf. 909-912:  
povsi" me;n  a[n  moi  katqanovnto"  a[llo" hj'n, / kai; pai'"  ajp j a[llou  fwtov", eij tou'd j h[mplakon, / 
mhtro;" d j ejn  {Aidou  kai; patro;" kekeuqovtoin / oujk e[st j ajdelfo;" o{sti" a[n  blavstoi potev. “Pues, 
muerto mi esposo, habrá otro, y un hijo de otro hombre, si pierdo a éste; pero al estar ocultos mi madre y 
mi padre en el Hades, no hay hermano que pueda nacer ya”. A tenor de decisiones como la que acabamos 
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4.1.1.b. hJ qugath;r ejpivklhro". 

El compromiso matrimonial de la hija única, ejpivklhro", era notablemente 

diferente del de la hija que tenía hermanos. La primera de tales diferencias residía en la 

consideración de esta unión de un modo distinto a la del matrimonio tradicional, gavmo".  

 

a. 

El matrimonio de la hija heredera se parecía más a una posesión192. Esta 

circunstancia explica que el verbo empleado de modo preferente, salvo raras 

excepciones, sea e[cw193. El matiz de posesión que aporta e[cw sugiere que el matrimonio 

de la heredera no era entendido ni considerado de la misma manera que el de la hija que 

tenía hermanos varones. La hija única, denominada ejpivklhro" en Atenas y patrou'co" 

en Esparta, era una heredera en potencia194, cuya función social era la de transmitir la 

                                                                                                                                                                   
de ver, MURNAGHAN (1986: 192-207) llega a conjeturar (201) que la oposición entre lazos 
matrimoniales y lazos biológicos refleja los intereses de hombres y mujeres; los hombres se sitúan en el 
lado de las instituciones, las mujeres en el lado de la familia. 
 
192 LACEY (1970: 71) aplica esta posesión al vocabulario empleado para designar a estas mujeres, 
llegando a conclusiones que no siempre se cumplen con exactitud. Así, señala como único verbo utilizado 
en el matrimonio de la ejpivklhro" el verbo e[cw.  
   
193 Hdt., VI 57, 4; VII 205, 1; VII 239, 4. También en otros autores, como D., XLVI 18:  h}n  a]n ejgguhvsh/ 
ejpi; dikaivoi" davmarta eij'nai h[  path;r h[ ajdelfo;" oJmopavtwr h[  pavppo" oJ pro;" patro;", ejk tauvth" 
eij'nai pai'da" gnhsivou". eja;n de; mhdei;" hj'/touvtwn, eja;n  me;n  ejpivklhrov" ti" hj'/, to;n kuvrion e]cein. “A 
la muchacha que por ley hubiera prometido como esposa su padre, su tío paterno o su abuelo paterno para 
que de ella nazcan hijos legítimos. Si no hubiera ninguno de estos parientes y fuera ejpivklhro", que la 
tome  como  esposa  el  kuvrio"”. Asimismo, véase  Is.,  III 74:  h[ ga;r hJmw'n tina tw'n ejgguvtata gevnou" 
ejpidikasavmenon e{xein gunai'ka. “A no ser que alguno de nosotros, los parientes más cercanos, 
hubiéramos demandado tenerla como esposa en un proceso judicial”. 
  
194 En cierto modo, el valor social de la ejpivklhro" puede equipararse al de un hilo conductor humano a 
través del cual pasaba la propiedad de manos del padre fallecido al heredero engendrado por esta mujer y 
por un pariente cercano. 
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hacienda de su padre a sus hijos195. Esa facultad era la causante de que, en muchas 

ocasiones, los parientes trataran de casarse con ellas para tener acceso al patrimonio del 

padre fallecido.  

La importancia social de la ejpivklhro" ateniense se manifiesta con claridad en 

las diversas disposiciones que le dedicaba la legislación griega. Una de ellas, la 

obligación de ser casada con el pariente más cercano196 para transmitirle la herencia 

paterna; otra, el orden de prelación que debían seguir los parientes con derecho al 

matrimonio197, pero también la potestad legal del Estado para darlas en matrimonio ante 

una imprevista imposibilidad paterna, o la situación de las ejpivklhroi pobres198. La 

legislación atendía, incluso, al deber de mantener relaciones sexuales con ellas para 

garantizar el nacimiento de un heredero, ya que estas mujeres tenían sobre sí la 

responsabilidad de engendrar un hijo199 en quien recayera el klh'ro" de su padre200. 

                                                        
195 No todas las hijas únicas tenían posibilidad de transmitir la herencia de sus padres; quedaba excluida la 
qh'ssa, que era la hija que pertenecía a la clase social de los qhtikoi;, la clase de ciudadanos más baja de 
la legislación de Solón. Éstas tenían otra clase de reglamentación, como recoge Demóstenes. Cf. XLIII 
54: tw'n  ejpiklhvrwn o{sai qhtiko;n telou'sin, eja;n mh;  bouvlhtai e[cein oJ ejgguvtata gevnou", ejkdidovtw 
ejpidou;"  oJ  me;n  pentakosiomevdimno" pentakosiva"  dracmav",  oJ  d j  iJppeu;"  triakosiva",  oJ  de; 
zeugivth" eJkato;n penthvkonta, pro;" oij'" aujth'". “De las ejpivklhroi, cuantas son de la clase de las 
qh'ssai, si su pariente más cercano no quiere tenerla como esposa, que sean entregadas como esposas y se 
les añada como dote a lo que ella aporta quinientos dracmas si es pentacosiomedimnos, trescientos si es 
caballero y ciento cincuenta si es zeugita”. 
  
196 Semejante imposición legal conduce a algunos investigadores a tomar actitudes extremas, como 
ASHERI (1977: 38), quien llega a comparar el matrimonio de estas mujeres con los matrimonios forzados 
que se imponían a las mujeres tras las derrotas militares. 
 
197 El orden que seguían los arcontes en los procesos de ejpidikasiva suele ser analizado por casi todos los 
investigadores que enfocan el mundo femenino desde una perspectiva legal. Destacamos, de entre ellos, 
SCHAPS (1979: 33-34). 
 
198 POMEROY (1990: 78) analiza la responsabilidad que contraía el Estado con estas mujeres, la cual se 
traducía en la imposición del matrimonio a un pariente cuando se trataba de una heredera pobre. 
 
199 JUST (1989: 97) añade que, en caso de impotencia del marido, ella podía casarse con el pariente 
siguiente. 
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La ejpivklhro", por tanto, mantenía una estrecha vinculación con la herencia 

paterna, tanto es así que, a la muerte de éste, se convertía en la única portadora de su 

hacienda201, aunque sin posibilidad de administrarla202 o de acceder a ella203. Pero su 

posición social proporcionaba un considerable beneficio al hombre que la tomara como 

esposa, ya que le permitía administrar la herencia durante el tiempo que el hijo nacido 

de esa unión no hubiera alcanzado la mayoría de edad. El marido se convertía, tras el 

matrimonio, en el administrador de esa herencia y adquiría pleno derecho para explotar 

a su antojo las rentas que de ella obtuviera.  

Tales privilegios concedían a las ejpivklhroi mayor consideración social que la de 

las hijas con hermanos varones. En consecuencia, se volvían un atrayente reclamo para 

los parientes cercanos por línea paterna, aunque estuvieran casados en el momento en 

que ellas  quedaban huérfanas204.  Pero,  a su vez, la legislación  exigía que el pariente al 

                                                                                                                                                                   
200 Esta parte de la legislación que obligaba a los parientes próximos a mantener relaciones con la 
ejpivklhro" para asegurar la descendencia no es bien acogida por otros autores; cf. Plu., Sol., 20, 2:  
a[topo" de; dokei' kai; geloi'o" oJ th'/  ejpiklhvrw/  didouv",  a]n oJ kratw'n kai; kuvrio" gegonw;" kata; to;n 
novmon aujto;" mh; dunato;" h/j' plhsiavzein, uJpo; tw'n e[ggista tou' ajndro;" ojpuvesqai. “Extraña y ridícula 
parece la ley que permite a la heredera ser tomada como esposa por el pariente más cercano, si el que 
tiene potestad sobre ella y se ha convertido en su kuvrio" es incapaz de tener relaciones sexuales”. 
  
201 En el caso de existir varias hijas ejpivklhroi, la herencia paterna se dividía en partes iguales entre todas 
y podían ser reclamadas como esposas por varios parientes cercanos que accedían a la parte de herencia 
de la mujer con la que se habían casado. 
 
202 La administración de la herencia de una ejpivklhro" estaba sujeta a menos restricciones que la 
administración de una dote. Ello se debía a que los que se casaban con tales mujeres lo hacían 
persiguiendo la herencia o el acceso al poder del padre fallecido. Pero este abuso estaba controlado por la 
legislación y por la figura del arconte que castigaba con dureza al que se servía vilmente del klh'ro" del 
difunto. 
 
203 La patrou'co" espartana gozaba de mayor libertad que la ateniense, puesto que tenía posibilidad de 
heredar. Acerca de esta posibilidad, véase, por ejemplo, GARLAND (1990: 217). 
 
204 Una ejpivklhro" casada podía ser reclamada por un pariente cercano, apelando a su derecho de 
ajfaivresi", que era una especie de rapto admitido por la legislación; cf. PANTEL (1991: 298). 
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que hubiera tocado en suerte la ejpivklhro", si estaba casado, se divorciara de su 

esposa205. No sucedía lo mismo en el caso de que la heredera ya hubiera tenido un hijo, 

pues el pariente cercano no tenía derecho a reclamarla.  

El valor social de estas hijas sin hermanos estaba plenamente reconocido y 

aceptado en el mundo griego; tanto es así que se tienen noticias de parientes lejanos que, 

sin derecho al matrimonio, trataban de reclamar a una ejpivklhro". Si, en el contexto de 

la ciudad, la hija-transmisora de la hacienda paterna era el punto de mira de cualquier 

pariente ávido de enriquecer su fortuna personal, en un contexto predominantemente 

bélico la ejpivklhro" gozaba de una situación aún más privilegiada pues, a menudo, 

portaba consigo el acercamiento a un poder nada despreciable. Especialmente cuando su 

padre era rey, ya que el pariente que la tuviera como esposa se beneficiaba del acceso al 

trono. 

Por ello, en estos contextos la muerte de una hija única causaba una gran 

desgracia al padre206,  pues con ella perdía la facultad de  atraer pretendientes ventajosos 

                                                        
205 Is.,  III   64:  ta;" me;n  uJpo; tw'n patevrwn ejkdoqeivsa" kai;  sunnoikouvsa" ajndravsi  gunai'ka" peri; 
wJ'n tiv"  a]n  a[meinon  h]  oJ path;r  bouleuvsaito;  kai;  ta;"  ou{tw  doqeivsa",  a]n  oJ path;r  aujtwn 
teleuthvsh/  mhv  katalipw;n aujtai'" gnhvsiou" ajdelfouv",  toi'" ejgguvtata gevnou" ejpidivkou" oJ novmo" 
eij'nai keleuvei, kai; polloi; sunoikou'nte" h[dh ajfh/vrhntai ta;" eJautw'n gunai'ka". “Las hijas que han 
sido dadas por sus padres y conviven en matrimonio con sus maridos, ¿quién mejor que un padre podría 
decidir acerca de éstas?; la ley ordena respecto de las que han sido dadas así como esposas, si su padre 
muere sin dejarles hermanos legítimos, que los parientes más cercanos las reclamen en un proceso 
judicial y por eso muchos que conviven en matrimonio dejan a sus mujeres”. Una idea similar se 
encuentra en Is., X 19: o{te ga;r peri; aujtou' lovgou" ejpoihvsato th'" mhtro;" keleuouvsh", ouJ'toi tau'ta 
aujtw'/  hjpeivlhsan, aujtoi; ejpidikasavmenoi aujth;n e{xein.  “Cuando, tras pedírselo mi madre, conversó 
acerca de este asunto, ellos lo amenazaron con esto: que ellos, interponiendo un  proceso judicial, la 
tendrían como  esposa”. 
  
206 Cf. Hdt., II  129, 3:  prw'ton kakw'n a[rxai th;n qugatevra ajpoqanou'san aujtou', th;n mou'novn oiJ eij'nai 
ejn toi'si oijkivoisi tevknon. “El primero de los males empezó cuando murió su hija, la única descendencia 
que tenía en su casa”. 
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que le reportaran considerables provechos para sí. Este deseo de lucro paterno tiene su 

origen en la posibilidad de escoger, como esposo para la hija, a un hombre que resultara 

más provechoso que su propio hermano o sus parientes más cercanos. Si el padre optaba 

por esta solución, debía adoptar como hijo al hombre  seleccionado a fin de casarlo con 

su hija207.  

Éste era el procedimiento que escogían aquellos padres que querían asegurarse 

de que sus hijas serían casadas con el pariente cercano que ellos habían designado, dado 

que, tras su defunción, la tutela de la ejpivklhro" pasaba a su hermano, o, incluso, a su 

propio padre, si aún estaba vivo208. Y éstos podían entregarlas como esposas en unas 

condiciones muy semejantes a las de las hijas prometidas con ejgguvh, situación que no 

sería fácil de disolver con posterioridad por otro familiar que tuviera derecho a obtener 

en matrimonio a la ejpivklhro"209. 

No cabe duda de que, en los relatos en que participan personajes políticos 

relevantes, estos intereses se hacen más claramente notorios. Gobrias, un hombre de 

                                                        
207 El hombre que aceptaba la adopción por el padre de una ejpivklhro", tenía que renunciar a la herencia 
de su padre biológico. SCHAPS (1979: 31) duda del cumplimiento de este precepto, puesto que en 
ocasiones no había una sola heredera, sino varias, en cuyo caso al futuro esposo no le resultaba 
beneficiosa la renuncia a su herencia biológica. 
 
208 D.,  XLVI  18:  h}n a[n ejgguhvsh/  ejpi; dikaivoi"  davmarta eij'nai h]  path;r h]  ajdelfo;"  oJmopavthr h] 
pavppo" oJ pro;" patrov". “La que por ley hubiera prometido como esposa su padre, su tío paterno o su 
abuelo paterno”.  
  
209 Is.  III   72:  tivno"  ga;r  e{neka,  eij  hj'n  gnhsiva  qugavthr  tw/'  hJmetevrw/   qeivw/  kataleipomevnh, 
poihsavmeno" oJ qei'o"  katevlipe  to;n ejmo;n ajdelfo;n uJo;n eJautw/';  povteron o{ti,  proshvkonte" aujtw'/ 
ejggutevrw gevnou" hJmw'n hj'san a[lloi,  ou}" boulovmeno" th;n eJpidikasivan th'" qugatro;" ajposterh'sai 
ejpoiei'to to;n [ejmo;n] ajdelfo;n uJo;n auJtw'/; “¿Por qué causa, si nuestro tío tenía una hija legítima que le 
había sobrevivido, adoptó a mi hermano y apartó a mi hijo? ¿Acaso porque había otros parientes que eran 
más cercanos para él que los nuestros a los que quería privar del derecho de ejpidikasiva de la hija y por 
eso adoptó a mi hermano como hijo suyo?”.   
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consideración social elevada, aspira a enraizarse con el trono del rey babilonio Asirio, 

por medio de su hija única: 

 

oJ nu'n basileu;" ouJ'to"  kalevsanto"  tou' tovte  basilevw", patro;" de; 

tou' nu'n, wJ" dwvsonto" th;n qugatevra tw'/ ejmw/' paidiv, ejgw; me;n ajpepemyavmhn

mevga fronw'n  o{ti dh'qen th'"  basilevw" qugatro;"  ojyoivmhn to;n  ejmo;n uiJo;n 

gamevthn.210 

 

La importancia de tener una hija ejpivklhro" en la familia se hacía más notoria en 

el caso de los reyes, dado que estas mujeres posibilitaban el acceso al trono tras el 

fallecimiento de sus padres, como sucede en el caso de Leónidas: 

 

kai; diovti provtero" ejgegovnee Kleombrovtou (ouJ'to" ga;r hj'n  newvtato" 

    jAnaxandrivdew pai'") kai; dh; kai; eij'ce Kleomevneo" qugatevra.211 

 

La valoración que llegaban a alcanzar estas mujeres en el mundo griego nos 

explica el interés de la legislación por imponerles una boda a fin de transmitir el klh'ro" 

de sus padres. A tal fin se propone un orden en los parientes con derecho a solicitar a la 

ejpivklhro" como esposa. Sin embargo, esta petición debía hacerse mediante unos cauces 

                                                        
210 X., Cyr.,  IV 6, 3: “Al llamar el padre del rey actual a mi hijo para entregarle a su hija como esposa, lo 
envié sintiéndome orgulloso de que realmente lo vería casado con la hija del rey”. 
 
211 Hdt., VII 205, 1: “De este modo el trono recayó en Leónidas porque había nacido antes que 
Cleómbroto (éste era el hijo más joven de Anaxándridas) y porque tenía como esposa a la hija de 
Cleómenes”. Este mismo matrimonio de Leónidas con la hija de Cleómenes es mencionado en otra 
ocasión; cf. Hdt., VII  239, 4. 
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legales que consistían en reclamar del arconte el derecho a casarse con la mujer212. El 

procedimiento por el que el arconte decidía a qué pariente debía asignarse la heredera se 

denominaba ejpidikasiva213 y, cuando esto ocurría, la mujer no era tomada como esposa 

sino adjudicada por ley. De ahí que la ceremonia de la ejpivklhro" no suela designarse 

como un gavmo" tradicional, ni se hable de una mujer casada, gameth; gunhv. La 

ejpivklhro" suele tratarse como una hija asignada por el procedimiento de la ejpidikasiva; 

por tanto, es una ejpidedikasmevnh.  

En aquellos casos en que las ejpivklhroi fueran menores de edad en el momento 

de ser entregadas como esposas, los maridos adquirían la potestad sobre el beneficio que 

produjeran las rentas, pero no siempre se convertían en tutores de sus esposas. En esa 

circunstancia, la mujer podía tener a un pariente que actuara como su tutor214 y un 

marido al que le proporcionara un heredero. 

                                                        
212 La legislación que asigna marido a las ejpivklhroi es tratada por Demóstenes; cf. XLVI 22: 
to;n toivnun novmon  ejpi; touvtoi" ajnavgnwqi, o}" keleuvei  ejpidikasivan ei'jnai tw'n  ejpiklhvrwn aJpasw'n,
kai; xevnwn kai; ajstw'n, kai; peri; me;n tw'n politw'n to;n a[rconta eijsavgein kai; ejpimelei'sqai. “Conoce 
la ley sobre éstas, la que ordena que haya ejpidikasiva sobre todas las ejpivklhroi, extranjeras y ciudadanas, 
acerca de las conciudadanas es el arconte quien las lleva a tribunal y las protege”. 
   
213 La ejpidikasiva es definida en D., XLIII 16: eja;n  d j ejpidedikasmevnou ajmfisbhth/' tou' klhvrou h] th'" 
ejpiklhvrou,  proskaleivsqw to;n ejpidedikasmevnon pro;" to;n a[rconta, kaqavper ejpi; tw'n a[llwn dikw'n∑ 
parakatabola;"  d j eij'nai tw/' ajmfisbhtou'nti.  eja;n de; mh;  proskalesavmeno" ejpidikavshtai, ajtelh;" 
e[stai hJ ejpidikasiva tou' klhvrou. eja;n de; mh; zh/' oJ epidikasavmeno" tou' klhvrou,  proskaleivsqw kata; 
taujtav,  wJ/'   a]n  hJ  proqesmiva  mhvpw  ejxhvkh/∑  th;n  d j  ajmfisbhvthsin  eij'nai  tw'/  e[conti,  kaqovti 
ejpedikavsato  ouJ' a]n e[ch/ ta; crhvmata. “Si alguien disputa acerca de la adjudicación de la herencia o 
acerca de la ejpivklhro", que se lleve ante el arconte a quien ha obtenido la adjudicación, como en las 
restantes acusaciones, y que a quien le haya sido adjudicada la herencia se le imponga una multa 
concerniente a la herencia. Si obtiene la adjudicación sin ser llevado ante el arconte, la reclamación de la 
herencia será nula. Si el que ha recibido la adjudicación de la herencia no está vivo, que se llame en 
relación con los mismos asuntos al que todavía no se le haya terminado el plazo y que la contienda 
judicial sea para quien corresponda cuando tenga la herencia, como se ha adjudicado”.  
 
214 Los hijos de las ejpivklhroi se convertían en tutores de sus madres cuando alcanzaban la mayoría de 
edad,  según  presenta   Demóstenes;   cf.   XLVI   20:   oujkou'n  oJ  me;n  novmo"  keleuvei  tou;"  pai'da" 
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b. 

El tratamiento del epiclerato no goza de buena recepción por parte de nuestros 

prosistas, si bien algunas de las ejpivklhroi de la prosa de Heródoto y Jenofonte nos 

muestran ciertas peculiaridades dignas de tomarse en consideración. A pesar de todo, 

esas individualidades no son suficientes para hablar de un tratamiento particular por 

parte de ambos, dado que, en general, los matrimonios de estas hijas siguen las pautas 

tradicionales. De acuerdo con la tradición del mundo griego, son entregadas como 

esposas a aquellos parientes cercanos que estaban capacitados legalmente para recibirlas 

en matrimonio. Esta pauta se cumple de modo generalizado, especialmente, en el caso 

de la monarquía, donde destacan personajes como Leotíquidas, que casa a su hija 

Lampito con un nieto suyo, Arquídamo215: 

 

Leutucivdh" de;  sterhqei;"  Zeuxidhvmou  gamevei  deutevrhn  gunai'ka 

  Eujrudavmhn, [...] ejk th'" oiJ e[rsen me;n givnetai oujdevn, qugavthr  de; Lampitwv, 

 th;n  jArcivdhmo" oJ Zeuxidhvmou gamevei dovnto" aujtw'/ Leutucivdew.216 

 

                                                                                                                                                                   
hJbhvsanta" kurivou" th'" mhtro;" eij'nai, to;n de; si'ton metrei'n th'/ mhtriv. “Ciertamente, la ley ordena 
que los hijos, al hacerse hombres, sean  kurivoi de sus  madres y calculen su alimento”. 
   
215 Leotíquidas había tenido un hijo varón con su primera esposa, pero ante la muerte de este hijo, se vio 
obligado a encontrar un nuevo heredero. Por ese motivo se casó con Eurídama, de la que nació Lampito. 
Esta mujer se convierte en patrou'co".  
 
216 Hdt., VI 71, 2: “Leotíquidas, tras ser privado de Zeuxidamo, se casó con una segunda esposa: 
Eurídama [...] De ella no tuvo descendencia masculina, sino una hija, Lampito, con la que se casó 
Arquídamo, el hijo de Zeuxidamo, tras haberla entregado como esposa Leotíquidas”. 
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La causa por la que Lampito se convirtió en ejpivklhro" remite a una pauta social 

ya observada por algunos investigadores: el hecho de que una mujer pueda convertirse 

en ejpivklhro" tras el fallecimiento de su hermano217. La obra de Heródoto ejemplifica 

esta situación con el caso de Lampito, incluso ante la circunstancia de que su fallecido 

hermano, Zeuxidamo, había tenido un hijo. Sorprende el hecho de que la herencia, que 

debía pasar al hijo de su hermano, ya mayor de edad, pase a ella como patrou'co". Este 

suceso nos revela que Heródoto concede más importancia a la posición que tiene esta 

heredera que a la del hijo de su hermano.  

 

I. En el matrimonio de esta mujer se respeta el compromiso matrimonial hecho 

por el padre, a modo de ejgguvh. El citado compromiso indica que no puede negarse la 

posibilidad de que las ejpivklhroi pudieran ser comprometidas en matrimonio por sus 

padres, de manera semejante al modo en que se entregaban las hijas con hermanos218. El 

matrimonio de estas mujeres adquiría la misma firmeza que el de una hija que tuviera 

hermanos, puesto que había tenido lugar con una previa ejgguvh, y el matrimonio no 

                                                        
217 Aunque la hija tuviera un hermano, el fallecimiento de éste podía convertirla en ejpivklhro", pues una 
ejpivklhro" era la hija que carecía de hermano en el momento de morir su padre; cf. JUST (1989: 95-96). 
También SCHAPS (1979: 45). Isócrates nos muestra que una mujer, sin ser realmente una heredera, es 
reclamada como tal por aquellos parientes cercanos que se creían con derecho al  matrimonio; cf. VI  51:  
ejnqumei'sqai  toivnun  crhv,  wj'  a[ndre", povteron  dei'  to;n  ejk  tauvth"  tw'n  Filokthvmono"  eij'nai 
klhronovmon [...] h]  to;n  ejk  th'"  ajdelfh'" tou'ton,  o}n  uJo;n  aujto;" ejpoihvsato. “Es necesario 
reflexionar, señores, si es preciso que este hijo nacido de ella sea heredero de Filoctemón [...]  o el hijo de 
su hermana, a quien él mismo adoptó como  hijo”. 
   
218 La ejgguvh de las ejpivklhroi aparece en otros autores. Así,  D., XLVI 18:  h}n a[n ejgguhvsh/ ejpi; dikaivoi" 
davmarta eij'nai h] path;r h] ajdelfo;" oJmopavtwr h] pavppo" oJ pro;" patrov",  ejk tauvth" eij'nai pai'da"
gnhsivou". eja;n de; mhdei;" h/'j' touvtwn, eja;n me;n ejpivklhrov" ti" hj'/, to;n kuvrion e[cein. “A la muchacha 
que por ley hubiera prometido como esposa su padre, su tío paterno o su abuelo paterno para que de ella 
nazcan hijos legítimos. Si no hubiera ninguno de estos parientes y fuera ejpivklhro", que la tome como 
esposa el kuvrio"”. 
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podía ser disuelto por un pariente cercano motivado por el deseo de reclamar a la 

ejpivklhro".  

La ejgguvh de la hija única adquiría tanta trascendencia social que algunos 

investigadores consideran que la hija no llegaba a convertirse en heredera, tras la muerte 

de su padre, si a éste le sobrevivía su abuelo paterno, porque el abuelo recibía plena 

potestad para arreglar el compromiso matrimonial219.  

Incluso ante el epiclerato, la potestad del hombre que actuaba como kuvrio" era 

notablemente poderosa. Por ello en la monarquía espartana220 observamos, con perfecta 

claridad, la imposibilidad de los reyes para actuar en un proceso de ejpidikasiva, si la 

mujer había sido prometida en matrimonio por su padre. La existencia de una ejgguvh 

pactada por el padre es suficiente motivo para impedir a los reyes espartanos ejercer su 

derecho legal. Parece que la validez de la ejgguvh era exactamente igual tanto si se 

aplicaba a patrou'coi como si se aplicaba a  ejpivklhroi221: 

 

dikavzein de;  mouvnou" tou;"  basileva" tosavde mou'na∑  patrouvcou te 

                                                                                                                                                                   
 
219 Esta teoría se vislumbra en el caso de las ejpivklhroi espartanas de Heródoto y es analizada por 
HARRISON (1968: 308), quien estudia la legislación ateniense y dedica un buen número de capítulos al 
mundo de las mujeres y su ámbito social. 
 
220 La posición social de la patrou'co" espartana es analizada con bastante profundidad por 
KARABELIAS (1982: 469-480). 
 
221 Este razonamiento es apuntado de modo somero por CARTLEDGE (1981: 99), quien considera que 
Heródoto emplea el verbo ejgguw' en el contexto espartano con el mismo valor que tenía en la sociedad 
ateniense. 
 



 
 

127

  parqevnou pevri, ej" to;n iJknevetai e[vcein...222 

 

Existen otros ejemplos de hijas herederas entregadas en matrimonio por su 

padre223. Tal circunstancia permite ratificar la hipótesis de que la ejgguvh fuera el 

requisito legal que hacía válido y sólido el matrimonio de las hijas, tanto de las que 

tenían hermanos como de las que no los tenían.  

Vemos, pues, que la ejgguvh se correspondía con el ritual que definía y legitimaba 

el compromiso matrimonial, pero también que este ritual era indiferente ya se tratara de 

una hija única, ya de una hija ejpiproikov". Su valor social sólo precisaba un requisito: 

que el compromiso hubiera sido acordado por el padre o, en su ausencia, por el tutor de 

la mujer.  

Pero esta idea no aparece únicamente en las obras de nuestros prosistas, sino que 

está presente en otros autores de época clásica. Es el caso de Aristóteles, quien 

considera el compromiso matrimonial, hecho por el padre o por el tutor designado por 

éste, como requisito suficiente para impedir ejercer la ejpidikasiva: 

 

nu'n  d j e[xesti  dounaiv te  th;n  ejpivklhron  o{tw/  a[n  bouvlhtai  ka[n 

                                                        
222 Cf.  Hdt., VI 57, 4: “Los reyes por sí solos únicamente pueden juzgar estas cosas: con respecto a la 
patroûkos soltera, decidir a quién le corresponde tenerla como esposa, si su padre no la ha prometido en 
matrimonio”...  
  
223 Hdt., VII 224, 2; X., Cyr., VIII 5, 19. 
 



 
 

128

ajpoqavnh/  mh;  diaqevmeno", o}n  a]n  kalivph/  klhronovmon, ouJto"  w'J/ a]n  qevlh/

divdwsin.224 

  

II. Una vez reconocida la existencia de una promesa matrimonial en la hija 

ejpivklhro", conviene preguntarnos si la entrega con ejgguvh afectaba a la mujer 

haciéndola perder el klh'ro" de su padre. Los textos nos indican que la existencia de una 

ejgguvh  no excluía la transmisión de la herencia paterna,  la cual era inherente a la mujer. 

Precisamente, era esa herencia la que causaba las disputas entre los familiares con 

derecho al matrimonio. Por ello, es notablemente significativo que en época clásica se 

haga necesaria una descripción de la dote en el momento de pactar el compromiso 

matrimonial de una ejpivklhro". Tal anomalía tiene lugar en la entrega en matrimonio de 

la hija de Ártanes, el hermano de Darío. Es curioso porque resulta casada con su tío, 

siguiendo el orden de prelación que establecía la legislación griega: 

 

o}" kai; ejkdidou;" th;n qugatevra Dareivw/ to;n oij'kon pavnta to;n eJwutou' 

ejpevdwke225.  

 

El orden de prelación  para los aspirantes al matrimonio con esta mujer es el que 

se sigue en Atenas, pero parece que la entrega en matrimonio no dejaba suficientemente 

                                                        
224 Arist., Pol.,  1270 a: “En la actualidad, es posible que la heredera sea dada en matrimonio a quien (su 
padre) quiera y, si éste muere sin testar, que el designado como heredero la dé en matrimonio a quien le 
plazca”.  
 
225 Hdt., VII  224, 2: “Éste, entregando a su hija como esposa  a Darío, añadió todo su oij'ko"”. 
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claro que con la mujer se añadía el klh'ro" paterno. Por ello, Heródoto se ve en la 

necesidad de precisar que el padre añade todo su oij'ko" en el momento del compromiso, 

puntualización innecesaria en época clásica, dada la legislación del epiclerato. No 

obstante, notemos a este respecto que no se habla de dote, sino de patrimonio, oij'kon, el 

cual se añade con la entrega de la mujer como esposa.  

 

4.1.2. fernhv. 

En el momento en que el kuvrio" y el pretendiente acordaban el compromiso 

matrimonial se solía pactar también la cuantía de la dote con la que la mujer llegaba al 

matrimonio226. Era habitual que durante el ritual de la ejgguvh se concertara la dote227, 

aunque el padre tenía posibilidad de aportarla al matrimonio cuando él quisiera, o 

incluso esperar hasta la celebración de la ceremonia228. De la misma  forma que sucede 

con la  ejgguvh,  mientras  se apalabraba la dote, era necesaria la presencia de testigos 

                                                        
226 Habitualmente la dote se concertaba en el momento de llevar a cabo el compromiso, como muestra la 
literatura griega. Véase, por ejemplo, D.,  XLI  6:  prw'ton  me;n  ouj'n  uJmi'n mavrtura"  parevxomai tou;" 
paragenomevnou",  o{t j hjgguva  moi Poluvekto" th;n  qugatevr j  ejpi; tettaravkonta mnai'"∑  e[peiq j wJ" 
e[latton  tai'"  cilivai"  ejkomisavmhn∑  e[ti  d j  wJ"  a{panta  to;n  crovnon  ojfeivlein  wJmolovgei moi 
Poluvekto", kai; to;n Lewkravthn sunevsthse. “En primer lugar os presentaré testigos que estuvieron 
presentes cuando Poliecto me prometió en matrimonio a su hermana con cuarenta minas; luego probaré 
que recibí menos de mil y además que Poliecto reconoció todo el tiempo que estaba en deuda conmigo y 
estableció como aval a Leócrates”. Una situación similar se presenta en  Is., II  5:  kai; hJmei'" eijdovte" o{ti 
kai; oJ  path;r  oujdeni; a]n  e[dwken h{dion  h]  ejkeivnw/,  divdwmen aujtw'/,  oujk a[proikon, wJ"  ouJ'to" levgei 
eJkavstote. “Y nosotros, conocedores de que nuestro padre no la daría en matrimonio a nadie con más 
agrado que a éste, la dimos a ése, no sin dote, como dice él cada vez que puede”. 
   
227 La dote aparece en las obras de nuestros prosistas en el momento en que el padre y el pretendiente 
acuerdan el compromiso, tanto si se trata de hijas con hermanos (Hdt., VI 122, 2) como de ejpivklhroi que 
no necesitaban que se especificara su dote (Hdt., VII 224, 2; X., Cyr., VIII 5, 19). De la misma forma 
cuando se trataba de la hija de un amigo al que se quería ayudar con la dote de su hija (X., Cyr., V 2, 8). 
 
228 El padre no tenía obligación legal de entregarla en el momento en que se acordaba el compromiso 
matrimonial, porque la dote se hacía de modo oral, como la ejgguvh. BOZZA (1934: 381) señala que, en 
algunas ciudades griegas, se hacía por escrito.  
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cuya finalidad era la de dar pruebas de que ésta había sido acordada229, pero también la 

de corroborar su propia existencia como complemento del matrimonio legítimo230. 

El hecho de que este requisito no fuera imprescindible en el compromiso 

matrimonial pone de manifiesto la existencia de promesas matrimoniales sin dote231, en 

particular en los casos en que se trataba de hijas pobres. Estas mujeres con pocos 

recursos estaban en clara desventaja frente a las hijas que habían sido dotadas 

cuantiosamente por sus padres232 ya que una mujer sin dote podía llegar a verse privada 

de  un  marido233. Con el  fin  de evitar  esta  eventualidad,  por  otro  lado notablemente 

                                                                                                                                                                   
  
229 Vid., por ejemplo, D.,  XXX  19:   jOnhvtora  me;n  kai; Timokravthn,  ei[  tine"  eij'en  mavrture"  wJ'n 
ejnantivon th;n proi'k j ajpevdosan, aujto;n d j  [Afobon, ei[ tine" parh'san o{t j ajpelavmbanen. “[Pregunté] 
a Onetor y a Timócrates si había algún testigo presente de ellos cuando entregaron la dote; y al propio 
Afobo si alguno de ellos estaba presente cuando la recibió”.  
 
230 JUST (1989: 48) considera la ausencia de dote como un razonamiento válido para decretar, por 
procedimiento legal, que la mujer había sido casada sin ejgguvh. 
  
231 La oratoria griega de época clásica presenta varios ejemplos de ello. Así, véase, entre otros, Is.,  III 29: 
kai; a[neu  oJmologiva"  proiko;"  eij" to;n tritavlanton  oij'kon  ejgguh'sai  fhsi th;n  ajdelfhvn. “Y sin 
acuerdo de dote dice que prometió en matrimonio a su hermana en un oij'ko" valorado en tres talentos”. 
Otro ejemplo similar en III 35: o{sti" gev fhsin a[neu  oJmologiva" proiko;" th;n ajdelfh;n ejgguh'sai.  
“Cualquiera que diga que promete en matrimonio a una hermana sin acuerdo de dote”. También aparece 
esta  ausencia  en  D.,  XL  25:  mavlista pavntwn  ejn th'/  povlei eujdokimh'sai∑ w{st j ou[te to;n  ejkeivnou 
prosh'ken uiJo;n a[proikon aujth;n gh'mai. “Y consiguió ser estimado por todos en la ciudad, hasta el punto 
de que a su hijo no le convenía casarse con aquella muchacha sin dote”. 
  
232 Las hijas que no tenían dote estaban desamparadas ante la sociedad porque les resultaba muy difícil 
encontrar un marido; vid.   DS, XVI  55,  3- 4:  oJ  d j eij'pen o{ti xevnou tino;" eJautou' duvo parqevnoi th;n 
hJlikivan e[cousai gavmou tugcavnousin ejn tai'"  aijcmalwvtoi" ouj'sai∑ tauvtai" ouj'n  bouvlesqai labei'n, 
oujc  i{na  lusitevleiavn tina  peripoihvshtai tucw;n th'"  dwrea'", ajll j  i{na  proikivsa" ajmfotevra"
sunoikivsh/ kai; mh; periivdh/ mhde;n paqouvsa" ajnavxion th'" hJlikiva". “Éste dijo que había entre los 
prisioneros dos hijas solteras de un cierto extranjero que, casualmente, estaban en edad de matrimonio; a 
éstas las quería tomar, no para adquirir algún beneficio con su dote sino para dotarlas a ambas y ponerlas 
a convivir en matrimonio sin permitirles sufrir nada indigno de su edad”. 
  
233 Quizás para evitar esta dificultad de encontrar marido, algunas mujeres reciben una dote por parte de 
hombres  distintos  a  su  padre.  Así,  en,  D.,  XXVII   5:   Dhmofw'nti de; th;n ejmh;n  ajdelfh;n kai;  duvo 
tavlant j  eujqu;"  e[dwken  e[cein,   aujtw/'  de;  touvtw/  th;n  mhtevra  th;n  hJmetevran,  kai;  proi'kav  t j 
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deshonrosa para un padre, se trataba de apelar a la colaboración de parientes y 

amigos234. Sin embargo, parece que la legislación de Solón aseguraba el futuro de las 

muchachas pobres, obligando a sus parientes cercanos a dotarlas generosamente si no 

querían casarse con ellas235.  

La diferencia entre las clases sociales se observaba con toda claridad en la 

cuantía de la dote de las mujeres. Como es obvio, el padre rico de una hija única la 

obsequiaría con una aportación cuantiosa. Pero, indudablemente, las dotes de las hijas 

pobres eran mucho más parcas y en la mayoría de las veces su único contenido era el 

                                                                                                                                                                   
ojgdohvkonta mna'".  “Enseguida entregó a mi hermana a Demofón para que la tuviera como esposa y 
aportó dos talentos como dote; a ése mismo le dio a mi madre como esposa y una dote de ochenta minas”. 
La  entrega  de  la  propia  esposa  a  otro  hombre  está  presente  en  D., XLV  28:  divdwmi th;n ejmautou' 
gunai'ka  jArcivpphn Formivwni,  kai; proi'ka  ejpidivdwmi  jArcivpph/ tavlanton  me;n to; ejk Peparhvqou, 
tavlanton de; to; aujtovqen, sunoikivan eJkato;n mnw'n, qerapaivna" kai; ta; crusiva. “Doy a mi mujer 
Arquipa a Formio y añado como dote para Arquipa un talento de Pepareto, un talento de aquí, una casa de 
cien minas, esclavas y joyería”. 
  
234 La colaboración en la dote de una mujer pobre era un acto que gozaba de un considerable 
reconocimiento social.  SCHAPS (1979: 79) llega a compararlo con un acto de piedad; vid., por ejemplo, 
Lys., XIX 59:  e[ti toivnun kai; ijdiva/ tisiv tw'n politw'n ajporou'si sunexevdwke qugatevra" kai; ajdelfav" 
[...] kai; tau't j ejpoivei  hJgouvmeno" eij'nai  ajndro;"  ajgaqou'  wjfelei'n  tou;"  fivlou". “En privado 
ayudó a los ciudadanos que carecían de recursos en la dote de sus hijas y hermanas [...] y hacía esto en la 
creencia de que era propio de un hombre de bien asistir a los amigos”.  
 
235 La literatura griega muestra algunos ejemplos. Así,  D.,  XLIII   54:  tw'n  ejpiklhvrwn  o{sai  qhtiko;n 
telou'sin,    eja;n   mh;   bouvlontai   e[cein   oJ   ejgguvtata  gevnou",   ejkdidovtw   ejpidou;"   oJ   me;n 
pentakosiomevdimno"   pentakosiva"  dracmav",   oJ   d j   iJppeu;"   triakosiva",    oJ  de;  zeugivth" 
eJkato;n penthvkonta, pro;" oiJJ'" aujth'". “De las ejpivklhroi, cuantas son de la clase de las qh'ssai, si su 
pariente más cercano no quiere tenerla como esposa, que sean entregadas como esposas y se les añada 
como dote a lo que ella aporta 500 dracmas, si es pentacosiomedimnos, trescientos si es caballero y 
ciento cincuenta, si es  zeugita”. De igual manera en D., LIX  70:  ajkouvsante"  d j ajmfotevrwn ajutw'n oiJ 
diaithtai;, diallavttousin aujtouv", kai; peivqousi to;n  jEpaivneton ciliva" dracma;"  eijsenegkei'n eiJ" 
th;n e[kdosin th'/ qugatri; th'/ Neaivra". “Los árbitros, después de escucharlos a ambos los reconciliaron y 
persuadieron a Epéneto para que aportara  mil  dracmas  en  la  e[kdosi" de  la  hija  de  Neera”. En 
contextos  históricos,  por  ejemplo,  DS,  XII  18,   3:  ejkevleue ga;r [...] wJsauvtw" de; kai; th;n ejpivklhron 
ejpidikavzesqai tw/' ajgcistei',  w/'J hj'n ajnavgkh sunoikei'n h] pentakosiva" ejkti'sai dracma;" eij" proiko;" 
lovgon th/' penicra/' ejpiklhvrw/. “Ordenó que [...] como una  ejpivklhro" fuera asignada en juicio al pariente 
cercano a quien le correspondía convivir en matrimonio con ella o pagar quinientos dracmas a la 
ejpivklhro" pobre en concepto de  dote”. 
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ajuar236. La falta de una normativa legal237 hacía que, siempre que fuera posible, los 

padres trataran de hacerla más o menos significativa, de acuerdo con sus propias 

riquezas. A pesar de ello, tenemos noticias de la existencia de una especie de ratio a la 

que debía adaptarse un padre, si quería dotar convenientemente a su hija: ésta consistía 

en una décima parte de su hacienda238. Resulta obvio que esta décima parte sólo podía 

otorgarse en el caso de las familias acomodadas. En estas familias la cantidad solía ser 

tan generosa que favorecía el matrimonio con un hombre de la misma clase social. 

 

a. 

La dote no era una contribución gratuita que efectuaba el padre de la mujer al 

matrimonio, ni siquiera una posesión del marido, ya que éste no podía disponer 

libremente de ella. Era sólo una aportación paterna cuya finalidad era la de asegurar el 

mantenimiento de la mujer durante el tiempo que permaneciera en la casa de su 

marido239. Él, al aceptarla, adquiría un compromiso, el de ocuparse de la alimentación 

                                                        
236 SCHAPS (1979: 79) añade otra apreciación: que los padres de las hijas pobres se aseguraban mejor la 
devolución de la dote, si se daba el caso de un divorcio. 
  
237 Parece que debía existir una reglamentación, pues los textos literarios nos dan muestras de que en 
algunas circunstancias el erario público participaba en la dotación de las hijas pobres o huérfanas por las 
guerras. Cf. DS, XX  84, 3: kai; ta;" me;n parqevnou" dhmosivva/ proikivzesqai. “Que las hijas solteras  
sean dotadas por el erario público”. 
   
238 La dote podía superar esa cantidad, aunque parece que una dote excesivamente cuantiosa no era 
frecuente, pues el padre no entregaba toda su hacienda junto con la mano de su hija. COX (1983: 450) 
propone cifras numéricas para designar la cuantía de la dote. Una cifra menor a cinco mil dracmas 
conllevaba sospechas sobre la legitimidad del matrimonio, mientras que una cantidad superior a seis mil 
resultaba inusual. 
 
239 Una propuesta notablemente innovadora es la presentada por FINLEY - LEDUC (1982: 168-175), 
quienes sugieren un nuevo valor para la dote: el de indicar el status social al que pertenecen el hombre y 
la mujer. Asignan, por tanto, dos valores a la dote: el de mantenimiento de la mujer y el simbólico. 
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de su esposa240. Pero su aprobación lo conducía al reconocimiento público de los hijos 

nacidos de la unión241, porque la verdadera propietaria de la dote hasta el momento de 

ser heredada por los hijos varones era la familia biológica de la mujer242. 

En un diálogo mantenido entre Isómaco y Sócrates acerca del deber que tenían 

las esposas de aprender a administrar la casa con corrección se explica con claridad la 

diferencia entre la contribución que hace la mujer con la dote y el conjunto de bienes 

que aporta el hombre al matrimonio: 

 

ejgw; te ga;r o{sa moi e[stin  a{panta eij" to; koino;n ajpofaivnw,  suv te

  o{sa hjnevgkw pavnta eij" to; koino;n katevqhka".243 

 

El hombre es poseedor de una serie de bienes (o{sa moi ejstin a{panta). La 

mujer, en cambio, sólo es portadora de lo que trae consigo (o{sa hjnevgkw). Por este texto 

deducimos la pertenencia de la dote a la familia biológica de la mujer. Ella se convierte 

                                                        
240 Cf.  D., XXIX  33: Dhvmwn qeto" w]n kai; tw'n  a[llwn oiJ parovnte"  ejmartuvrhsan si'ton th/'  mhtri; 
dwvsein oJmologei'n tou'ton wJ" e[conta th;n proi'ka. “Demón, el hijo adoptivo, y los otros que estaban en 
su presencia atestiguaron que ése daba el alimento a mi madre porque tenía la dote”. 
  
241 Bastante más interesante es la afirmación de LEDUC (1991: 291) de que la dote permite la integración 
en la ciudad de las hijas de nacimiento ilegítimo. Esta conclusión puede partir de la existencia de 
compromisos matrimoniales con las concubinas; sólo que éstas carecían de dote. Era la dote la que las 
diferenciaba de las esposas legítimas. 
 
242 El marido sólo es el tutor de la dote mientras dure el matrimonio. Cf.   D.,  XLII  27:  dia; tiv ga;r ejgw;, 
Faivnippe,  menouvsh"  moi th'" mhtro;"  ejn tw'/ oi[kw/  kai;  zwvsh"  kai; proi'ka  ejpenegkamevnh", oujk 
ajpogravfw th;n  proi'ka crevw"  aujth/', oujde;  parakrouvomai tou;"  dikastav", ajll j  ejw' metevcein tw'n 
ejmautou' th;n mhtevra, a]n te th;n Fainivppou a[n te th;n ejmautou' e[cw oujsivan; “¿Por qué yo, Fenipo, 
en tanto que mi madre permanece en casa, tras aportar consigo su dote, no denuncio precisamente esa 
dote como deuda suya, ni eludo a los jueces, sino que le permito participar de mis bienes, tanto respecto 
de tu hacienda, Fenipo, como de la mía propia?”.  
 
243 X., Oec., VII 13: “Yo declaro común a la casa todo cuanto tengo; tú, cuanto trajiste con tu persona, 
todo lo depositaste para lo común”. 
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sólo en la portadora de los bienes, pero no en la poseedora de ellos. Por tanto, los bienes 

que trae consigo al matrimonio son inherentes a su persona y se trasladan consigo al 

lugar a donde ella vaya. 

 

b. 

Si, como hemos señalado, la mujer sólo porta consigo los bienes materiales de su 

familia, se comprende que, en caso de divorcio, el marido estuviera obligado legalmente 

a restituir la dote244 al hombre que hubiera actuado como kuvrio"245 de su mujer246. 

                                                                                                                                                                   
 
244 La legislación tenía estipulada la obligación de restituir la dote a la familia biológica de la mujer. Para 
asegurarse del cumplimiento de este precepto existían multas económicas. Cf.  D.,  XXXI  10:  ajlla;  kai; 
timwvmeno"  fanero;"  gevgonen  uJpe;r   jAfovbou  talavntou,   kai;  tou't j  aujto;"  hJmi'n  ajpodwvsein 
ejgguwvmeno"∑  kaivtoi skeyavsq j  o{ti tou't j  e[sti tekmhvrion ouj  movnon tou' th;n  gunai'ka sunoikei'n 
jAfovbw/ kai; tou'ton oijkeivw" e[cein,  ajlla; kai; tou'mh; dedwkevnai th;n proi'ka. “Pero él se ha puesto de 
manifiesto a favor de Áfobo condenándolo a un talento y él mismo se ha puesto como garantía para 
pagárnoslo; observad que eso es una prueba de que la mujer convive en matrimonio con Áfobo y de que 
él le es familiar pero también de que no ha devuelto la dote”. Asimismo, la sociedad castigaba al deudor 
de  una  dote  con  una  ofensa  en  su  honor. Cf.  D., XXX  12-13:   kai; me;n  dhv, wj'  a[ndre"  dikastaiv, 
kajkei'n j a]n pavnte"  oJmologhvsaite, o{ti toiou'ton  pra'gma sunallavttwn oJstisou'n e{loit j a]n eJtevrw/
ma'llon  ojfeivlein h]  khdesth'/  th;n  proi'ka mh;  ajpodou'nai. mh;  dialusavmeno" me;n  ga;r  givgnetai 
crhvsth"  a[dhlo"  ei[t j ajpodwvsei  dikaivw"  ei[te  mhv, meta;  de;  th'" gunaiko;" tajkeivnh"  ajpodou;" 
oijkei'o" kai; khdesthv". “Además, jueces, todos podréis reconocer estas cosas, que, al arreglar un asunto 
de tal clase, cualquiera optaría por asistir a otro antes que no devolver la dote a su cuñado. Quien no paga 
se convierte en deficitario incierto de si devolverá correctamente su deuda pero no se convierte en 
pariente y cuñado por devolver la dote junto con la mujer”.  
 
245 La devolución de la dote tenía lugar tanto si el divorcio era solicitado por el marido como si lo 
solicitaba la familia de la mujer. La dote sólo debía permanecer en la casa del hombre mientras tuviera 
consigo  a  la  mujer;  véase,  a  este  respecto,  D.,  LIX   51-52:   ejkbavllei th;n a[nqrwpon  wJ" ejniauto;n 
sunoikhvsa" aujth'/,  kuou'san,  kai; th;n proi'ka  oujk ajpodivdwsin.  lavcovnto" de; tou'  Stefavnou aujtw'/ 
divkhn sivtou eij"  jWidei'on kata; to;n novmon o}" keleuvei, eja;n ajpopevmph/ th;n gunai'ka, ajpodidovnai th;n
proi'ka. “La echa a la calle después de haber convivido con este hombre como un año y estando 
embarazada no devuelve la dote. Después Estéfano intentó un proceso judicial contra éste por un asunto 
de interés sobre la devolución de la dote en el Odeón, en referencia a la ley que ordena que, si se repudia 
a la mujer, se devuelva la dote”.  
 
246 No todos los investigadores están de acuerdo en esta afirmación; HARRIS (1993: 73-95) presenta una 
perspectiva muy personal en la que equipara a la dote con un regalo, como sucedía en la sociedad de 
época arcaica. Según este planteamiento la dote no debe ser devuelta obligatoriamente tras el divorcio (p. 
90). 
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Parece correcto inferir que, si ella era enviada de vuelta a la casa de su padre, la dote 

también debía devolverse a la familia de procedencia. Sin embargo, la devolución de 

objetos se refería, únicamente, a aquellos designados como dote en el momento de 

acordar el compromiso247. La causa de este reintegro residía en la negativa del marido a 

seguir manteniendo a la mujer como esposa si debía renunciar a la dote248. 

No era habitual que se devolviera la dote con la misma rapidez con la que se 

enviaba a la esposa repudiada a la casa de su padre, ya que, incluso ante una viudedad, 

la esposa podía regresar a la casa de su padre. Esta circunstancia hizo que la legislación 

se viera obligada a estipular una especie de reparación económica a la familia de la 

mujer para compensar los retrasos249. Circunstancias de este tipo son las que 

                                                                                                                                                                   
 
247 Así, los objetos, propiedades, tierra o dinero no reconocidos expresamente como dote en el momento 
del compromiso matrimonial,  podían permanecer en la casa del marido;  cf.,  Is.,  III  35: eja;n ajpolivph/ hJ 
gunh; to;n  a[ndra h] eja;n oJ  ajnh;r ejkpemyh/ th;n gunai'ka oujk  e[xesti pravxasqai tw'/  donti  o{ mh; ejn 
proiki; timhvsa" e[dwken. “Si la mujer deja al marido, o si el hombre repudia a la mujer, no es posible 
hacer pagar a quien la entregó como esposa todo lo que no detalló como dote”. 
  
248 HARRIS, (1993: 90) establece una relación entre la obligación de restituir la dote y la costumbre de 
recompensar a la familia de la mujer con regalos, cuando era expulsada de la casa del marido. 
  
249 Esta compensación se denominaba divkh sivtou y consistía en un interés del dieciocho por ciento diario, 
el cual empezaba a contar desde el momento en que se daba por disuelto el matrimonio con la finalidad de 
compensar al padre por el mantenimiento de la hija. La divkh sivtou se aplicaba en otras circunstancias. 
Una de ellas, cuando se acordaba la dote en el compromiso, pero no se había celebrado la ceremonia; otra, 
cuando ya había tenido lugar la ceremonia, pero aún el esposo no había recibido la dote. La oratoria de 
época clásica presenta diversos ejemplos en los que se expresa la divkh sivtou como el interés que recibiría 
el padre  en concepto de  mantenimiento de su hija  tras un divorcio;  vid.,  por ejemplo,  Is., III  78:  h]  eij 
ajpaitw'n mh;  ejduvnato komivsasqai ejn ei[kosin  e[teisin, oJpoivan divkhn  sivtou h] th'"  proiko;" aujth'" 
uJpe;r th'" ejgguhth'" gunaiko;" ejdikavsato tw'/ e[conti to;n Puvrrou klh'ron ouJ'to". “Si tras la petición, 
no podía recobrarla en veinte años, ¿qué clase de proceso judicial sobre la manutención de ella o sobre su 
dote podría juzgar él en defensa de la mujer prometida en matrimonio y en contra del individuo que 
poseía el klh'ro" de Pirro?” Una idea similar aparece en la obra de Demóstenes; cf., por ejemplo, XXVII 
17:  th;n  me;n toivnun  proi''ka to;n  tou'ton  to;n trovpon  e[cei labw;n. mh;  ghvmanto"  d j aujtou' th;n 
mhtevra th;n ejmhvn,  oJ me;n novmo"  keleuvei th;n proi'k j  ojfeivlein  ejp j ejnnev j  ojboloi'",  ejgw;  d j  ejpi; 
dracmh'/  movnon tivqhmi. givgnetai d j, ejavn ti" suntivqh/ tov t j ajrcai'on  kai; to; e[rgon tw'n devk j ejtw'n,
mavlista triva tavlanta. “Tiene la dote porque la ha recibido de este modo: como no se casó con mi 
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ocasionaron que la devolución de la dote no fuera igual en todos los casos, dependiendo 

de diversos factores; el más importante de ellos residía en si la mujer había llegado a 

procrear para la casa de su marido o no250.  

La legislación contemplaba otras posibilidades de devolución de la dote a la 

familia paterna. La más habitual tenía lugar cuando la hija fallecía en la casa de su 

marido251, pues la muerte durante el parto era bastante frecuente. En cualquier caso, la 

devolución de la dote siempre iba por entero a manos del kuvrio" de la mujer, aunque el 

tutor se hubiera beneficiado de la colaboración de un tercero para poder reunirla252.  

 

c. 

                                                                                                                                                                   
madre, la ley le ordena devolverla con nueve óbolos, pero yo lo establezco sólo sobre un dracma. Y son 
tres talentos si se suma el capital y el beneficio de diez años”.  
 
250 Si la mujer quedaba viuda, aunque hubiera engendrado una hija para su marido, la dote debía regresar 
a su familia biológica, como puede verse en  Is., III  78:  eij'ta par j o{tou ejkomivsato th;n proi'ka aujth'", 
ejpeidh; teteleuthkw;" hj'n wJ/' fhsin aujth;n ejgguh'sai. “Luego ¿de qué individuo recobrará la dote de 
ella, al estar muerto el hombre de quien se dice que fue prometida en matrimonio?”. En cambio, si la 
viuda había engendrado un hijo varón podía escoger entre regresar a la casa de su padre y llevarse con 
ella la dote, o permanecer en la casa de su marido. En ese caso sus hijos se convertían en sus kuvrioi y 
estaban en la obligación de mantenerla. Así,  D.,  XLII  27:   dia; tiv ejgw;,  Faivnippe, menouvsh" moi th'" 
mhtro;" ejn tw'/ oi[kw/  kai; zwvsh" kai; proi'ka ejpenegamevnh", oujk ajpogravfw th;n proi'ka crevw" aujth'/, 
oude;  parakrouvomai tou;"  dikastav", ajll j  ejw'  metevcein  tw'n  ejmautou'  th;n  mhtevra, a]n te th;n 
Fainivppou a[n te th;n ejmautou' e[cw oujsivan; “¿Por qué yo, Fenipo, en tanto que mi madre permanece en 
casa, tras aportar consigo su dote, no denuncio precisamente esa dote como deuda suya, ni eludo a los 
jueces, sino que le permito tomar parte de mis bienes, tanto respecto de tu hacienda, Fenipo, como de la 
mía propia?” 
  
251 La familia biológica de la mujer volvía a recibir la dote cuando la mujer no había engendrado un hijo 
para la casa de su marido, pues en ese caso no había heredero de la dote. Pero si la mujer había 
engendrado un hijo para su marido, la dote dejaba de pertenecer a su familia biológica para pasar a su 
hijo. En esas circunstancias, se añadía a la hacienda de su marido ya que sería la herencia que en el futuro 
recibiría el hijo. 
 
252 La colaboración que se hacía en una dote ajena se perdía, ya que el total de la dote regresaba al kuvrio", 
como se observa en  Lys., XIX  59:  e[ti toivnun  kai; ijdiva/  tisiv tw'n  politw'n  ajporou'si  sunexevdwke 
qugatevra" kai;  ajdelfav" [...] kai; tau't j  ejpoivei hJgouvmeno"  eij'nai  ajndro;"  ajgaqou'  wjfelei'n tou;" 
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Las referencias a la constitución y entrega de la dote presentes en nuestros 

prosistas son bastante escasas, pero cargadas de matices particulares, como sucede en 

otros apartados. Los textos nos reflejan la realidad de la época clásica, salvo 

excepciones que no tienen más importancia que la de una simple curiosidad. Nos 

referimos, en particular, al caso de las hijas de los lidios que acuden a la prostitución 

con el fin de reunir su dote253. Hechos como éste, aislados y ejercidos en una comunidad 

diferente de la griega, no son motivo suficiente para sugerir un planteamiento distinto 

por parte de nuestros autores.  

Nos parece interesante, además, el hecho de que Heródoto considere la 

necesidad de recordar al lector que la hija ejpivklhro" transmite consigo la herencia 

paterna, como se indica respecto de la hija de Ártanes, a quien su padre compromete 

con Darío: 

 

oJ de;  jArtavnh" Dareivou me;n tou' basilevo" hj'n ajdelfeov",  JUstavspeo" 

  de; tou'  jArsavmeo" pai'"∑  o}" kai; ejkdidou;" th;n qugatevra Dareivw/ to;n oij'kon 

  pavnta to;n eJwutou' ejpevdwke, wJ" mouvnou oiJ ejouvsh" tauvth" tevknou.254 

   

                                                                                                                                                                   
fivlou". “En privado ayudó a los ciudadanos que carecían de recursos en la dote de sus hijas y hermanas 
[...] y hacía esto en la creencia de que era propio de un hombre de bien asistir a los amigos”. 
  
253 Hdt., I  93,  4:  tou'  ga;r  dh; Ludw'n dhvmou aiJ qugatevre" porneuvontai pa'sai, sullevgousai sfivsi 
fernav". “Todas las hijas del pueblo lidio se prostituyen para  reunir sus dotes”. El empleo del adjetivo 
pa'sai indica que la prostitución era practicada por todas las hijas, sin distinción de clases sociales, como 
hubiera sido lógico pensar. El empleo de este adjetivo y el tratamiento natural que le da Heródoto sugiere 
que esta prostitución no conllevaba ningún matiz de ofensa para tales mujeres, sino que era entendido 
como una práctica habitual reconocida socialmente. 
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El empleo de ejpidivdwmi explica que Ártanes aporta al matrimonio de su hija 

ciertos objetos en calidad de dote, en concreto, todo su patrimonio. No obstante, tal 

puntualización era innecesaria para la mentalidad de un griego. La citada mujer era 

ejpivklhro", lo que significaba que portaba consigo la totalidad de la herencia de su 

padre. Posiblemente, para Heródoto era necesario señalar esta circunstancia, dado que 

se trataba de una mujer persa que no se regía por la legislación ateniense, en cuyo caso 

tampoco parece que fuera preceptivo que esta hija única portara consigo al matrimonio 

los bienes paternos. 

 

d. 

Si, salvo el caso de la ejpivklhro" mencionada, el tratamiento que recibe la dote 

no es suficientemente relevante, no va a suceder lo mismo con el vocabulario empleado 

para designarla ni con los objetos que la componen. En lo que al léxico se refiere, la 

dote es mencionada por medio de tres sustantivos: fernhv, dw'ra y crhvmata, aunque en 

contadas ocasiones aparece descrita en su contenido sin la presencia de un sustantivo 

concreto255.  

Los estudios léxicos de la dote se han dirigido hacia la delimitación de su 

contenido, así como a la ubicación de cada uno de estos sustantivos en un género 

                                                                                                                                                                   
254 Hdt., VII  224, 2: “Ártanes era hermano del rey Darío e hijo de Histaspes, el hijo de Ársames. Éste, 
entregando a su hija como esposa a Darío, añadió todo su oij'ko", puesto  que ella era su única  
descendencia”. 
255 Nos referimos, en concreto, a dos ejemplos: el que acabamos de analizar de la hija ejpivklhro" (Hdt., 
VII 224, 2) y el que hace distinción entre la dote de la mujer y el patrimonio de su marido (X., Oec., VII 
13). 
 



 
 

139

literario256. Con todo, nuestro análisis trata de profundizar en la relación existente entre 

estos sustantivos y el mundo femenino. 

 

Los tres términos están cargados de una serie de matices contextuales y 

semánticos propios, pero no siempre están referidos expresamente a la dote como una 

contribución que se aporta al matrimonio. En ocasiones aluden a objetos valiosos que se 

entregan en un contexto matrimonial. 

 

I. El sustantivo que se refiere con mayor propiedad al concepto de dote es fernhv. 

La dote designada por fernhv puede consistir en tierra: un hecho poco frecuente, dado 

que la tierra se consideraba una posesión masculina de la que la mujer estaba 

apartada257. La entrega de tierra a una hija sólo aparece en este ejemplo y podría deberse 

a la circunstancia especial en que tiene lugar, ya que no había hijo varón a quien 

entregársela: 

 

divdwmi dev soi, e[fh, wj' Ku're, kai; aujth;n tauvthn gunai'ka, ejmh;n ouj'san 

  qugatevra∑ [...]   ejpidivdwmi de;  aujth'/ ejgw;  kai;  fernh;n Mhdivan th;n  pa'san∑ 

  oujde; ga;r e[sti moi a[rrhn pai'" gnhvsio".258  

                                                        
256 Aunque este aspecto ha sido estudiado por diversos autores, es interesante citar la recopilación de estas 
teorías hecha por COX (1983: 452-457), ya que su análisis se aplica a los contextos históricos que 
aparecen con frecuencia en los historiadores de nuestro estudio. 
 
257 La tierra era, de modo generalizado, un símbolo de posesión masculina, al que la mujer no tenía 
posibilidad de acceder. Véase, sobre ello, FINE - LEDUC (1982: 170). 
 
258 X., Cyr., VIII 5, 19: “Ciro, te doy a esta mujer, que es mi hija, como esposa [...] Como dote te concedo 
a ella y, por añadidura, toda Media pues no tengo ningún hijo varón legítimo”. 
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También se observa que fernhv designa otra clase de objetos; así ocurre con las 

dotes constituidas por dinero o por objetos materiales cuyo valor podía calcularse en 

dinero, como en el caso de la dote de las mujeres lidias que se prostituyen259. El valor 

monetario era el que con mayor frecuencia se aplicaba a la dote260, debido a que la 

sociedad griega tenía muy presente la posibilidad del divorcio. Si se daba esa 

eventualidad, sería más fácil la devolución de la dote mediante el derecho de 

ajpotivmhma261.   

 

II. En cuanto a los dos sustantivos restantes, dw'ra y crhvmata, advertimos en 

ellos pequeñas diferencias frente a fernhv. Aunque siguen estando insertos en contextos 

matrimoniales, su relación con la dote la adquieren a partir del contexto.  

Dw'ra aparece en contextos en los que el padre goza de posición social mucho 

más poderosa que la del novio, al que trata de atraer. Dw'ra designa objetos de gran 

valor, similares a los bienes ostentosos que aparecen en Homero: dones preciados que 

aportaba la mujer al matrimonio como señal de aceptación de los e{dna262. 

                                                        
259 Hdt., I  93, 4:  tou'  ga;r dh; Ludw'n  dhvmou aiJ qugatevre" porneuvontai pa'sai,  sullevgousai sfivsi 
fernav". “Todas las hijas del pueblo lidio se prostituyen para reunir sus dotes”.   
260 En general, todos los investigadores suelen coincidir en los elementos que formaban la dote. El dinero 
y los objetos de valor, así como muebles, ropas, esclavos o status social son los que con mayor frecuencia 
se mencionan. Por su parte, HIBLER (1988: 45) añade a estos objetos ciertos bienes que no suelen 
nombrarse, como las obras de arte. 
  
261 Este derecho legal aseguraba al hombre la transmisión de su herencia, pero también podía aplicarse a a 
la dote. Véase HARRIS (1993: 73-95). 
 
262 Siguiendo la terminología de LEDUC, en PANTEL (1991: 260) podemos definir esos e{dna como 
“bienes que tienen patas”, es decir, rebaños de ovejas que daba el pretendiente a su padre en un acto 
similar al de una compra. 
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El concepto de dw'ra que encontramos ofrece ciertas reminiscencias del matiz 

homérico al que nos hemos referido con anterioridad. Jenofonte lo presenta en el mismo 

compromiso matrimonial en que había mencionado fernhv, pero la diferencia entre estos 

dos sustantivos se hace obvia. Si fernhv era empleado cuando el padre y el novio pactan 

el compromiso y acuerdan el contenido de la dote, dw'ra designa esos mismos objetos, 

pero en el instante en que son entregados a la mujer, a fin de que sirvan de reclamo al 

novio: 

 

ajll j, wj' Kuaxavrh, tov te gevno" ejpainw' kai; th;n pai'da kai; ta; dw'ra.263 

 

De este ejemplo deducimos que los objetos denominados como dw'ra reciben un 

tratamiento distinto frente a los denominados con el sustantivo fernhv, pues no hacen 

referencia a la dote como contribución de la mujer. Los bienes entregados son regalos 

que se entregan a la mujer con la finalidad de despertar hacia ella el interés del novio. Si 

los dw'ra homéricos eran regalos aportados por la novia al matrimonio como 

compensación por los bienes que el pretendiente había entregado previamente a su 

padre, también muestran una evolución y se adaptan a la situación especial de la época 

clásica para desarrollar una estrecha relación con la dote, sin perder en ningún momento 

el matiz de regalo valioso. 

                                                                                                                                                                   
 
263 X., Cyr., VIII 5, 20: “Así  es  que,  Ciaxares,  alabo  tu  estirpe, a tu  hija  y  tus  regalos”. 
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La equiparación de los dw'ra con la dote se origina por el hecho de que ambos se 

encuentran en contextos matrimoniales y hacen referencia a ella. Sin embargo, esta 

semejanza no es habitual; de hecho en la oratoria griega se observa la diferencia entre el 

regalo que se le hacía a la esposa y la dote. Veamos, a modo de ilustración, dos 

ejemplos especialmente significativos y donde se puede apreciar esta diferencia. En uno 

de ellos Iseo nos habla de los regalos de la mujer de Elio: 

  

kai; ou{tw"  ejkdivdomen aujth;n  jHleivw/  Sfhttivw/, kai;  oJ Meneklh'" thvn

 te proi'ka  ejpidivdwsin  aujtw/' [...]  kai; ta;  iJmavtia, a}  hj'lqen  e[cousa par j 

  ejkei'non, kai; ta; crusivdia, a} hj'n divdwsin aujth/'.264  

 

El segundo ejemplo aparece en la obra de Demóstenes: 

 

kai; proi'ka  ejpidivdwmi  jArcivpph/  tavlanton me;n  to;  ejk Peparhvqou, 

  tavlanton  de; to;  aujtovqen,  sunoikivan  eJkato;n  mnw'n,  qerapaivna"  kai; ta; 

  crusiva, kai;  ta]lla  o{sa  ejsti;n  aujth'/  e[ndon,  a{panta  tau'ta   jArcivpph/ 

  divdwmi.265 

 

Aunque en estos textos no se designa el regalo con el sustantivo dw'ra, sí se 

describe en ellos su contenido. El acto de aportar una serie de objetos en calidad de dote 

                                                        
264 Is., II  9: “Así, la dimos como esposa a Elio de Esfeto y Menecles le añadió a aquél la dote [...] y le 
regaló los vestidos y la joyería que llevaba cuando fue junto a él”. 
 
265 D., XLV 28: “Añado como dote a Arquipa un talento de Pepareto, un talento de aquí, una casa de cien 
minas, esclavas y joyería, además de todas las cosas que tiene ella en casa.  Todas se  las regalo a 
Arquipa”. 
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es designado mediante el verbo ejpidivdwmi266. Los objetos que posee la mujer en su casa 

le han sido regalados, no en calidad de dote sino como un obsequio por su permanencia 

en la casa o por sus servicios como esposa, ya que esos regalos son dados, 

supuestamente, por el marido.  Por ese motivo, se le concede a la mujer la posibilidad 

de llevarse esos objetos consigo cuando se va de la casa. Los citados regalos son 

designados con divdwmi. 

 

La equiparación entre los regalos que se le daban a la hija por su matrimonio y la 

dote nos lleva de nuevo a establecer cierto paralelismo entre el matrimonio del mundo 

homérico y el matrimonio de época clásica. Pero esta comparación no es del todo 

exacta, ya que dw'ra no designa una aportación paterna de la familia biológica a la casa 

del marido para la manutención de la esposa. Designa, únicamente, una serie de objetos 

valiosos que se regalan a la mujer para convertirla en una especie de botín atrayente 

para los hombres.  

Los dw'ra adquieren una entidad semántica similar a la de los dw'ra homéricos 

con la salvedad de que aquéllos se presentaban en los matrimonios en nuera, donde el 

pretendiente gozaba de una posición social firme. Los dw'ra de nuestros prosistas 

aparecen en los compromisos matrimoniales donde el padre atrae a los pretendientes por 

sus riquezas en los matrimonios en yerno. Una segunda diferencia estriba en que el 

                                                                                                                                                                   
 
266 Este mismo verbo aparece en otros ejemplos para designar el hecho de agregar un objeto como dote. 
Así, en el caso de la hija heredera de Ártanes, se entrega todo el oij'ko" de su padre; cf.  Hdt., VII  224, 2. 
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contexto matrimonial en el cual aparecen no es el de la época homérica, sino el de época 

clásica, donde predominaba el acuerdo dialéctico entre padre y pretendiente267. 

 

III. El último de los sustantivos, crhvmata, no designa la dote, aunque su valor 

semántico se asemeja bastante. De los textos se deduce un cierto paralelismo entre el 

significado de crhvmata y el concepto de regalo ostentoso homérico.  

Sabemos que en el matrimonio homérico la entrega de objetos podía 

considerarse como una acción bilateral, puesto que el pretendiente daba al padre una 

serie de objetos con la intención de comprar a su hija. El padre aceptaba estos objetos y, 

a su vez, al acordar la entrega de la mujer, aportaba otra serie de regalos que ella llevaba 

consigo al matrimonio. Parece que la finalidad de esos regalos era atraer al pretendiente 

y sellar la posterior alianza entre las dos familias268. 

Crhvmata no resulta demasiado frecuente en contextos matrimoniales, pero allí 

donde aparece, designa un determinado número de objetos valiosos recibidos por el 

padre de manos de un amigo, a fin de ser añadidos a la dote de su hija. En definitiva, los 

regalos no constituyen la dote de una muchacha de clase social baja a quien su padre no 

puede dotar, sino el fruto de una donación amistosa:  

 

kai; ta; crhvmata tau'ta,  e[fh,  ejgw; me;n  devcomai, divdwmi d j aujta; th'/  

                                                        
267 Hdt., VI 122, 2: e[dwkev  sfi dwreh;n megaloprepestavthn ejkeivnh/siv te ejcarivsato. “Les dio una  
dote magnífica y quiso agradarlas”.   
268 FINLEY (1955: 167-194) realiza un análisis de esta entrega recíproca de regalos en la sociedad 
homérica desde el punto de vista de una transacción económica. Resulta interesante y sugerente su 
conclusión de que los obsequios entregados por el padre a la hija, dw'ra, eran una forma encubierta de 
solicitar un regalo para sí mismos, pues la obligación de un padre era casar a su hija (p. 178). 
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           paidi; tauvth/ kajkeinw/ o}" a]n ghvmh/ aujthvn.269 

 

Los objetos son, en realidad, regalos obsequiados a una mujer en virtud de su 

matrimonio. La relación que tienen con la dote la adquieren posteriormente a partir del 

contexto porque el hombre que los regala indica la finalidad que debe darse a tales 

presentes. Sin embargo, en ningún caso crhvmata observa los mismos matices que los 

dw'ra homéricos, los cuales sí eran objetos valiosos aportados por el padre como 

reclamo para atraer a un pretendiente interesante. Podemos concluir que estos crhvmata 

tienen un cierto parecido con los dw'ra antes mencionados de época clásica.  

 

4.1.3. gavmo". 

Para la mujer el comienzo de su nueva vida familiar tenía lugar desde que se 

celebraba la ceremonia con la que salía de la casa de su padre para entrar en la de su 

marido. Esta ceremonia se componía de diversos rituales que comenzaban unos días 

antes del día fijado para el gavmo" y se daban por concluidos en el momento en que se 

iniciaba la convivencia matrimonial, sunoikei'n270.  

Al igual que en otros aspectos de la vida de las mujeres, se les imponían algunos 

requisitos sociales para considerarlas esposas legítimas a los ojos de la comunidad. Pero 

                                                                                                                                                                   
 
269 X., Cyr., V 2, 8: “Acepto esas riquezas -dijo- pero se las regalo a tu hija y a quien se case con ella”. 
  
270 La importancia de la cohabitación en época clásica hace que algunos investigadores, como LACEY 
(1970: 69), consideren la vigencia del matrimonio, mientras exista el sunoikei'n. Otros llegan a darle tanta 
importancia a la cohabitación que la anteponen a términos legales, como la ejgguvh; cf. VERNANT (1973: 
53). 
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también se exigía el cumplimiento de determinadas obligaciones para que el gavmo" 

pudiera realizarse.  

 

a. 

La primera de ellas era que la hija debía haber llegado a la edad estipulada 

legalmente para la celebración de las nupcias. Esta edad variaba de unas ciudades a 

otras y de unas  épocas a otras.  En la Atenas de época  clásica estaba comprendida entre 

los trece años, en el caso de las ejpivklhroi, y los quince en el caso de las hijas que 

tenían hermanos271, mientras que en Esparta oscilaba entre los dieciocho y los veinte272. 

La edad del matrimonio no fue siempre la misma sino que fue descendiendo hasta llegar 

a los doce o trece años en época imperial, siguiendo las pautas de Roma273. 

                                                        
271 Acerca  de  la edad de  las hijas  casaderas,  véanse,  entre otros,  Arist.,  Pol., 1335  a:  dio;  ta;"  me;n 
aJrmovttei peri; th;n tw'n  ojktwkaivdeka ejtw'n  hJlikivan  suzeugnuvnai, tou;" d j eJpta;  kai;  triavkonta 
[h] mikrovn].  ejn  tosouvtw/  ga;r  ajkmavzousiv te toi'"  swvmasin (hJ)  suzeuvxi"  e[stai, kai;  pro;"  th;n 
pau'lan th'" teknopoiiva" sugkatabhvsetai toi'" crovnoi" eujkaivrw".  “Por lo cual, están de acuerdo en 
que ellas se unan con los hombres en torno a los dieciocho años y ellos a los treinta y siete [o menos].  
Mientras tanto ellos llegarán a la madurez física y se realizará la unión satisfactoriamente; en cuanto al fin 
de la edad de la procreación, ésta remitirá de modo oportuno con el tiempo”. En la obra de Platón se dan 
detalles  más  concretos.  Cf.,  Lg., 785  b: gavmou de;  o{ron eij'nai  kovrh/  me;n ajpo;  eJxkaivdeka ejtw'n eij" 
ei[kosi, to;n  makrovtaton  crovnon ajfwrismevnon, kovrw/  de;  ajpo; triavkonta  mevcri tw'n  pevnte  kai;
triavkonta. “Que la edad del matrimonio para la chica debe estar entre los dieciséis y los veinte años, éste 
es el espacio de tiempo más amplio posible; y para el chico desde los treinta a los treinta y cinco”.  
 
272 Plutarco muestra que la edad en que las hijas eran casadas en  Esparta era sensiblemente mayor que en 
Atenas; cf. Lyc., 15, 4:  ejgavmoun  de;  di j aJrpagh'", ouj  mikra;"  oujd j ajwvrou" pro;"  gavmon, ajlla; kai; 
ajkmazouvsa" kai; pepeivrou". “Se casaban por rapto, no pequeñas, ni prematuras para la ceremonia, sino 
estando en plena  lozanía y en edad madura”.  
  
273 Tenemos noticias de estos matrimonios por Plutarco; cf.  Num., 4,  2:  au{th  me;n ouj'n  levgetai trivtw/ 
kai; dekavtw/ meta; to;n gavmon e[tei teleuth'sai. “Se dice que ésta murió en el año décimo tercero  
después de su matrimonio”.  Asimismo en  DC, LIV 16, 7: dwvdeka ga;r tai'" kovrai" ej" th;n tou' gavmou 
w{ran e[th plhvrh, kaqavper eij'pon,  nomivzetai. “Se considera, como dije, que doce años completos es 
para las muchachas la edad del matrimonio”.  
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Nuestros prosistas dan cuenta de la necesidad de imponer a la mujer una edad 

concreta para que pueda celebrarse la ceremonia, aunque no siempre se aportan detalles 

precisos acerca de dicha edad274. En ello es frecuente la fórmula léxica, gavmwn wJrai'a 

para denominar la edad de las nupcias y esta fórmula se aplica tanto a mujeres griegas 

como a no griegas. De mujeres griegas destacamos un texto en el que una muchacha 

espartana de familia acomodada se casa con Ageto275 y otro en el que se habla de las 

hijas de un prestigioso ciudadano ateniense llamado Calias276. De mujeres no griegas 

valgan los textos que hablan de la hija de Astiages277 y de las hijas casaderas de los 

vénetos de Iliria278. 

 

Jenofonte trata la edad del matrimonio desde un punto de vista diferente. En 

primer lugar, se preocupa de aportar datos más precisos, si bien en algunas ocasiones 

opta por una cierta ambigüedad respecto de la edad: 

 

                                                        
274 Heródoto informa de que en algunos pueblos bárbaros se exigía a la mujer algo más que la edad para 
celebrar su matrimonio; cf.  Hdt.,  IV 117,  1: ouj gamevetai parqevno" oujdemiva pri;n [ ajn] tw'n polemivwn 
a[ndra ajpokteivnh/. “Ninguna mujer soltera se casa antes de matar a un enemigo”. 
  
275 Hdt., VI 61, 5: gamevei dev [dhv] min ej" gavmou w{rhn ajpikomevnhn  [Aghto" oJ  jAlkeivdew. “Ageto, el 
hijo de Alcidas, se casó con ella, que estaba ya en edad de matrimonio”.  
 
276 Hdt., VI 122, 2: ejpeidh; ga;r ejgivnonto gavmou wJrai'ai. “Después que llegaron a la edad del 
matrimonio”. 
  
277 Aquí se emplea un léxico similar, ajndro;" wJraivh;  cf.  Hdt., I  107, 2: meta; de; th;n Mandavnhn tauvthn 
ejou'san h[dh  ajndro;" wjraivhn Mhvdwn me;n tw'n eJwutou' ajxivwn oujdeni; didoi' gunai'ka. “Cuando la citada 
Mandane estuvo en edad de matrimonio, no la entregó como esposa a ninguno de los medos dignos de su 
rango”. 
  
278 Hdt., I  196,  1: aiJ parqevnoi ginoivato gavmwn wJrai'ai. “Las  mujeres  solteras  que  habían   llegado  a  
la  edad  de  matrimonio”. 
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e[sti  dev  moi,  e[fh,  kai;  qugavthr  parqevno"  ajgaphth;  gavmou  h[dh 

   wJraiva. 279  

 

En otros ejemplos, donde no hace uso de este esquema léxico, nos proporciona 

datos más concretos acerca de la edad. Nos dice que la mujer llega al matrimonio 

excesivamente pronto y para indicar esta prontitud utiliza sustantivos que lo insinúan, 

todo ello sin que esta precoz edad sea una anomalía que pueda impedir la ceremonia. En 

un diálogo entre Sócrates y Critobulo se presenta a la mujer como una muchacha 

bastante joven que no es designada como gunhv sino como pai'"280: 

 

e[ghma" de;  aujth;n  pai'da nevan  mavlista kai; wJ"  ejduvnato ejlavcista 

  eJwrakui'an kai; ajkhkoui'an;281 

 

El empleo del sustantivo pai'da nevan para hacer referencia a una mujer que se 

casa, se opone al sustantivo parqevno", que aparece en otros textos de la propia obra de 

Jenofonte. Esta idea se ve reforzada con las características que definen a la mujer: no 

                                                        
279 X., Cyr.,  IV 6, 9: “Yo tengo -le dijo- una hija soltera muy querida en edad de matrimonio”. 
 
280 El sustantivo pai'" aplicado a la mujer indicaba que se trataba de una niña que aún no había llegado a 
la pubertad por lo que no tenía la madurez biológica necesaria para concebir, circunstancia que la 
incapacitaba para el matrimonio. En el caso de los chicos, también la pubertad era la señal para que 
dejaran de ser llamados paivde". Tradicionalmente se ha considerado que el inicio de la pubertad venía 
señalado por el nacimiento del vello y el crecimiento de la barba. CLARKE (1994: 468) alude a otra 
circunstancia, la capacidad de poder eyacular. 
 
281 X., Oec., III  13: “¿Te casaste con ella, una niña especialmente jovencita, y cuando había  visto  y  
escuchado  lo  menos  posible?” 
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haber visto ni escuchado casi nada. Por tanto, su edad debía ser notablemente inferior a 

la de las mujeres de los ejemplos precedentes282.  

En otro fragmento de la misma obra se aportan los datos de la edad en que la 

mujer era entregada como esposa. De ella se dice que no había llegado a cumplir aún los 

quince años: 

 

 

kai; tiv a[n, e[fh, wj' Swvkrath", ejpistamevnhn aujth;n parevlabon, h}  e[th

me;n  ou[pw  pentekaivdeka  gegonui'a  hj'lqe  pro;"  ejmev, to;n  d j  e[mprosqen 

crovnon  e[zh  uJpo;  pollh'"  ejpimeleiva"  o{pw"  wJ"  ejlacivsta  me;n  o[yoito, 

ejlacivsta d j ajkouvsoito, ejlacivsta d j e[roito;283 

 

Para la sociedad de época clásica la edad de esta mujer no debía ser 

excesivamente precoz ya que, aunque las mujeres atenienses con hermanos se casaban a 

partir de los diecisiete años284, se admitía una edad inferior para el matrimonio de las 

ejpivklhroi. Hay que recordar también que la medicina estimaba el inicio de la pubertad 

                                                        
282 El empleo del sustantivo pai'" para nombrar a la hija que va a casarse aparece en otros casos al indicar 
la temprana edad de la mujer que iba a ser entregada como esposa. Véase, por ejemplo, X., HG, IV 1, 7: 
sumbouleuvoim j a[n soi th;n pai'da a[gesqai gunai'ka. “Te aconsejaría tomar a su hija como esposa”. 
283 X., Oec., VII  5: “Y ¿qué cosa, Sócrates -dijo- podía saber cuando la recibí y vino junto a mí si no 
tenía aún los quince años y había vivido el tiempo anterior bajo una gran vigilancia para que viera, 
escuchara y preguntara lo menos posible?” 
 
284 No todos los investigadores coinciden al señalar la edad en la que se casaban las mujeres. POMEROY 
(1990: 81) conjetura una edad ideal en las clases elevadas que consistiría en los catorce años para la mujer 
y los treinta para el hombre. Esta misma idea la reitera posteriormente (1997: 5-6), aunque añade un año 
más para la mujer. 
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de la mujer alrededor de los catorce años285. Por tanto, los catorce años que tendría esta 

mujer no debían sorprender a la sociedad griega, ya que con esa edad la mujer se 

consideraba adulta y plenamente capaz de concebir, principal finalidad del 

matrimonio286.  

Por ese motivo, el sustantivo con el que la denomina Jenofonte, pai'", no es el 

apropiado para una mujer ya adulta en su cuerpo y que, de haber sido ejpivklhro", habría 

estado casada desde los trece años. Pero pai'" está reforzado con el adjetivo nevan lo que 

muestra su actitud contraria a los matrimonios precoces. Así, en lugar de emplear los 

sustantivos parqevno" o qugathvr se emplea un sustantivo que alude a la infancia287 

como si quisiera indicar con él que el matrimonio se había realizado sin su madurez 

física y sin que su cuerpo estuviera preparado para concebir. 

 

El rechazo a los matrimonios precoces es un tema bastante frecuente en la obra 

de Jenofonte. Para corroborar sus opiniones insiste en la necesidad de que las mujeres 

                                                        
285 AMUNDSEN - DIERS (1969: 125-132) realizan un interesante análisis biológico y médico de la edad 
en que la mujer podía concebir. 
 
286 Demóstenes señala la edad de la pubertad desde  los  diez  años; cf. D.,  XXIX  43:  duvo me;n tavlanta 
Dhmofw'nta  labei'n  eujquv", th;n  d j  ajdelfhvn  o{tan  hJlikivan  e[ch/ (tou'to  d j e[mellen  eij"  e[to" 
devkaton genhvsesqai. “Demofón recibiría al punto dos talentos y tomaría como esposa a mi hermana, 
cuando tuviera edad (esto iba a suceder sobre los diez años)”.   
287 El uso de pai'" para designar a una niña que es prometida en matrimonio por su padre se encuentra 
reflejado  en  App.,   Mith.,  66:  oJ de; Miqridavth", ejn th/'de th/' sunovdw/  paidivon tetraete;" ejgguhvsa" 
tw/'  jAriobarzavnh/. “Mitrídates en esta reunión prometió en matrimonio a una hija de cuatro años al persa 
Ariobarzanes”.  Otro  ejemplo  en  Mith.,  111:   duvo  d j aujtw/'  qugatevre"  e[ti  kovrai suntrefovmenai, 
Miqridativ" te kai; Nuvssa, toi'" Aijguvptou kai; Kuvprou basileu'sin  kai;  ejnhgguhmevnai. “Dos de sus 
hijas, aún muchachitas, que se criaban juntas, Mitrídatis y Nisa, habían sido prometidas en matrimonio a 
los reyes  de Egipto y Chipre”. 
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consiguieran su madurez física antes de ser entregadas como esposas288. Así se pone en 

boca de Licurgo la necesidad de que el cuerpo de las mujeres llegue a la madurez antes 

del matrimonio, si se desea una procreación adecuada: 

 

e[taxen  ejn ajkmai'" tw'n swmavtwn tou;" gavmou" poiei'sqai,  kai; tou'to 

  sumfevron th'/ eujgoniva/ nomivzwn.289 

 

La constante oposición de Jenofonte a los matrimonios precoces practicados por 

la sociedad griega se observa también en los contextos bélicos. Su planteamiento es 

bastante cercano al de la legislación espartana que exige una menor disparidad entre las 

edades de los cónyuges y una madurez del cuerpo femenino.  

 

b. 

A diferencia de la edad de la mujer, impuesta por la legislación, había otros 

requisitos que la sociedad tomaba en consideración, como la virginidad. En el mundo 

griego tenía la misma estima social una mujer casada en segundas nupcias que la que 

                                                        
288 Cf.  Arist.,  Pol., 1335 a:  e[sti d j oJ tw'n nevwn sunduasmo;" fau'lo" pro;" th;n teknopoii?an∑ [...]  ejn 
o{sai" ga;r  tw'n povlewn  ejpicwriavzei to;  nevou"  suzeugnuvnai kai;  neva", ajtelei'"  kai;  mikroi; ta; 
swvmatav eijsin. e[ti de; ejn toi'" tovkoi" aiJ nevai ponou'siv te ma'llon kai; diafqeivrontai pleivou". “La 
cópula de los jóvenes es de mala calidad para la procreación [...] En cada una de las ciudades en que se 
tiene por costumbre que los jóvenes y las jóvenes se unan los hombres son imperfectos y pequeños de 
cuerpo. Además, en los partos las jóvenes sufren mucho y mueren en mayor número”.   
 
289 X., Lac., I  6: “Ordenó establecer los matrimonios en la madurez de los cuerpos, considerando esto 
ventajoso para  la buena  descendencia”. 
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era dada como esposa por primera vez, pues la valía de una esposa radicaba en su 

capacidad para procrear herederos, no en la integridad física de su cuerpo290. 

Por ese motivo, los elogios a la virginidad de nuestros autores no tienen especial 

importancia. Obviamente, el motivo principal de su escasa importancia es que 

mayoritariamente aparecen en contextos históricos donde el verdadero interés para 

elegir una esposa no eran sus cualidades físicas sino su capacidad de engendrar. La 

virginidad se convierte, entonces, en una circunstancia temporal que curiosamente se 

aplica a mujeres no griegas: 

 

ouJ'toi de; mou'noi Libuvwn  tou'to ejrgavzontai, kai; tw/'  basilevi> mou'noi 

ta;" parqevnou" mellouvsa"  sunoikevein  ejpideiknuvousi∑ h} de; a]n tw/'  basilevi>

ajresth; gevnhtai, uJpo; touvtou diaparqeneuvetai.291 

 

La escasa importancia que se da a la virginidad se vuelve a poner de manifiesto 

en el tratamiento de las mujeres saurómatas, que debían cumplir un requisito para 

casarse, pero en este caso no era la integridad de sus cuerpos: 

 

ouj  gamevetai  parqevno"  oujdemiva  pri;n [a]n]  tw'n  polemivwn  a[ndra 

 ajpokteivnh/.292 

                                                        
290 La pureza de la mujer no consistía en su virginidad, sino en su comportamiento moral en la casa de su 
padre o en un matrimonio anterior. Esta pureza es definida por JUST (1989: 67) en términos de 
inviolabilidad sexual.  
  
291 Hdt., IV  168, 2: “Sólo observan tal práctica los citados libios y sólo ellos presentan al rey a las 
doncellas que van a convivir en matrimonio y el rey desvirga a la que le parece agradable”. 
 
292 Hdt., IV  117, 1: “Ninguna mujer soltera se casa antes de matar a un enemigo”. 



 
 

153

 

c. 

Si pasamos al análisis de los diversos rituales que tenían lugar el día en que se 

llevaba a cabo la boda, también encontramos una gran escasez de datos. Tal escasez 

puede deberse a las propias características de nuestros textos, sin que ello sea motivo 

suficiente para suponer un tipo de ceremonia matrimonial diferente en los contextos 

predominantemente bélicos.  

  

I. De los escasos ejemplos con que contamos destacamos la denominación que 

recibe la mujer que celebra el gavmo" o que lo ha celebrado recientemente: nuvmfh293. 

Este sustantivo designa tanto a mujeres griegas como a no griegas, aunque para éstas 

últimas no debía ser el sustantivo adecuado, ya que no celebraban una ceremonia de la 

misma forma y con el mismo significado social que tenía para los griegos. Sin embargo, 

son denominadas así porque su ceremonia es vista desde el prisma del autor, quien les 

aplica un tratamiento similar al del gavmo" griego. 

Sin hacer distinción entre mujeres griegas o no griegas los rituales matrimoniales 

se describen a partir del momento en que la novia se viste para el acontecimiento294 o el 

                                                                                                                                                                   
 

293 Existían diferencias semánticas entre gunhv, parqevno" y nuvmfh, pues cada uno de estos sustantivos se 
acerca al mundo femenino desde una perspectiva diferente. La gunhv es la mujer desde las perspectivas de 
la biología y la antropología. La parqevno" es la mujer en relación con el mundo de la soltería y de la 
reclusión en el gineceo, sin considerar la anatomía humana y la sexualidad. La nuvmfh es la mujer que está 
en relación con la ceremonia matrimonial, es la mujer que vive el momento biológico de su matrimonio. 
Para otras diferencias entre estos tres sustantivos véase ANDÒ (1996: 47-82). 
 
294 X.,  Smp.,  IX  3: ejk touvtou prw'ton me;n hJ  jAriavdnh wJ" nuvmfh kekosmhmevnh parh'lqe. “Después  
de esto entró primero Ariadna, adornada como una novia”.  
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momento en que comienza la procesión desde la casa de su padre a la de su marido295. 

Aunque nuvmfh se aplicaba sólo a la novia que celebraba el gavmo", nuestros textos 

siguen denominándola así tras las nupcias, cuando acaba el día y la ceremonia da paso a 

la cohabitación296 con la que se inicia la vida matrimonial297. Este momento, aunque 

resulta algo diferente en el caso de unas mujeres no griegas, no impide que ésta siga 

siendo denominada nuvmfh: 

 

prw'ton de;  gamevonto" Nasamw'no"  ajndro;" novmo"  ejsti; th;n nuvmfhn 

  nukti; th'/ prwvth/ dia; pavntwn diexelqei'n tw'n daitumovnwn misgomevnhn.298 

 

También se emplea nuvmfh para las mujeres recién casadas: 

 

aiJ mevntoi gunai'ke" a]llw" te kai; a[n  nuvmfai tuvcwsin ouj'sai, w{sper 

 hJ Nikhravtou tou'de kai; hJ Kritobouvlou.299 

                                                        
295 X., HG, IV 1,  9:  poivan  ga;r  nuvmfhn  pwvpote  tosou'toi  iJppei'"  kai;  peltastai; kai;  oJpli'tai 
prouvpemyan o{soi th;n sh;n gunai'ka eij" to;n so;n oij'kon propevmyeian a[n; “¿A qué novia escoltaron 
nunca tantos jinetes, peltastas y hoplitas como escoltaron a tu  mujer? 
   
296 Aunque con referencia a la cohabitación no aparece la denominación de nuvmfh en los autores 
estudiados, ésta sí es mencionada en otros autores; cf.  Plu.,  Sol.,  20, 4:  eij" tou'to de;  suntelei' kai; to; 
th;n nuvmfhn tw'/ numfivw/ sugkaqeivrgnusqai mhvlou kudwnivou katatragou'san. “A esto contribuye que 
la recién casada se encierre con su marido tras haber comido el fruto de un membrillo”. También en 
Moralia, 279 f:  dia; tiv th'/  nuvmfh/ to;  prw'ton  oujk ejntugcavnei   meta; fwto;"  oJ  ajnh;r  ajlla;  dia; 
skovtou"; “¿Por qué el marido no va primero a dar con su mujer recién casada con luz, sino en la 
oscuridad?”. 
 
297 La celebración de una ceremonia con la que el padre daba a su hija como esposa tiene para LACEY 
(1970: 69) una singular finalidad: la de permitir que se inicie la convivencia sexual, sunoikei'n. Por ese 
motivo se explican para él las supersticiones obscenas asociadas a esta parte del gavmo". 
  
298 Hdt., IV 172 , 2: “Cuando un hombre nasamón se casa por primera vez, la costumbre es que la novia 
en la primera noche pase a través de todos los convidados y que mantenga relaciones sexuales con    
ellos”. 
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II. Antes de analizar las partes de la ceremonia matrimonial proporcionadas por 

nuestros prosistas, conviene recordar que los rituales del gavmo" no eran imprescindibles 

para que la mujer se considerara casada según las leyes atenienses. Por ello adquiere 

una especial importancia esta curiosa situación mencionada por Jenofonte: el deseo de 

tomar a una mujer como esposa sin llevar a cabo el gavmo". El citado modo de proceder 

no sería extraño si no fuera porque la ausencia del ritual resulta deshonrosa para ella y 

para su familia. La omisión de esta ceremonia se hace perjudicial como si no hubiera 

existido ejgguvh, por lo que se deduce que gavmo" y ejgguvh vienen a significar lo mismo 

para Jenofonte: 

 

Spiqridavth"  mevn ge oJ Pevrsh"  eijdw;"  o{ti Farnavbazo"  gh'mai me;n 

 th;n  basilevw"  e[pratte  qugatevra,  th;n  d j  aujtou'  a[neu  gavmou  labei'n 

  ejbouvleto,  u{brin nomivsa" tou'to  jAghsilavw/  eJauto;n kai; th;n gunai'ka  kai;  

           ta; tevkna kai; th;n duvnamin ejneceivrise.300  

 

La ofensa se origina porque Farnabazo quería tomarla como esposa sin celebrar 

el gavmo". Si analizamos este caso partiendo del significado primitivo que parece que 

tuvo el gavmo", como acto sexual que tenía lugar tras la ceremonia y consumaba el 

                                                                                                                                                                   
 
299 X., Smp., II  3: “Las mujeres, en particular aquéllas que han sido recientemente novias, como la de  
Nicerato y  la de Critobulo”. 
300 X., Ages., III  3: “Espitrídates, el persa, conocedor de que Farnabazo tramaba casarse con la hija del 
rey y quería tomar como esposa a la suya sin ceremonia, consideró eso un ultraje y puso en las manos de 
Agesilao a su esposa, a sus hijos, a su patrimonio y a sí mismo”. 
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matrimonio301, la ofensa debía surgir si faltaba esa cohabitación, aunque se hubiera 

llevado a cabo la ceremonia. Sin embargo, en el ejemplo que analizamos la ofensa tiene 

lugar por la situación opuesta, es decir, porque se produce la cohabitación pero no existe 

un gavmo" previo. 

Dado que en época clásica era la ejgguvh, y no el gavmo", el ritual que convertía en 

válido un matrimonio, resulta inusual que se requiera el gavmo" para evitar la deshonra 

de una mujer, más aún cuando el verbo gamei'n, fuera de un contexto matrimonial, 

podía hacer referencia a una cópula sin más302. Por otro lado, el propio Jenofonte 

considera la ejgguvh como el requisito legal imprescindible para legitimar la unión 

matrimonial303 y era, precisamente, la ejgguvh la que evitaba que la mujer fuera 

considerada una concubina ante los ojos de la sociedad y que sus hijos fueran tratados 

como ilegítimos e incapacitados para acceder a la herencia paterna.  

El hecho de que Jenofonte conceda en este pasaje tanta importancia a la 

celebración sugiere una posible evolución semántica y social del gavmo", que llenaría el 

vacío legal producido posteriormente en época helenística e imperial. Puesto que la 

                                                        
301 Cf. REDFIELD (1982: 188). 
 
302 Cf. PATTERSON (1991: 56). 
 
303 Las promesas matrimoniales que aparecen en la obra de Jenofonte son de varios tipos, como ya hemos 
presentado al estudiar la entrega de la hija en matrimonio. Unas veces la mujer era dada por su padre; cf. 
X., An., IV 1, 24; VII 2, 38; X., Cyr., IV 6, 3; VIII 4, 13. Otras, se encargaba de ello un hombre diferente 
que disponía de cierta autoridad sobre ella y que llegaba a suplir al padre; cf. X., Cyr., VII  3, 12. Incluso 
hay textos en los que, antes de aceptar el compromiso matrimonial con una mujer, se pide la aprobación 
del padre y de la madre; cf. X., Cyr., VIII 5, 20; VIII 5, 28.    
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ejgguvh había perdido su valor, se hacía necesario encontrar un requisito legal que diera 

firmeza y reconocimiento social a cualquier convivencia matrimonial constante304. 

Al margen de esta evolución, resultado de las transformaciones socio-culturales 

que tienen lugar en Grecia, se da la circunstancia de que es ésta la única referencia en 

que se equipara la ejgguvh con el gavmo".  

Habida cuenta de que ninguna evolución se realiza sin la existencia de etapas 

intermedias, sería interesante preguntarse si entre el período de tiempo en que la ejgguvh 

tenía un valor legal legitimador imprescindible y en el que dejó de tenerlo pudo haber 

existido un período intermedio, caracterizado por una confusión social entre ambos 

términos. En ese período la ejgguvh y el gavmo" debían concebirse como rituales afines 

para legitimar las uniones matrimoniales. Incluso, podría haber existido un período de 

tiempo, en el que el gavmo" tuviera valor legal de ceremonia y de compromiso. En ese 

caso, habría adquirido mayor entidad como verdadero acto constitutivo del matrimonio, 

tal y como llegó a convertirse con posterioridad bajo la luz del Cristianismo. 

 

Dada la aparición de estos datos significativos en nuestros textos, cabría esperar 

un tratamiento especial del gavmo" o, incluso, un valor legal diferente del habitual. Sin 

embargo, los casos en que aparece no indican que, en los contextos de carácter 

                                                        
304 Desde 403- 402 a. C. los matrimonios con ejgguvh empiezan a tener la misma valía legal que los que 
habían sido acordados sin ella. Sobre la pérdida de valor de la ejgguvh remito al estudio realizado por JUST 
(1989: 53-55). Asimismo, GARLAND (1990: 224) apunta la idea de que los rituales matrimoniales más 
importantes, la ejgguvh y la e[kdosi", fueron sustituidos por un contrato escrito a partir de la época 
helenística. 
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preferentemente bélico, exista una celebración matrimonial singular; sólo podemos 

destacar tratamientos particulares.  

 

III. Uno de estos tratamientos lo encontramos en el modo de entregar los 

cabellos, rito realizado por la novia el día de la celebración. En este acto la mujer 

depositaba un mechón de sus cabellos en el templo de Ártemis305 junto con los juegos 

que simbolizaban su niñez: la pelota, el tambor y la muñeca306. Es obvio que esta parte 

de la ceremonia simbolizaba el paso de la niñez a la edad adulta, así como a la futura 

pérdida de la virginidad para dar lugar a una nueva etapa en su vida, convertida ahora en 

mujer engendradora para la casa de su esposo307.  

En este ritual no solía existir participación masculina. Por ello, resulta curiosa la 

costumbre de las chicas y chicos de Delos observada por Heródoto: 

 

th/'si de;  parqevnoisi tauvth/si th'/si ejx   JUperborevwn  teleuthsavsh/si 

  ejn Dhvlw/  keivrontai kai;  aiJ  kovrai kai; oiJ  pai'de" oiJ  Dhlivwn∑ aiJ  me;n pro;

  gavmou  plovkamon  ajpotamnovmenai kai; peri; a[trakton  eiJlivxasqai  ejpi; to;  

  sh'ma  tiqei'si [...]   o{soi   de;   pai'de"  tw'n   Dhlivwn   peri;  clovhn  tina; 

                                                        
305 Se relacionaban con el matrimonio las diosas Hera, Atenea, Afrodita y Deméter, pues cada una de ellas 
representaba unas esfera diferente del mundo femenino. Sobre la importancia de Atenea y Afrodita en la 
sexualidad femenina, véase, por ejemplo, REDFIELD (1982: 195-196). 
 
306 La entrega de estos objetos se hacía en el templo de Ártemis para solicitar su protección; cf. HIBLER 
(1988: 46). 
 
307 Cf. GARLAND (1990: 219). 
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  eiJlivxante" tw'n tricw'n protiqei'si kai; ouJ'toi ejpi; to; sh'ma.308 

 

IV. También era un ritual femenino el momento en que la nuvmfh se ataviaba 

para recibir a su futuro esposo. Este ritual tenía un valor considerable, especialmente en 

las familias de posición social acomodada, ya que, por medio de los adornos que lucía la 

mujer, el padre hacía ostentación de sus riquezas.  

La posibilidad de exponer abiertamente el poder de la familia de la novia resulta 

de gran utilidad para todos aquellos padres interesados en atraer la atención de yernos 

poderosos que les proporcionaran apoyo político o militar. Por ello, los vestidos que 

presentan las novias son mucho más ostentosos en las obras de contenido 

preferentemente bélico.  

A modo de ejemplo, pueden compararse dos novias distintas presentadas en 

contextos diferentes: el uno, el de la tranquilidad de una ciudad en tiempos de paz; el 

otro, el que estaba marcado por la guerra. En el relato de las bodas de Ariadna y 

Dioniso, inserto en un diálogo de Jenofonte, no se dan detalles del vestido de la novia, 

porque este aspecto carece de importancia frente al desarrollo de la narración. De su 

vestido se señala, únicamente, la naturaleza festiva y extraordinaria: 

 

ejk  touvtou   prw'ton  me;n  hJ    jAriavdnh  wJ"   nuvmfh  kekosmhmevnh 

parh'lqe.309 

                                                        
308 Hdt., IV 34, 1-2: “En honor de esas hijas solteras de los hiperbóreos que habían muerto en Delos, las 
muchachas y los hijos de los delios se cortan el pelo. Ellas antes de la boda se cortan un rizo, lo enrollan 
alrededor de un huso y lo colocan sobre el sepulcro [...] y cuantos son jóvenes de entre los delios, 
enroscando algunos mechones alrededor de hierba fresca, los colocan ellos mismos sobre el sepulcro”.  
309 X., Smp., IX  3: “Después de esto entró primero Ariadna adornada como una novia”. 
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En los relatos de carácter histórico los atavíos de las novias se describen con 

mucho mayor detalle, pues con ellos se buscaba una finalidad concreta. Las hijas eran 

utilizadas como moneda de intercambio y el adorno de sus vestidos nupciales servía 

para hacer alarde de la riqueza paterna310, ocupando un lugar destacado el oro y la 

pedrería. 

Presentamos como ejemplo la actuación de Ámasis quien, para conseguir un 

pacto con Cambises, le da una mujer en matrimonio con la intención de sellar una 

alianza. Comoquiera que la mujer entregada no era su verdadera hija, recurrió a la 

estratagema de ataviarla con la misma clase de detalles pomposos que habría llevado si 

realmente hubiera sido su hija: 

 

tauvthn dh; th;n  pai'da oJ  [Amasi" kosmhvsa"  ejsqh'tiv te kai; crusw'/ 

ajpopevmpei ej" Pevrsa" wJ" eJwutou' qugatevra.311 

 

                                                                                                                                                                   
 
310 Esta tendencia al lujo parece superar en importancia al principal motivo por el que los griegos tomaban 
a una mujer como esposa en época clásica: la procreación. Así, donde cabría esperar que las hijas fueran 
ataviadas con amuletos que simbolizaran la fecundidad y auguraran una magnífica descendencia, la 
pompa y el lujo sustituyen a estos símbolos de fertilidad. Esta clase de amuletos aparecen en otros autores 
como Plutarco quien refleja el modo de ataviar a las novias beocias; cf. Moralia, 138 d: 
ejn Boiwtiva/  th;n nuvmfhn  katakaluvyante" ajsfaragwnia'/  stefanou'sin∑ ejkeivnh te ga;r h{diston ejk 
tracutavth"  ajkavnqh"  karpo;n ajnadivdwsin, h{ te nuvmfh  tw'/  mh; fugovnti  mhde; dusceravnanti th;n 
prwvthn  calepovthta  kai; ajhdivan  aujth'"  h{meron  kai; glukei'an  parevxei  sumbivwsin. “En Beocia, 
después de cubrir a la novia, la coronan con hojas de espárrago pues la hoja de espárrago, desde el tallo 
más áspero, produce el fruto más dulce; por eso la novia proporcionará una unión dulce y apacible al 
marido que no la rechaza, ni se disgusta para nada ante su primera incomodidad y molestia”. 
  
311 Hdt., III  1, 3: “Ámasis, ataviando a esta muchacha con un vestido y con joyas de oro, la envió a Persia 
como si fuera su propia hija”. 
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Mayor cantidad de detalles aún se aportan en la descripción de la ornamentación 

con la que Ciaxares presenta a su hija como novia para Ciro: 

 

oJ de;  Kuaxavrh" tau'ta  me;n  ejdevceto, prosevpemye  de;  aujtw'/ th;n 

  qugatevra  stevfanovn te  crusou'n kai; yevlia  fevrousan kai; strepto;n kai;  

           stolh;n Mhdikh;n wJ" dunato;n kallivsthn. 312 

 

V. Siguiendo el normal desarrollo del gavmo", una vez que se había ataviado 

convenientemente a la novia, tenía lugar la e[kdosi", que era el traslado nocturno313, 

habitualmente hecho en carro314, de la mujer desde la casa de su padre hasta su nueva 

casa. Sin embargo, el empleo del carro para trasladar a la novia a menudo aparece 

sustituido en los contextos bélicos por otra clase de transportes. La sustitución se debe a 

que no siempre se realizaba el gavmo" en la tranquilidad de una ciudad en paz, sino en el 

ambiente bélico de una guerra315.  

                                                        
312 X.,  Cyr.,  VIII 5,  18: “Ciaxares aceptó estas cosas y le envió a su hija con una corona de oro, 
pulseras, un collar y la túnica meda más hermosa que podía existir”. 
 
313 Este traslado solía estar iluminado por antorchas y seguido de una comitiva solemne, como describe 
FLACELIÈRE (19622: 32). 
 
314 Véase, por ejemplo Plu., Moralia., 244 e: ajgomevnh" de; th'" nuvmfh" ejpi; zeuvgou". “Cuando se 
transporta a la novia sobre un carro”.  
315 El ámbito de la guerra podía modificar el modo de trasladar a la novia. Si habitualmente se hacía sobre 
un carro, en un texto de Diodoro se describe un traslado en barco;  cf.   XIV  44,  7:  ojlivgai"  d j hJmevrai" 
pro; tw'n gavmwn ajpevsteilen eij" Lokrou;" penthvrh prw'ton nenauphghmevnhn,  ajrguroi'" kai; crusoi'" 
kataskeuavsmasi kekosmhmevnhn∑ ejf j hJ'" diakomivsa" th;n parqevnon eij" ta;" Surakouvsa" eijshvgagen
eij" th;n ajkrovpolin. “Pocos días antes de la ceremonia envió a Locrio una quinquerreme, la primera que 
había construido, adornada con artificios de plata y oro, y sobre ella transportó a la muchacha soltera 
hasta Siracusa para conducirla a la acrópolis”. 
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La forma tradicional de llevar a cabo el traslado era con solemnidad, 

acompañado por una procesión iluminada con la luz de antorchas316 y conducida por los 

sones de la música y de los himnos nupciales, uJmevnaioi, que auguraban fertilidad a la 

nueva pareja. Aunque la descripción de procesiones de esta clase no es frecuente en 

nuestros textos, en aquellas raras ocasiones en que tiene lugar, destaca también la 

descripción del vestido de la novia.  

La tendencia al lujo y la ostentación se justifican por el interés paterno en 

exponer las riquezas de la familia, considerándolas como un eficaz reclamo para llamar 

la atención del novio317. Además, las procesiones están escoltadas, como cabe esperar, 

por personajes del ámbito de la política y de la guerra: 

 

                                                        
316 Sobre el empleo de antorchas en las procesiones, vid. PARSINOU (2000: 19- 43). 
 
317 La costumbre de describir procesiones matrimoniales fastuosas está presente en otras obras de 
contenido bélico. Obsérvese la curiosa y magnífica procesión que llevó a cabo un hombre de considerable 
poder con la colaboración de toda la ciudad, pues es un ejemplo que refleja hasta qué punto trataba de 
influir  el  padre  en  la  opinión  de su  futuro  yerno.  Cf.  DS,  XIII   84, 1-3:  jAntisqevnh" [...]  gavmou"  
ejpitelw'n th'"  qugatro;" eiJstivase tou;" polivta" ejpi; tw'n stenwpw'n wJ'n w[/koun e{kastoi, kai; zeuvgh 
th'/ nuvmfh/  sunhkolouvqhse pleivw tw'n  ojktakosivwn∑ [...]  perittovtaton dev  fasi genevsqai to;  peri; 
th;n tou'  fwto;"  kataskeuhvn∑ touv" te ga;r  bwmou;" tou;" ejn pa'si toi'"  iJeroi'"  kai; tou;" ejn toi'" 
stenwpoi'" kaq j o{lhn th;n povlin ejplhvrwse xuvlwn,  kai; toi'" ejpi; tw'n ejrgasthrivwn e[dwke scivdaka" 
kai; klhmativda",  paraggeivla",  o{tan  ajpo; th'" ajkropovlew" ajnafqh'/  pu'r,  a{panta"  ejpitelei'n to;  
paraplhvsion∑  wJ'n  poihsavntwn  to;  prostacqevn,  kaq j  o}n  kairo;n  parakairo;n  h[geto hJ nuvmfh, 
prohgoumevnwn pollw'n tw'n ta;" da'/da" ferovntwn,  hJ me;n povli" e[geme fwtov", to; de; sunakolouqou'n 
plh'qo" oujk ejcwvroun aiJ dhmovsiai kata; to; eJxh" oJdoiv. “Antístenes [...] al llevar a cabo la boda de su 
hija invitó a un banquete a todos los ciudadanos en las calles estrechas en las que cada uno de ellos vivía 
y acompañaron al carro de la novia más de ochocientos [...] dicen que lo más extraordinario fue la 
organización de la luz de las antorchas, pues llenó con trozos de madera los altares de todos los templos y 
calles estrechas que estaban a lo largo de la ciudad y dio palos de madera y leña seca a los que estaban en 
sus lugares de trabajo pidiéndoles que, cuando se encendiera el fuego desde la acrópolis, realizaran todos 
la misma acción; mientras ellos hacían lo ordenado, la novia fue conducida en carro, llevándola muchos 
ciudadanos que portaban antorchas y la ciudad se llenó de luz y enseguida los caminos públicos no 
tuvieron cabida para  la muchedumbre que  la acompañaba”.  
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poivan  ga;r nuvmfhn  pwvpote tosou'toi  iJppei'"  kai;  peltastai;  kai;

oJpli'tai  prouvpemyan   o{soi  th;n   sh;n   gunai'ka  eij"  to;n   so;n   oij'kon 

  propevmyeian a[n;318 

 

VI. El siguiente ritual era el rapto simbólico, cuyo carácter resultaba meramente 

representativo y teatral319, ya que lo realmente importante era el compromiso acordado 

entre padre y novio antes de la ceremonia. El rapto era un rito social que permitía el 

traspaso de la potestad de la mujer desde el padre al esposo y autorizaba al marido a 

introducirla en el culto religioso de su oij'ko".  

Sin embargo, la descripción de esta parte de la ceremonia está dotada de una 

identidad propia, cargada de matices que implican un tratamiento particular por parte de 

nuestros prosistas. El ejemplo concreto que presenta Heródoto no describe el rito 

esperado por todos los presentes, ni siquiera pactado con anterioridad bajo las sombras, 

sino que supone una ofensa real para la mujer y para su familia biológica. Este pasaje no 

 

es un episodio puramente simbólico, sino un acto por medio del cual un hombre 

concreto se apodera de una mujer con la intención de hacerla su esposa. 

La sustracción de la mujer empleando la fuerza física es habitual en relatos 

carentes de valor matrimonial en los que los hombres se apoderan de las mujeres con 

                                                        
318 X., HG., IV 1, 9: “¿A qué novia escoltaron nunca tantos jinetes, peltastas y hoplitas como escoltaron a 
tu mujer?” 
 
319 Cf. CARTLEDGE (1981: 100). 
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una finalidad concreta. Recordemos el intento de rapto de la mujer de Jasón para 

obtener descendencia de ella320.  

Pero el rapto matrimonial al que nos referimos tiene lugar durante la celebración 

de un gavmo" espartano. El estupor que produjo a los presentes nos indica que este acto 

carecía de carácter simbólico y confería al hombre todo el derecho sobre la mujer. El 

carácter violento se observa porque el hombre que la rapta no es el mismo al que su 

padre la había prometido como esposa: 

 

aJrmosamevnou Leutucivdew  Pevrkalon th;n  Civlwno" tou' Dhmarmevnou

qugatevra oJ Dhmavrhto" ejpibouleuvsa"  ajposterevei Leutucivdea tou' gavmou,

fqavsa" aujto;" th;n Pevrkalon aJrpavsa" kai; scw;n gunai'ka.321 

  

La importancia del ritual del rapto espartano es mencionada también en un 

pasaje de Plutarco donde se hace una descripción similar de la ceremonia espartana, 

considerándola casi como un acto de índole poco civilizada: 

 

th;n d j aJrpasqei'san hJ numfeuvtria kaloumevnh paralabou'sa, th;n me;n

kefalh;n  ejn  crw//'  perievkeiren,   iJmativw/   d j  ajndreivw/  kai;   uJpodhvmasin 

           ejnskeuavsasa, katevklinen  ejpi; stibavda movnhn  a[neu fwtov".  JO  de; numfivo" 

                                                        
320 X.,  HG, VI  4,  37:  oiJ de; tine" wJ" ejpei; pai'de" aujtw/' oujk egivgnonto ejk tauvth",  o{ti pevmpwn eij" 
Qhvba" ejmnhvsteue th;n  jIavsono" gunai'ka [ajna]labei'n. “Otros dicen que, puesto que no le habían 
nacido hijos de ella, envió mensajeros a Tebas con la intención de apoderarse de la mujer de Jasón”. 
    
321 Hdt., VI  65,  2: “Habiendo arreglado un compromiso Leotíquidas con Pércalo, la hija de Quilón, el de 
Demármeno, Demarato privó a Leotíquidas de la boda por medio de una conspiración; Demarato, 
adelantándose, raptó a Pércalo y la tuvo como esposa”. 
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           ouj mequvwn oujde; qruptovmeno", ajlla; nhvfwn w{sper ajei; dedeipnhkw;" ejn toi'" 

fiditivoi", pareiselqw;n  e[lue th;n zwvnhn kai; methvnegken ajravmeno" ejpi; th;n 

klivnhn.322 

 

Al igual que la versión ofrecida por Plutarco, Heródoto concede al rapto un gran 

valor, dado que lo presenta como el elemento constitutivo y principal de la ceremonia. 

Sin embargo, en su relato deja posibilidad a la existencia de un compromiso 

matrimonial previo, como sucedía en Atenas323. El compromiso pactado con 

anterioridad entre Leotíquidas y Quilón habría sido válido si no se hubiera producido el 

rapto. Por tanto, según Heródoto, el compromiso espartano consistía en una especie de 

acuerdo pre-nupcial donde el padre y el novio preparaban el rapto simbólico que tendría 

lugar con posterioridad.  

La existencia de una ejgguvh espartana no podía ser igual a la ateniense; de hecho, 

no se hace referencia a una entrega de la hija en matrimonio, como hace Heródoto en 

otras ocasiones324. Esta posible ejgguvh espartana es una especie de arreglo entre 

hombres, que aparece perfectamente definido por el verbo con el que se designa: 

aJrmovttw.  

                                                        
322 Lyc., 15, 5-6: “Se casaban, por medio del rapto, con mujeres no pequeñas ni precoces para el 
matrimonio, sino en su lozanía y maduras. A la raptada, la llamada numfeuvtria, la tomaba consigo, le 
rapaba por completo la cabeza, la cubría con un vestido de hombre y unas sandalias y la obligaba a 
acostarse sola, sin luz, sobre una cama de paja. El novio sin estar borracho ni agotado sino sobrio como 
siempre que cenaba con los fidivtia, tras entrar en secreto le desataba el cinturón y, levantándola, la 
trasladaba a la cama”. 
 
323 La posibilidad de que el matrimonio por captura fuera compatible con un compromiso previo es 
sugerida, someramente, por CARTLEDGE (1981: 100). 
 
324 Cf. Hdt., I  74, 4; I  107, 2; VI  71, 2; VI  130, 2; VII  224, 2;  IX  111, 2.  
  



 
 

166

 

VII. Quedaba por llevar a cabo un último rito para consolidar la unión: la entrada 

en el tálamo donde la nueva pareja iniciaba la cohabitación325, verdadero comienzo de la 

vida matrimonial326. Este momento era muy importante327 ya que conllevaba el paso de 

la novia a su nueva vida328 y la capacitaba para desarrollar la tarea que debía cumplir lo 

más pronto posible, la maternidad329.  

                                                        
325 Esta parte de la ceremonia era la última, pero no la menos importante, puesto que abría el camino a la 
principal tarea de la mujer: la procreación. La entrada en el lecho nupcial era cuidadosamente custodiada 
por la numfeuvtria, que se encargaba de formular deseos de buenos augurios para la pareja. Y tras la 
entrada al lecho la puerta era protegida por una especie de guardián, paranuvmfo", que se encargaba de 
impedir que los novios fueran molestados en su primer encuentro sexual. Antes de la entrada de los 
novios al tálamo se llevaban  a cabo una serie de rituales; vid., sobre ellos, MAGNIEN (1936: 137-138). 
 
326 La cohabitación de la pareja era utilizada en los tribunales como una prueba de la existencia de la 
unión  matrimonial;  cf.   D., XXX 25:   fevre dhv, wj' a[ndre" dikastaiv, kai; th;n gunai'c j uJmi'n ajpodeivxw 
lovgw/ me;n ajpoleloipuivan, e[rgw/ de; sunoikou'san  jAfovbw/. “Adelante, jueces, pues os demostraré 
también que la mujer ha abandonado a su marido de palabra, pero de hecho cohabita con Áfobo”. 
Asimismo, en   D.,  XXX  33:   e[ti toivnun, wj' a[ndre" dikastaiv, kai; tekmhrivw/ megavlw/ gnw'nai rJa/vdion, 
o{ti th/' ajlhqeiva/ sunw/vkei kai; oujdevpw kai; thvmeron ajpolevloipen. “Jueces, aún es fácil saber por una 
gran prueba que en verdad cohabitaba con él y que nunca,  incluso hoy, ha abandonado a su marido”.   
 
327 La entrada en el lecho nupcial era tratada con respeto por la sociedad griega. Así, actitudes poco 
racionales, como las de los espartanos, son analizadas de manera crítica por parte de algunos autores; es el 
caso de Plutarco; cf. Moralia,  279  f:  dia;  tiv th/' nuvmfh/ to;  prw'ton  oujk ejntugcavnei meta;  fwto;" oJ 
ajnh;r ajlla;  dia; skovpou";  povteron  o{ti aijdei'tai pri;n h] sunelqei'n ajllotrivan nomivzwn, h]  kai; pro;" 
ijdivan prosievnai met j aijdou'" ejqizovmeno"; “¿Por qué el marido no va primero a dar con su mujer recién 
casada con luz, sino en la oscuridad? ¿Acaso porque siente vergüenza considerándola ajena antes de ir 
con él o porque está acostumbrado a acercarse a la esposa propia con respeto?” 
    
328 Se consideraba que el sexo era una ocupación matrimonial que correspondía a la mujer y en la que 
estaba asistida por Afrodita; cf. REDFIELD (1982: 196). 
 
329 Para favorecer la procreación los recién casados solían comer frutos, pues se creía que ayudaban a la 
fertilidad. Sin embargo, parece que había también causas de otra índole por las que la mujer comía este 
tipo de alimentos. Plutarco sugiere que era para hacer más agradable el aliento de la mujer; cf. Moralia, 
279  f:  h],  kaqavper oJ Sovlwn e[graye mhvlou  kudwnivou th;n nuvmfhn ejntragou'san eij" to;n  qavlamon 
badivzein,  o{pw" to; prw'ton a[spasma mh; duscere;" gevnhtai mhd j  ajcavriston. “O, como Solón 
propuso por escrito, que la recién casada comiera rápidamente un fruto de membrillo al ir al tálamo para 
que el primer saludo no fuera repugnante ni desagradable”. También en Moralia, 138 d: 
oJ Sovlwn ejkevleue  th;n  nuvmfhn tw'/  numfivw/  sugkataklivnesqai mhvlou  kudwnivou  katatragou'san,
aijnittovmeno" wJ" e[oiken o{ti dei' th;n ajpo; stovmato" kai; fwnh'" cavrin eujavrmoston eij'nai prw'tn kai;
hJdei'an. “Solón ordena que la recién casada se acueste con su marido tras haber comido un fruto de 
membrillo, insinuando, como parece, que es necesario que de la boca y de la voz surja el primer placer 
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d. 

Habida cuenta de la importancia de la procreación en los contextos políticos, 

resulta sorprendente la escasez de referencias a esta parte de la ceremonia con que nos 

encontramos. La entrada al tálamo es un momento de la vida de la mujer 

suficientemente importante por lo que no parece coherente esta ausencia en las obras de 

contenido bélico. En cambio, en otras obras, que trataremos más adelante, se observa un 

planteamiento innovador, pues, obviando el deseo de procrear para tener herederos330, 

parece fomentarse el rechazo a las relaciones sexuales entre los esposos.  

De modo curioso, tal negativa parte de la legislación espartana y tiene la misma 

finalidad que la actitud contraria, la practicada por la sociedad ateniense: conseguir la 

mejor descendencia posible331: 

 

 

ejpei; ge mh;n gunh; pro;"  a[ndra e[lqoi, oJrw'n tou;" a[llou" to;n prw'ton

 tou'  crovnou  ajmevtrw"  tai'"  gunaixi;  sunovnta",  kai;  touvtou  tajnantiva 

                                                                                                                                                                   
armonioso y agradable”. La misma idea, aunque sin especificar las causas por las que la recién casada 
comía  el  membrillo  en   Sol.  20,  4:  eij"  tou'to  de;  suntelei'  kai;  to;  th;n  nuvmfhn  tw'/  numfivw/ 
sugkaqeivrgnusqai mhvlou kudwnivou katatragou'san. “A esto contribuye que la recién casada se encierre 
con su marido tras haber comido el fruto de un  membrillo”. 
 
330 Por ese motivo, tras la entrada a la casa, los novios eran obsequiados con frutos secos para favorecer la 
fertilidad.  
 
331 La sociedad espartana creía que las mujeres estaban obligadas a parir los mejores hijos posibles, para 
lo cual era lícito servirse de las técnicas necesarias. Una de ellas era la del préstamo de esposas con el fin 
de que fueran fecundadas por el mejor semen del  Estado; cf.   Plu.,  Lyc.,  15,  12:   ejxh'n me;n ga;r  ajndri; 
presbutevrw/ neva" gunaikov",  eij dhv tina tw'n kalw'n kai; ajgaqw'n  ajspavsaito nevwn kai; dokimavseien, 
eijsagagei'n par j aujth;n kai; plhvsanta  gennaivou spevrmato" i[dion auJtou' poihvsasqai to; gennhqevn. 
“Se permitía al marido anciano de una mujer joven que, si tenía preferencia por alguno de los jóvenes 
distinguidos y respetables y lo sometía a prueba, lo llevara junto a ella, para que la llenara con esperma 
vigoroso e hiciera suya propia a la descendencia que naciera”. 
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           e[gnw.332 

 

La negación de las relaciones sexuales entre los esposos manifestada por 

Jenofonte  queda suficientemente subrayada por el verbo empleado para denominar esta 

unión, sunei'nai, dado que éste era un verbo que habitualmente se empleaba para 

designar las relaciones sexuales con prostitutas. Las relaciones sexuales entre los 

esposos solían designarse con sunoikei'n333, y la cohabitación adquirió tanta importancia 

que en época helenística sunoikei'n empezó a tener un valor semejante al de gamei'n, 

entendido como una convivencia de carácter legítimo y capaz de proporcionar herederos 

con derecho a herencia334.  

El uso de este verbo tan poco apropiado para los contextos matrimoniales debe 

considerarse argumento suficiente para admitir que Jenofonte se oponía a las relaciones 

sexuales sin moderación entre los esposos. Esta oposición no es una actitud exclusiva, 

puesto que aparece en otros prosistas posteriores, como Plutarco: 

 

 

hJ  de;  toiauvth  suvnodo"  ouj   movnon  ejgkrateiva"  kai;  swfrosuvnh" 

  a[skhsi" hj'n, ajlla; toi'" te swvmasi gonivmou" kai; tw/' filei'n ajei kainou;" kai; 

                                                                                                                                                                   
  
332 X., Lac., I  5: “Después de que la mujer llega a la casa de su marido, viendo que los demás desde el 
primer momento mantienen relaciones sexuales con sus mujeres sin ninguna moderación, decidió lo 
contrario a esto”. 
 
333 Cf. DAUVILLIER (1960: 154). 
 
334 CALERO SECAL (1993-94: 91) aplica el término sunoikei'n a la cohabitación que terminaba de 
consolidar la ejgguvh. 
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          prosfavtou"  hj'gen  ejpi;  th;n  koinwnivan  ouj de; diakorei'"  oujd j  ejxithvlou" 

          tai'" ajnevdhn koinwnivai".335 

 

e.  

Finalmente y a tenor de la celebración del gavmo", debemos recordar que la 

mujer podía casarse en segundas y terceras nupcias. Éstas no carecían de ceremonia ni 

de pompa, especialmente en el caso de las hijas de padres ilustres o de buena posición 

social. La sociedad griega admitía las segundas y terceras nupcias como solución 

factible para unas hijas que habían vuelto a la casa de sus padres tras un divorcio o una 

viudedad. De hecho, lo esperado en estos casos era que la hija volviera a ser casada, 

pues la sociedad griega no veía ningún inconveniente en estos nuevos matrimonios. Las 

mujeres de condición social modesta ya no celebraban la ceremonia de unas segundas o 

posteriores nupcias de la misma forma que la primera, pero las mujeres de familias 

acomodadas sí, puesto que con ellas se trataba de llamar la atención sobre sus 

conciudadanos336. 

Nuestros prosistas presentan pocos ejemplos de ceremonias pomposas, pero en 

ellos destaca la figura pasiva de la mujer, como sucede en los matrimonios en primeras 

                                                        
335 Lyc., 15, 10: “Tal clase de unión sexual no era sólo un ejercicio práctico de dominio de sí mismo y de 
moderación sino que los llevaba a la relación sexual fértiles con sus cuerpos y siempre nuevos y frescos 
para el amor, sin estar hartos y sin haber perdido las fuerzas por las relaciones sexuales descontroladas”. 
   
336 No era habitual que la segunda boda de una hija se celebrara con la misma pompa que la primera. Sin 
embargo, esta posibilidad no debe ser excluida, dado que en los contextos en que nos movemos la 
ceremonia nupcial tenía, como ya hemos visto, un valor social especial. A menudo era utilizada por el 
padre para hacer alarde público de sus riquezas y de la posición social de su familia. Pero también servía 
para llamar la atención sobre el novio, por lo que este valor tenía la misma importancia en segundas o 
terceras nupcias. 
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nupcias. Tampoco encontramos suficientes explicaciones de las causas que inducen a la 

nueva ceremonia, al igual que carecemos de un verbo con el que se haga alusión a estos 

segundos matrimonios, lo que obliga a nuestros prosistas a servirse de adjetivos o 

adverbios337. 

Los matrimonios en segundas o terceras nupcias presentan las dos variantes, la 

del hombre que se casa con una segunda mujer y la de la mujer que es casada por 

segunda vez. En ellos se aprecian leves diferencias, pues cuando es el hombre el que 

busca una segunda esposa, el tratamiento es más pormenorizado. En este caso, se 

aportan detalles acerca de los motivos que condujeron al hombre a buscar a la nueva 

esposa, los cuales, como cabe suponer, se deben a la necesidad de tener descendencia.  

Citamos, como ejemplo de ello, la actuación de un rey espartano que había 

perdido a su primogénito y se encuentra apremiado por la necesidad de encontrar un 

heredero para conservar el trono en manos de su familia: 

 

ouj'to" oJ  Zeuxivdhmo" oujk ejbasivleue Spavrth"∑  pro; Leutucivdew ga;r

teleuta/', lipw;n pai'da   jArcivdhmon. Leutucivdh" de; sterhqei;"  Zeuxidhvmou 

           gamevei deutevrhn gunai'ka Eujrudavmhn.338 

 

                                                        
337 La lengua griega no se servía de un verbo concreto para designar las segundas nupcias, lo que es una 
prueba de que recibían un tratamiento similar a las primeras y de que gozaban de la misma consideración 
respetable. Tampoco transmite matices negativos de estas uniones. La esposa que se casaba por segunda 
vez tenía el mismo valor para un hombre que la que se casaba por vez primera: era una procreadora de 
hijos para su casa. Por ese motivo, el verbo que designaba la boda debía ser el mismo: gamei'n.  
 
338 Hdt., VI  71,  1-2: “Este Zeuxidamo no reinó en Esparta; pues murió antes que Leotíquidas, dejando a 
un hijo, Arquídamo. Leotíquidas,  privado de Zeuxidamo, se casó con una segunda mujer, Eurídama”.  
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Como hemos señalado, si lo que se describe es un matrimonio en segundas 

nupcias por parte de la mujer, tenemos un tratamiento más impreciso. No se dan detalles 

del motivo por el que el hombre decide casarse con ella, ni en su caso, tampoco se 

indican las causas que provocaron la disolución de los matrimonios anteriores. 

Asimismo, hay mayor inexactitud en el modo de designarla, pues su situación no se 

indica con un adjetivo numeral, como en el caso anterior339. La segunda ceremonia es 

mencionada con cierta imprecisión por medio del adverbio auj'ti", que indica la 

repetición de una situación anterior: 

 

th;n me;n  [Atossan prosunoikhvsasan Kambuvsh/ te tw'/  ajdelfew/'  kai;

 auj'ti" tw/' mavgw/.340 

 

f.  

Con todo, no son las segundas nupcias las únicas clases de uniones conyugales 

especiales que destacan en nuestros textos. Es lógico pensar que a partir de la 

observación y descripción de las costumbres de otras comunidades sociales surjan 

situaciones no habituales para el mundo griego. La práctica más frecuente es la 

poligamia que, si bien no es admitida entre los griegos como la situación más apropiada 

                                                        
339 Deuvterh expresa el concepto de una segunda unión conyugal. 
 
340 Hdt., III  88, 2: “Atosa había convivido en matrimonio con su hermano Cambises y en segundas 
nupcias con el mago”. 
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para una mujer respetable o para una familia de prestigio341, tampoco está del todo 

excluida. 

La poligamia con que nos encontramos tiene lugar, mayoritariamente, en 

pueblos no griegos, incluso en pueblos considerados bárbaros. La mayor parte de los 

textos hace referencia a los persas y, debido al continuo roce con ellos y con su modo de 

vida, estos matrimonios múltiples son tratados con total naturalidad, haciendo referencia 

a ellos como si se tratara de un matrimonio monógamo griego. 

Por tanto, la poligamia no destaca por su carácter extraño o asombroso sino que, 

en bastantes ocasiones, recibe consideración de matrimonio legítimo. Estas uniones son 

mencionadas preferentemente por Heródoto y, debido a su método de investigación de 

la historia, las presenta como si fueran griegas, aplicándoles por ello el mismo léxico 

que aplica a los matrimonios monógamos342. 

Dado que no podríamos definir la poligamia de nuestros textos como un hecho 

irracional, realizaremos un análisis que parta de la consideración positiva o indiferente 

con la que son presentadas tales uniones.  

 

                                                        
341 La poligamia no podía tener cabida en una sociedad excesivamente preocupada por la búsqueda de una 
descendencia legítima, pues la legislación griega de la época clásica imponía unos cánones sociales que 
se diferenciaban de los de las gentes de otras culturas. Sin embargo, el continuo roce con estos pueblos 
bárbaros permite que comportamientos, a menudo salvajes y poco civilizados, fueran entendidos por una 
sociedad como la griega sin que ello causara sorpresa. No obstante, el modo del que se sirven nuestros 
autores para traerlos ante la mirada de sus conciudadanos es la exposición detallada con la intención de 
reforzar el concepto de superioridad cultural griega. 
 
342 La aplicación de terminología griega para matrimonios polígamos se comprende, si se analiza bajo la 
perspectiva de la interpretatio graeca apuntada por SCHRADER en LÓPEZ EIRE - SCHRADER (1994: 
154-155). Desde este punto de vista, con el empleo del mismo léxico que designaba a los matrimonios 
monógamos griegos, se traía a los ojos del lector una práctica que era inaceptable legalmente para el 
mundo griego. 
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I. Dentro de las uniones que gozan de una consideración hasta cierto punto 

positiva, se observa cierta gradación de matices. Las más frecuentes son las que se 

reconocen abiertamente sin entrar en consideración sobre aspectos legales o sociales 

que las conviertan en lícitas a los ojos del mundo griego.  

Las referencias a estos matrimonios se introducen en el relato a modo de 

explicación o aclaración de algunas situaciones que se comprenden mejor con ese 

inciso343. Pero su inclusión en la narración no siempre ayuda a interpretar mejor los 

sucesos acaecidos344. Incluso, en algunos casos el autor habla de ellas con notable 

interés, considerándolas nupcias distinguidas, especialmente cuando se trata del 

matrimonio de un personaje de elevada posición social345: 

 

gavmou" te tou;" prwvtou"  ejgavmee  Pevrsh/si oJ  Darei'o", Kuvrou  me;n 

  duvo   qugatevra"   [Atossavn  te  kai;   jArtustwvnhn,  th;n  me;n   [Atossan 

  prosunoikhvsasan  Kambuvsh/ te tw'/ ajdelfew/'  kai; auj'ti" tw/'  mavgw/ , th;n de; 

            jArtustwvnhn pareqevnon.  eJtevrhn de;  Smevrdio" tou' Kuvrou  qugatevra e[ghme,  

                                                        
343 En el relato del descubrimiento, por parte de Ótanes, del impostor de Esmerdis, el hijo de Ciro, se hace 
necesario explicar que este hombre convivía en matrimonio con diversas mujeres. Así puede 
comprenderse que la mujer no tuviera posibilidad de dar a su padre los detalles que éste le pedía; cf. Hdt., 
III  68,  3:   e[sce aujtou' Kambuvsh" qugatevra,  th'/ ou[noma hj'n Faidumivh∑  th;n aujth;n dh; tauvthn eij'ce 
tovte  oJ mavgo"  kai; tauvth/  te sunoivkee kai; th'/si  a[llh/si pavsh/si  th/'si tou'  Kambuvsew  gunaixiv. 
“Cambises tenía como esposa a una hija de él, cuyo nombre era Fedimia; a ésta misma la tenía entonces 
como esposa el mago, conviviendo en matrimonio con ella y con todas las otras esposas de Cambises”. La 
poligamia  se  utiliza  también  para  exponer  un  castigo;  cf.   X.,  Cyr.,  I   3, 11: eij de; pavnu spoudavzoi 
fagei'n, ei[poim j a]n o{ti para; tai'" gunaixivn ejstin∑ “Y si deseara vehementemente comer, le diría que 
está junto a sus esposas”.  
 
344 Hdt., III 130, 4: hJsqei;" de;  tw/'  e[pei> oJ  Darei'o"  ajpopevmpei min  para; ta;" eJwutou'  gunai'ka". 
“Puesto que le agradó a Darío, lo envió con sus esposas”. 
 
345 Posiblemente, el tratamiento favorable que reciban estos matrimonios se deba al respeto que el 
personaje masculino despierta en el autor, pues en otros contextos donde los protagonistas son hombres 
del pueblo no se observa la misma opinión favorable ante un acto de características similares. 
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           th/' ou]noma hj'n Pavrmu"∑ e[sce de; kai; th;n tou'  jOtavnew qugatevra.346 

 

Además de la consideración, en cierto modo positiva, se advierten otros matices. 

Debido acaso al interés por asimilar estas uniones a las griegas, hay ocasiones en que se 

hace público el cariño especial manifestado por un hombre concreto hacia una de las 

mujeres. Tal sentimiento amoroso sitúa a la mujer en una posición cercana a la de la 

esposa legítima mientras que las demás son tratadas como concubinas:  

 

  jArsavmh" oJ Dareivou [te] kai;  jArtustwvnh" th'" Kuvrou qugatrov",  

  th;n mavlista stevrxa" tw'n  gunaikw'n Darei'o" eijkw;  crusevhn  sfurhvlaton 

 ejpoihvsato.347 

 

Otra caracterización de los matrimonios polígamos, como si se tratara de los 

griegos, se observa en el modo de designar a las esposas compartidas, aunque legítimas 

ante los ojos de estas comunidades. El adjetivo con el que se denominan es kourivdia, 

para ubicarlas en un lugar bien distinto del de las prostitutas o concubinas y muy 

cercano al de la gunh; gamhthv griega348: 

                                                                                                                                                                   
 
346 Hdt.,  III  88,  2-3: “En opinión de los persas, Darío contrajo distinguidas nupcias al casarse con dos 
hijas de Ciro: Atosa y Artistone. Atosa había convivido en matrimonio con su hermano Cambises y en 
segundas nupcias con el mago; Artistone estaba soltera, pero también se casó con otra hija de Esmerdis, 
hijo de Ciro; y tuvo como esposa a la hija de Ótanes”.   
 
347 Hdt., VII 69, 2: “Ársames, el hijo de Darío y de Artistone, la hija de Ciro, mandó hacer una estatua de 
oro trabajado a martillo porque amaba especialmente a esa mujer de entre sus esposas”. 
 
348 En el mundo homérico ya existía una clara diferencia entre la esposa legítima y la concubina o la 
prostituta, para ello se empleaba la fórmula léxica kourivdih a[loco". En referencia a esta terminología, 
PATTERSON (1991: 69) expone que el significado originario de esta expresión era el de una esposa que 
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xei'ne  Makedwvn, hJmi'n  novmo"  ejsti; toi'si  Pevrsh/si, ejpea;n  dei'pnon 

  protiqwvmeqa  mevga, tovte kai; ta;"  pallaka;" kai; ta;" kouridiva"  gunai'ka" 

 ejsavgesqai parevdrou"∑349 

 

En época clásica la esposa legítima se diferenciaba de la que no lo era por su 

trato y su respeto social, pero también por ser definida con expresiones como ésta: 

gunh; ejgguhthv, que definía a la esposa casada con ejgguvh y, por tanto, reconocida 

socialmente. Sin embargo, el texto que acabamos de citar presenta una terminología no 

del todo correcta por diversos motivos.  

La terminología ejgguhthv se referiría a un ritual que no se había producido, dado 

que con ese adjetivo se alude a la calidad de ciudadana de una mujer, circunstancia que 

no se daba entre las mujeres persas debido a la práctica de la poligamia350. Por ello, si 

Heródoto hubiera empleado este adjetivo, no habría sido ni objetivo ni veraz ante sus 

contemporáneos, ya que trataría de aplicar las normas del derecho ático a una 

comunidad que se regía por leyes bien diferenciadas. Además, el ritual de la ejgguvh no 

era practicado por la sociedad persa; por tanto, este modo de denominar a la esposa sería 

incorrecto ante los ojos de un griego, ya que no se habla de una única esposa sino de 

varias, lo que significa que habría diversos compromisos matrimoniales. 

                                                                                                                                                                   
se había casado virgen. Una teoría bien diferente es la de MAGNIEN (1937: 299) quien explica el valor 
de kourivdih por el hecho de que había tenido lugar el ritual del corte de cabello. 
349 Hdt., V 18,  2: “Amigo macedonio, nosotros los persas tenemos esta costumbre: cuando ofrecemos un 
gran banquete, incluimos como comensales a las concubinas y a las esposas legítimas”. 
 
350 Cf. BOZZA (1934: 362). 
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El  adjetivo kourivdia sería el apropiado para designar a una mujer que se sitúa en 

una posición distinta de la concubina y que goza del derecho de dar hijos legítimos a su 

marido, como la esposa griega. No obstante, no puede decirse que la gunh; kourivdia 

tenga el mismo status social que la gunh; ejgguhthv, dado que la primera debía compartir 

con otras mujeres su posición en la casa y que, en tal caso, la descendencia del hombre 

no es el fruto de una sola mujer sino de varias, como puede deducirse de la descripción 

que vemos a continuación: 

 

gamevousi de; e{kasto" aujtw'n polla;" me;n kouridiva" gunai'ka", pollw/'

 d j e[ti pleu'na" pallaka;" ktw'ntai.351 

 

Ante una situación de poligamia, la única expresión léxica posible de la que 

puede valerse Heródoto para designar a estas esposas legítimas persas es el adjetivo 

kourivdia, utilizándolo con el mismo matiz que tenía en la épica homérica y donde 

indicaba legitimidad352.  

Aunque en sus orígenes este adjetivo hacía referencia a la virginidad de la novia, 

el matiz semántico de este pasaje coincide con el que proponen algunos 

                                                        
351 Hdt., I  135, 1: “Cada uno de ellos se casa con muchas esposas legítimas. Además se  procuran para sí 
un mayor número de concubinas”. 
 
352 Aunque en sus orígenes este adjetivo indicara la virginidad de la novia, el matiz semántico que aquí 
encontramos coincide con el propuesto por SÁNCHEZ GARCÍA (1990: 297), el de legitimidad. Y dado 
que Heródoto presenta rasgos arcaizantes en su estilo y en algunos de los tratamientos que aplica al 
matrimonio, cf. (SCHRADER en LÓPEZ EIRE - SCHRADER 1994: 91-92), parece que el empleo  de 
este adjetivo debe entenderse como un ejemplo más de esta tendencia a mirar al pasado. 
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investigadores353: el de la legitimidad. Y dado que Heródoto presenta rasgos arcaizantes 

en su estilo, es más apropiado optar aquí por el matiz de legitimidad, entendiendo este 

valor semántico como un nuevo ejemplo de su conocida tendencia a mirar al pasado354. 

Sabemos también que, cuando Heródoto quiere presentar una costumbre 

extranjera como admisible, recurre a léxico para acomodarla a la mentalidad griega, 

pero la  acomodación  léxica  no  es  su  único  modo  de  hacerlo.  Algunas veces se 

sirve del marco legal para dar mayor entidad a todas aquellas costumbres que 

contrastaban seriamente con las griegas. El principal problema que nos encontramos es 

que, a menudo, este marco es muy reducido y tan sólo se puede deducir del contexto. 

Sobre los peonios dice que tenían un particular sistema legal para considerar 

legítimos los matrimonios poligámicos:  

 

meta;  de;  novmw/ crewvmenoi iJsta'si toiw/'de∑  komivzonte"  ejx o[reo" tw/'

ou[nomav ejsti  [Orbhlo"  kata;  gunai'ka  eJkavsthn oJ gamevwn trei'" staurou;" 

 uJpivsthsi∑ a[getai de; e{kasto" sucna;" gunai'ka".355 

 

II. Después de habernos ocupado de aquellos matrimonios poligámicos que 

despiertan el interés de nuestros prosistas, resta por analizar la segunda clase de 

                                                        
353 Cf. SÁNCHEZ GARCÍA (1990: 297). 
354 Dado que la influencia de la épica en Heródoto es aceptada de manera generalizada; cf. (SCHRADER 
en LÓPEZ EIRE - SCHRADER 1994: 91-95), parece que también este aspecto debe analizarse bajo esta 
teoría. El adjetivo kourivdia sería, por tanto, un ejemplo del empleo del vocabulario épico en su obra, por 
lo que aportaría al contexto el matiz que tiene en la épica homérica. 
 
355 Hdt., V 16, 2: “Sirviéndose de esta norma la ponen en práctica: el que se casa pone, por cada mujer, 
tres palos debajo [de la plataforma] y los traen desde el monte que tiene el nombre de Orbelo; cada uno 
toma como esposa a muchas mujeres”. 
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matrimonios poligámicos, los que son tratados de modo indiferente, pues distan de las 

costumbres griegas.  Tales  uniones no  llegan a  ser  consideradas  prácticas  aberrantes, 

 

pero sí rarezas de pueblos orientales con un nivel cultural inferior al de los griegos. Para 

ello se presenta al pueblo o tribu con un considerable grado de salvajismo. Tomemos 

como ejemplo un pasaje referente a las costumbres de los nasamones: 

 

gunai'ka" de;  nomivzonte" polla;"  e[cein  e{kasto" ejpivkoinon aujtevwn 

           th;n mei'xin poieu'ntai trovpw/ paraplhsivw/ tw/' kai; Massagevtai∑356 

  

De los tracios se aportan detalles de otra clase. La poligamia de este pueblo está 

descrita partiendo de la rivalidad bélica existente entre las mujeres, actitud totalmente 

censurable en una esposa griega que debía mostrar carácter dócil ante su marido: 

 

e[cei  gunai'ka"  e{kasto"  pollav"∑ ejpea;n  wj'n  ti"  aujtw'n  ajpoqavnh/, 

           krivsi"  givnetai megavlh tw'n  gunaikw'n  kai; fivlwn  spoudai;  ijscurai; peri;

           tou'de, h{ti" aujtevwn ejfileveto mavlista uJpo; tou' ajndrov"∑ h} d j a]n krivqh/  kai;

           timhvqh/, ejgkwmiasqei'sa  uJpov te  andrw'n  kai;  gunaikw'n  sfavzetai ej" to;n 

           tavfon  uJpo;  tou'  oijkhiotavtou  eJwuth'",  sfacqei'sa  de;  sunqavptetai  tw'/

           ajndriv∑ aiJ de;  a[llai sumforh;n  megavlhn poieu'ntai∑ o[neido" gavr sfi tou'to 

 mevgiston givnetai.357 

                                                        
356 Hdt., IV  172,  2: “Considerando que tienen a muchas mujeres como esposas, cada uno hace la cópula 
en común de un modo semejante a los maságetas”. 
 
357 Hdt., V 5, 1: “Cada uno tiene a muchas mujeres como esposas y, cuando alguno de ellos muere, se 
produce una gran disputa entre ellas, así como profundas rivalidades entre sus amigos para saber cuál de 
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g. 

Una vez finalizado el estudio entre la gunhv y el gavmo", es interesante realizar un 

análisis del léxico, con el que se designa el acto de casarse, dado que nuestros autores 

presentan en sus obras un tratamiento particular. 

Las perífrasis verbales y verbos empleados para señalar la situación de la mujer 

en el matrimonio, entendido éste como un estado de convivencia reconocida 

públicamente, que permitía engendrar hijos legítimos, son principalmente tres: 

gamevw, e[cw gunai'ka y sunoikevw. No obstante, debe hacerse mención del uso, en 

ocasiones muy concretas, de algunos verbos que designan de igual forma el acto de 

casarse. Sin embargo, su aparición esporádica impide que podamos hacer un análisis 

detallado de ellos358, circunstancia que no ocurre en el caso de los otros tres. Cada uno 

de los verbos antes mencionados define por sí mismo una particular relación entre la 

mujer y el matrimonio. De nuestros textos se hace evidente una pequeña evolución 

desde Heródoto a Jenofonte, pues éste último admite ya las nuevas pautas legales que se 

impusieron durante la época. 

                                                                                                                                                                   
ellas era amada de un modo especial por su marido; la que resultaba escogida y conseguía el honor era 
elogiada por hombres y mujeres y degollada sobre el sepulcro por un familiar de éste. Tras ser decapitada 
era enterrada junto con su marido. Las demás sufrían una gran desdicha, pues eso suponía para ellas la 
mayor deshonra”. 
358 Nos referimos, concretamente a aJrmovttw, presente en un pasaje de Heródoto (V 32, 1), en el que el 
matrimonio es considerado como un acuerdo legal; o a sunevrcomai, presentado por Jenofonte (Oec., X  
4), para designar el matrimonio como asociación entre un hombre y una mujer.  
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Dado que un estudio conjunto de estos tres verbos no permitiría definir con 

suficiente precisión el papel de la mujer en el acto del casamiento, consideramos más 

adecuado para ello realizar el análisis partiendo de los matices que subyacen en cada 

 

uno de ellos, estudiando estos matices por separado, a fin de observar con mayor 

claridad su evolución.  

 

I. Tomando como punto de arranque este planteamiento, comenzaremos en 

primer lugar por el estudio del verbo gamevw, puesto que tradicionalmente se ha 

relacionado con el matrimonio y porque aparece con mayor frecuencia en nuestros 

autores.  

 

i. En la obra de Heródoto (primera mitad del siglo V) gamevw establece una 

relación directa entre la mujer y la ceremonia matrimonial, sin entrar en consideraciones 

posteriores de si tal ceremonia era legítima o no. La relación entre la mujer y el 

matrimonio viene dada por la celebración de un gavmo", reconocido públicamente, y no 

por su convivencia con el marido ni por su relación social con éste. El gavmo" tiene un 

valor únicamente social: refleja el modo de entrar en la vida matrimonial, mediante una 

ceremonia que se lleva a cabo públicamente, la cual es la forma ritual de acceder al 

matrimonio, aunque no es la única forma de casarse359. El significado del gavmo" variará 

                                                        
359 En la obra homérica el gavmo" se relacionaba con el banquete nupcial; cf. FINLEY (1955: 189). La 
relación que establece Heródoto entre gamevw y la ceremonia nupcial puede entenderse como una 
influencia de los valores sociales de la época arcaica. 
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posteriormente con la legislación de Pericles (segunda mitad del siglo V), pues 

Heródoto no emplea gamevw para aludir al matrimonio legal sino que lo usa como 

sinónimo de la ceremonia nupcial360.  

Cualquier otro rito que se celebre conjuntamente con los propiamente 

matrimoniales361, no impedirá el uso del verbo gamevw para designar las nupcias, puesto 

que la ceremonia conllevaba también algunos detalles previos al día en que se celebraba 

el gavmo". A pesar de ello, no es el empleo de gamevw el que certifica que la unión 

matrimonial es válida362. La mujer casada con gamevw no lo es tampoco de un modo más 

legítimo que aquélla que no realiza la ceremonia nupcial: lo que el verbo quiere indicar 

es únicamente la relación entre la mujer y el matrimonio, dejando aparte todas las 

connotaciones sociales que tal unión conllevara para ella.  

Los pasajes en los que aparece gamevw son abundantes, pues los matrimonios 

mencionados por Heródoto suelen referirse a personajes relevantes de la vida pública y 

éstos manifiestan un interés especial por hacer ostentación de su poder. No cabe duda de 

que el gavmo" era un acto propicio para ello. Además, debemos recordar que muchos 

matrimonios tenían un trasfondo político, por lo que resultaba beneficioso mostrar a la 

familia del novio o a la del padre las fuerzas militares que se poseían o las riquezas 

personales con que se contaba. Destacamos así uniones como las de Pisístrato y la hija 

                                                                                                                                                                   
 
360 LACEY (1970: 69) define el gavmo" como el momento en el que se conducía a la novia a la casa de su 
esposo. 
361 Dentro de ellos destaca la ejgguvh; cf. Hdt ., VI  130, 2. 
 
362 Investigadores como CORSU (1981: 56) admiten la existencia de un significado diferente del legal en 
el verbo gamevw, especialmente cuando éste se encontraba fuera del contexto matrimonial.  
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de Megacles363, la de Milcíades con la hija de Óloro364, los matrimonios recíprocos 

entre minias y lacedemonios365 o la manifiesta intención de Ámasis por casarse con una 

mujer de Cirene366.  

Dado que el gavmo" podía llevarse a cabo tanto en las segundas como en las 

terceras nupcias, vuelve a emplearse gamevw para estas situaciones, pues con él se sigue 

dando a conocer públicamente la unión conyugal. Así ocurre con el matrimonio en 

segundas nupcias de Leotíquidas con Eurídama367 o de Etearco para dar una madrastra a 

su hija Frónima368; pero también con el matrimonio en terceras nupcias de Aristón369, 

pues lo realmente importante no era la clase de ceremonia realizada sino el hecho en sí 

de iniciar el matrimonio tras una celebración pública que lo reconociera como tal. 

                                                        
363 Hdt., I  61, 1: ouj  boulovmenov" oiJ genevsqai ejk th'"  neogavmou  gunaiko;" tevkna  ejmivsgetov  oiJ ouj 
kata; novmon. “No queriendo que le nacieran hijos de su esposa recién casada, copulaba con ella en contra 
de lo habitual”. 
 
364 Hdt.,  VI  39, 2. 
 
365 Hdt.,  IV 145, 5. 
 
366 Hdt., II   181, 1:  ejdikaivwse  de;  kai; gh'mai aujtovqen, ei[te ejpiqumhvsa"  JEllhnivdo" gunaikov", ei[te 
kai; a[llw" filovthto" Kurhnaivwn ei{neka. “Pretendió casarse con alguien de allí, ya por el deseo de 
tener a una mujer griega, ya por causa de la amistad con los cireneos”. 
 
367 Hdt., VI  71,  2: Leutucivdh" de; sterhqei;" Zeuxidhvmou gamevei deutevrhn gunai'ka Eujrudavmhn, [...] 
ejk th'" oiJ e[rsen me;n givnetai oujdevn, qugavthr de; Lampitwv, th;n  jArcivdhmo"  oJ Zeuxidhvmou gamevei 
dovnto" aujtw'/ Leutucivdew. “Leotíquidas, tras ser privado de Zeuxidamo, se casó con una segunda 
esposa: Eurídama [...] De ella no tuvo descendencia masculina, sino una hija, Lampito, con la que se casó 
Arquídamo, el hijo de Zeuxidamo, tras haberla entregado como esposa Leotíquidas”. 
 
368 Hdt., IV  154, 1. 
 
369 Hdt., VI  61, 2:   jArivstwni  basilevuonti  ejn  Spavrth/  kai; ghvmanti gunai'ka"  duvo  pai'de"  oujk 
ejgivnonto.  kai; ouj ga;r suneginwvsketo aujto;" touvtwn eij'nai ai[tio", gamevei trivthn gunai'ka∑ wJ'de de; 
gamevei.[...] touvtw/ tw/'  ajndri; ejtuvgcane ejou'sa gunh;  kallivsth makrw'/ tw'n ejn Spavrth/ gunaikw'n. “A 
Aristón, que gobernaba en Esparta y se había casado con dos mujeres, no le habían nacido hijos, pero 
como él mismo no quería reconocerse culpable de ello, se casó con una tercera esposa. Así se casó [...] de 
modo fortuito ese hombre que tenía por esposa a la más bella de las mujeres de Esparta”. 
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Como el valor de gamevw es la presentación de la ceremonia matrimonial, puede 

aparecer en contextos poligámicos. Esta circunstancia pone de relieve que en Heródoto 

gamevw no debe interpretarse únicamente como el verbo que designa el matrimonio 

legalmente institucionalizado pues, de ser así, resultaría imposible encontrarlo en 

contextos, donde no se cumplieran estos requisitos, como es el caso de los matrimonios 

polígamos370.  

Gamevw, insistimos, define la relación entre la mujer y las nupcias desde el punto 

de vista del modo de acceder a la vida de casada, mediante una ceremonia pública. Por 

ese motivo, la aparición de gamevw en las uniones poligámicas es totalmente válida, dado 

que no se cuestiona la legitimidad de la esposa. Su status como legítima o ilegítima 

viene establecido por una serie de detalles que se aportan al contexto. Estas 

puntualizaciones se hacen mediante adjetivos o por medio de alguna información 

pertinente371.  

Los textos en que se aplica gamevw a un matrimonio poligámico son bastante 

frecuentes; así sucede en las diversas referencias a Darío372 o a otros persas de posición 

                                                        
370 La poligamia se oponía abiertamente a la legislación ateniense porque hacía imposible, en muchas 
ocasiones, el reconocimiento de los hijos y la asignación de un padre concreto. 
 
371 La importancia de una esposa frente a las demás se observa en Hdt., I  135, 1.  
 
372 Hdt., III  84, 2: gamevein de; mh; ejxei'nai a[lloqen tw/' basilevi> h] ejk tw'n sunepanastavntwn. “no era 
posible que el rey se casara con una mujer que no fuera de los que se habían sublevado”. También en III  
88,  2:  gavmou" te tou;" prwvtou" ejgavmee Pevrsh/si oJ Darei'o", Kuvrou me;n duvo qugatevra"  [Atossavn 
te kai;  jArtustwvnhn,th;n me;n  [Atossan prosunoikhvsasan Kambuvsh/ te tw/' ajdelfew/'  kai; auj'ti" tw/' 
mavgw/. “Entre los persas Darío contrajo unas nupcias distinguidas con dos hijas de Ciro: Atosa y 
Artistone. Atosa había convivido en matrimonio con su hermano Cambises y en segundas nupcias con el 
mago”. 
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política acomodada como Mardonio373 o Jerjes374, pero también en los pasajes que 

aluden a costumbres de algunos pueblos bárbaros375. 

 

 El valor que tiene gamevw en la obra de Heródoto es el mismo que tiene en la 

legislación de Pericles, con la salvedad de que puede aparecer en contextos polígamos, 

hecho que, tras los decretos de 551-550 a. C, era imposible. Existen, además, otras 

diferencias; una de ellas estriba en que puede alternar con sunoikevw en el mismo 

contexto376. Esta posibilidad constituye una prueba de que ambos verbos debían designar 

una relación diferente entre la mujer y el matrimonio; de no ser así, se habría empleado 

uno y otro. 

 

Puesto que gamevw refleja en Heródoto el modo por el que la mujer accede a su 

vida de casada, al margen de consideraciones legales, es posible encontrarlo en un 

contexto incestuoso. Esta unión podrá resultar contraria a las leyes de la naturaleza377 y 

                                                        
373 Hdt., VI  43, 1:  hJlikivhn  te  nevo"  ejw;n  kai;  newsti;  gegamhkw;"  basilevo"  Dareivou qugatevra 
jArtozwvstrhn. “Era joven y se acababa de casar con Artozostra, una de las hijas del rey Darío”. 
 
374 Hdt., IX  111, 5: ou[te ga;r a[n toi doivhn e[ti qugatevra th;n ejmh;n gh'mai. “No te permitiría casarte 
con mi hija”. 
 
375 Hdt., V 16, 2: a[getai de; e{kasto" sucna;" gunai'ka". “Cada uno toma como esposa a muchas 
mujeres”. 
376 Hdt., III   31, 1:  deuvtera de;  ejxergavsato th;n  ajdelfeh;n  ejpispomevnhn oiJ ej"  Ai[gupton, th/' kai; 
sunoivkee kai; hj'n oiJ ajp j ajmfotevrwn ajdelfehv. e[ghme de; aujth;n wJ'de∑ “En segundo lugar, mató a la 
hermana que lo había seguido hasta Egipto, con la que convivía en matrimonio y  era hermana por parte 
de padre y madre. Se casó con ella de la siguiente manera”. Otro ejemplo en Hdt., IX  111, 5: 
ou[te ga;r a[n toi doivhn e[ti qugatevra th;n ejmh;n gh'mai. “No te permitiría casarte con mi hija”. 
 
377 Los únicos casos de incesto reconocidos por el mundo griego eran los matrimonios entre hermanos de 
la misma madre, puesto que se creía que no había unión de sangre si provenían del mismo padre. El 
vientre en el que se gestaba el embrión era el único lazo común que podían tener dos hermanos.  
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ser por ello rechazada socialmente, pero la censura colectiva no impedía su celebración 

pública. Y es a este acto público al que se hace mención con gamevw. Si el valor 

semántico del verbo hubiera sido el de definir una unión plenamente legítima, no habría 

podido aparecer nunca en esta clase de contexto. De los ejemplos vemos que su 

presencia  no sólo es posible,  sino que en ningún caso  aporta matiz  perjudicial  alguno 

para la mujer, ya que lo que se está valorando no es su status social o su moralidad, 

como tampoco la legalidad de la unión. Gamevw clarifica únicamente el modo por el que 

la mujer accede al matrimonio: el gavmo". Veamos el siguiente texto en un ámbito 

decididamente incestuoso: 

 

hjravsqh mih'" tw'n ajdelfew'n Kambuvsh" kai; e[peita boulovmeno" aujth;n

gh'mai, o{ti oujk ejwqovta ejpenovee poihvsein, ei[reto kalevsa" tou;" basilhivou"

kaleomevnou" dikasta;" ei[ ti" ejsti keleuvwn novmo" to;n boulovmenon ajdelfeh/'

sunoikevein [...] uJpekrivnonto [aujtw/'] ouJ'toi kai; divkaia kai; ajsfaleva, favmenoi

novmon oujdevna ejxeurivskein  o}" keleuvei ajdelfeh'/ sunoikevein ajdelfeovn, a[llon 

mevntoi ejxeurhkevnai novmon, tw'/ basileuvonti Persevwn ejxei'nai poievein to; a]n

bouvlhtai. ou{tw ou[te to;n  novmon e[lusan  deivsante"  Kambuvsea, i{na te mh;

aujtoi;  ajpovlwntai to;n  novmon  peristevllonte",  parexeu'ron  a[llon  novmon 

suvmmacon tw/' qevlonti gamevein ajdelfeva".378 

                                                        
378 Hdt., III  31, 2- 5: “Cambises se enamoró de una de sus hermanas y, como quería celebrar la ceremonia 
nupcial con ella, pues tenía pensado hacer algo no habitual, llamó a los jueces denominados regios y les 
preguntó si había alguna ley que permitiera a quien lo deseara, convivir en matrimonio con su hermana. 
[...] Ellos le respondieron, con justicia y firmemente, que no encontraban ninguna ley que permitiera a un 
hermano convivir en matrimonio con su hermana, pero que habían descubierto otra por la que se permitía 
al rey de los persas hacer su entera voluntad. Por temor a Cambises, no anularon la ley pero, para no ser 
ejecutados por culpa de la contemplación de tal ley, encontraron otra auxiliar que permitía a quien lo 
quisiera celebrar la ceremonia nupcial con su hermana”. 
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 El hecho de que en este texto aparezcan de modo alternativo gamevw y sunoikevw 

indica que ambos verbos expresaban una acepción semántica diferente. La legalidad que 

llega a adquirir el matrimonio incestuoso de Cambises no se debe al uso de gamevw, sino 

a la aparición de los jueces y la apelación a una legislación que amparara la unión. La 

legalidad se consigue tras acudir a la legislación; por tanto, resulta obvio que, en el texto 

anterior, gamevw sólo alude a la celebración de la ceremonia. En cambio, sunoikevw 

aparece cuando se quiere obtener el amparo de la jurisdicción. 

 Nuestra exposición se ve reforzada por otros matices concretos que se 

desprenden de los contextos poligámicos. En aquellas sociedades poligámicas donde la 

cópula indiscriminada con las mujeres era bastante habitual, resulta sorprendente que 

pueda estar presente el verbo gamevw, pues también en ellas aparece este verbo cuando 

se designan los matrimonios que tienen alguna entidad social diferente de las prácticas 

sexuales indiscriminadas. 

Entre los nasamones, que copulan indistintamente con todas las mujeres y tienen 

numerosas esposas, se emplea el verbo gamevw cuando se señala la existencia de un 

matrimonio con alguna de ellas, debido a que el matrimonio mencionado se había 

llevado a cabo por medio de una ceremonia pública. Notemos, en el siguiente ejemplo, 

el uso de gamevw: 

 

prw'ton de;  gamevonto" Nasamw'no" ajndro;"  novmo" ejsti; th;n nuvmfhn 

           nukti; th'/ prwvth/ dia; pavntwn  diexelqei'n tw'n daitumovnwn misgomevnhn∑ tw'n  
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               de; wJ" e{kastov" oiJ meicqh/', didoi' dw'ron to; a]n e[ch/ ferovmeno" ejx oi[kou.379 

 

 Gamevw no señala todos los matrimonios que podían tener estos hombres sino el 

primero que se había celebrado de modo público y que se llevaba a cabo con un gavmo", 

según los rituales establecidos por la comunidad. El hecho de que en este ejemplo 

gamevw se aplique al primer matrimonio no es pertinente: es una simple coincidencia 

debido a que el primero fue el que se celebró públicamente. 

 La puntualización aquí expresada no es exclusiva del ejemplo que analizamos 

sino que se aplica a otros; uno de ellos es el referido al pueblo de los maságetas, quienes 

practican la cópula con todas las mujeres, pero celebran el gavmo" con una sola:  

 

novmoisi  de;  crevwntai  toioisivde∑  gunai'ka  me;n  gamevei  e{kasto", 

          tauvth/si de; ejpivkoina crevwntai.380 

 

 Otra referencia similar nos la presenta la comunidad de los saurómatas, de 

quienes se explican los requisitos que debe cumplir aquella mujer que vaya a casarse 

con gavmo". El matrimonio que se lleva a cabo tras el cumplimiento de la ceremonia se 

designa con gamevw: 

 

                                                        
379 Hdt., IV 172,  2: “Cuando un hombre nasamón celebra la ceremonia nupcial por primera vez, la 
costumbre es que la novia en la primera noche pase a través de todos los convidados y que mantenga 
relaciones sexuales con ellos; cada uno de los hombres con los que ha mantenido relaciones le da el 
regalo que tiene, tras haberlo traído de su casa”. 
 
380 Hdt., I  216, 1: “Emplean estas costumbres: cada uno celebra una ceremonia nupcial con una mujer, 
pero se sirven sexualmente de ellas en común”.  
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ouj  gamevetai  parqevno"  oujdemiva  pri;n  [a]n]  tw'n  polemivwn  a[ndra 

           ajpokteivnh/.381 

 

El hecho de que gamevw tenga para Heródoto la acepción semántica de “celebrar 

el gavmo"” hace posible que el sustantivo parqevno" pueda presentarse en un contexto 

matrimonial sin que se desprenda ningún matiz deshonroso para la mujer.  

Debe admitirse entonces que, pese a que en época posterior y tras la aprobación 

de los decretos legales de Pericles, gamevw se reviste de una serie de matices que lo 

relacionan con esta legislación, en la obra de Heródoto carece de ellos y no proporciona 

a la mujer un status de respeto o consideración social. Con gamevw se refleja únicamente 

la relación existente entre la mujer y el modo de acceder al status de casada; y éste era 

la celebración de un gavmo". Por ese motivo hemos optado por la traducción “celebrar la 

ceremonia nupcial con una determinada mujer” en lugar de “casarse con una mujer”. 

El tratamiento que confiere Heródoto a gamevw refleja las circunstancias sociales 

de su época; cabe esperar que no sea el mismo que presentan Tucídides y Jenofonte.  

 

ii. En Tucídides encontramos una primera diferencia en el hecho de que 

menciona a la mujer en contadas ocasiones, sólo en aquéllas circunstancias en que su 

participación era imprescindible para el desarrollo de los relatos382. La ausencia del 

                                                                                                                                                                   
   
381 Hdt., IV 117, 1: “Ninguna mujer soltera celebra la ceremonia nupcial antes de matar a un enemigo”. 
Passim Hdt., IV  172, 2. 
  
382 La ausencia generalizada de las mujeres en la obra de Tucídides ha dado pie a diversas teorías. Una de 
ellas es la de HARVEY (1985: 80), quien, en un trabajo dedicado al tratamiento de las mujeres, les 
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mundo femenino en su prosa se hace patente también en las alusiones al acto 

matrimonial. No obstante, de los escasos ejemplos registrados, podemos advertir 

algunos cambios frente a Heródoto.  

Las contadas referencias al matrimonio en las que está presente gamevw parecen 

definir un concepto, distinto del que muestra Heródoto, que se acerca más al que 

adquiere tras la legislación de Pericles y el reconocimiento legal del matrimonio. Los 

ejemplos que proporciona Tucídides se refieren a esposas de personajes políticos 

relevantes con una consideración respetable383 y su situación social define una especie 

de estado de tránsito entre la consideración que tenía en la obra de Heródoto y la que 

tendrá con la legislación de Pericles. 

 

i.i.i. Nuestro último prosista, Jenofonte, confiere a gamevw un matiz nuevo. En 

los ejemplos en que aparece, no se describe la unión matrimonial como una ceremonia 

pública, que reconoce a una mujer como la esposa de un hombre concreto. Los cambios 

sociales establecidos posibilitan el desarrollo de un nuevo concepto: el de institución 

legal y social. El uso de este verbo con respecto a la mujer y el verbo se define por su 

relación con la legislación. Gamevw se emplea en aquellos pasajes en que es 

imprescindible dar a conocer la legitimidad de la unión entre los esposos. La mujer se 

                                                                                                                                                                   
confiere un papel periférico, que las ubica sólo en las narraciones referidas al pasado. Sin embargo, 
resulta más coherente entender la omisión de los detalles relativos al mundo femenino como el fruto de su 
modo de entender la historiografía: un trabajo de carácter científico y de contenido político. La mujer de 
época clásica estaba casi completamente excluida de la política, por ello resulta completamente normal su 
ausencia en las obras de tal temática. 
 
383 La hija de Teágenes que se casa con un noble ateniense, Cilón, cf. Th., I  126, 3; o la posible boda de la 
hija de Jerjes con Pausanias, cf. Th., I  128, 7.  
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define como esposa casada según las leyes y mujer capaz de engendrar hijos legítimos 

que puedan acceder a la herencia paterna384. 

También se valora el honor de la esposa y su estima social ante la ciudad385. Los 

textos, de los que podemos deducir una relación intrínseca entre la esposa y el status 

social honroso, son diversos. En algunas ocasiones nos servimos del contexto386; en 

otras, se aportan breves datos que reflejan esta situación de privilegio, como se indica 

respecto de la hija del rey Asirio, quien proporciona beneficio social al hijo de 

Gobrias387. También respecto de Telamón, cuya fama le permitió casarse con una mujer 

de prestigio, la hija de Alcato388. 

                                                                                                                                                                   
 
384 Cuando aparece gamevw en la obra de Jenofonte no se debe tener presente únicamente el acto de casarse 
sino los matices legales que concluían con la ceremonia. En cierto modo, puede afirmarse que no se 
indicaba la unión matrimonial en sí, sino la aceptación de una legislación que regía la vida privada de las 
mujeres.  
 
385 Conceptos que se adhieren a la importancia social de la esposa una vez que ha proporcionado un 
heredero al oij'ko" de su marido. 
 
386 X.,   An.,  IV   5,   24:   [katalambavnei]...   kai;  th;n   qugatevra  tou'  kwmavrcou  ejnavthn  hJmevran 
gegamhmevnhn∑ [capturó] a una hija del jefe de la aldea que se había casado hacía nueve días”. Mem., I  1, 
8 : ou[te tw/' kalh;n ghvmanti, i{n j eujfraivnhtai. “Ni el que se casa con una mujer hermosa para 
regocijarse con ella”.  Oec., III  13:  e[ghma" de; aujth;n pai'da nevan mavlista kai; wJ" ejduvnato ejlavcista 
eJwrakui'an kai; ajkhkoui'an; “¿Te casaste con ella, una niña especialmente jovencita, y cuando había  visto  
y   escuchado   lo   menos   posible?”.  Smp.,  IX  7. tevlo" de; oiJ sumpovtai ijdovnte" peribeblhkovta" te 
ajllhlou"  kai;  wJ"  eij" eujnh;n ajpiovnta", oiJ me;n  a[gamoi gamei'n  ejpwvmnusan, oiJ  de; gegamhkovte" 
ajnabavnte"  ejpi; tou;"  i{ppou"  ajphvlaunon  pro;"  ta;"  eJautw'n  gunai'ka", o{pw"  touvtwn tuvcoien. 
“Los solteros al verlos abrazados y en actitud de dirigirse al lecho, juraron que se casaban y los casados 
subieron a sus caballos y se fueron en pos de sus mujeres para que les sucedieran esas cosas”. 
 
387 X., Cyr., IV  6,  3:  tou'ton oJ nu'n basileu;" ouJ'to" kalevsanto" tou' tovte basilevw", patro;" de; tou' 
nu'n,  wJ" dwvsonto" th;n qugatevra tw/'  ejmw/' paidiv,  ejgw; me;n ajpepemyavmhn mevga fronw'n  o{ti dh'qen 
th'" basilevw" qugatro;" ojyoivmhn to;n ejmo;n uiJo;n gamevthn∑ “el rey actual, después de que el rey 
anterior, el padre del actual, llamó a mi hijo para darle a su hija en matrimonio y después de que yo lo 
envié con el altivo pensamiento de que, efectivamente, vería a su hijo casado con la hija del rey”. 
 
388 X., Cyn.,  I   9:  Telamw;n de; tosou'to"  ejgevneto,  w{st j ejk me;n povlew" th'"  megivsth"  h}n aujto;" 
ejbouvleto gh'mai Perivboian th;n  jAlkavqou∑ “Telamón fue tan importante que se casó con quien quería 
casarse, con Peribea, la hija de Alcato, natural de la ciudad más grande”. 
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La importancia que tenía la legislación en el matrimonio se deduce por otros 

detalles; así sucede con la aparición de una serie de adjetivos aplicados a la esposa, 

como gamethv389. Mayor valor significativo posee la descripción de rituales ceremoniales 

que definen, con toda firmeza, la importancia y validez legal de la unión. El más 

importante de ellos es el compromiso matrimonial. De este modo, en relación con la 

hija de Ciaraxes y Ciro, observamos la mención de la ejgguvh después de obtener la 

aprobación de sus padres. El matrimonio que se llevó a cabo entre Ciro y la hija de 

Ciaxares era legítimo ante los ojos de la ciudad, por eso aparece gamevw: 

 

wJ" d j ajpiw;n  ejgevneto ejn Mhvdoi", sundovxan  tw/' patri; kai; th/' mhtri;

gamei' th;n Kuaxavrou qugatevra.390 

 

El ritual de la ejgguvh se describe de un modo más detallado al narrar la promesa 

de matrimonio de esta mujer, donde se añade, como prueba de la validez legal de la 

futura unión matrimonial designada con gamevw, el nacimiento legítimo de la mujer, 

nacida también de un matrimonio lícito y auténtico: 

 

divdwmi dev soi, e[fh, wj' Ku're, kai; aujth;n tauvthn gunai'ka, ejmh;n ouj'san 

           qugatevra∑  kai; oJ so;" de; path;r e[ghme th;n tou' ejmou' patro;" qugatevra,  ejx 

                                                        
389 X., Oec.,  III   10:  e[cw d j ejpidei'xai kai; gunaixi; tai'" gametai'" tou;" me;n ou{tw crwmevnou" w{ste 
sunergou;" e[cein aujta;" eij" to; sunauvxein tou;" oi[kou". “Te mostraré que algunos hombres utilizan a 
las mujeres con que se han casado para tenerlas como colaboradoras a fin de acrecentar sus oi[koi”. 
 
390 X., Cyr., VIII  5,  28: “Tras su regreso, cuando se encontraba en Media, como le pareció bien a su 
padre y a su madre, celebró la ceremonia nupcial con la hija de Ciaxares”. Passim Hdt., IV  172, 2; IV  
177, 1. 
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           hJ'" su; ejgevnou∑ au{th d j ejsti;n h}n su; pollavki" pai'" w]n o{te par j hJmi'n hj'sqa 

           ejtiqhnhvsw∑  kai; oJpovte ti" ejrwtw/vh aujth;n  tivni gamoi'to, e[legen o{ti Kuvrw/∑ 

           ejpidivdwmi de; aujth/' ejgw;  kai; fernh;n Mhdivan th;n pa'san∑ oujde; ga;r e[sti moi 

           a[rrhn pai'" gnhvsio".391 

 

Si la ejgguvh era el ritual que daba autoridad legal a la unión conyugal, el 

momento más representativo de la ceremonia nupcial era la e[kdosi" y, como cabe 

esperar, cuando se menciona la e[kdosi" se emplea gamevw. Citamos, a continuación, la 

proposición que hace Agesilao a Espitridates para que entregue como esposa a su hija a 

Otis: 

 

kai;  mh;n  megaleiotevrw"  ge sou', eij tau'ta  pravttoi", tiv" a[n pote 

ghvmeiev; poivan ga;r nuvmfhn  pwvpote tosou'toi  iJppei'"  kai;  peltastai; kai; 

  oJpli'tai prouvpemyan o{soi th;n sh;n gunai'ka eij" to;n so;n oij'kon propevmyeian 

  a]n;392 

 

La importancia que había adquirido la legislación en tiempos de Jenofonte 

posibilita el desarrollo de algunos valores personales como la moralidad, valores 

ausentes en la obra de Heródoto. El más destacado es el honor o el ultraje que recibía la 

                                                                                                                                                                   
  
391 X., Cyr., VIII   5,  19: “Ciro, te doy a esta mujer, que es mi hija, como esposa. Tu padre se casó con la 
hija de mi padre, de la que naciste. Ésta es la que cuidabas a menudo de niño, cuando estabas junto a 
nosotros, y cada vez que alguien le preguntaba con quién se casaría, decía que con Ciro. Como dote te 
concedo a ella y, por añadidura, toda Media, pues no tengo ningún hijo varón legítimo”.   
392 X., HG., IV  1, 9: “¿Quién podría casarse de modo más magnífico que tú, si llevas a cabo estas cosas? 
¿A qué novia escoltaron nunca tantos jinetes, peltastas y hoplitas como escoltaron a tu  mujer?” 
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mujer tras su correcta convivencia con un hombre. El modo de entrar en una casa como 

esposa decidía su status social y su situación personal. A partir de esas consideraciones 

gamevw no tiene ya valor social, sino institucional. Por esa razón, toda mujer que inicie 

una relación de convivencia con un hombre sin que exista un gavmo" previo, resultará 

perjudicada socialmente frente a la que lo haya llevado a cabo. El valor legal del que se 

recubre gamevw surge de las imposiciones rituales que se aplican al gavmo".  

En la obra de Jenofonte, la ceremonia pierde el carácter de acontecimiento 

público que tenía en la época de Heródoto y adquiere un valor legitimador, tras la 

legislación de 451-450 a. C. Por su relación con la ley, gamevw se identifica con novmo", y 

designará únicamente el matrimonio que cumple los requisitos necesarios para ser 

legítimo:  

 

Spiqridavth"  mevn ge oJ Pevrsh" eijdw;"  o{ti  Farnavbazo"  gh'mai me;n 

  th;n  basilevw"  e[pratte  qugatevra,  th;n  d j  aujtou'  a[neu  gavmou  labei'n 

           ejbouvleto, u{brin nomivsa" tou'to  jAghsilavw/ eJauto;n kai; th;n gunai'ka kai; ta; 

  tevkna kai; th;n duvnamin ejneceivrise.393 

 

Confirma igualmente la relación entre gamevw y la legislación el hecho de que 

existan ahora una serie de pautas a seguir en la elección de la esposa adecuada para cada 

hombre, pautas que tampoco estaban presentes en la obra de Heródoto. Así, se valoran 

rasgos como las condiciones físicas que debía tener una determinada mujer para que los 
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contactos sexuales fueran lo más placenteros posible, dado que de esos actos sexuales se 

engendrarían hijos sanos y bellos: 

 

levge dh;  pro;" tw'n qew'n poivan  tinav moi gunai'ka  oi[ei sunarmovsein 

           kavllista. Prw'ton  mevn,  e[fh, mikravn∑ mikrov;"  ga;r  kai;  aujto;"  eij'∑ eij  de; 

           megavlhn gamei'",  h[n pote bouvlh/  aujth;n ojrqh;n filh'sai,  prosavllesqaiv se 

           devhsei w{sper ta;  kunavria. tou'to  me;n  dhv, e[fh, ojrqw'"  pronoei'"∑ kai; ga;r 

           oujd j  oJpwstiou'n  aJltikov"  eijmi. e[peita  d j, e[fh, simh;   a]n  soi  ijscurw'" 

           sumfevroi. pro;" tiv dh;  auj'  tou'to;;  o{ti, e[fh, su;  grupo;" eij'∑ pro;" ouj'n  th;n 

  simovthta savf j i[sqi o{ti hJ grupovth" a[rist j a]n prosarmovseie.394 

 

Pero más importante resulta la aplicación de pautas matrimoniales de carácter 

legal a personajes de condición política relevante como los tiranos. Esta aplicación se 

nos revela como una interesante prueba que consolida el matrimonio y lo convierte en 

un acto social institucionalizado:  

 

prw'ton me;n ga;r  gavmo" oJ me;n  ejk meizovnwn dhvpou kai; plouvtw/  kai;

dunavmei kavllisto" dokei' eij'nai kai; parevcein tina; tw/'  ghvmanti filotimivan 

           meq j hJdonh'" deuvtero" d j oJ ejk tw'n oJmoivwn∑  oJ d j ejk tw'n  faulotevrwn pavnu 

           a[timov" te kai; a[rchsto" nomivzetai, tw/' toivnun turavnnw/, a]n mh; xevnhn ghvmh/, 

                                                                                                                                                                   
393 X., Ages., III  3: “Espitrídates, el persa, conocedor de que Farnabazo tramaba casarse con la hija del 
rey y quería tomar como esposa a la suya sin ceremonia, consideró eso un ultraje y puso en las manos de 
Agesilao a su esposa, a sus hijos, a su patrimonio y a sí mismo”. 
394 X., Cyr., VIII  4, 19- 21: “Dime, por los dioses, qué clase de esposa crees que armoniza mejor 
conmigo. Primero -le respondió- bajita, pues tú mismo eres bajito; si te casas con una alta y si alguna vez 
quieres besarla cuando esté de pie, será preciso que saltes como los perritos. En esto -le interrumpió- 
reflexionas correctamente porque no soy un buen saltarín. Después -añadió- te convendría muchísimo que 
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           ajnavgkh   ejk   meiovnwn  gamei'n,  w{ste   to;   ajgaphto;n   ouj  pavnu   aujtw/' 

           paragivgnetai. polu; de;  kai; aiJ qerapei'ai aiJ ajpo;  tw'n mevgiston fronousw'n 

           gunaikw'n  eujfraivnousi mavlista, aiJ d j uJpo;  douvlwn parou'sai me;n  oujde;n ti  

           ajgapw'ntai, eja;n dev ti ejlleivpwsi, deina;" ojrga;" kai;  luvpa"  ejmpoiou'sin.  ejn 

           de; toi'" paidikoi'" ajfrodisivoi" e[ti  auj' polu;  ma'llon h] ejn toi'" teknopoioi'" 

           meionektei' tw'n  eujfrosunw'n  oJ tuvranno".  o{ti [ me;n ] ga;r ta;  met j e[rwto" 

           ajfrodivsia  polu; diaferovntw"  eujfraivnei pavnte"  dhvpou  ejpistavmeqa∑ oJ de;  

           e[rw" polu; auj' ejqevlei h{kista tw/' turavnnw/ ejggivvgnesqai. ouj ga;r tw'n eJtoivmwn 

           h{detai [ oJ ] e[rw"  ejfievmeno", ajlla; tw'n  ejlpizomevnwn. w{sper ouj'n [ ei[ ] ti" 

 

           a[peiro" w]n  divyou" tou'  piei'n oujk a]n  ajpolauvoi, ou{tw  kai; oJ  a[peiro" w]n 

           e[rwto" a[peiro" ejsti tw'n hJdivstwn ajfrodisivwn.395 

 

iiii. Tras el análisis de los textos de nuestros prosistas podemos inferir que 

gamevw pone de relieve una evolución en la situación de la mujer frente al matrimonio. 

Esta evolución va desde la llana valoración pública y social de la ceremonia hasta la 

contemplación de un marcado valor legal. Por ese motivo la traducción de este verbo no 

                                                                                                                                                                   
fuera chata. Y eso ¿por qué? Porque tú eres de nariz aguileña -le dijo. Y ten la certeza de que su curvatura 
de nariz se adapta perfectamente con su aplastamiento”. 
395 X., Hier., I  27- 30: “En primer lugar, el matrimonio con personas poderosas parece que es muy 
hermoso y no sólo tiene poder por su riqueza, sino que también ocasiona una cierta distinción al que se 
casa, además de placer; en segundo lugar, el matrimonio entre iguales; el matrimonio con personas de 
condición social inferior se considera, sin duda, deshonroso e inútil. Para el tirano, si no se casa con una 
extranjera, le resulta obligatorio casarse con una mujer de clase inferior por lo que no recibe demasiada 
estima. Y los cuidados de las mujeres que tienen pensamientos elevados regocijan mucho, mientras que 
los de las esclavas no complacen especialmente y si ellas pasan por alto algún detalle ocasionan terribles 
enojos y sufrimientos. En las relaciones sexuales con muchachos el tirano está mucho más falto de placer 
que en las relaciones sexuales con mujeres procreadoras. Sin duda, todos sabemos que los placeres 
sexuales regocijan de manera muy diferente si hay e[rw". Y a su vez el e[rw" no quiere estar cerca del 
tirano, porque el e[rw" no goza entregándose a las cosas realizables, sino a las esperadas. Del mismo 
modo que quien desconoce la sed no podría disfrutar del beber, así quien desconoce el e[rw" desconoce 
los más agradables placeres sexuales”.  
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debería ser la misma en Heródoto y en Jenofonte, puesto que es sólo en el último donde 

realmente se expresa el concepto de unión matrimonial con derecho pleno. En Heródoto 

únicamente indica la existencia de un rito más o menos pomposo, de carácter público, 

que delimita el momento en el que la mujer entra en la casa de un hombre como esposa 

para darle herederos legítimos. 

 

II. La segunda forma léxica que describe la relación entre la mujer y el 

matrimonio es e[cw gunai'ka. Esta perífrasis no expresa en Heródoto una relación entre 

la mujer y la ceremonia matrimonial; la relación viene dada porque la locución define el 

grado de sumisión y dependencia que tenía la esposa de su marido.  [Ecw gunai'ka 

tampoco señala la relación matrimonial de una mujer con un hombre concreto396 sino la 

posesión a la que está sometida tras haberse convertido en esposa397. Tal posesión en 

ningún caso debe entenderse como una pertenencia física, sino como una subordinación 

o dependencia del marido, puesto que en la época de Heródoto la mujer no tenía 

independencia económica ni legal. Es su falta de independencia la que se define 

precisamente con la perífrasis. 

                                                                                                                                                                   
 
396 De hecho, la expresión e[cw a[ndra no existe como fórmula léxica para designar al marido de una 
mujer; entre otras razones porque habría indicado un matiz de posesión masculina por parte de la mujer, 
que no se daba en la sociedad griega. 
 
397 Esta idea es presentada por CARTLEDGE (1981: 101), aunque él la aplica casi con exclusividad a las 
esposas espartanas, circunstancia que no siempre es la que tiene lugar en nuestros autores. 
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Dado el matiz de posesión que conlleva e[cw gunai'ka, es bastante frecuente que 

aparezca en relación con las mujeres de algunos personajes relevantes de la política398 o 

con las de aquellos personajes que destacan por su influencia social, como es el caso de 

los personajes mitológicos399. No obstante, también aparece cuando se indica el interés 

de un hombre por llevar a su casa a una determinada mujer como esposa, hacerla suya y, 

en cierto modo, poseerla frente a los demás hombres: ser el dueño de su vientre 

procreador. Esto es lo que sucede en las peticiones de matrimonio hechas por algunos 

personajes relevantes a los padres de una mujer400.  

Pero la relación de dependencia se observa con más claridad en el intento que 

hace Ciro de tomar como esposa a una mujer tan poderosa como Tomiris. Esta mujer, 

reina de los maságetas, gozaba de una independencia similar a la que tenían los hombres 

en el mundo griego y su libertad le permitía mostrar su más rotundo rechazo ante la 

petición de Ciro, precisamente porque no quería perder esa independencia. Es 

significativo a este respecto que Heródoto emplee e[cw gunai'ka cuando describe la 

petición hecha por Ciro, un hombre. En cambio, no la emplea cuando expresa la 

                                                        
398 Citamos, como ejemplo, a Anaxilao, el tirano de Regio que tenía como esposa a una hija de Terilo 
(Hdt., VII  165, 1); el rey espartano Anaxándridas, que tenía como esposa a su sobrina (Hdt., V  39, 1); 
Búbares, un noble persa que tenía como esposa a Gigea, la hija de Amintas (Hdt., VIII  136, 1); un 
impostor que se hace pasar por el mago Esmerdis y que tiene como esposa a una hija de Cambises (Hdt., 
III 68, 3); Arcesilao, el gobernador de Cirene, que tenía como esposa a una hija del rey de los barceos 
(Hdt., IV 164, 4); Ferón, un faraón egipcio, que tenía como esposa a una mujer de la que no se da el 
nombre (Hdt., II  111,4); o Artocmes, que tenía como esposa a una hija de Darío (Hdt., VII  73, 1).  
 
399 Belo tenía por esposa a Andrómeda (Hdt., VII  61, 3) y Bóreas tenía por esposa a la hija de Erecteo 
(Hdt., VII  189, 1). 
 
400 Señalemos los casos de Megacles, que insta a Pisístrato a tener como esposa a su hija (Hdt., I  60, 2), o 
Darío, que desea tener como esposa a la hija de Ótanes (Hdt., III  88, 3). 
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negativa de la mujer, Tomiris, quien descubre la intención de Ciro de adueñarse de su 

reino.  

Veamos el texto: 

 

hj'n de; tou' ajndro;"  ajpoqanovnto" gunh;  tw'n Massagetevwn  basivleia∑ 

           Tovmuriv" oiJ hj'n  ou[noma. tauvthn pevmpwn oJ  Ku'ro" ejmna'to tw/' lovgw/, qevlwn 

           gunai'ka h}n e[cein. hJ  de; Tovmuri", suniei'sa oujk aujth;n min mnwvmenon ajlla; 

           th;n Massagetevwn basilhivhn, ajpeivpato th;n provsodon.401 

 

Sin embargo, el poderío social o político no es la única condición necesaria para 

que Heródoto acuda al empleo de esta locución perifrástica, como se deduce de los 

pasajes que describen la relación entre escitas y amazonas402. La dependencia adquirida 

por la esposa con su permanencia en el interior del oij'ko" era el principal motivo que la 

definía como una posesión de su marido. Por ello, e[cw gunai'ka se aplica a las esposas 

de pueblos bárbaros con costumbres matrimoniales muy diferentes a la griegas. 

Respecto de los licios, a los que se permitía el matrimonio entre esclavos y 

ciudadanos, el siguiente ejemplo nos sirve para observar claramente el valor semántico 

que tenía la perífrasis en relación con la mujer: 

 

kai; h]n  mevn  ge gunh;  ajsth;  douvlw/  sunoikhvsh/, gennai'a  ta;  tevkna 

                                                        
401 Hdt., I  205, 1: “Tras la muerte de su marido, una mujer fue reina de los maságetas; su nombre era 
Tomiris. A ella Ciro le envió un mensajero para pedir su mano, con el pretexto de que la quería tener 
como esposa. Pero Tomiris, advirtiendo que no la pretendía a ella sino al reino de los maságetas, le 
prohibió la llegada”. 
 
402 Hdt., IV  114, 1. 
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           nenovmistai∑ h]n  de; ajnh;r  ajsto;", kai; oJ  prw'to"  aujtw'n, gunai'ka  xeivnhn h] 

           pallakh;n e[ch/, a[tima ta; tevkna givnetai.403  

 

[Ecw gunai'ka no se emplea para designar la convivencia matrimonial entre una 

ciudadana y un esclavo. En cambio, sí puede utilizarse en la situación opuesta, es decir, 

para mencionar la relación de convivencia estable entre un hombre ciudadano y una 

mujer extranjera o una concubina, dado que éstas no podían ser esposas legítimas, según 

la legislación de Pericles404. Es obvio que en tales casos la locución verbal e[cw gunai'ka 

no hace referencia a una unión matrimonial legal, ni a una situación de convivencia 

matrimonial. El único valor semántico que queda por aceptar es el de la dependencia 

física del hombre.  

Como ninguna mujer ciudadana tenía autoridad legal para tener a un hombre 

bajo su  tutela, ni siquiera a un esclavo405, debía convivir con él (sunoikevw). El hombre, 

en cambio, sí podía tener a una mujer como esposa a su cargo y bajo su autoridad, pero 

también a una concubina o a una extranjera. Por ello la perífrasis e[cw gunai'ka define la 

                                                                                                                                                                   
 
403 Hdt., I  173, 5: “Y si una mujer ciudadana convive en matrimonio con un esclavo, los hijos son 
considerados legítimos, pero si un hombre ciudadano, aunque sea el primero de ellos, tiene como esposa a 
una mujer extranjera o a una concubina, los  hijos  están  privados  de  los  derechos de  ciudadanía”. 
 
404 Las extranjeras y concubinas no podían acceder al status de esposas legítimas, porque sus hijos no 
accederían a la ciudadanía. Y aquellas mujeres que no pudieran procrear hijos con derechos plenos no 
estaban capacitadas tampoco para un matrimonio legítimo ratificado por los rituales de la ejgguvh y la 
e[kdosi". 
405 Recuérdese que la mujer era considerada una perpetua menor de edad ante la ley y que su tutela se 
encargaba a un kuvrio" que la representaba legalmente. Si ella no podía ser dueña de sí misma, 
difícilmente podía tener bajo su tutela a alguien. 
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relación entre alguien que está en la posición de dominador (el hombre) y alguien que 

está en la posición de dominado (la mujer).  

En la obra de Heródoto e[cw gunai'ka no supone deshonra alguna para la mujer, 

dado que en ningún momento se pone en tela de juicio su honor. La consideración 

social, la respetabilidad y el status quedan completamente al margen, ya que es 

indudable que tanto las buenas como las malas esposas debían estar sometidas a la 

tutela de sus maridos, pues su incapacidad legal era la misma en ambos casos. Por tanto, 

la honra de una mujer no se veía mermada. En realidad e[cw gunai'ka no designaba el 

matrimonio sino la vinculación de la esposa a su marido. 

Por esta razón es perfectamente factible que la citada perífrasis se emplee 

cuando se entrega a una hija como concubina, a pesar de la deshonra que tal entrega 

ocasionaba para la mujer en cuestión. [Ecw gunai'ka sólo indica la situación de 

dependencia de la mujer frente al hombre que la recibe en su oij'ko". En ese sentido, el 

concubinato de una hija de posición social acomodada es deshonroso por sí mismo, sin 

que influya para nada el verbo seleccionado para designar la unión conyugal: 

 

oJ de;;;  [Amasi" th/' dunavmi tw'n Persevwn ajcqovmeno" kai; ajrrwdevwn oujk

eij'ce ou[te dou'nai ou[te  ajrnhvsasqai∑ euj' ga;r hjpivstato  o{ti oujk wJ" gunaikav

min e[melle Kambuvsh" e{xein ajll j wJ" pallakhvn.406 

 

                                                        
406 Hdt., III  1, 2: “El tal Ámasis, disgustado y temeroso por el poder de los persas, no podía ni entregar a 
su hija como esposa ni rehusar; bien sabía que Cambises no la iba a tener como esposa, sino como  
concubina”. 
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Dado que e[cw gunai'ka no designa ni la ceremonia matrimonial ni el carácter 

legítimo de ésta, puede aparecer en contextos, en los que la mujer va a casarse con su 

hermano, ya que también en estas circunstancias continúa indicando el mismo valor 

semántico: la posesión física y legal de su persona por parte del hombre que la toma a 

su cargo: 

 

tovte me;n  dh;  oJ  Kambuvsh"  e[ghme th;n  ejrwmevnhn, meta;  mevntoi ouj 

           pollo;n crovnon e[sce kai; a[llhn ajdelfehvn.407 

 

Tampoco los contextos poligámicos excluyen la posesión de una mujer. 

[Ecw gunai'ka permanece en ellos para expresar que la mujer sigue considerándose 

como un ser poseído por el hombre que la tiene bajo su autoridad408 e, incluso, que 

puede ser poseída por varios a la vez, quienes se reparten su autoridad sobre ella: 

 

e[cei gunai'ka" e{kasto" pollav".409 

 

ii. Al pasar a analizar esta perífrasis en la obra de Tucídides nos encontramos 

con que, al igual que gamevw, tampoco aparecen suficientes referencias a ella. Los 

                                                        
407 Hdt., III  31,  6: “Entonces Cambises celebró las nupcias con su hermana amada pero no mucho tiempo 
después tuvo como esposa a otra hermana”. 
 
408 Los nasamones practicaban la cópula con todas las mujeres de la tribu, pero tenían bajo su tutela sólo a 
algunas, de un modo muy similar a como los griegos tutelaban a sus esposas; cf. Hdt., IV  172, 2. 
 
409 Hdt., V 5, 1: “Cada uno tiene a muchas mujeres como esposas”. 
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escasos ejemplos de los que disponemos410 reflejan una imagen similar a la que se 

describe en la obra de Heródoto, haciendo énfasis en el hecho de que la mujer es una 

posesión del marido. El significado de esta posesión no es otro que la consideración de 

la esposa como una parte de lo que en época clásica se tenía por el oij'ko" de un hombre. 

 

iii. Nuevamente tenemos que hablar de ausencia si analizamos la obra de 

Jenofonte. Pero esta ausencia es, en cierto modo, esperada, dado que la época clásica, de 

clara influencia legal, ha institucionalizado el ritual del matrimonio designándolo con 

gamevw. Con ese verbo se define también la relación de la mujer ante su marido y ante la 

sociedad: la de esposa casada según la legislación. Por tal razón, el matiz que conlleva 

la locución e[cw gunai'ka carece de suficiente importancia en la época de Jenofonte, 

puesto que lo realmente imprescindible era definir el status de la mujer ante la sociedad, 

no expresar su dependencia del marido. 

No obstante, esta expresión no está del todo ausente en la obra de Jenofonte. De 

hecho, aparece en algunas ocasiones para designar la misma idea que expresaba en la 

obra de Heródoto, con la particularidad de que encontramos aquí detalles más concretos 

que nos sirven para definir mejor la relación entre la mujer y su marido. Si en la obra de 

Heródoto la relación de dependencia venía dada por una simple deducción contextual 

basada en las pautas sociales de su época, Jenofonte puntualiza estos aspectos. 

                                                        
410 En concreto, dos pasajes. En uno se indica la posesión en calidad de esposa de la hermana de 
Ninfododo; cf. Th., II  29, 1. En el otro se alude a Procne, la esposa de Tereo, el rey tracio; cf. Th., II  29, 
3. 
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En primer lugar, la mujer es una posesión del marido en la idea de que pertenece 

a su oij'ko". Por ese motivo, aparece relacionada con los restantes componentes de éste: 

los hijos, los esclavos y los objetos materiales. Los ejemplos de Jenofonte sitúan a la 

mujer en el ámbito del oij'ko" y expresan su relación con el marido como parte de la 

totalidad de su hacienda:  

 

tou;"  me;n  ouj'n  e[conta"  pai'da"  h]  gunai'ka"  sunarmottouvsa"  h] 

          paidika; e[gnw fuvsei hjnagkavsqai tau'ta mavlista filei'n∑411 

 

En segundo lugar, la posesión está más consolidada desde el punto de vista legal. 

Este matiz se aprecia con bastante detalle en la descripción que hace de las costumbres 

espartanas. En esta sociedad era habitual que un anciano tuviera como esposa a una 

mujer más joven que él y que la retuviera en su casa como si de una posesión se tratara, 

puesto que tenía plena autoridad sobre ella: 

 

ei[ ge mevntoi sumbaivh  geraiw/'  nevan  e[cein, oJrw'n  tou;"  thlikouvto" 

           fulavttonta" mavlista ta;" gunai'ka", tajnantiva kai; touvtou ejnovmise.412 

 

En este pasaje se ve la presencia de la legislación al describir la posesión de la 

esposa413. La conexión entre la mujer y el matrimonio se define ahora por la asociación 

                                                        
411 X., Cyr., VII 5,  60: “Sabía que quienes tenían hijos o mujeres que se adaptaban a ellos o eran 
cariñosas estaban forzados por naturaleza a amarlas de un modo especial” 
 
412 X., Lac., I  7: “Si es que se permitía a un viejo tener como esposa a una mujer joven, al ver que los 
viejos las vigilaban especialmente, decretó por ley la situación contraria a ésta”. 
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entre la mujer y la legislación. Bajo la influencia de las imposiciones legales, la 

perífrasis e[cw gunai'ka evoluciona hasta el punto de reflejar en Jenofonte, no que la 

esposa está bajo la tutela del marido, sino que está sometida a la legislación griega por 

medio de su relación de dependencia con el marido.  

La dependencia física que habíamos destacado en Heródoto se transforma con 

Jenofonte en una dependencia legal. Jenofonte presenta una actitud más abierta que 

Heródoto frente al mundo femenino, pues no sitúa a la mujer en un segundo plano en lo 

que al matrimonio se refiere, sino que, en diversas ocasiones, le permite manifestar su 

opinión. Si esta actitud la confrontamos con el tipo de verbos empleado para definir la 

relación entre la mujer y el matrimonio, resulta bastante lógico que e[cw gunai'ka 

aparezca con poca frecuencia, dado que, por su matiz de subordinación al marido, 

resultaría una contradicción con el tratamiento liberal que les otorga a éstas.  

 

III. Concluimos este pequeño análisis del léxico que designa el acto de casarse 

con el estudio del verbo sunoikevw. Este verbo no se registra en la obra de Tucídides y, 

como sucedió con gamevw, podemos señalar en él una clara evolución en su acepción 

semántica, debido a la influencia de la legislación griega. 

 

i. Del tratamiento que le da Heródoto deducimos que no existe relación entre la 

mujer y la celebración del gavmo", como sucedía en los matrimonios designados por 

                                                                                                                                                                   
 
413 Esta posesión la hemos mencionado en el apartado dedicado a la ejgguvh y no es otra que la kureiva. 
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gamevw. Tampoco se pone de manifiesto la dependencia de su marido, como sugería 

e[cw gunai'ka. Mediante sunoikevw, únicamente, se admite la existencia de una 

convivencia matrimonial pública y reconocida entre una mujer y un hombre 

determinados. Dicha convivencia sirve para hacer que la mujer sea considerada, ante los 

ojos de la comunidad, como la esposa oficialmente reconocida de un hombre concreto. 

Pero en ocasiones sólo indica que la convivencia resulta estable y es aceptada por toda 

la comunidad414.  

La relación entre la mujer y el matrimonio expresada por sunoikevw se mide en 

términos de duración temporal y de reconocimiento público. El status de la esposa es el 

mismo que el de la mujer casada con ceremonia nupcial, gamevw, puesto que la 

legislación no contemplaba ninguna reglamentación relativa al matrimonio415. Por ello, 

los verbos gamevw y sunoikevw designan en Heródoto uniones matrimoniales válidas y 

estables para la sociedad, uniones plenamente capaces de engendrar hijos legítimos416. 

La diferencia reside en que gamevw expresaba un modo de acceder al status de esposa, la 

ceremonia ritual pública, mientras que sunoikevw expresaba otro acceso bien distinto, la 

convivencia reconocida públicamente. 

                                                        
414 WOLFF (1944: 65- 69) estudia el valor semántico de sunoikei'n en la época clásica llegando a la 
conclusión de que es una convivencia estable con un status social que él denomina matrimonio. Heródoto 
concede status social a la convivencia matrimonial y la recubre de un matiz similar al expresado por 
WOLFF. Por ello, las uniones designadas por sunoikevw eran tan válidas como las designadas por gamevw.  
 
415 El significado originario de sunoikei'n era “vivir dentro del oij'ko"” y de él se llegó al matiz de 
cohabitación que adquiere con posterioridad. Esta cohabitación podía estar cargada de regulaciones 
sociales y algunas veces legales; cf. JUST (1989: 43, 62). Por ello, la situación de la mujer que convivía 
con un hombre bajo regulaciones sociales se acercaba a la de la que había sido casada con gavmo". 
 
416 BICKERMAN (1975: 2) admite la posibilidad de que sunoikei'n designara el estado matrimonial. 
ASHERI (1977: 40) asume esta hipótesis hasta el punto de aplicarla a las uniones entre libres y esclavos. 
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Sunoikevw se emplea para hacer pública una convivencia matrimonial 

reconocida417, que sitúa a la mujer en un plano similar al de las mujeres casadas con un 

gavmo". Pero este verbo no indica que la mujer reciba un tratamiento inferior al de la que 

ha entrado en la vida conyugal con una ceremonia nupcial, pues sunoikevw no define un 

status social de inferioridad ni una posición deshonrosa. Tan sólo refleja el hecho, 

reconocido socialmente, de que una mujer concreta conviva de modo estable en el oij'ko" 

de un hombre y en una situación muy similar a la de la esposa418.  

De los textos deducimos que la convivencia designada por sunoikevw es igual de 

honrosa que la designada por gamevw. En ningún momento se indica que sea una 

convivencia de segunda clase, sólo se indica su reconocimiento público. Por ello puede 

aplicarse a matrimonios de personajes de condición social relevante, como son el 

matrimonio de Masistes419, el de Esmerdis con una hija de Ótanes420, o incluso la 

propuesta de convivencia matrimonial hecha por Jerjes a Masistes421. 

                                                        
417 La convivencia designada por sunoikevw y la convivencia considerada legalmente correcta parecen ser 
idénticas antes de la legislación de 451- 450 a. C., lo que lleva a buscar diferencias léxicas entre los dos 
verbos. DAUVILLIER (1960: 154) sostiene que sunoikei'n representa la vida común tras una unión 
legítima, mientras que sunei'nai simboliza la vida común sin unión legal, la cópula. 
 
418 Contamos también con un pasaje en el que aparece un verbo compuesto, prosunoikevw, cuyo valor 
semántico es el mismo que sunoikevw. El citado pasaje se refiere a la relación conyugal entre Atosa y 
Cambises; cf. Hdt., III  88, 2.  
419 Hdt., IX  111, 2:  gunaiki;; dh; tauvth th/'  nu'n sunoikevei" mh; sunoivkee,  ajlla; toi  ajnt j aujth'" ejgw; 
divdwmi qugatevra th;n ejmhvn. tauvth/ sunoivkee∑ “No convivas en matrimonio con esa mujer con la que 
ahora convives. En su lugar te daré a mi hija. Convive en matrimonio con ella”. 
 
420 Hdt.,  III  68,  3. e[sce aujtou' Kambuvsh" qugatevra, th'/ ou[noma hj'n Faidumivh∑ th;n aujth;n dh; tauvthn 
eij'ce tovte oJ mavgo"  kai; tauvth/ te sunoivkee kai; th'/si a[llh/si pavsh/si th/'si tou' Kambuvsew  gunaixiv. 
“Cambises tenía como esposa a una hija de él, cuyo nombre era Fedimia; a ésta misma la tenía entonces 
como esposa el mago, conviviendo en matrimonio con ella y con todas las otras esposas de Cambises”. 
 
421 Hdt., IX  111, 5:  ou[te ga;r  a[n toi doivhn  e[ti qugatevra th;n  ejmh;n  gh'mai, ou[te ejkeivnh/  pleu'na 
crovnon sunoikhvsei". “A partir de ahora ni te entregaría como esposa a mi hija para que “celebres el 
gamos” con ella, ni te permitiría convivir más tiempo con ella”. 
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Más aún, sunoikevw aparece en contextos en los que la mujer posee un status 

similar o superior al de su marido. Dentro de los ejemplos de status similar, podemos 

citar el matrimonio de algunos egipcios422 y, en los de status superior, el matrimonio del 

padre de Ciro con la hija de Astiages423, y el del boyero de Astiages con una esclava 

como él424. Con carácter general, citamos cualquier convivencia conyugal pública entre 

una mujer ciudadana y un esclavo425.  

Como veremos en el texto siguiente, la convivencia matrimonial con sunoikevw 

es perfectamente compatible con la virginidad, símbolo de la dignidad en las hijas 

solteras de familias acomodadas. A modo de ejemplo, citamos una costumbre libia, 

según la cual las hijas solteras y vírgenes que van a convivir en matrimonio, son 

presentadas al rey para que éste les quite la virginidad: 

 

ouJ'toi de; mou'noi Libuvwn tou'to  ejrgavzontai, kai; tw'/  basilevi> mou'noi

ta;" parqevnou"  mellouvsa" sunoikevein  ejpideiknuvousi∑ h} de; a]n tw/' basilevi> 

                                                                                                                                                                   
 
422 Hdt., II  92, 1: kai; taj'lla  kai;  gunaiki; mih/'  e{kasto"  aujtw'n  sunoikevei  katav  per   {Ellhne". 
“Respecto de otras cosas, cada uno de ellos convive con una sola mujer, al igual que los griegos”. 
 
423 Hdt., I  91, 6: kai; e[nerqe ejw;n toi'si a{pasi despoivnh/ th/' eJwutou' sunoivkee. “[Ciro] aun siendo 
inferior a ella en todos los aspectos, convivía en matrimonio con su soberana”. 
 
424 Hdt., I  110, 1:  tw/' ou[noma hj'n Mitradavth". sunoivkee de; eJwutou' sundouvlh/, ou[noma de; th/' gunaiki; 
hj'n th/' sunoivkee Kunw; kata; th;n  JEllhvnwn glw'ssan. “Su nombre era Mitradates. Convivía en 
matrimonio con una compañera de esclavitud, el nombre de la mujer con la que convivía en matrimonio 
era Cino en la lengua griega”. 
 
425 Hdt., I  173,  5: kai; h]n mevn  ge gunh; ajsth;  douvlw/ sunoikhvsh/, gennai'a ta; tevkna nenovmistai∑ h]n 
de; ajnh;r ajsto;", kai; oJ prw'to" aujtw'n, gunai'ka  xeivnhn h] pallakh;n  e[ch/, a[tima ta; tevkna givnetai. 
“Y si una mujer ciudadana convive en matrimonio con un esclavo, los hijos son considerados legítimos, 
pero si un hombre ciudadano, aunque sea el primero de ellos, tiene como esposa a una mujer extranjera o 
a una concubina, los  hijos  están  privados  de  los  derechos de  ciudadanía”. 
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           ajresth; gevnhtai, uJpo; touvtou diaparqeneuvtai.426 

 

El honor del que se beneficiará la mujer por esta convivencia matrimonial o la 

deshonra que pudiera salpicarla, no derivan del empleo de sunoikevw. Tanto el honor 

como la deshonra surgen de las circunstancias sociales que rodean a la unión. De hecho, 

sunoikevw puede referirse a una convivencia matrimonial considerada como la mejor 

opción posible para una hija: 

 

kai; oiJ th;n  qugatevra  tauvthn sunoikivsai  wJ" plei'sta  ejpistamevnw/

 ajnqrwvpwn.427 

 

Hemos visto que sunoikevw puede designar una relación de convivencia honrosa 

para la mujer, como es la de la esposa del hijo de Creso428. Pero también la situación 

opuesta: puede suceder que el padre considere la convivencia indigna de su hija. Es lo 

que se desprende de la unión entre Mandane, la hija de Astiages y Cambises. En este 

pasaje se emplea sunoikevw429, pues hace referencia al reconocimiento público de la 

convivencia. La mencionada mujer se encuentra en una situación desagradable para su 

                                                        
426 Hdt., IV  168, 2: “Sólo lo hacen esos libios y sólo ellos presentan al rey a las doncellas que van a  
convivir en  matrimonio, y el rey desvirga a la que le parece agradable”. 
 
427 Hdt., II  121z, 2: “Puso a convivir en matrimonio a esta hija con él, porque era el hombre más  
inteligente  de  todos”. 
 
428 Este hombre manifiesta respeto hacia su esposa al tener en consideración la opinión personal que ella 
pueda tener de su persona; cf. Hdt., I  37, 3: koivw/ de; ejkeivnh dovxei ajndri; sunoikevein; “¿De qué clase 
pensará ella que es el hombre con quien convive en matrimonio?” 
 
429 Hdt., I  108, 1: sunoikeouvsh" de; tw/' Kambuvsh/ th'" Mandavnh" “al convivir en matrimonio Mandane 
con Cambises”. 
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padre quien considera a Cambises un esposo indigno de su hija430. Una ofensa similar se 

pone de relevancia en la convivencia matrimonial de Alejandro y Helena surgida tras un 

adulterio431. 

Por tanto, la honra no viene dada por el empleo de sunoikevw, sino por las 

circunstancias externas que rodean a la convivencia. Sunoikevw puede emplearse para 

cualquier tipo de unión432, incluso para aquéllas plenamente reconocidas y válidas, 

como la de Agarista, la hija de Clístenes el ateniense433: 

 

ajpo;   th'"   Kleisqevneo"    jAgarivsth"   e[cousa   to;   ou[noma,   h} 

           sunoikhvsasav te Xanqivppw/ tw/'   jArivfrono" kai; e[jgkuo" ejou'sa eij'de o[yin ejn 

           tw/'  u{pnw/,  ejdovkee  de;  levonta  tekei'n∑  kai; met j  ojlivga"  hJmevra"  tivktei 

           Perikleva Xanqivppw/.434  

 

                                                                                                                                                                   
 
430 Hdt., I  107, 2: meta;  de;  th;n  Mandavnhn  tauvthn  ejou'san h[dh ajndro;" wjraivhn Mhvdwn me;n tw'n  
eJwutou ajxivwn oujdeni; didoi' gunai'ka. “Cuando la citada Mandane estuvo en edad de matrimonio, no la 
entregó como esposa a ninguno de los medos dignos de su rango”. 
 
431 Hdt., II  120, 2:  ouj ga;r dh; ou{tw ge frenoblabh;"  hj'n oJ Privamo" oujde; oiJ a[lloi (oiJ) proshvkonte" 
aujtw/', w{ste toi'si sfetevroisi swvmasi kai; toi'si tevknoisi kai; th/' povli kinduneuvein ejbouvlonto, o{kw"
 jAlexandro"  JElevnh/ sunoikevh/. “Pues, sin duda, ni Príamo ni los demás otros parientes eran tan 
insensatos como para querer poner en peligro la ciudad, a sus hijos y sus propias vidas con el fin de que 
Alejandro conviviera en matrimonio con Elena”. 
 
432 PATTERSON (1991: 59) indica que para Apolodoro sunoikei'n se emplea incluso en aquellos 
matrimonios que proporcionan hijos para las fratrías.  
 
433 Téngase en cuenta la validez tan sólida de esta unión pues de ella nacerá Pericles. 
434 Hdt., VI  131, 2: “Agarista se llamaba la hija de Clístenes que convivía en matrimonio con Jantipo, el 
hijo de Arifrón, la cual tuvo una visión onírica en su embarazo al creer que pariría un león, pues pocos 
días después parió para Jantipo a su hijo Pericles”. 
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El hecho de emplear precisamente sunoikevw en la referencia a la unión conyugal 

de la madre de Pericles constituye una sólida prueba de que para Heródoto el verbo no 

comportaba ningún matiz deshonroso, humillante o perjudicial para la mujer. Si lo 

hubiera tenido, no cabe duda de que no lo habría empleado con esta mujer. Además, su 

uso no indica por parte de Heródoto un desconocimiento de la legislación que regulaba 

la legitimidad de los hijos. Recordemos, a este respecto, que en un pasaje anterior 

expresa la necesidad de acordar la entrega de la hija como esposa, ejgguvh435, para hacer 

perfectamente válida la unión. Si hubiera creído que con el verbo sunoikevw aportaba 

matices perjudiciales para esta mujer, se habría servido de otro verbo436. 

El valor léxico de  sunoikevw es, por tanto, perfectamente compatible con el de 

gamevw; de hecho, en algunos textos hay vacilación entre ambos. Su empleo conjunto en 

diversos textos refleja una diferencia de matices: gamevw expresa que el matrimonio se 

había celebrado con un gavmo"; sunoikevw que la unión era estable, consolidada y 

reconocida públicamente, pero sin ceremonia ritual: 

 

hjravsqh mih'" tw'n ajdelfew'n Kambuvsh" kai; e[peita boulovmeno" aujth;n

gh'mai, o{ti oujk ejwqovta ejpenovee poihvsein, ei[reto kalevsa" tou;" basilhivou"

kaleomevnou"  dikasta;"  ei[  ti"  e[sti   keleuvwn  novmo"   to;n  boulovmenon 

           ajdelfeh/'   sunoikevein. [...]    uJpekrivnonto   aujtw'/   ouJ'toi  kai;  divkaia   kai; 

                                                        
435 Hdt., VI  130, 2. 
 
436 Cf. PATTERSON (1991: 50). 
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           ajsfaleva,   favmenoi   novmon   oujdevna   ejxeurivskein  o}"  keleuvei  ajdelfeh'/

           sunoikevein  ajdelfeovn,  a[llon  mevntoi ejxeurhkevnai novmon, tw'/  basileuvonti

           Persevwn  ejxei'nai poievein to;  a]n bouvlhtai. ou{tw  ou[te to;n novmon  e[lusan 

           deivsante"   Kambuvsea,  i{na   te   mh;   aujtoi;   ajpovlwntai   to;n   novmon

           peristevllonte", parexeu'ron  a[llon novmon  suvmmacon tw/'  qevlonti gamevein 

           ajdelfeav".437 

  

Los fragmentos en que aparece gamevw relacionan a la hermana de Cambises con 

el momento en que se va a celebrar la ceremonia, mientras que sunoikevw aparece 

cuando se hace referencia a la intención de Cambises de convivir de modo estable con 

ella. Es ésta una convivencia reconocida públicamente, de ahí que Cambises manifieste 

un claro interés por buscar el amparo de la legislación. Nótese, además, que en la 

expresión de la prohibición de la convivencia  aparece  sunoikevw:   

 

uJpekrivnonto  aujtw/'  ouJ'toi kai;  divkaia  kai; ajsfaleva, favmenoi novmon

oujdevna ejxeurivskein  o}" keleuvei ajdelfeh'/ sunoikevein ajdelfeovn.438 

 

                                                        
437 Hdt., III  31, 2- 5: “Cambises se enamoró de una de sus hermanas y como quería celebrar la ceremonia 
nupcial con ella, pues tenía pensado hacer algo no habitual, llamó a los jueces denominados regios y les 
preguntó si había alguna ley que permitiera, a quien lo deseara, convivir en matrimonio con su hermana. 
[...] Ellos le respondieron, con justicia y firmemente, que no encontraban ninguna ley que permitiera a un 
hermano convivir en matrimonio con su hermana, pero que habían encontrado otra por la que se permitía 
al rey de los persas hacer su entera voluntad. Por temor a Cambises, no anularon la ley pero, para no ser 
ejecutados por culpa de la contemplación de tal ley, encontraron otra auxiliar que permitía a quien  lo 
quisiera celebrar la  ceremonia  nupcial con su  hermana”. 
 
438 Hdt., III  31, 5. “Ellos le respondieron, con justicia y firmemente, que no encontraban ninguna ley que 
permitiera a un  hermano convivir en matrimonio con su hermana”. 
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En cambio, cuando finalmente se sugiere a Cambises una norma por la que 

podría casarse con su hermana, se emplea gamevw pues se hace referencia a la 

celebración del gavmo":   

 

parexeu'ron  a[llon novmon suvmmacon tw/' qevlonti gamevein ajdelfeav".439 

 

 Igual de significativo resulta otro texto en el que alternan ambos verbos. En el 

texto se expresa la prohibición de una celebración matrimonial y la alternancia léxica  

viene dada porque se permite la convivencia matrimonial que ya tiene: 

 

ou[te ga;r a[n toi doivhn e[ti qugatevra th;n  ejmh;n gh'mai, ou[te ejkeivnh/ 

pleu'na crovnon sunoikhvsei"440. 

 

También sunoikevw se emplea para designar la convivencia estable en las 

sociedades poligámicas. No obstante, hay que tener en cuenta a este respecto que, a 

menudo, Heródoto traslada su punto de vista a tribus o pueblos que tenían un género de 

vida diferente al griego, en otro ejemplo más de interpretatio graeca. 

En el pasaje que veremos a continuación se aprecia con claridad la diferencia 

entre la cópula indiscriminada con las mujeres y la ausencia de una convivencia estable, 

                                                        
439 Hdt., III  31, 5: “Encontraron otra auxiliar que permitía a quien lo quisiera celebrar la ceremonia 
nupcial con su hermana”. 
 
440 Hdt., IX  111, 5: “A partir de ahora ni te entregaría como esposa a mi hija para que “celebres el 
gamos” con ella, ni te permitiría convivir más tiempo con ella”. 
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que él designa mediante el verbo sunoikevw. La comunidad mencionada en el fragmento 

desconocía el concepto de oij'ko" tal y como lo entendía la sociedad griega441: 

 

mei'xin  ejpivkoinon  tw'n   gunaikw'n   poievontai,  ou[te  sunoikevonte" 

           kthnhdovn te misgovmenoi.442 

 

Como las imposiciones legales relativas al matrimonio no tenían suficiente 

importancia en tiempos de Heródoto, sunoikevw aparece en la descripción de rituales 

matrimoniales practicados por las mujeres de determinados pueblos bárbaros. Tales 

rituales no debían ser concebidos por Heródoto como parte integrante de una ceremonia 

nupcial pues, de haberlo sido, se habría servido del verbo gamevw. Para él debían ser 

solamente las condiciones requeridas por algunas comunidades no griegas para 

considerar a una determinada mujer esposa de un hombre. Citemos, como ejemplo, la 

prostitución de las mujeres lidias para reunir su dote443 o la venta de mujeres solteras 

llevada a cabo por los vénetos de Iliria444. 

 

                                                        
441 Nos referimos a la inclusión de la esposa, los hijos, los esclavos y los bienes materiales. 
 
442 Hdt., IV  180, 5: “Copulan con las mujeres en común y, sin convivir en matrimonio con ellas,  
practican el coito como las bestias”. 
 
443 Hdt.,  I   93,  4:  tou' ga;r dh;  Ludw'n dhvmou aiJ qugatevre" porneuvontai pa'sai, sullegvousai sfivsi 
fernav", ej" o} a]n sunoikhvswsi tou'to poievousai∑ ejkdidou'si de; aujtai; eJwutav". “Todas las hijas del 
pueblo lidio se prostituyen para reunir sus dotes, hacen esto hasta que pueden convivir en matrimonio y se 
entregan ellas mismas como esposas”. 
 
444 Hdt., I  196, 2: ejpwlevonto de; ejpi; sunoikhvsi. “Las vendían para la convivencia matrimonial”. 
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A tenor de los textos analizados y del empleo por parte de Heródoto de tres 

verbos diferentes para designar la relación entre la mujer y el matrimonio, hemos de 

concluir que una traducción correcta debe diferenciar los tres matices semánticos que 

cada lexema implica. Así mismo, debe tenerse en cuenta que, en la sociedad de 

Heródoto, carente de una reglamentación matrimonial suficientemente clara y arraigada, 

sunoikevw tiene un valor semántico semejante al de gamevw, pero no exactamente 

idéntico. 

En la obra de Heródoto las mujeres eran casadas con la intención de procrear 

hijos ciudadanos pero bajo la ambigüedad de una legislación insuficiente, a diferencia 

de lo que sucede en Jenofonte. Dado que Heródoto escribe en una sociedad que aún no 

ha desarrollado ampliamente las leyes matrimoniales, emplea tres verbos distintos para 

designar la relación entre la mujer y el matrimonio, consciente de su diferencia 

semántica, y, a su vez, del carácter legítimo de cada uno por hábito consuetudinario. 

 

ii. Por lo que respecta a Jenofonte, la situación jurídica de la época de Heródoto 

varía, puesto que su mundo femenino está condicionado por la legislación de Pericles, 

hecho que conlleva grandes cambios sociales, que se reflejan en su tratamiento de la 

mujer y en el léxico que a ella se refiere. En Jenofonte se advierte que sunoikevw ha 

sufrido una evolución. Si para Heródoto designaba una convivencia reconocida 

públicamente y válida para la procreación de hijos legítimos445, para Jenofonte designa 

algo distinto.  

                                                        
445 Recordemos el caso de Agarista, que dio a luz a Pericles; cf. Hdt., VI  131, 2. 
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La legislación hace que sunoikevw evolucione semánticamente, pues deja de 

designar una convivencia estable y pública, para hacer referencia a una convivencia 

inferior al matrimonio e insuficiente para engendrar herederos. Sunoikevw se sitúa ahora 

en un segundo plano frente al verbo que representa la legalidad, gamevw. La convivencia 

señalada por sunoikevw se aplica a mujeres que no pueden acceder al status de esposa 

respetable. 

Por ello, sunoikevw designa la convivencia estable de personajes de clase social 

baja, como los esclavos; personajes que, por otro lado, estaban incapacitados para 

acceder a un matrimonio legítimo. Sus uniones eran sólo convivencias prolongadas, 

cuyo único valor era el de ser admitidas por la sociedad. Un ejemplo de este tipo de 

uniones estables es el protagonizado por unos asirios hechos prisioneros por Ciro. A 

estos hombres se les permite convivir con sus esposas, designando la convivencia 

mediante el verbo sunoikevw446: 

 

a[ndre", e[fh, nu'n te o{ti ejpeivqesqe ta;"  yuca;" periepoihvsasqe, tou'

te loipou', h]n ou{tw poih'te, oud j  oJtiou'n kaino;n e[stai uJmi'n ajll j  h] oujc oJ  

           aujto;" a[rxei uJmw'n o{sper kai; provteron∑ oijkhvsete de; ta;" aujta;" oijkiva" kai; 

           cwvran th;n aujth;n  ejrgavsesqe  kai; gunaixi;; tai'"  aujtai'" sunoikhvsete  kai; 

           paivdwn tw'n uJmetevrwn a[rxete w{sper nu'n.447 

                                                                                                                                                                   
 
446 Si estos asirios hubieran sido hombres libres, la convivencia con sus esposas no se habría designado 
por medio de sunoikevw sino con gamevw. 
447 X., Cyr., IV  4,  10: “Hombres -dijo-, habéis salvado vuestras vidas por haber obedecido; en adelante, 
si hacéis eso, nada os sucederá, excepto que quien os gobierna no es el mismo que quien os gobernaba 
antes. Habitaréis las mismas casas, cultivaréis la misma tierra, conviviréis en matrimonio con las mismas 
mujeres y mandaréis sobre  vuestros hijos como ahora”. 
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Otra de las acepciones de sunoikevw en Jenofonte es designar la unión estable de 

un hombre y su concubina, especialmente si el hombre deseaba tener hijos con ella y 

esperaba reconocerlos como legítimos en un futuro: 

 

eij  dev  ti"  auj'  gunaiki;  me;n  sunoikei'n  mh;  bouvloito,  tevknwn  de; 

           ajxiolovgwn ejpiqumoivh, kai; tou'to novmimon ejpoivhsen.448 

 

Los escasos ejemplos de que disponemos bastan para advertir que Jenofonte se 

acerca al matrimonio desde el ámbito de la legalidad. El matrimonio evoluciona desde 

su carácter puramente social hasta su plena institucionalización. Y tal evolución, que 

afecta sin duda a la mujer y a su mundo, se refleja perfectamente en el empleo del 

léxico, así como en las connotaciones sociales y legales de éste, ya que concede a la 

esposa una respetabilidad, un honor y un poder social, de los que carecía en la obra de 

Heródoto. 

 

4.1.4. Mujer y e[rw". 

En época clásica se concedía poca importancia al e[rw" proveniente de las 

relaciones conyugales, dado que no era el deseo sexual por una determinada mujer el 

                                                                                                                                                                   
 
448 X., Lac., I  8: “Tomó en consideración esa ley por si alguien no quería convivir en matrimonio con una 
mujer, pero deseaba hijos que pudieran reconocerse”. 
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que incitaba a un hombre a casarse449. Los sentimientos amorosos carecían de suficiente 

valor para inducir el deseo de contraer matrimonio, por lo que su papel ocupa un plano 

secundario. Ello no quiere decir que hubiera una total ausencia de ellos. Si por los textos 

literarios nos hemos formado la idea de que los hombres evitaban hacer mención de sus 

sentimientos, también por ellos sabemos que había algunas excepciones en las que se 

manifiesta claramente el poder de un deseo erótico o de un sentimiento amoroso 

profundo.  

Teniendo en cuenta esas excepciones y algunas otras que nos presentan nuestros 

autores450, trataremos de analizar el e[rw" desde la perspectiva masculina, es decir, 

tomando como referencia el deseo erótico que siente un hombre por su esposa o por 

cualquier otra mujer con la que no necesariamente tenga lazos matrimoniales. Por ese 

motivo, estará al margen de este estudio el que podría denominarse e[rw" patológico, 

entendido éste como el alejamiento de aquellas conductas sexuales que la sociedad 

griega consideraba naturales. En el citado apartado sólo cabrían unos pocos ejemplos de 

zoofilia451. Pero también esos ejemplos carecen de suficiente interés, si se analizan 

desde la perspectiva del e[rw", resultando más interesantes bajo otros puntos de vista452.  

                                                        
449 Como hemos señalado en diversas ocasiones, el principal motivo que impulsaba a un hombre a buscar 
esposa era la necesidad de dar continuidad a su oij'ko" por medio de descendencia legítima. 
 
450 Las citas en las que el deseo erótico o el sentimiento amoroso determinan el comportamiento de los 
hombres serán tratadas en el apartado 1.1.4.c. en el que analizamos las características del e[rw" en 
nuestros textos. 
  
451 Hdt., II 46, 4 gunaiki; pravgo" ejmivsgeto  ajnafandovn. tou'to ej" ejpivdexin ajnqrwvpwn ajpivketo. “Un 
macho cabrío copulaba públicamente con una mujer y este suceso llegó a conocimiento de todo el  
mundo”. También  en  Hdt.,  IV  9, 2: wJ" d j ejgerqh'nai to;n  JHrakleva, divzhsqai, pavnta de; th'" cwvrh" 
ejpexelqovnta tevlo"  ajpikevsqai ej"  th;n  JUlaivhn  kaleomevnhn  gh'n∑ ejntau'qa de;  aujto;n  euJrei'n  ejn 
a[ntrw/' meixopavrqenovn tina e[cidnan difueva, th'" ta; me;n a[nw ajpo; tw'n gloutw'n eij'nai gunaikov", ta;
de; e[nerqe o[fio". ijdovnta de; kai; qwmavsanta  ejpeirevsqai min ei[ kou i[doi i{ppo" planwmevna"∑ th;n de; 
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Antes de pasar al estudio del e[rw", haremos un examen del tratamiento que 

recibe la sexualidad femenina por parte de nuestros autores, dado que, en numerosas 

ocasiones, la separación entre ambos es difícil. Conviene recordar que las mujeres 

respetables solían estar apartadas de todo lo referente a la sexualidad453. Por tanto, las 

alusiones a cualquier clase de sexualidad extra-conyugal son relativamente escasas, 

excepto en pasajes referidos a mujeres de comunidades no griegas454.  

Las descripciones de la sexualidad femenina se presentan, preferentemente, en 

las obras de contenido bélico455, en las que se describe un modo de vida bastante 

diferente al del mundo griego456. Estas descripciones son más escasas aún en la prosa de 

                                                                                                                                                                   
favnai eJwuth;n e[cein kai; oujk ajpodwvsein ejkeivnw/  pri;n h[  oiJ meicqh'nai∑ to;n de;  JHrakleva meicqh'nai 
ejpi; tw/' misqw/' touvtw/. “Cuando se despertó, Heracles comenzó la búsqueda [de sus yeguas], tras recorrer 
toda la región, llegó, finalmente, a Hilea. Allí encontró en una cueva a un ser biforme, mitad mujer, mitad 
serpiente; la parte superior desde las nalgas era de mujer y la parte inferior era de serpiente. Viéndola y 
admirándose, le preguntó si había visto a unas yeguas extraviadas; ésta respondió que ella misma las tenía 
y que no se las entregaría a él, si no copulaba antes con ella. Heracles copuló con ella por tal 
recompensa”. 
 
452 En concreto, desde la perspectiva de la sexualidad, pues lo más digno de destacar en tales ejemplos es 
el léxico empleado, no las características de un deseo erótico que apenas se menciona. 
 
453 El alejamiento de la sexualidad al que estaban sometidas las esposas tiene su origen en la necesidad de 
mantener una distancia social con las prostitutas, que eran las verdaderas conocedoras de ella. Aún así, 
parece que el sexo no estaba completamente apartado del matrimonio, pues una de las tareas de la esposa 
era la satisfacción de los deseos sexuales del marido, con el fin de proporcionarle descendencia. En este 
sentido, REDFIELD (1982: 189) considera que el sexo era responsabilidad de la mujer. 
 
454 Estos pasajes serán señalados en las páginas siguientes, en especial, al estudiar los apartados 1.1.4.a., 
dedicado al análisis de los verbos que designan la cópula, y 1.1.4.b., donde se analiza el léxico empleado 
para definir la relación entre la mujer y la sexualidad. 
 
455 Téngase en cuenta a este respecto que en la narración de textos bélicos los autores se servían, a 
menudo, de otras disciplinas; cf. MURRAY (1972: 213). 
 
456 Tales descripciones se deben al método de obtención de datos empleado por Heródoto, la aujtoyiva, 
donde se toma nota de todos aquellos aspectos que sobresalen por diferenciarse de las costumbres o 
legislaciones griegas; cf. (SCHRADER en LÓPEZ EIRE - SCHRADER 1994: 130).  
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contenido novelístico y de carácter didáctico de Jenofonte, pues sus textos no transmiten 

un especial interés por las costumbres de mujeres no griegas. Nuestras descripciones 

tienen como principales protagonistas a mujeres bárbaras, hecho que implica una 

ausencia de datos sobre la sexualidad en la mujer griega, si ésta iba más allá del puro 

acto de la procreación457, concebido como un deber contraído por la mujer con el Estado 

desde el momento de su nacimiento458. 

                                                        
457 Con carácter general y salvo excepciones, en el mundo griego se asociaba al placer sexual con la 
procreación. Este planteamiento era alimentado por varias corrientes filosóficas y médicas, como la teoría 
aristotélica. Acerca del análisis biológico que presenta Aristóteles para diferenciar el semen humano del 
de los animales, puede consultarse, por ejemplo, el artículo de MARGEL (1995: 91-106). En lo que 
respecta  a   la  teoría  que   favorecían   algunas  corrientes   filosóficas,   cf..  Pl.,  Lg.,  636  c:  kai;  ei[te 
paivzonta  ei[te  spoudavzonta  ejnnoei'n  dei'  ta;  toiau'ta,  ejnnohtevon o{ti th/' qhleiva/  kai; th/'  tw'n 
ajrrevnwn   fuvsei  eij"  koinwnivan  ijouvsh/ th'"  gennhvsew"  hJ   peri;   tau'ta  hJdonh;   kata;  fuvsin 
ajpodedovsqai  dokei',  ajrrevnwn de; pro;"  a[rrena"  h]  qhleiw'n  pro;"  qhleiva" para;  fuvsin kai; tw'n 
prwvtwn to; tovlmhm j eij'nai di j ajkravteian hJdonh'". “Y si es preciso considerar esas cosas en broma o en 
serio, se debe considerar tanto para la naturaleza femenina como para la masculina en el momento de la 
unión sexual con fines a la procreación que el placer se produce según las leyes de la naturaleza y, por 
eso, el que le llega a los machos de los machos y a las hembras de las hembras es contraria a esas leyes 
naturales, y que tal acción en los primeros nace por la falta de control sobre el placer”. Con una intención 
similar advierte de los peligros de exponer a las mujeres, débiles por naturaleza, a  los placeres sexuales,   
Lg.,  649 e- 650 a : skopw'men ga;r dhv∑ duskovlon yuch'" kai; ajgriva", ejx hJ'" ajdikivai murivai givgnontai, 
povteron  ijovnta eij" ta; sumbovlaia pei'ran  lambavnein, kinduneuvonta peri; aujtw'n, sfalerwvteron, h] 
suggenovmenon  meta; th'" tou'  Dionuvsou  qewriva";  h] pro;"  tajfrodivsia hJtthmevnh"  tino;"  yuch'" 
bavsanon lambavnein,  ejpitrevponta  auJtou'  qugatevra" te kai;  uJei'" kai; gunai'ka",  ou{tw", en toi'" 
filtavtoi"  kinduneuvsante",  hj'qo"  yuch'"  qeavsasqai; “Veamos: respecto de un individuo de 
temperamento malhumorado y cruel, de donde se engendran miles de injusticias, ¿no es más arriesgado 
intentar aproximarse a él por medio del trato, y por ese mismo trato ponerse en peligro, que aproximarse a 
él con la ayuda de un espectáculo en honor a Dionisio? ¿No es igual de arriesgado comprender el 
sufrimiento de un individuo con el alma vencida por los placeres amorosos, tras haberles entregado a sus 
propias hijas e hijos y a su esposa y haberlos puesto en peligro sólo para observar la moralidad de sus 
almas?” 
  
458 Las corrientes de pensamiento cultivadas durante la época clásica sirvieron para fomentar la influencia 
de la legislación que relacionaba sexualidad con procreación. Puesto que la mujer tenía el deber social de 
dar un hijo varón a su marido, el hombre que no quisiera hijos debía abstenerse del matrimonio. Esta idea 
está  claramente  expresada  por  Platón  en  su  concepto  de  legislación  ideal;  cf. Lg., 721 c: touvtou dh; 
ajposterei'n eJkovnta eJauto;n oujdevpote o{sion, ejk pronoiva" de; ajposterei' o}" a]n paivdwn kai; gunaiko;" 
ajmelh/'. “No es nada honrado privarse voluntariamente de eso y se priva intencionadamente quien no 
desea hijos ni mujer”. 
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 Pese a que el e[rw" es un sentimiento erótico no desconocido por la mayoría de 

las mujeres459, éste se asociaba con las heteras o concubinas, situándolo en un plano 

bien distinto del de las esposas respetables460. Por ello resulta sorprendente encontrar 

algunos ejemplos en la obra de Tucídides, debido a que su acercamiento al mundo 

femenino es tradicional y acorde con la legislación y costumbres sociales de su época461.  

Sin embargo, en estos pasajes podemos hablar de una sexualidad caracterizada 

por la introducción de un pequeño matiz de deshonra para la mujer. Tal deshonra se 

debe a que no se trata de la sexualidad procreadora, sino de la que ubica a la mujer en 

un plano bastante cercano al del mundo animal. Y esta comparación, lógicamente, 

resulta perjudicial para ella, pues la arrastra hasta el ámbito de la irracionalidad y del 

deshonor462. 

                                                        
459 Las esposas respetables estaban situadas en un plano social distinto al de las demás mujeres. Si su 
situación gozaba de la mayor honra y prestigio, era debido a que se velaba por su castidad, dedicada con 
exclusividad al marido. Por tanto, la esposa digna era aquella que se mantenía al margen de toda 
sexualidad posible, acatando sólo los deseos físicos de su esposo, lo que la convertía, como la denomina 
DICKINSON (1974: 81), en una mujer sexualmente correcta. 
 
460 La literatura griega proporciona suficientes datos para admitir que se admitía que las mujeres podían 
sentir un intenso deseo sexual. Los textos misóginos insisten en la incapacidad femenina de controlar su 
tendencia natural a sucumbir a los deseos lujuriosos; cf. DOVER (1984: 146). De hecho desde la obra de 
Homero se atestigua un determinado léxico erótico aplicado tanto al hombre como a la mujer. En su obra, 
la cópula y el deseo sexual están presentes en numerosos pasajes por medio de un vocabulario diferente 
del que en época clásica se aplicaba a la mujer. Sobre las características de este léxico, véase SÁNCHEZ 
GARCÍA (1990: 297-300). 
 
461 Puede influir también en esta circunstancia que su concepto de virtud, ajrethv, cualidad especialmente 
vinculada con el mundo de la sexualidad matrimonial, aparezca aplicado, como considera al valor militar, 
valor desvinculado del mundo femenino, opinión defendida por CREED (1973: 219-220). 
 
462 La deshonra sufrida por la mujer se comprende al tener en cuenta que las pautas morales de la época se 
dirigían hacia una sexualidad racional, cuya finalidad era la de perpetuar el oij'ko" de cada hombre. Todas 
las conductas sexuales, fruto del deseo incontrolado, se relacionaban con el mundo animal; se definían 
como contrarias a las leyes naturales y representaban un ultraje para la esposa. 
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 La relación entre la sexualidad y la mujer se establece mediante los verbos que 

designan la cópula, dado que de cada uno de ellos se desprenden matices diferentes. 

Asimismo, es resulta convenientemente al analizar el léxico empleado para definir a la 

mujer en la sociedad como una mujer casada, soltera, o doncella (estado que simboliza 

la ausencia de sexualidad).  

 

4.1.4.a. Léxico empleado para designar la cópula. 

Deteniéndonos en primer lugar en el estudio del léxico, observamos la existencia 

de cuatro verbos para definir el acto sexual: mivsgw, cravomai, foitavw y oJmilevw. Cada 

uno de ellos aporta un valor semántico diferente que requiere un estudio pormenorizado. 

 

a.  

Atendiendo al orden de frecuencia destaca mivsgw, que alterna con meivgnumi. Mivsgw se 

encuentra únicamente en la obra de Heródoto y se aplica a mujeres no griegas463. Suele  

definir  relaciones  sexuales,  en  las  que  predomina  el  matiz  carnal, incompatible con 

la virtud femenina y, por tanto, contrario a las leyes naturales. A partir de las relaciones, 

que denominaremos cópulas464, la mujer adquiere una considerable similitud con las 

hembras del mundo animal465.  

                                                        
463 También se aplica a animales e incluso a las relaciones homosexuales entre hombres. Las relaciones 
homosexuales no son tratadas como actos deshonrosos, humillantes o contrarios a las leyes naturales, 
como sucede cuando las  protagonistas son las mujeres; cf.,  por  ejemplo, Hdt., I  135, 1:  kai; eujpaqeiva" 
te pantodapa;"  punqanovmenoi ejpithdeuvousi kai; dh; kai; ajp j  JEllhvnwn maqovnte" paisi; mivsgontai. 
“Tras conocer toda clase de placeres los practican y de cierto que aprendieron de los griegos a tener 
relaciones sexuales con muchachos”. 
464 Dado que este verbo suele definir el acto de apareamiento en el mundo animal, es razonable aplicar la 
acepción  “copular” respecto  de  mujeres; cf.  Hdt.,  II  66,  1: ejpea;n tevkwsi aiJ qhvleai, oujkevti foitw'si 
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I. Analizando el léxico, vemos que mivsgw es empleado para destacar el aspecto 

animal de una determinada relación sexual. Esta acepción puede implicar la idea de 

aberración, matiz totalmente incomprensible, si se aplica  a la sexualidad matrimonial 

según la mentalidad de un griego. No obstante, se trata de actos puramente físicos 

llevados a cabo en sociedades no griegas, donde la mujer se situaba en el plano animal: 

 

gunaiki; pravgo" ejmivsgeto  ajnafandovn. tou'to ej" ejpivdexin  ajnqrwvpwn 

           ajpivketo.466 

 

 Como cabe esperar, este tipo de cópula animal no va a ser la más frecuente en 

nuestros prosistas, pues es perjudicial para la respetabilidad de una mujer. Este ejemplo  

es sólo una curiosidad destacada por Heródoto, quien manifiesta, una vez más, su 

interés por señalar todo aquello que le produce extrañeza467.  

                                                                                                                                                                   
para; tou;" e[rsena"∑ oiJ de; dizhvmenoi mivsgesqai aujth/'si oujk e[cousi. “Después de que las hembras 
han parido, dejan de acudir junto a los machos; y ellos, aunque lo desean, no logran copular con ellas”. 
Por otro lado, por medio de esta acepción, podemos reflejar con bastante fidelidad el choque tan profundo 
que debía producirse en la mentalidad de un griego cuando una esposa era considerada de la misma 
manera que un animal de sexo femenino y se le negaba todo respeto. 
 
465 Con frecuencia, la mujer es presentada realizando lo que parece una cópula animal, sólo que los 
ejemplos remiten a un apareamiento entre seres humanos.  Así, en  Hdt., III  118, 1-2:   kai; ga;r dh; kai; oJ 
novmo" ou{tw  eij'ce, toi'si ejpanasta'si tw/' mavgw/  e[sodon eij'nai para;  basileva a[neu ajggevlou, h]n mh; 
gunaiki; tugcavnh/  misgovmeno" basileuv". “Y de cierto que la ley era de la siguiente manera: se podía ir 
libremente junto al rey sin anunciarse, si el rey no estaba copulando con una mujer”. De modo  similar  en  
Hdt.,  III  118,   2:  oJ  de; pulouro;" kai; oJ  ajggelihfovro" ouj periwvrwn, favmenoi to;n basileva gunaiki; 
mivsgesqai. “El guardián de la puerta y el introductor de la corte persa no lo dejaron pasar, diciendo que el 
rey estaba copulando con una mujer”.  
 
466 Hdt., II 46, 4: “Un macho cabrío copulaba públicamente con una mujer y este suceso llegó a  
conocimiento de todo el mundo”. 
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 Las relaciones sexuales que destacaban por su naturaleza nociva son aquéllas 

que conllevaban algún peligro para la sociedad  o suponían una afrenta a las costumbres  

ancestrales y religiosas. Sobresalen todas las que parecen estar al margen de la 

legislación de la época, pues ocasionaban grandes problemas al resto de la comunidad. 

Nos referimos, en concreto, a las relaciones promiscuas mantenidas por mujeres casadas 

con hombres distintos de sus maridos: 

 

prw'ton  de; gamevonto" Nasamw'no"  ajndro;" novmo" ejsti; th;n nuvmfhn 

           nukti; th'/ prwvth/ dia; pavntwn  diexelqei'n tw'n  daitumovnwn misgomevnhn∑ tw'n

           de; wJ" e{kastov" oiJ meicqh/', didoi' dw'ron to; a]n e[ch/ ferovmeno" ejx oi[kou.468 

 

 La promiscuidad de nuestros textos no distingue entre mujeres solteras469 o 

casadas, ni sitúa a las segundas en un status social diferente al de las primeras470, sino 

                                                                                                                                                                   
467 Otro ejemplo de cópula entre un ser humano y un animal se encuentra en Hdt., IV 9, 1-2, pero este 
caso presenta la situación contraria, la de un hombre que cohabita con un ser mitad humano, mitad 
animal: wJ"  d j  ejgerqh'nai to;n  JHrakleva,  divzhsqai,  pavnta  de;  th'"  cwvrh"  ejpexelqovnta  tevlo" 
ajpikevsqai ej" th;n  JUlaivhn  kaleomevnhn gh'n∑ ejntau'qa de; aujto;n  euJrei'n ejn  a[ntrw/'  meixopavrqenovn 
tina  e[cidnan  difueva, th'" ta; me;n a[nw  ajpo; tw'n gloutw'n eij'nai gunaikov", ta;  de;  e[nerqe o[fio".           
ijdovnta de; kai; qwmavsanta  ejpeirevsqai min ei[ kou i[doi  i{ppo" planwmevna"∑  th;n de; favnai eJwuth;n
e[cein kai; oujk ajpodwvsein ejkeivnw/ pri;n h[ oiJ meicqh'nai∑ to;n de;  JHrakleva meicqh'nai  ejpi; tw/'  misqw/' 
touvtw/. “Cuando se despertó, Heracles comenzó la búsqueda [de sus yeguas], tras recorrer toda la región, 
llegó, finalmente, a Hilea. Allí encontró en una cueva a un ser biforme, mitad mujer, mitad serpiente; la 
parte superior desde las nalgas era de mujer y la parte inferior era de serpiente. Viéndola y admirándose, 
le preguntó si había visto a unas yeguas extraviadas; ésta respondió que ella misma las tenía y que no se 
las entregaría a él, si no copulaba antes con ella. Heracles copuló con ella por tal recompensa”. 
 
468 Hdt.,  IV  172,  2: “Cuando un hombre nasamón se casa por primera vez, la costumbre es que la novia 
en la primera noche pase a través de todos los convidados y que mantenga relaciones sexuales con ellos; 
cada uno de los hombres con los que ha copulado le da el regalo que ha traído consigo de su  casa”. 
 
469 Con referencia a la promiscuidad de las mujeres solteras, vid., por ejemplo, Hdt., V 6, 1: 
ta;" [de;]  parqevnou" ouj  fulavssousi, ajll j  ejw'si  toi'si aujtai; bouvlontai ajndravsi  mivsgesqai. “No 
custodian a las hijas solteras, sino que les permiten copular con los hombres que ellas quieran”. 
 
470 Hdt., I   216,  1: th'" ga;r ejpiqumhvsh/ gunaiko;" Massagevth" ajnhvr, to;n faretrew'na ajpokremavsa" 
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que en ellos prevalece la idea de una cópula inaceptable para la mentalidad social griega 

por ser poco recomendable o impura471. Los encuentros sexuales de esta clase se llevan 

a cabo en cualquier sitio, incluso en lugares totalmente inapropiados por diversos 

motivos, destacando los recintos sagrados472. Se hace obvio, por tanto, que tal 

costumbre, impía y aberrante, sólo puede tener cabida entre personas de pueblos 

bárbaros, cuyo modo de vida difiere considerablemente del de los griegos473: 

 

oiJ me;n ga;r  a[lloi scedo;n pavnte"  a[nqrwpoi, plh;n  Aijguptivwn  kai;

 JEllhvnwn, mivsgontai ejn  iJroi'si kai; ajpo;  gunaikw'n [ajnistavmenoi]  a[loutoi 

           ejsevrcontai  ej"  iJrovn, nomivzonte"  ajnqrwvpou"  eij'nai  katav  per ta;  a[lla 

                                                                                                                                                                   
pro; th'" aJmavxh" mivsgetai ajdew'". “Cuando un hombre maságeta desea sexualmente a una mujer, tras 
colgar su aljaba delante del carro, copula sin reparo con ella”. 
 
471 La promiscuidad de las esposas legítimas era equivalente al adulterio, pues esta situación introduciría 
un hijo bastardo en la familia del marido. El temor a que pudiera producirse una situación de tal índole 
tuvo mucha importancia en el establecimiento de las leyes de ciudadanía. En realidad, el peligro de 
promiscuidad de la mujer era una amenaza que se cernía de modo constante sobre la familia de todo 
hombre casado. Puesto que la mujer tenía siempre en duda su honor debido a la creencia de que era 
incapaz de controlar su tendencia a toda clase de vicios, en aquellos casos en que surgía una relación 
extraconyugal la deshonra femenina se transmitía a toda su familia biológica. Tomando como punto de 
partida las consideraciones de investigadores como CREED (1973: 106), quien llega a la conclusión de 
que el deshonor que causa la promiscuidad es más perjudicial para la familia de la mujer que para ella 
misma, se puede llegar a comprender el interés existente en el mundo griego por vigilar y recluir a la 
mujer, basándose en razones de tipo moral. 
 
472 Un claro desprecio a las costumbres religiosas griegas se pone de relieve cuando un hombre decide 
mantener   relaciones  sexuales  en   un   templo; cf.  Hdt.,  IX  116,  3:   aujtov"  te  o{kw"  ajpivkoito  ej" 
 jElaiou'nta, ejn tw/' ajduvtw/ gunaixi; ejmivsgeto. “Cuando éste iba a Elayunte, copulaba con mujeres en el 
interior del templo”. 
  
473 En concreto, acerca de los egipcios se expresa que no seguían este modo de proceder; cf. Hdt., II 64, 1:  
kai; to; mh; mivsgesqai gunaixi; ejn iJroi'si mhde; ajlouvtou" ajpo; gunaikw'n ej" iJra; ejsievnai ouJ'toiv eijsi oiJ 
prw'toi qrh/skeuvsante". “Éstos son los primeros que observan el no copular con las mujeres en los 
templos ni entrar en ellos sin lavarse, después de haber estado con las mujeres”. 
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  kthvnea.474 

 

La cópula ilegítima de mujeres casadas475, suscita comentarios en nuestros 

autores que reflejan su ideología o su concepción moral476. En los pasajes de este tipo a 

menudo destaca un marcado afán por reflejar la naturaleza ofensiva e injuriosa que, 

desde el punto de vista de la sociedad griega, tenían tales cópulas causadas por un deseo 

placentero477.  

La deshonra contra la mujer se desprende del ultraje social que recibe la mujer al  

ser utilizada para proporcionar placer a un individuo, ofensa que la lleva a ser 

comparada con la prostituta478: 

                                                        
474 Hdt., II  64,  1: “Casi todos los restantes hombres, excepto egipcios y griegos, copulan en los templos 
y, al separarse de las mujeres, entran al templo sin lavarse, porque consideran que los hombres son como 
las bestias”. 
 
475 Desde el punto de vista de la mentalidad de un griego, se aprecia que el uso del verbo meivgnumi 
referido a la esposa conlleva matices deshonestos, incluso cuando no se habla de promiscuidad, hecho que 
se  observa  por  la  necesidad  de  purificarse  tras  la  relación  sexual;  cf. Hdt.,  I  198,  1:  oJsavki" d j a]n 
meicqh/'  gunaiki;  th'/ eJwutou'  ajnh;r  Babulwvnio", peri; qumivhma  katagizovmenon i{zei, eJtevrwqi de; hJ
gunhv twjuto; tou'to poievei. “Cada vez que un hombre babilonio copula con su esposa, se sienta cerca de 
incienso consagrado y en otro lado la esposa hace lo mismo”.   
 
476 Los autores que estudiamos se preocupan por dotar a sus obras de carácter científico y de dar 
credibilidad a sus afirmaciones. Parece lógico suponer, entonces, que en el momento de relatar 
costumbres sexuales tan distantes a las que tenían lugar en el mundo griego dejen entrever, si no un juicio 
de valor personal, al menos una insinuación de su opinión moral al respecto. 
 
477 Aunque puedan argumentarse motivos religiosos (Hdt., I 199, 1), el concepto moral de los griegos 
rechazaba esta clase de uniones, pues se asociaban a un deseo carnal incontrolado que llevaba a cometer 
actos vergonzosos. Véase el caso de un rey que obliga a su hija a mantener relaciones sexuales con él; cf. 
Hdt., II 131, 1: wJ" Mukeri'no" hjravsqh th'" eJwutou'  qugatro;" kai; e[peita ejmivgh oiJ ajekouvsh/∑ “Sucede 
que Micerino se enamoró de su propia hija y luego copuló con ella por la fuerza”. 
 
478 Las normas de conducta sociales mostraban gran preocupación por diferenciar a las mujeres legítimas 
de las prostitutas, desde su forma de vestir, exenta de lujos y objetos llamativos, hasta el lugar en el que 
desarrollaban sus actividades diarias. A las prostitutas les estaba permitido participar en espectáculos 
públicos; cf. ARRIGONI (1985: 378). Dentro de una sociedad preocupada por marcar esta diferencia, no 
cabe duda de que la utilización de una esposa para proporcionar placer a un hombre, suponía una 
humillación para ella al acercarla al plano social de las mujeres no respetables: las heteras. 
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gunaikw'n  toutevwn, wj'  xei'noi, e[sti  uJmi'n  pollh;  eujpeteivh  kai;  eij 

           pavsh/si bouvlesqe mivsgesqai kai; oJkovsh/si wj'n aujtevwn.479 

 

 II. La cópula indiscriminada no era la única deshonra que podía sufrir una 

esposa. Era ofensivo también que un marido mantuviera relaciones sexuales con su 

mujer, pero evitara la procreación, como hace Pisístrato con la hija de Megacles, 

sirviéndose para ello de la cópula anal, considerada contraria a las leyes naturales: 

 

ouj  boulovmenov"  oiJ  genevsqai  ejk  th'"  neogavmou  gunaiko;"  tevkna 

           ejmivsgetov oiJ ouj kata; novmon.480 

 

 III. Tampoco era la ofensa al honor la única humillación que podía sufrir, porque 

el agravio social resultaba igual de deshonroso, especialmente si se debía a la 

incapacidad de su marido para tener relaciones sexuales con ella481, o por una 

impotencia pasajera, como muestra el pasaje que citamos a continuación: 

 

th'/ ejpeivte sugklivnoito oJ  [Amasi", mivsgesqai oujk oijov" te  ejgivneto 

                                                                                                                                                                   
 
479 Hdt., V 20,  1: “Tenéis toda clase de facilidades con estas mujeres, amigos, tanto si preferís copular  
con todas o con un  número de ellas”. 
 
480 Hdt., I  61, 1: “No queriendo que le nacieran hijos de su esposa recién casada, copulaba con ella en 
contra de lo habitual”. 
 
481 Si, como hemos expresado con anterioridad, la esposa se encargaba de la sexualidad, porque debía 
manejar las artes suficientes para proporcionar a su marido un heredero lo más pronto posible, aquella 
mujer que no tenía relaciones con su marido era incompleta en su faceta conyugal. Y, ya que el respeto 
social de las esposas venía dado por su capacidad de engendrar, esta dificultad biológica se convertía en 
un defecto ante la sociedad; cf. REDFIELD (1982: 189). 
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           [...] hJ  de;  Ladivkh, [...] eu]cetai  ejn  tw'/  novw/  th'/   jAfrodivth/, h[n  oiJ  uJp j 

           ejkeivnhn th;n nuvkta meicqh/'  oJ  [Amasi", tou'to gavr  oiJ kakou'  eij'nai mh'co", 

           a[galmav  oiJ  ajpopevmyein  ej"  Kurhvnhn.  meta;  de;  th;n  eujch;n  aujtivka oiJ 

           ejmeivcqh oJ  [Amasi".482 

 

 Dentro del mencionado concepto de ofensa social debemos incluir aquellos actos 

sexuales realizados en contra de la voluntad de las mujeres, los cuales comportaban un 

considerable grado de brutalidad483 y en algunos casos llegaban a acabar con sus vidas. 

Esta circunstancia provoca la muerte de unas mujeres griegas y sirve a Heródoto para 

hacer énfasis en el comportamiento salvaje de los bárbaros, a quienes presenta como 

seres incapaces de adquirir el mismo grado de civilización y urbanidad del pueblo 

griego484: 

 

                                                                                                                                                                   
 
482 Hdt., II  181, 2-4: “Cuando Ámasis se acostaba con ella, era incapaz de copular [...] Ládice [...] 
prometió de corazón a Afrodita que, si Ámasis podía copular con ella aquella noche -ése era el remedio 
de su mal- le enviaría a Cirene una estatua. Y tras esa súplica, al punto Ámasis fue capaz de copular con  
ella”. 
 
483 Omitimos otros ejemplos de violaciones llevadas a cabo contra las mujeres por influencia de la guerra 
o de la política, puesto que los motivos originarios son de índole bien distinta. Si en alguno de ellos puede 
deducirse también un e[rw" poderoso e irracional que mueve al hombre a cometer el acto violento, estos 
casos tienen como punto de partida el ámbito de la guerra. Así sucede en el ultraje sexual  sufrido por  las 
mujeres  atenienses  a  cargo  de  los  pelasgos;  cf.  Hdt.,  VI   137,  3:   o{kw"  de;  e[lqoien  auj'tai, tou;" 
Pelasgou;" uJpo; u{briov" te kai; ojligwrivh" bia'sqai sfeva". “Y tan pronto como iban, los pelasgos las 
violentaban por desprecio y orgullo”. El ultraje sexual de las mujeres es también uno de los peores  
defectos de un gobernante, como se indica en Hdt., III 80, 5: ta; de; dh; mevgista e[rcomai ejrevwn∑ novmaiav 
te kinevei pavtria kai; bi'atai gunai'ka" ktei'nei te ajkrivtou". “Y voy a decir las cosas peores; cambia 
las costumbres de los antepasados, viola a las mujeres y mata sin juzgar”. 
 
484 Para destacar la superioridad cultural del pueblo griego frente a los bárbaros, Heródoto suele servirse 
de la descripción de costumbres que él considera amorales, con la intención de plasmar, por medio de 
ejemplos, aquellos comportamientos que diferencian al pueblo griego de los demás pueblos. 
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kai; gunai'kav" tina" dievfqeiran misgovmenoi upo; plhvqeo".485  

 

 IV. En un plano cercano a la brutalidad situaremos los escasos ejemplos de 

necrofilia con que contamos y cuyo acto pone de manifiesto, una vez más, la 

comparación establecida con anterioridad entre el empleo del verbo mivvsgw y la relación 

sexual nociva y deshonrosa para la mujer:  

 

ta;" de;  gunai'ka" tw'n  ejpifanevwn  ajndrw'n, ejpea;n  teleuthvswsi, ouj

 parautivka  didou'si tariceuvein, oujde;  o{sai a]n  e[wsi eujeideve"  kavrta kai; 

           lovgou  pleu'no" gunai'ke"∑ ajll j  ejpea;n  tritai'ai h]  tetartai'ai  gevnwntai, 

           ou{tw  paradidou'si  toi'si  tariceuvoisi.  tou'to  de;  poieu'si  ou{tw  tou'de 

           ei{neken,  i{na  nhv sfi oiJ tariceutai;  mivsgwntai th/'si gunaixiv.  lamfqh'nai 

           gavr tinav fasi misgovmenon nekrw/' prosfavtw/ gunaikov".486 

 

 Tal necrofilia parece más fácil de comprender si se lleva a cabo por personajes 

no griegos, pues a ellos se les imputan la gran mayoría de los comportamientos atroces 

descritos por Heródoto. De ese modo se hace énfasis en la falta de civilización, de la 

que los griegos se sentían orgullosos.  

                                                        
485 Hdt., VIII 33, 1: “Y mataron a algunas mujeres por forzarlas con cópulas sucesivas e indiscriminadas”. 
 
486 Hdt., II  89, 1-2: “A las mujeres de los hombres distinguidos, cuando se mueren, no las dan enseguida 
para embalsamar ni tampoco entregan a los embalsamadores a todas aquellas mujeres hermosísimas y de 
notable consideración social hasta que tienen tres o cuatro días. Lo hacen para que los embalsamadores no 
copulen con las mujeres ya que cuentan que uno fue sorprendido mientras copulaba con el cadáver   
recién  llegado  de  una  mujer”. 
 



 
 

229

Sin embargo, no todos los actos deshonrosos son practicados únicamente por los 

extranjeros; algunos griegos de condición social destacada, como el tirano de Corinto, 

Periandro, nos sorprenden por sus prácticas aberrantes: 

 

o}" nekrw'/ ejouvsh/ Melivssh/ ejmivgh.487 

 

V. En referencia al verbo mivsgw tendremos en cuenta el sustantivo mei'xi" 

porque refleja uno de los matices analizados hasta el momento: el de una cópula similar 

a la del mundo animal. Mei'xi" se aplica también a mujeres no griegas488, tratadas de 

modo general, sin aportar detalles de sus vidas: 

  

mei'xin  ejpivkoinon  tw'n   gunaikw'n  poievontai,  ou[te   sunoikevonte" 

           kthnhdovn te misgovmenoi.489 

 

 El empleo del sustantivo gunai'ke" pone de manifiesto que se trata de mujeres 

adultas, no necesariamente esposas490. 

                                                        
487 Hdt., V 92h, 3: “Éste había copulado con Melisa, difunta como estaba”. 
 
488 Hdt., IV 104, 1:  ejpivkoinon de; tw'n gunaikw'n th;n mei'xin poieu'ntai. “Copulan en común con las 
mujeres”. Un  ejemplo  similar  se  encuentra  en   IV  172,  2:   e{kasto" ejpivkoinon  aujtevwn th;n mei'xin 
poieu'ntai trovpw/ paraplhsivw/ tw'/ kai; Massagevtai∑ “Cada uno hace la cópula en común de un modo 
semejante a los maságetas”. 
  
489 Hdt., IV  180, 5: “Copulan con las mujeres en común y, sin convivir en matrimonio con ellas,  
practican el coito como las bestias”. 
 
490 Aunque el sustantivo gunhv puede utilizarse para designar a la mujer de modo genérico, ya que en otros 
ejemplos en los que se alude a la sexualidad se hace distinción entre parqevno", qugathvr y gunhv, en este 
caso debe admitirse también esa distinción. En consecuencia, la denominación de estas mujeres como 
gunai'ke" nos indica que se trata de personas adultas, aunque no con la obligación de estar casadas.  
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b. 

El segundo verbo citado, cravomai, guarda cierta similitud semántica con mivsgw, 

debido a que se aplica también a relaciones sexuales no matrimoniales donde podía 

existir promiscuidad. Debemos entender por relación no matrimonial aquélla que 

perseguía una finalidad bien distinta de la procreación, en la idea de que la sexualidad 

conyugal honrosa era la que se apartaba de la irracionalidad y el desenfreno491. Cravomai 

describe, como mivsgw, comportamientos contrarios a las leyes naturales y ofensivos 

para la mujer, dado que es utilizada para obtener placer físico y no para procrear492.  

 

De los textos parecen derivarse pequeños matices que denotan un cierto 

provecho sexual recibido por el hombre493. En algunos ejemplos se advierte una 

pequeña participación femenina, a pesar de tratarse de una mujer no griega. Veamos el 

siguiente ejemplo: 

 

                                                                                                                                                                   
 
491 Irracionalidad propia de las mujeres incapaces de someter sus mentes al control de la razón. Por eso y 
teniendo en consideración que nuestros autores están situados cronológicamente en una sociedad donde la 
legislación y la conducta moral tenían una importancia social tan grande, la sexualidad honrosa era 
aquella que se adaptaba a los cánones mencionados.  
 
492 Este acto en sí indica un notable grado de deshonra. Sin embargo, no se desprende del contexto una 
valoración negativa. 
 
493 La mujer es valorada por su capacidad de proporcionar placer en textos como el siguiente. Cf. X., 
Mem., II  1, 30: ta; d j ajfrodivsia pro; tou' dei'sqai ajnagkavzei", pavnta mhcanwmevnh kai; gunaixi; toi'" 
ajndravsi crwmevnh∑ “Respecto de los placeres amorosos, los consigues por la fuerza antes de necesitarlos, 
procurándote toda clase de cosas y sirviéndote sexualmente de mujeres y hombres”. 
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kai; hJ  jAmazw;n oujk ajpwqeveto ajlla; periei'de crhvsasqai.494 

 

 En las sociedades que practicaban la poligamia no es menos importante la 

imagen del provecho sexual masculino recibido en la cópula; sólo que en estas 

sociedades las mujeres proporcionaban placer a varios hombres: 

 

novmoisi  de;  crevwntai  toioisivde∑  gunai'ka  me;n  gamevei  e{kasto",

 tauvth/si de; ejpivkoina crevwntai.495 

 

Cravomai también aparece en contextos donde se establece una clara conexión 

con el mundo animal, pero aporta matices diferentes frente a mivsgw. Si mivsgw designa 

una cópula inadecuada con las leyes naturales o socialmente normales, cravomai vuelve 

a poner el acento en el provecho físico:  

 

th/' ejpeivte  sugklivnoito oJ  [Amasi",  mivsgesqai oujk oiJ'ov" te ejgivneto, 

           th/'si de; a[llh/si gunaixi; ejcra'to.496 

 

 Cravomai no es el verbo apropiado para designar las relaciones sexuales 

conyugales puesto que, pese a que no presupone ofensa contraa la mujer, tampoco 

mantiene el concepto de respetabilidad requerido por la esposa durante la época clásica. 

                                                        
494 Hdt., IV 113, 1: “Y la amazona no lo rechazó, sino que le permitió servirse sexualmente de ella”. 
 
495 Hdt., I  216, 1: “Emplean estas costumbres: cada uno celebra una ceremonia nupcial con una mujer, 
pero se sirven sexualmente de ellas en común”. 
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Los ejemplos citados nos indican que la mujer es designada por su capacidad para dar 

placer sexual a un hombre, labor propia de la hetera y no de la esposa. 

 

c. 

El tercer verbo que encontramos, foitavw, comparte algunos matices con los dos 

anteriores, pero presenta una pequeña particularidad. Aparece en contextos en donde no 

se define expresamente el acto de la cópula y su matiz léxico es la aceptación del coito 

por parte de la mujer. Además, salvo excepciones497, introduce un arquetipo diferente de 

mujer: la que tiene derecho a manifestar su consentimiento o su rechazo al acto sexual. 

Además de estas dos diferencias, existen otras a tener en cuenta puesto que 

surgen nuevas situaciones y lugares, si bien continúan estando presentes algunos de los 

señalados para los verbos mivsgw y cravomai. De estos nuevos ámbitos destaca el 

contexto religioso.  

Citaremos, como muestra de ello, a unas sacerdotisas que expresan su negativa a 

mantener relaciones sexuales durante el tiempo en que dure su sacerdocio498:  

 

 

ajmfovterai  de;   auJ'tai  levgontai  ajndrw'n   oujdamw'n   ej"   oJmilivhn 

                                                                                                                                                                   
496 Hdt., II  181, 2: “Cuando Ámasis se acostaba con ella era incapaz de copular pero podía servirse 
sexualmente de otras  mujeres”. 
497 En algunos casos se aplica al hombre; cf. Hdt., V 70,  1: to;n de; Kleomevnea eij'ce aijtivvh foita'n para; 
tou'  jIsagovrew th;n gunai'ka. “Existía la acusación de que Cleómenes acudía sexualmente a la mujer de 
Iságoras”. 
 
498 La negativa de las sacerdotisas se comprende perfectamente puesto que, durante el tiempo en que la 
mujer se encargaba de un ministerio religioso, tenía casi absoluta prohibición de mantener relaciones 
sexuales, así como otra clase de restricciones en la alimentación o en su modo de vestir. 
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foita'n.499 

  

Foitavw aparece también en contextos que recuerdan el mundo animal, pero 

introduce un planteamiento innovador. Ya no es el macho el que se aparea con la 

hembra ni tampoco la hembra permanece pasiva para que se obtenga provecho sexual 

de ella, sino que es ella quien manifiesta su deseo y decide finalmente si el coito tendrá 

lugar o no: 

  

ejpea;n tevkwsi aiJ qhvleai, oujkevti foitw'si para; tou;" e[rsena"∑ oiJ de;  

           dizhvmenoi mivsgesqai aujth/'si oujk e[cousi.500 

 

El traslado al mundo femenino del derecho a decidir sobre la propia sexualidad 

explica la elección tomada por unas mujeres no griegas que, ante la ausencia de sus 

maridos por la guerra, acuden a los esclavos con el deseo de mantener relaciones 

sexuales. Este comportamiento no hubiera sido posible en el caso de una ciudadana 

griega respetable. Sirviéndose de la aplicación de esta actitud a mujeres bárbaras, 

nuestros prosistas manifiestan su opinión respecto de la superioridad cultural de la 

sociedad griega501: 

                                                        
499 Hdt., I  182, 2: “Se dice que esas dos mujeres no mantienen relaciones sexuales con ningún hombre”. 
 
500 Hdt., II  66, 1: “Después de que las hembras han parido, dejan de unirse sexualmente con los machos y 
ellos, aunque lo desean, no logran copular con ellas”. 
 
501 La actitud de estas mujeres muestra el control sobre su tendencia innata a dejarse arrastrar por 
cualquier tipo de tentación, especialmente cuando era sexual. Si aceptamos la teoría de WALCOT (1978: 
141), que corrobora la idea, adoptada por la sociedad griega, de que las mujeres obtenían mayor placer 
sexual que los hombres, la referencia de Heródoto a estas mujeres que acuden a sus esclavos reforzaría la 
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aiJ ga;r tw'n  Skuqevwn gunai'ke", w{"  sfi oiJ a[ndre"  ajph'san  crovnon 

           pollovn, ejfoivtwn para; tou;" douvlou".502 

 

Foitavw expresa un matiz hasta ahora singular, el de establecer turnos para 

realizar la cópula. Pero lo realmente extraordinario es que esos turnos no se refieren a la 

cohabitación con prostitutas, sino al establecimiento de un orden en las relaciones 

sexuales con las esposas: 

 

ejn peritroph/' ga;r dh; aiJ gunai'ke" foitw'si toi'si Pevrsh/si.503 

  

d. 

La sexualidad descrita por oJmilevw504 coincide con la de cravomai en destacar el 

placer sexual obtenido por el hombre. Ambos verbos presentan una imagen femenina 

fundamentalmente pasiva. Sin embargo, la diferencia entre cravomai y oJmilevw estriba en 

                                                                                                                                                                   
idea de la superioridad cultural griega. Ellas no sólo actúan por causa de los instintos más bajos, sino que 
mantienen relaciones con hombres de clase social inferior, lo que indica una debilidad aún más grande, 
debilidad que no parecían tener las mujeres griegas. 
 
502 Hdt., IV 1, 3: “Las esposas de los escitas, debido a la larga ausencia de sus maridos, se unieron  
sexualmente con  sus  esclavos”. 
 
503 Hdt., III  69,  6: “Las esposas se unen sexualmente con sus esposos persas por turno”. 
 
504  JOmilevw está ausente en Heródoto, por lo que nuestro análisis sólo contempla la evolución a partir de 
Tucídides. 
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que el último aporta un matiz peculiar: el placer sexual proporcionado por la mujer505 

surge sólo de las relaciones extra-conyugales506: 

   

ajlla; ga;r devdoika mhv,  a]n a{pax mavqwmen ajrgoi; zh'n kai; ejn ajfqovnoi" 

           bioteuvein, kai;  Mhvdwn de;  kai; Persw'n kalai'" kai;  megavlai" gunaixi ; kai;

           parqevnoi"  oJmilei'n,  mh;  w{sper oiJ   lwtofavgoi  ejpilaqwvmeqa th'"  oi[kade 

           oJdou'.507 

 

Este ejemplo nos recuerda la tradicional definición de la esposa en la Grecia 

clásica como teknopoiov", mujer engendradora de hijos, pero totalmente incapacitada 

para proporcionar placer sexual a su marido. Estamos ante la concepción social de una 

época que, desde el punto de vista de la sexualidad, ubicaba a la esposa en un lugar bien 

                                                        
505 El empleo de oJmilevw no tiene lugar sólo en las relaciones heterosexuales. Se encuentra presente 
también en relaciones homosexuales, pero en estos casos no se hace mención del logro de placer. 
Asimismo, los muchachos reciben un tratamiento diferente del de las mujeres ya que tienen capacidad 
para decidir en virtud de sus preferencias sexuales; cf. X., Hier., VIII  6: kai; mh;n paidikav ge, [...]  
h{kista  me;n  gh'ra"  a[rconto"  dusceraivnei, h{kista  d j aij'sco", pro;"  o}n  a]n  tugcavnh/  oJmilw'n, 
touvtou uJpologivzetai “Los jovencitos [...] no pueden soportar de ninguna forma la vejez del gobernante, 
pero no tienen en cuenta su fealdad pues, a pesar de ella, tienen tratos sexuales con él”. En cambio, otras 
veces, parece que su actitud es similar a la de las mujeres; cf. X., Lac., II  12: 
oiJ me;n toivnun  a[lloi  {Ellhne"  h]  w{sper  Boiwtoi;  ajnh;r  kai; pai'"  suzugevnte"  oJmilou'sin. “Los 
restantes griegos, como por ejemplo los beocios, hombres y muchachos, tienen tratos sexuales”.  
 
506 En época clásica el afecto era secundario en el matrimonio. Se consideraba que el deseo sexual era un 
motivo efímero por el que ningún hombre se casaría. Esa actitud suponía la existencia de dos claras 
posiciones sentimentales opuestas: el sentimiento que podía despertar una mujer a la que se deseara y el 
sentimiento que despertaba la esposa legítima tomada como tal por cuestiones de descendencia. En estos 
casos había ausencia de sentimiento. Por tanto, la dicotomía entre deseo sexual fuera del matrimonio y 
ausencia de éste con la esposa no resulta extraña; cf. WALCOT (1987: 14).  
 
507 X.,  An., III  2, 25: “Tengo miedo de que por una sola vez aprendamos a vivir sin trabajar, a vivir en la 
abundancia y a tener trato sexual con las hermosas y altas mujeres, tanto casadas como solteras, de los 
medos y persas, y que nos olvidemos, como los lotófagos, del camino hacia casa”. 
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distante del de la prostituta y del de la concubina. No obstante, es interesante tener en 

consideración las transformaciones socioculturales de épocas posteriores, porque 

facilitan un acercamiento entre la sexualidad conyugal y la sexualidad placentera508. 

 

 e.  

Tras el análisis léxico realizado, pasaremos al estudio de un pasaje notablemente 

significativo en el que se destaca el momento de la pérdida de la virginidad, puesto que 

el citado suceso transcurre en un contexto poco apropiado según la mentalidad griega.  

El verbo utilizado en este caso para el acto de la desfloración es diaparqeneuvw y 

se emplea para designar el inicio de la sexualidad matrimonial de una esposa. El 

contexto matrimonial en el que está inserto el pasaje y la confirmación de que la 

muchacha conservaba su virginidad en el momento de las nupcias es motivo suficiente 

para esperar un tratamiento respetuoso hacia su persona509, dado que su virginidad era 

símbolo de su virtud510. Pero, como se verá a continuación, no es esto lo que sucede.  

                                                        
508 Valga el siguiente texto como ejemplo por su interés léxico, en el que Apiano describe la actitud poco 
habitual de Mitrídates. De entre los muchos placeres de los que disfrutaba este hombre estaba la  
sexualidad conyugal,  placer  definido por  diatevrpomai; cf. App.,  Mith.,  27:  aujto;" d j ajpo; tou'de toi'" 
strathgoi'"  ta;  polla;   meqei;"  ejstratolovgei  kai;   wJplopoivei  kai;  th'/  Stratonikivdi  gunaiki; 
dietevrpeto. “Éste, dejando muchos de los asuntos de allí a sus generales, reunió ejércitos, construyó 
armas y se dedicó a darse placer con su esposa de Estratonicea”. 
 
509 Estas consideraciones vienen dadas porque la virginidad representaba el honor de la familia biológica 
de la muchacha, en el caso de las hijas que accedían al matrimonio por primera vez. 
 
510 Recuérdese a este respecto que la virginidad no era una condición imprescindible y fundamental para 
llevar a cabo un matrimonio legítimo, habida cuenta de la gran cantidad de divorcios y matrimonios en 
segundas nupcias que tenían lugar en el mundo griego. 
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 La mujer que pierde la virginidad es libia, pueblo regido por costumbres 

diferentes a las griegas, y su desfloración no tiene lugar tras la entrada al tálamo con su 

marido, sino a manos de otro hombre. Por tanto, se ignora su honestidad: 

 

ouJ'toi de; mou'noi Libuvwn tou'to  ejrgavzontai, kai; tw'/  basilevi> mou'noi

ta;" parqevnou" mellouvsa" sunoikevein  ejpideiknuvousi∑  h} de; a]n tw'/  basilevi> 

           ajresth; gevnhtai, uJpo; touvtou diaparqeneuvetai.511 

 

            4.1.4.b. Léxico empleado para definir la relación entre la mujer y la sexualidad. 

Una vez finalizado el análisis de los verbos relacionados con la cópula, 

pasaremos a analizar la segunda forma de relación entre la mujer y la sexualidad. Esta 

relación es más cercana al mundo femenino, porque define la situación social de la 

mujer considerando la virginidad como término marcado. De ese modo podemos 

establecer diferencias entre las mujeres con independencia de su estado civil, dado que 

no siempre coincide soltería con virginidad. 

 Los tres sustantivos aplicados a las mujeres para expresar su sexualidad son 

gunhv, nuvmfh y parqevno" y con cada uno de ellos se hace referencia a un momento 

concreto de su vida social y biológica.  

 

 a. 

                                                        
511 Hdt., IV 168, 2: “Sólo lo hacen esos libios y sólo ellos presentan al rey a las doncellas que van a 
convivir en matrimonio y el rey desvirga a la que le parece más agradable”. 
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El primero, gunhv, designa a la mujer casada, que ya ha tenido contacto con la 

sexualidad. Este sustantivo engloba el concepto tradicional de esposa griega512 cuya 

principal dedicación era la maternidad. No obstante, en algunos contextos eróticos no 

designa únicamente a las esposas griegas, sino que aparece de modo genérico para 

nombrar al sexo femenino.  

Cuando se emplea gunhv, emerge del propio contexto un notable sentido de 

respeto. Los autores, lejos de dejarse influir por su prisma ideológico personal, las 

presentan con admirable rigor, pero sin descuidar la distancia estilística propia de una 

prosa de carácter científico.  

Las esposas babilonias que acuden a mantener relaciones con sus maridos son 

denominadas gunai'ke"513 y estaban condicionadas por una serie de preceptos religiosos 

que no cumplen otras esposas, como las egipcias514. También se designa con el 

                                                        
512 Había varias formas de designar a la mujer casada, aunque la más generalizada es gunhv, que define a la 
mujer en relación con el hombre y la opone a parqevno", la hija soltera que, presumiblemente, no ha 
tenido contacto con la sexualidad. La tercera de estas formas es nuvmfh, que representa a la hija soltera 
definida por su relación con la ceremonia matrimonial. Finalmente, kovrh, la hija que es definida, 
únicamente, por su estado de soltería. No obstante, la literatura griega presenta otras formas de definir a la 
esposa. En Homero aparece a[loco", a[koiti" y paravkoiti", que definen a la mujer en relación con el 
lecho; cf. CHANTRAINE (1946-47: 223-226). Demóstenes emplea el término davmar para designar a la 
mujer casada   con ejgguvh y  e[kdosi", cf.  XXIII   53:  eja;n ti"  ajpokteivnh/  ejn a[qloi" a[kwn, h] ejn oJdw/°' 
kaqelw;n h]  ejn polevmw/ ajgnohvsa", h] ejpi; davmarti h]  ejpi; mhtri; h] ejp j ajdelfh/' h] ejpi; qugatriv, h] ejpi; 
pallakh'/ h}n a]n ejp j ejleuqevroi" paisi;n e[ch'/, touvtwn e{neka mh; feuvgein kteivnanta. “Si alguien mata a 
otro sin intención en las competiciones atléticas, o lo aniquila en el camino, o equivocándose en la guerra, 
o porque está encima de su esposa legítima, encima de su madre, encima de su hermana o encima de su 
concubina, la que tiene para engendrar hijos libres, que, por matar a ése, no sea desterrado”. La 
importancia social de la esposa legítima se desarrolla tras la comparación con la concubina, dado que la 
concubina no podía engendrar hijos legítimos y herederos sino, únicamente, hijos libres. 
 
513 Hdt., I  198, 1: oJsavki" d j a]n meicqh/' gunaiki; th/' eJwutou' ajnh;r Babilwvnio". “Cada vez que un 
hombre babilonio copula con su esposa”. 
 
514 Hdt., II  181,  2-3:  th/'  ejpeivte sugklivnoito oJ  [Amasi", mivsgesqai oujk  oiJ'ov" te ejgivneto, th'/si de; 
a[llh/si gunaixi;  ejcra'to. ejpeivte  de;  pollo;n tou'to  ejgivneto, eij'pe  oJ  [Amasi" pro;"  th;n Ladivkhn 
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sustantivo gunai'ke" a las mujeres persas que guardan riguroso turno para mantener 

relaciones con sus maridos, manifestando un papel claramente más activo que las 

anteriores515. 

 Gunhv transmite los valores del mundo helénico tanto cuando se aplica a mujeres 

casadas como a solteras, sin que necesiten ser merecedoras de respeto social por parte 

de los hombres516. Se incluyen en esta categoría esposas, madres y hermanas517, pero 

también mujeres casadas y solteras de pueblos no griegos cuyo modo de vida permitía 

la poligamia, práctica que en estos contextos no conllevaba matices desfavorables para 

las mujeres518. 

                                                                                                                                                                   
tauvthn kaleomevnhn∑  wj' guvnai, katav me ejfavrmaxa". “Cuando Ámasis se acostaba con ella, era incapaz 
de copular pero podía servirse sexualmente de otras mujeres. Y como esto sucedió muchas veces, Ámasis 
le dijo a Ládice, así se llamaba su esposa: oh, mujer, me has embrujado”.  
 
515 Hdt., III 69, 6: ejn peritroph/' ga;r dh; aiJ gunai'ke" foitw'si toi'si Pevrsh/si, “las esposas se unen 
sexualmente con sus esposos persas por turno”. 
 
516 La transmisión del concepto de respetabilidad del que gozaba la esposa griega no debería aplicarse a 
las mujeres en general, puesto que se originaba a partir de la consideración social adquirida por el hecho 
de proporcionar a su marido un heredero legítimo. 
 
517  En Hdt., V 18, 2  se presenta  a estas mujeres:   xei'ne Makedwvn, hJmi'n  novmo"  ejsti; toi'si Pevrsh/si, 
ejpea;n  dei'pnon protiqwvmeqa mevga, tovte kai;  pallaka;" kai; ta;" kouridiva"  gunai'ka"  ejsavgesqai
parevdrou"∑ “Amigo macedonio, nosotros los persas tenemos esta costumbre: cuando ofrecemos un gran 
banquete incluimos como comensales a las concubinas y a las esposas legítimas”.  La relación que tienen 
con la sexualidad la adquieren en el momento en que son ofrecidas a los macedonios para que ellos 
mantengan  relaciones  sexuales,  Hdt., V  20,  1:   gunaikw'n  toutevwn,  wj'  xei'noi,  e[sti  uJmi'n  pollh; 
eujpeteivh,  kai;  eij  pavsh/si  bouvlesqe  mivsgesqai  kai;  oJkovsh/si  wj'n  aujtevwn. “Tenéis toda clase de 
facilidades con estas mujeres, amigos, tanto si preferís copular con todas o con un número de ellas”.  
 
518 La libertad de movimientos de la que parece que gozaban las mujeres persas les permitía decidir 
libremente  sobre  su  sexualidad; cf. X.,  An., III 2, 25:  ajlla; ga;r devdoika mhv, a]n a{pax mavqwmen ajrgoi; 
zh'n  kai;  ejn  ajfqovnoi" bioteuvein, kai; Mhvdwn de; kai; Persw'n  kalai'"  kai; megavlai" gunaixi;  kai; 
parqevnoi" oJmilei'n, “Tengo miedo de que por una sola vez aprendamos a vivir sin trabajar, a vivir en la 
abundancia y a tener trato sexual con las hermosas y altas mujeres, tanto casadas como solteras, de los 
medos y persas”. En un papel más pasivo, las mujeres casadas y solteras de los maságetas; cf. Hdt., I  216, 
1: gunai'ka me;n gamevei e{kasto", tauvth/si de; ejpivkoina crevwntai. “Cada uno se casa con una mujer, 
pero se sirven sexualmente de ellas en común”.  
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 Aunque los datos acerca del respeto social no abundan, es posible suponer que 

gunhv tiene, en estos casos, un valor genérico: designa al género femenino de la especie 

humana. Además, corrobora esta teoría el hecho de que algunas de estas mujeres, 

estando solteras, mantenían relaciones sexuales ya que pertenecían a comunidades 

donde la promiscuidad era habitualmente practicada: 

 

mei'xin  de; ejpivkoinon tw'n  gunaikw'n  poievontai, ou[te  sunoikevonte" 

           kthnhdovn te misgovmenoi.519 

 

El matiz genérico está presente en otra clase de contextos sin relación aparente 

con el matrimonio, aunque sí con la sexualidad. Destacamos el ámbito religioso520, en 

concreto, la descripción de un precepto impuesto a las mujeres: 

 

dei' pa'san gunai'ka ejpicwrivhn  iJzomevnhn ej"  iJro;n  jAfrodivth"  a{pax 

           ejn th'/ zovh/ meicqh'nai ajndri; xeivnw/.521 

 

 b. 

El segundo sustantivo, nuvmfh, tiene un significado mucho más preciso dado que 

designa un tiempo concreto de la vida de las mujeres: la celebración de la ceremonia 

                                                        
519 Hdt., IV 180, 5: “Hacen la cópula con las mujeres en común y, sin convivir en matrimonio con ellas,  
practican el coito como las bestias”. 
 
520 Otros ámbitos diversos en Hdt., II 46, 4 y también en IV 104, 1. 
 
521 Hdt., I  199, 1: “Es preciso que toda mujer del país, sentada ante el templo de Afrodita, copule una vez 
en su vida con un extranjero”. 
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nupcial522. Este sustantivo abarcaba un corto y preciso período de tiempo523 marcando la 

separación entre solteras y casadas.  

La virginidad debía acompañar a la nuvmfh griega, pues la muchacha soltera de 

familia acomodada no accedía a las relaciones sexuales hasta el momento en que su 

padre la diera como esposa. Tal y como se espera, la relación entre la nuvmfh y la 

sexualidad viene dada por el contexto matrimonial al que está sometida: la mujer 

celebra sus nupcias y, por tanto, entra en el mundo de la sexualidad:  

 

w{sper gavr toi ejsqh;" a[llh  me;n gunaikiv, a[llh de;  ajndri; kalhv, ou{tw

kai; ojsmh; a[llh me;n ajndriv, a[llh de; gunaiki; prevpei. [...] aiJ mevntoi gunai'ke" 

          a[llw" te  kai; a]n nuvmfai tuvcwsin ouj'sai, w{sper hJ  Nikhravtou tou'de kai; hJ  

          Kritobouvlou, muvrou me;n tiv kai; prosdevontai; aujtai; ga;r touvtou o[zousin.524 

 

  Pero no en todos los textos nuvmfh designa a la mujer griega que celebra sus 

nupcias. Heródoto denomina nuvmfai a muchachas de comunidades no griegas que 

                                                        
522 En virtud de esa denominación particular de la mujer se comprenden los nombres de las mujeres que 
se encargaban de ataviarla, la numfopovno", la numfostovlo", la numfeuvtria o la numfokovmo". Sobre el 
papel de cada una de ellas durante la ceremonia nupcial y respecto de la novia; vid. MAGNIEN (1936: 
120-121). Respecto de las acepciones religiosas de nuvmfh, puede consultarse, por ejemplo, HEDREEN 
(1994: 47-69). 
 
523 La nuvmfh era la mujer joven en el momento en que accedía al matrimonio. Su relación con la gunhv 
surge porque en ese instante está traspasando la barrera entre la mujer soltera y la esposa, que ya ha 
accedido a la sexualidad del matrimonio. La nuvmfh no tiene encomendada la tarea de la maternidad como 
la gunhv: tampoco está designada por su supuesta cualidad de virgen, como la parqevno". Únicamente, 
representa el momento de transición entre la parqevno" y la gunhv, momento que, ineludiblemente, era el 
matrimonio. 
 
524 X., Smp., II  3: “Como un vestido es hermoso para una mujer y otro lo es para un hombre, así un 
aroma se destaca en un hombre y otro en una mujer. [...] Las mujeres, en particular aquéllas que han sido 
recientemente novias como la de este Nicerato o la de Critobulo, ¿necesitan para algo del perfume? Ellas 
mismas, ciertamente, huelen a él”. 
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practican actos sexuales que no realizaría una novia griega. Estos textos son tratados 

con vocabulario helénico por un caso de interpretatio graeca. Por ese motivo puede 

aplicarse el sustantivo nuvmfh a la novia. Recordemos el ejemplo ya citado, pero de 

suficiente trascendencia léxica para el análisis que nos ocupa: 

 

prw'ton de;  gamevonto"  Nasamw'no"  ajndro;" novmo" ejsti; th;n nuvmfhn 

           nukti; th'/ prwvth/ dia; pavntwn diexelqei'n tw'n daitumovnwn misgomevnhn.525 

 

 c. 

El sustantivo que resta por analizar, parqevno", requiere un análisis más pausado 

y detallado que los anteriores526. La tradición literaria nos ha acostumbrado a situar 

parqevno" en contextos donde se presenta a una muchacha joven en edad de matrimonio 

que no tiene contacto alguno con la sexualidad en las familias acomodadas.  

 En virtud de la condición impuesta por la sociedad griega527 se ha llegado a 

relacionar la virginidad con la parqeniva528, hecho que, si bien en frecuentes casos se 

adapta perfectamente, no siempre ocurre en nuestros autores. De esta adecuación 

                                                                                                                                                                   
 
525 Hdt., IV 172, 2: “Cuando un hombre nasamón se casa por primera vez, la costumbre es que la novia en 
la primera noche pase a través de todos los convidados y que mantenga relaciones sexuales con  ellos”. 
 
526 Aunque el sustantivo parqevno" designa a la mujer que no había sido casada, a la hija posiblemente 
virgen, el sustantivo que identificaba a una hija como soltera era kovrh; cf. ANDO (1996: 47). Y, como ya 
hemos analizado, frente a esta muchacha soltera estaba la hija que iba a ser entregada a un hombre como 
esposa, la nuvmfh. 
 
527 La exigencia de la virginidad de la hija no era un requisito legal imprescindible para hacer válido el 
matrimonio, sino únicamente una costumbre generalizada. La castidad era una aportación de la mujer al 
primer matrimonio y un símbolo de la honradez de su familia biológica. 
 
528 Acerca de la relación entre parqevno" y parqeniva puede consultarse SISSA (1984: 1119-1139). 
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incompleta nos ocuparemos en las páginas siguientes con el propósito de destacar un  

particular tratamiento semántico por parte de nuestros prosistas.  

Partiendo de la información que poseemos, advertimos diversos matices 

semánticos, según nos encontremos con el sustantivo o con el adjetivo.  

 

I. El sustantivo designa a una mujer joven, preferentemente una hija casadera de 

familia acomodada; aunque este precepto no siempre se cumple, especialmente cuando 

se trata de mujeres no griegas. Se confirma, en cambio, que se trata de una hija soltera y 

sin previos matrimonios anteriores. En algunas ocasiones se indica, además, que ha 

llegado a la edad de sus nupcias, lo que la diferencia de la pai'"529: 

 

 wJ" a]n aiJ parqevnoi ginoivato gavmwn wJrai'ai530. 

 

 i. Los detalles sobre la virginidad no siempre están claros, aunque bien es cierto 

que, en la gran mayoría de los casos, ésta podría intuirse. Sin embargo, nos encontramos 

con algunos contextos claramente ambiguos donde sólo podemos suponer la doncellez 

si atendemos a la concepción moral del mundo griego. Bajo este prisma, toda hija de 

                                                                                                                                                                   
 
529 La parqevno" se diferencia de la pai'" en el hecho de que ésta última no ha llegado aún a la edad del 
matrimonio, aunque ambas son solteras; cf. X., Oec., III 13.  
 
530 Hdt., I  196, 1: “Las mujeres solteras que habían llegado a la edad del matrimonio...”. Otro  ejemplo  
de  similares   características   en   Hdt.,  I   196,    3:   wJ"  ga;r  dh;  diexevlqoi  oJ  kh'rux  pwlevwn  ta;" 
eujeidestavta" tw'n  parqevnwn. “Cuando el  heraldo acababa de  vender a las solteras  más   hermosas”.  
Asimismo,  en   I   196,   3:  to;  de;  a]n crusivon ejgivneto ajpo; tw'n eujeidevwn parqevnwn. “Ese dinero 
salía de las muchachas solteras hermosas”.  Esta misma idea vuelve a repetirse más adelante, cf. I  196,  3: 
oujk  ejxh'n oujde; a[neu ejgguhtevw  ajpagagevsqai th;n parqevnon priavmenon. “No era posible llevarse 
consigo a una muchacha soltera comprándola sin fiador”.   
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clase acomodada debía conservar su virginidad hasta el momento de las nupcias, y los 

ejemplos que cumplen este precepto son relativamente abundantes531. Así sucede con 

las hijas de los hombres más destacados de una ciudad, obligadas a conservar su 

virginidad hasta el momento de su matrimonio, como símbolo del honor de sus familias 

biológicas: 

   

sunevpempe de; kai; a[lla" parqevnou" ajpolevxa" ajndrw'n tw'n prwvtwn, 

oJmoivw" ejstalmevna" th/' tou' basilevo". wJ" de; boh/' te kai; klauqmw/' parhvisan 

           aiJ parqevnoi  para; tou;" patevra",  oiJ me;n a[lloi pavnte"  ajntebovwn te kai; 

           ajntevklaion oJrw'nte" ta; tevkna kekakwmevna.532 

 

ii. En muchos ámbitos religiosos se exigía la virginidad de la hija soltera porque 

era imprescindible para la participación en rituales sagrados o en ministerios. En estos 

contextos el sustantivo parqevno" designa a la hija que conserva intacta su virginidad. Y, 

dada la importancia de la castidad femenina, puede tener la acepción de “doncella”, si 

así lo requiere el contexto533. Podemos ilustrar este razonamiento con diversos 

ejemplos; uno de ellos, la hija virgen mencionada por la respuesta de un oráculo534: 

                                                        
531 Los ejemplos que presentamos a continuación, y donde se supone la virginidad de la hija, están 
analizados sólo bajo la perspectiva tradicional griega. No existen datos objetivos ni razonamientos 
excepto la aplicación de aquellas premisas sociales que caracterizaban al mundo griego. 
 
532 Hdt., III  14, 2-3: “Envió al mismo tiempo a otras hijas solteras escogidas de los hombres ilustres y 
vestidas igual que la hija del rey. Cuando estas hijas solteras, con griterío y llantos, se encontraron ante 
sus padres, los demás respondieron con gritos  y  lloraron  al  ver  a  sus  hijas  humilladas”. 
 
533 Dadas las características religiosas de los contextos presentados más adelante, consideramos que 
parqevno" designa a una mujer virgen que participa en una ceremonia sagrada; de ahí que en estos casos  
hayamos  adoptado  la  acepción  “doncella”; cf.  Hdt.,  III   97,  4:  ouJ'toi wj'n dw'ra ta; ejtavxanto e[ti kai; 
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kai;  oJ  crhsmo;"  oJ  legovmeno"  wJ"  devoi  ejntau'qa  Lakedaimonivo"

hJtthqh'nai  e[nqa  to;  tw'n   parqevnwn  hj'n  mnh'ma,   ai}  levgontai  dia;  to;

biasqh'nai uJpo; Lakedaimonivwn tinw'n ajpoktei'nai eJautav".535 

 

iii. Presentaremos, a continuación, una serie de ejemplos en los que la virginidad 

de la hija no suele nombrarse; ni siquiera se aporta detalle alguno que nos lleve a tal 

suposición. La ausencia de datos al respecto podría hacernos pensar también en la 

situación opuesta. Sin embargo y dado que se trata de mujeres griegas, salvo algunas 

excepciones en las que se aplica la mentalidad helenizante del autor, encontramos 

mayor número de razones para optar por la teoría de la virginidad.  

Según las pautas sociales, debemos intuir que las hijas solteras de los jonios, 

tomadas como esclavas por el rey persa, eran vírgenes en el momento de su rapto: 

 

                                                                                                                                                                   
ej" ejme; dia; pentethrivdo" ajgivneon, eJkato;n pai'da" kai; eJkato;n parqevnou". “Sin lugar a dudas éstos 
pagaban aún los presentes y en mi época llevaban para las fiestas quinquenales cien muchachos y cien 
doncellas”. Otros  contextos  similares  en  Hdt.,  IV   34,  1:  kai; tau'ta me;n dh; tauvta" oij'da poieuvsa", 
th/'si de; parqevnoisi tauvth/si th/'si ejx  JUperbwrevwn teleuthsavsh/si ejn Dhvlw. “Sé que hacen estas 
cosas en honor de esas hijas solteras de los hiperbóreos que habían muerto en Delos”. Hdt., IV 35, 1: 
fasi; de; oiJ aujtoi; ouJ'toi kai; th;n  [Arghn te  kai;  j'Wpin, ejouvsa"  parqevnou" ejx  JUperborevwn. “Ellos 
mismos dicen  que Arge y Opis son doncellas de los hiperbóreos”.  Hdt., VII  114,  1:  jEnneva  de;  oJdou;" 
punqanovmenoi to;n  cw'ron tou'ton kalevesqai tosouvtou" ejn autw/' pai'dav" te kai; parqevnou" ajndrw'n
tw'n ejpicwrivwn zwvonta" katwvrusson. “Y enterándose de que ese lugar se llamaba  “Nueve Caminos” 
enterraron vivos en el lugar a otros tantos muchachos y doncellas de los hombres del país”. 
 
534 También la muchacha participa en celebraciones religiosas donde se exigía la pureza física de su 
cuerpo;  cf.   Hdt.,  III   48,  3:   o{son crovnon  iJkevteuon  oiJ pai'de", i{stasan corou;" parqevnwn te kai; 
hjiqevwn. “Durante el tiempo en que los muchachos imploraban, organizaron coros de doncellas y de 
jóvenes”. 
 
535 X., HG, VI  4,  7: “El oráculo decía que era necesario que allí fueran vencidos los lacedemonios, 
donde estaba el sepulcro de las doncellas de quienes se cuenta que se mataron por haber sido violadas por 
unos lacedemonios”. 
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eij de; tau'ta me;n ouj poihvsousi, oiJ de; pavntw" dia; mavch" ejleuvsontai,

tavde  h[dh   sfi  levgete   ejphreavzonte",  tav  per   sfeva"  katevxei,  wJ" 

 

           eJsswqevnte"  th'/  mavch/  ejxavndrapodieu'ntai kai;  wJ"  sfewn  tou;"  pai'da" 

           ejktomiva" poihvsomen,  ta;" de; parqevnou" ajnaspavstou" ej" Bavktra,  kai; wJ" 

           th;n cwvrhn a[lloisi paradwvsomen.536 

 

También se intuye este supuesto de modo más claro en el momento de la entrega 

como esposa de la hija de Clístenes, el tirano de Sición, pues era una muchacha griega 

de condición social acomodada que llega a la edad del matrimonio: 

 

ajll j ouj  ga;r oiJ'av  tev ejsti mih'" peri; parqevnou bouleuvonta pa'si kata; 

           novon poievein.537  

 

 En virtud de la propia concepción moral griega, consideramos razonable suponer 

la virginidad de la hija casadera si se aportan datos referentes al honor de la citada 

mujer. El punto de partida de este razonamiento es que, en las familias de buena 

posición social, la integridad física de la hija casadera acentuaba considerablemente su 

                                                                                                                                                                   
  
536 Cf. Hdt., VI 9, 4: “Si no aceptan estas cosas y se dedican a la guerra, decidles esto en tono 
amenazador: que por ser inferiores en la batalla serán hechos esclavos, que haremos eunucos a sus hijos y 
que llevaremos a sus hijas solteras a la fuerza a Bactra, y que entregaremos su territorio a otros”. Una  
idea  similar  se  repite  en  VI  32,   1:   wJ"  ga;r  dh;;  ejpekravthsan  tw'n  polivwn,  pai'dav"  te  tou;" 
eujeidestavtou"   ejklegovmenoi  ejxevtamnon   kai;  ejpoiveun  ajnti;  eij'nai   ejnorceva"  eujnouvcou"  kai; 
parqevnou" ta;" kallisteuouvsa" ajnaspavstou" para; basileva∑ “Cuando sometieron a la ciudad, tras 
escoger a los muchachos más apuestos, los castraban y los hacían eunucos en lugar de estar enteros, y a 
las hijas solteras más hermosas las llevaban a la fuerza junto al rey”. 
 
537 Cf. Hdt., VI  130, 2: “Pero como no me es posible agradar a todos con una sola hija soltera...”. 
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linaje, debido a que la virginidad de esas muchachas representaba el honor de una 

familia538. 

Por ese motivo la violación de una hija soltera adquiría mayor relevancia en las 

jóvenes que pertenecían a familias acomodadas: 

 

qugatevra ga;r Zwpuvrou tou' Megabuvxou ejbihvsato parqevnon.539 

 

iiii. Aunque hemos visto que la virginidad de la muchacha designada como 

parqevno" es una realidad palpable en las mujeres jóvenes de clase social acomodada, no  

podemos admitir este supuesto como el único posible. De hecho, en algunos contextos 

existe una clara ambigüedad que sólo se resuelve al aplicar los valores morales de la 

época clásica. Esta ambigüedad se ve más claramente en mujeres no griegas cuyas 

costumbres no exigían la virginidad en el primer matrimonio, a pesar del empleo de una 

terminología esencialmente griega540: 

                                                                                                                                                                   
 
538 La comparación hecha por Jenofonte entre Agesilao y el modo de andar de una muchacha soltera y 
virgen  es  una  prueba  del  valor  social  de  su  integridad  física;  cf.  X.,  Ages., VI  7:  oJpovte  ge  mh;n 
poreuvoito eijdw;" o{ti ejxeivh toi'" polemivoi" mavcesqai, eij bouvlointo, suntetagmevnon me;n ou{tw" hj'ge 
to;  stravteuma wJ"  a]n ejpikourei'n  mavlista  eJautw/'  duvnaito  hJsuvcw" d j  w{sper  a]n  parqevno" hJ 
swfronestavth probaivnoi. “Cada vez que se ponía en marcha sabiendo que era posible entrar en 
combate con los enemigos, si querían, llevaba al ejército perfectamente ordenado para que pudiera 
defenderse bien e iba delante tranquilo como la hija soltera más casta”. La supuesta castidad de una hija 
soltera se intuye también por la vergüenza que  debía  sentir  al  exponerse  públicamente.  Así,  X.,  Lac.,  
III  5:  aijdhmonestevrou"  d j a]n aujtou;"  hJghvsaio  kai;  aujtw'n  tw'n  ejn toi'" ojfqalmoi'"  parqevnwn. 
“Considerarías a éstos más vergonzosos incluso que a las propias hijas solteras ante los ojos de los 
hombres”. 
 
539 Hdt., IV 43, 2: “Violó a una muchacha soltera, hija de Zópiro, el hijo de Megabizo”. 
 
540 Las mujeres solteras de pueblos no griegos pueden ser calificadas como parqevnoi sin que ello indique 
la práctica de las mismas costumbres seguidas por las mujeres griegas. El hecho de servirse de una 
terminología helénica para contextos no griegos es una forma de destacar aún más aquellas 
particularidades que, de un modo especial, contrastan con las costumbres griegas. Se trata de una técnica 
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ejk th'" aiJ parqevnoi tw'n  ejpicwrivwn pteroi'si ojrnivqwn kecrismevnoisi 

           pivssh/ ejk th'" ijluvo" yh'gma ajnafevrousi crusou. '541 

 

Es también la proyección de la terminología griega sobre mujeres extranjeras la 

que posibilita que parqevno" como sustantivo llegue a designar a una mujer, 

presumiblemente adulta, capaz de matar a un hombre: 

 

ouj  gamevetai  parqevno"  oujdemiva  pri;n  [a]n]  tw'n  polemivwn  a[ndra 

           ajpokteivnh. /542 

 

II. El adjetivo parqevno" resulta mucho más preciso que el sustantivo pues se 

emplea para especificar la castidad de una mujer determinada543. Este valor semántico 

se deduce de diversos pasajes en los que se admite la virginidad sin ningún género de 

dudas. La importancia de la castidad surge de la comparación entre una hija virgen y 

una mujer que accede por segunda o tercera vez al matrimonio: 

 

                                                                                                                                                                   
narrativa que forma parte de los recursos de los que se vale Heródoto en su análisis de los sucesos 
acaecidos, la interpretatio graeca; cf. SCHRADER (LÓPEZ EIRE - SCHRADER 1994: 154). 
 
541 Hdt., IV 195, 2: “Las solteras oriundas del lugar sacan pepitas de oro del barro por medio de plumas de 
aves embadurnadas de pez”. 
 
542 Hdt., IV 117, 1: “Ninguna mujer soltera se casa antes de matar a un enemigo”. 
 
543 Cf. X., Ages., VI  7: hJsuvcw" d j w{sper a]n parqevno" hJ swfronestavth probaivnoi. “Iba delante 
tranquilo, como  la más sensata doncella”.  Una  acepción similar en Lac., III  5: aijdhmonevstevrou" d j a]n 
aujtou;"  hJghvsaio  kai; aujtw'n  tw'n ejn  toi'" ojfqalmoi'"  parqevnwn. “Considerarías a éstos más 
vergonzosos que incluso a las propias hijas solteras ante los ojos de los hombres”. 
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gavmou" te tou;" prwvtou"  ejgavmee Pevrsh/si  oJ  Darei'o", Kuvrou me;n 

 duvo  qugatevra"  [Atossavn  te  kai;   jArtustwvnhn,  th;n   me;n   [Atossan 

prosunoikhvsasan  Kambuvsh/ te tw/'  ajdelfew/'  kai; auj'ti" tw/'  mavgw/, th;n de; 

  jArtustwvnhn parqevnon544. 

 

 Parqevno" sólo puede indicar aquí la condición de doncella de Artistone frente a 

su hermana que había convivido en matrimonio anteriormente. El calificativo se hace 

totalmente imprescindible puesto que ambas hijas son designadas como gunai'ke", que 

las engloba en calidad de mujeres, tanto a la hija virgen como a la que se casa en 

terceras nupcias.  

De modo similar, parqevno", como adjetivo, sirve para poner de relieve la 

integridad física de una mujer al penalizar la pérdida de la virginidad: 

 

 oJrth/ de;  ejniausivh/  jAqhnaivh"  aiJ parqevnoi aujtw'n  divca  diasta'sai 

  mavcontai pro;" ajllhvla" livqoisiv te kai; xuvloisi, [...] ta;" de; ajpoqnh/skouvsa" 

           tw'n parqevnwn ejk tw'n trwmavtwn yeudoparqevnou" kalevousi.545 

 

Los ejemplos que muestran más claramente la castidad de una hija soltera son 

aquéllos que aluden a la legislación griega, como en el caso de las patrou'coi 

                                                                                                                                                                   
 
544 Hdt., III  88, 2: “Entre los persas Darío contrajo unas nupcias distinguidas con dos hijas de Ciro: Atosa 
y Artistone. Atosa había convivido en matrimonio con su hermano Cambises y en segundas nupcias con 
el mago; Artistone era virgen”. 
 
545 Hdt., IV 180, 2- 3: “En la festividad anual en honor de Atenea, las hijas solteras, divididas en dos 
bandos, luchan unas contra otras con piedras y palos [...] entre las muchachas solteras llaman falsas 
doncellas a quienes mueren por causa de las heridas”. 
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espartanas546 pero también aquéllos que describen alguna parte de la ceremonia 

matrimonial, especialmente el momento en el que la novia entra en la cámara nupcial547. 

La virginidad también es indudable en aquellos ejemplos que elogian el honor de 

la mujer. Se explican así casos como el de la hija de Gobrias a la que su padre había 

estimado casar con un rey aduciendo como virtud su doncellez: 

 

 e[sti dev  moi, e[fh,  kai;  qugavthr  parqevno"  ajgaphth;  gavmou  h[dh 

           wJraiva, h}n ejgw; provsqen me;n w/[mhn tw/' nu'n basileuvonti gunai'ka trevfein.548 

 

La importancia que adquiere la castidad como símbolo del honor familiar 

fomenta el interés por someter a las hijas solteras a una cierta vigilancia para guardar la 

integridad física de sus cuerpos549: 

 

eij d j ejpi; teleuth/' tou'  bivou genovmenoi  bouloivmeqav tw/  ejpitrevyai h]

pai'da" a[rrena" paideu'sai h]  qugatevra" parqevnou" diafulavxai h] crhvmata 

                                                                                                                                                                   
 
546 Hdt., VI 57, 4:  dikavzein de; mouvnou" tou;" basileva" tosavde mou'na∑ patrouvcou te parqevnou pevri, 
ej" to;n iJknevetai e[cein, h]n mhv per oJ path;r aujth;n ejgguhvsh/, “Los reyes por sí solos únicamente  
pueden juzgar estas cosas: con respecto a la patrouvco" soltera, decidir a quién le corresponde tenerla 
como esposa, si su padre no la ha prometido en matrimonio”. 
 
547 Aunque el ritual no coincida plenamente con el que tenía lugar en Grecia, vemos un contexto similar 
en  Hdt., IV  168,  2:  ouJ'toi  de;  mou'noi  Libuvwn tou'to  ejrgavzontai, kai;  tw'/  basilevi>  mou'noi  ta;" 
parqevnou" mellouvsa" sunoikevein ejpideiknuvousi∑ “ Éstos son los únicos libios que hacen eso y los 
únicos que muestran al rey a las hijas solteras que van a convivir en matrimonio”. 
 
548 X., Cyr., IV 6, 9: “Yo tengo -le dijo- una hija soltera muy querida en edad de matrimonio y desde hace 
tiempo aspiraba a educarla como esposa para el rey actual”. 
 
549 Esta necesidad se justificaría por teorías como las que admite DALTON PALOMO (1996: 59), quien 
considera que la castidad de la esposa estriba en proporcionar a su marido la exclusividad de su vientre. 
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           diasw'sai, aj'r j ajxiovpiston eij" tau'q j hJghsovmeqa to;n ajkrath';550 

 

III. Respecto de ambos, el sustantivo y el adjetivo, observamos que el primero 

designa a una muchacha, presumiblemente joven, soltera, cuya virginidad se intuye en 

los contextos preferentemente religiosos o en aquéllos en los que esta cualidad pueda 

considerarse como la más aceptable. El adjetivo, en cambio, designa, con mucha mayor 

propiedad, a la hija que conserva su castidad hasta el momento de su primer 

matrimonio.  

Por otro lado, el sustantivo no siempre especifica la virginidad en la mujer, dado 

que encontramos acepciones donde la mujer descrita es aparentemente soltera, pero 

puede mantener relaciones sexuales con los hombres que desee. Como es obvio, este 

valor sólo se aplica a mujeres no griegas.  

Consideramos irrelevante la procedencia de estas mujeres porque, como ha 

sucedido en otros contextos, el autor vuelve a servirse de terminología griega para 

denominar el comportamiento de mujeres de comunidades bárbaras551. Lo realmente 

importante de nuestros ejemplos no es que las mujeres sean persas o tracias, sino que un 

autor griego designa como parqevno" a una hija, presumiblemente joven, que mantiene 

relaciones sexuales con hombres.  

                                                        
550 X., Mem., I  5, 2: “Si al llegar a la vejez quisiéramos poner nuestra confianza en alguien para que 
instruyera a nuestros hijos varones, vigilara a nuestras hijas solteras o conservara nuestro dinero 
¿consideraríamos idóneo para esta tarea a quien es incapaz de controlarse a sí  mismo?” 
 
551 Interpretatio graeca. 
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Si el sustantivo parqevno" designara exclusivamente a las mujeres que 

permanecían vírgenes hasta el momento de su matrimonio, estas mujeres promiscuas 

habrían sido nombradas como gunai'ke" y no como parqevnoi. Por tanto, el sustantivo 

no expresa la condición de doncella sino la soltería. Por ese motivo, en contextos donde 

todas las mujeres participan por igual de la sexualidad se designa de distinta forma a las 

mujeres casadas, gunai'ke", y a las solteras, parqevnoi, aunque éstas últimas también 

mantienen relaciones sexuales. La diferencia entre unas y otras es su estado civil  y no 

su integridad física. 

 

Para que no quede duda de la pérdida de su virginidad, aún tratándose de 

muchachas solteras, aparecen vinculadas con verbos que designan las relaciones 

sexuales promiscuas, oJmilevw o mivsgw. Veamos detenidamente estos ejemplos. 

JOmilevw se emplea en la descripción de una extraña costumbre de las mujeres 

persas: 

 

ajlla; ga;r devdoika mhv,  a]n a{pax mavqwmen ajrgoi; zh'n kai; ejn ajfqovnoi" 

           bioteuvein, kai;  Mhvdwn de; kai; Persw'n  kalai'"  kai; megavlai"  gunaixi; kai;

           parqevnoi" oJmilei'n.552 

   

Mivsgw se aplica a las mujeres tracias: 

                                                        
552 X., An., III  2, 25: “Pero tengo miedo de que por una vez aprendamos a vivir sin trabajar, a vivir en la 
abundancia y a tener trato sexual con las hermosas y altas mujeres casadas y solteras de los medos y  
persas”. 
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ta;"   [de;]   parqevnou"  ouj   fulavssousi,  ajll j  ejw'si   toi'si  aujtai; 

           bouvlontai ajndravsi mivsgesqai553.  

 

De estos ejemplos concluimos que, si el sustantivo parqevno" designara sólo a 

las hijas solteras que no hubieran mantenido relaciones sexuales, y si su valor fuera el 

de destacar la virginidad de tales mujeres, habría estado presente únicamente en 

contextos donde la virginidad fuera el término marcado.  

De acuerdo con las normas sociales griegas, el sustantivo parqevno" debería 

aplicarse sólo a aquellas hijas solteras que iban a ser entregadas en matrimonio. Tales 

hijas debían casarse en primeras nupcias y, obviamente, tendría que suponerse su 

virginidad. Sin embargo, en nuestros textos, la virginidad no emerge del valor 

semántico del sustantivo parqevno" sino del contexto en que se presenta, en consonancia 

con las pautas morales de la sociedad a la que pertenece la muchacha. Respecto de esas 

pautas, sabemos que la sociedad griega prefería que la hija soltera fuera virgen. Dado 

que los ejemplos con que contamos se refieren a mujeres no griegas, comunidades en 

las que las hijas solteras no necesitaban ser vírgenes para su primer matrimonio, ni 

perdían su respetabilidad por mantener relaciones sexuales; y dado que, también en 

estos casos, las muchachas son denominadas parqevnoi, es obvio suponer que parqevno", 

como sustantivo, no debe designar la virginidad sino la soltería. 

 

                                                        
553 Hdt., V 6, 1: “No custodian a las hijas solteras, sino que les permiten copular con los hombres que  
quieran”. 
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4.1.4.c. El e[rw" en nuestros autores. 

Así, una vez finalizado este inciso, de especial interés léxico y necesario para la 

comprensión de algunos aspectos, pasamos seguidamente al estudio del e[rw" 

presentado por nuestros autores, el cual es, preferentemente, masculino554. Pero, como 

iremos viendo a continuación, merced a algunos ejemplos, podemos esbozar la 

existencia de un sentimiento erótico femenino.  

El e[rw" no recibe el mismo tratamiento por parte de nuestros tres prosistas ya 

que está ausente en la obra de Tucídides, más especialmente en cuanto a sentimientos 

femeninos se refiere, pues las referencias concernientes a este aspecto son escasas555. Es 

lógico pensar que el e[rw" se mencione con mayor frecuencia en la obra de Jenofonte y, 

en particular, en aquellas de carácter filosófico o novelístico propicias a la exposición de 

sentimientos. 

 

a. 

El primer interrogante que surge al plantearnos el estudio del deseo erótico es la 

necesidad de encontrar un motivo que lo origine debido a que éste no puede emerger de 

                                                                                                                                                                   
 
554 La relación entre el e[rw" y la masculinidad surge del contexto donde aparece, la mayor parte de las 
veces aplicado a un hombre. Por otro lado, es un e[rw" preferentemente guerrero que aspira a conseguir el 
amor de una mujer concreta por medio de la lucha. Es, como lo define ALVARES (1997: 616), un e[rw" 
luchador, amante de los conflictos y bastante similar a un fornido guerrero.  
 
555 Quizás sea debido a su opinión sobre el mundo femenino en el sentido de que, como manifiesta en el 
discurso fúnebre, puesto en boca de Pericles (Th., II 45, 2), la mujer debe ser lo más discreta posible. A 
raíz de esta citada ausencia de manifestaciones femeninas, se comprenden posturas como las de 
FLACELIÈRE (1971: 706) o RICHTER (1971: 3), quienes atribuyen el discurso fúnebre a Tucídides, 
pues presenta a la mujer a lo largo de toda su obra de la forma en que la define Pericles: con total 
discreción para que se hable de ella lo menos posible, tal y como refleja el propio Tucídides.  
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la nada. Sirve como punto de partida el hecho de que nuestros textos coinciden con los 

cánones literarios y consideran como factor originario la belleza femenina556. A pesar de 

que tradicionalmente se ha asociado la belleza a las prostitutas557, pues las mujeres 

respetables no necesitaban ser hermosas para casarse558, la imagen con la que nos 

encontramos no coincide con este razonamiento559.  

                                                        
556 Esta suposición se opone a la presentada por algunos investigadores, como WHITE (1989: 149-157) 
quien, basándose en la obra de Platón, considera que el amante aspira a su felicidad por medio de la 
búsqueda y el anhelo de lo bueno, pero lo bueno no siempre coincide con la belleza. Sin embargo, pocos 
son los autores que niegan la importancia ejercida sobre los hombres por este don femenino. De hecho, 
algunos escritores como Plutarco hacen mención de ella en obras de carácter similar. Sirvan como 
ejemplo  los  siguientes  fragmentos  seleccionados;  cf.  Moralia, 1 d:   o{ti mikra;n to; mevgeqo" gunai'ka 
gavmw/   labei'n  uJpevmeinen,  uJpeipovnte"  wJ"  ouj  basileva"  ajlla;  basileivdia  parascei'n  aujtoi'" 
dianooi'to. “Que se atrevió a tomar en matrimonio a una esposa de estatura pequeña, explicando que no 
tenía  en  el  pensamiento  proporcionarles  reyes  sino  reyecitos”. Asimismo en Plu.,  Ages.,  II  6:  wJ" de; 
Qeovfrasto"  iJstorei', to;n  jArcivdamon  ejzhmivwsan  oiJ  e[foroi ghvmanta gunai'ka  mikravn∑ ouj ga;r 
basilei'", e[fasan, a[min, ajlla; basileivdia gennavsei. “Según cuenta Teofrasto, los éforos multaron a 
Arquídamo por casarse con una mujer pequeña, porque decían que no le engendraría reyes sino 
reyecitos”. 
 
557 Las prostitutas más apreciadas, eJtaivrai, poseían una clase y una educación tan selecta que se situaban, 
prácticamente, en el lado opuesto de las esposas. Estas mujeres conocían tácticas para seducir a los 
hombres, artes amatorias, que consistían en hacerlos sentir cómodos e importantes a su lado, al tiempo 
que los agasajaban con sus más refinadas habilidades que las convertían en poderosas seductoras; cf. 
CORSU (1981: 148-149). Asimismo, cuidaban de sus cuerpos por medio de esmerados detalles, como la 
depilación de los genitales quizás por motivos de higiene o sociales; cf. BETA (1992: 104). Pero una de 
las características más célebres de estas mujeres era su belleza dado que poseían conocimientos de 
cosmética y vestían de modo provocativo, por lo que resultaban muy atractivas para los hombres; cf. 
HIBLER (1988: 52). De ahí que la sociedad relacionara, instintivamente, la belleza femenina con la 
belleza de la hetera. 
 
558 La literatura griega coincide en presentar a la buena esposa como aquella mujer capaz de engendrar 
hijos para su marido a la mayor brevedad posible. Por ese motivo, la virtud más elogiada de una esposa 
era su comportamiento púdico, su fidelidad y su fortaleza de espíritu para saber enfrentarse a las 
tentaciones y ser capaz de controlar su tendencia innata a caer en las debilidades. Surge así la imagen de 
la esposa casta, tan importante con la llegada del Cristianismo. Esta imagen es expuesta con todo lujo de 
detalles por TORRES (1995: 59-68).  
 
559 La belleza femenina está presente en diversas ocasiones mediante el adjetivo kalhv, aunque algunas 
veces se alude a la hermosura del aspecto físico, eu[morfo". 
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Son frecuentes los ejemplos de mujeres que hacen despertar el deseo físico en 

los hombres por medio de su belleza560 y esta belleza es precisamente la que, con 

posterioridad, les va a asegurar el matrimonio. En algunas ocasiones la belleza está 

retratada con bastante lujo de detalles, haciendo posible imaginar un pequeño canon 

estético por medio de los rasgos descritos561.  

Los rasgos que nos describen la belleza femenina resultan sumamente curiosos. 

Uno de ellos es la altura ideal que debía tener una esposa: adecuada, en todo momento, 

a la de su marido. Y a esta posible altura ideal se añaden datos más sorprendentes como 

la forma de la nariz: 

 

levge  dh; pro;" tw'n  qew'n poivan tinav  moi gunai'ka oi[ei sunarmovsein 

kavllista. Prw'ton  mevn,  e[fh,  mikravn∑ mikro;"  ga;r  kai;  aujto;"  eij'∑ eij  de; 

megavlhn gamei'", h[n pote bouvlh/  aujth;n ojrqh;n  filh'sai, prosavllesqaiv  se

dehvsei  w{sper  ta;  kunavria. [...]  e[peita  d j,  e[fh, simh; a[n soi  ijscurw'" 

sumfevroi.562 

                                                        
560 Estos ejemplos han conducido a algunos investigadores, como CARTLEDGE (1981: 96), a considerar 
que en la época clásica no todos los matrimonios legítimos estaban motivados por la búsqueda de 
descendencia, sino que subyacían otras causas: una de ellas, la belleza. 
 
561 Nuestros textos se caracterizan por su parquedad en el uso de adjetivos para calificar la belleza 
femenina, pues no sería apropiado para una prosa rigurosa el uso de metáforas en la narración de sucesos 
acaecidos con anterioridad. Las referencias de este tipo que nos encontramos se concretan en mujeres 
determinadas y se toma como punto de partida sus acciones, no sus características físicas. Por otro lado, 
las descripciones de su físico se hacen sólo en aquellos casos en que resultan imprescindibles para la 
narración. Por tanto, la relación entre el e[rw" aquí presente y el de otros géneros literarios parte 
únicamente de las acciones llevadas a cabo por los personajes a consecuencia del deseo erótico. Por eso, 
aunque en determinadas ocasiones se aportan datos que perfilan la belleza de la mujer, debe partirse de la 
idea de que esta belleza no es similar a la de otros géneros literarios más proclives a la adjetivación o al 
empleo de metáforas. Así la atracción físico-sexual despertada por las mujeres en los hombres se parece 
poco a la que muestra BREMER (1975: 268-280) con referencia a géneros literarios más poéticos. 
 
562 X., Cyr., VIII 4, 19-20: “Dime, por los dioses, qué clase de esposa crees que armoniza mejor conmigo. 
Primero -respondió- bajita, pues tú mismo eres bajito; si te casas con una alta y alguna vez quieres besarla 
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 En concordancia con las pautas tradicionales, destaca la simplicidad en el 

maquillaje. Recuérdese que el uso de la cosmética era una de las tácticas preferidas por 

las prostitutas a fin de llamar la atención sobre los hombres563: 

 

kai; ejme ; toivnun  novmize, eijpei'n  e[fh oJ  jIscovmaco",  wj'  guvnai, mhvte

yimuqivou mhvte ejgcouvsh" crwvmati h{desqai ma'llon h] tw/' sw'/.564 

 

A pesar de estos ejemplos en los que la belleza femenina es considerada como 

un don que realza el atractivo de una mujer concreta, el tratamiento que dan nuestros 

autores a la belleza es otro. En la mayoría de los casos, la descripción de la belleza o la 

mera alusión a ella aparece en el relato como algo más que un simple inventario de las 

cualidades físicas de una mujer. La belleza cumple una funcionalidad narrativa al 

considerarla la verdadera guía de determinados acontecimientos históricos.  

Nuestros autores describen los rasgos físicos de una mujer bella cuando por 

medio de ese don natural la citada mujer llega a actuar en el curso de la historia. Y para 

darle carácter científico y riguroso a tal descripción, se define al e[rw" con austeridad y 

severidad, ya que no cabría otra forma de hacerlo en una prosa notablemente 

                                                                                                                                                                   
cuando ella esté de pie tendrás que saltar como los perritos. [...] Después -añadió- te convendría 
muchísimo una mujer chata”. 
563 La belleza realzada con el uso de cosméticos, noqokallosuvnh, era un tópico frecuente en la literatura 
griega ya que marcaba la diferencia entre la esposa y la hetera. La primera se abstenía del uso de 
cosméticos mientras que la segunda los utilizaba para acrecentar su belleza con el fin de atraer a los 
hombres. 
 
564 X., Oec., X  7: “Considera, esposa, -le dijo Isómaco-  que yo no disfruto con más colorete ni albayalde 
ni rojo vegetal que con el tuyo”. 
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preocupada por transmitir los sucesos acaecidos del modo más veraz y objetivo 

posible565.  

Los ejemplos que nos ilustran este hecho son variados. Citamos, a tal efecto, la 

alabanza del físico agraciado de unas mujeres persas, invitadas a participar en un 

banquete. Para justificar su mención en el corpus de la obra se añade que la finalidad de 

tal exhibición de belleza femenina era la persuasión de los soldados macedonios: 

 

ejnqau'ta  oiJ  Pevrsai  ijdovmenoi  gunai'ka"  eujmovrfou"  e[legon  pro;" 

            jAmuvnthn favmenoi to; poihqe;n tou'to oujde;n eij'nai sofovn∑566 

 

 Tampoco la belleza de las mujeres asirias es mencionada únicamente para 

llamar la atención sobre ellas, dado que la belleza femenina resultaba útil para los 

hombres si se daba la necesidad de recurrir a ella. Recuérdese que, ante una derrota, las 

mujeres hermosas de las ciudades derrotadas resultaban de gran utilidad para los 

vencedores porque podían dedicarlas a la prostitución567: 

 

oiJ me;n  aJmavxa"  prowrmhmevna"  katalabovnte"  kai; ajpostrevyante" 

                                                        
565 No sería lógico pensar que en nuestras obras se incluyan listados de virtudes femeninas simplemente a 
título ilustrativo. Por otro lado, las obras históricas tenían entre sus pretensiones la huida de sucesos 
circunstanciales; cf. (SCHRADER en LÓPEZ EIRE - SCHRADER 1944: 88), pues de ellos no se podía 
llegar a planteamientos generales que explicaran el curso de los acontecimientos. Con semejante 
consideración, resulta poco comprensible que detalles no rigurosos, como la belleza de una mujer, puedan 
formar parte de un capítulo de la historia de Grecia. 
 
566 Hdt., V 18, 4: “Entonces los persas, al contemplar a las hermosas mujeres, se dirigieron a Amintas y le 
dijeron que no era nada prudente hacer lo que hacía”. 
 
567 Además, la posesión sexual de las mujeres de los enemigos se consideraba un símbolo de poderío 
frente a los vencidos, puesto que el enemigo se apoderaba de lo más apreciado por los hombres: sus 
esposas; cf. CARNEY (1996: 563). 
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           proshvlaunon mesta;" wJ'n  dei'tai stratiav.  oiJ de; kai; aJrmamavxa" gunaikw'n 

           tw''n beltivstwn  tw'n me;n gnhsivwn,  tw'n de; kai; pallakivdwn dia;  to; kavllo" 

           sumperiagomevnwn, tauvta" eijlhfovte" prosh'gon.568 

 

La belleza de una mujer concreta, como Pantea, es la causa que permite a Ciro 

persuadir a Araspas para que actúe de acuerdo con sus criterios bélicos569. Pero también 

la causa por la que se intenta dar carácter científico, o al menos encontrar un motivo 

suficientemente justificado, a la actuación de un rey espartano que repudia a su mujer 

por causa del e[rw" hacia otra.  

Es lógico intuir que el verdadero motivo del repudio de su anterior mujer era la 

atracción física y erótica que hizo surgir en él la segunda mujer570. Pero un 

comportamiento semejante no sería objetivo ni creíble en un rey, obligado a 

preocuparse más de la continuidad de su trono que de sus deseos corporales. Con el fin 

de aportar un  pretexto más estricto a este impulso erótico, Heródoto coloca a la belleza 

en un segundo lugar y le da mucha mayor relevancia a algo que sí era fácilmente 

comprensible por la sociedad griega, la esterilidad de la primera: 

 

 jArivstwni basilevuonti ejn Spavrth/ kai; ghvmanti gunai'ka" duvo pai'de" 

                                                                                                                                                                   
  
568 X., Cyr., IV 3, 1: “Unos se apoderaron de los carros enviados delante y los pusieron en fuga después 
de aprovisionarse de aquello que necesitaba el ejército; otros, tras apoderarse de los carros de las esposas 
y concubinas que, por su belleza llevaban consigo los hombres más ilustres, continuaron el camino”. 
 
569 X., Cyr., VI  1, 41: hj' kai; dunhvsh/ ajpolipei'n, e[fh, th;n kalh;n Pavnqeian; “¿Acaso -dijo- podrías 
abandonar a la bella Pantea?”. 
 
570 Admitiríamos, entonces, la teoría de que la belleza femenina era la causante de muchos males, motivo 
que aparece en la literatura helenística; cf. GARZÓN DÍAZ (1984: 248).   
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           oujk ejgivnonto. kai;  ouj  ga;r  suneginwvsketo  aujto;"  touvtwn  eij'nai ai[tio", 

gamevei trivthn  gunai'ka∑ wJ'de  de;  gamevei.[...]  touvtw/  tw/'  ajndri;  ejtuvgcane 

ejou'sa gunh; kallivsth makrw'/ tw'n ejn Spavrth/ gunaikw'n.571 

 

 Una perspectiva similar presenta la descripción de la belleza de la hija de 

Ciaxares, pues despierta en Ciro el deseo de tomarla por esposa: 

 

wJ" d j ajpiw;n  ejgevneto ejn Mhvdoi", sundovxan tw/' patri; kai; th/'  mhtri;

gamei' th;n  Kuaxavrou  qugatevra,  hJ'"  e[ti  kai;  nu'n  lovgo"  wJ"  pagkavlh" 

genomevnh".572 

 

 En contextos totalmente ajenos a la mentalidad griega, la belleza femenina es 

imprescindible para justificar y comprender las causas del origen de diversos sucesos. 

Entre los ilirios, la belleza sirve para concertar el matrimonio de las mujeres de la 

comunidad:  

 

ajnista;" de; kata; mivan  eJkavsthn  kh'rux  pwleveske, prw'ta  me;n th;n 

           eujeidestavthn  ejk pasevwn, meta;  dev, o{kw" au{th  euJrou'sa pollo;n  crusivon 

           prhqeivh, a[llhn ajnekhvrusse h} met j ejkeivnhn e[ske  eujeidestavth. ejpwlevonto 

                                                                                                                                                                   
 
571 Hdt., VI 61,  2: “A Aristón, que gobernaba en Esparta y se había casado con dos mujeres, no le habían 
nacido hijos, pero como él mismo no quería reconocerse culpable de ello, se casó con una tercera esposa. 
Así se casó [...] de modo fortuito ese hombre que tenía por esposa a la más bella de las mujeres de 
Esparta”. 
 
572 X., Cyr., VIII 5, 28: “Tras su regreso, cuando se encontraba en Media, como le parecía bien a su padre 
y a su madre, se casó con la hija de Ciaxares, de la que aún existe el rumor de que era una mujer de 
belleza sin igual”. 
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           de; ejpi; sunoikhvsi [...]  o{soi de; tou' dhvmou  e[skon ejpivgamoi, ouj'toi de; ei[deo" 

           me;n oujde;n ejdevonto crhstou', oiJ d j a]n crhvmatav te kai; aijscivona" parqevnou" 

           ejlavmbanon. wJ" ga;r  dh; diexevlqoi oJ  kh'rux  pwlevwn ta;" eujesdestavta" tw'n 

           parqevnwn, ajnivsth a]n th;n ajmorfestavthn h] ei[ ti" aujtevwn e[mphro" hj'n,  kai;  

           tauvthn ajnekhvrusse, o{sti" qevloi ejlavciston crusivon labw;n sunoikevein aujth/', 

           ej" o} tw/' to; ejlavciston uJpistamevnw/  prosevkeito∑ to; de;  a]n crusivon ejgivneto 

           ajpo; tw'n  eujeidevwn parqevnwn, kai;  ou{tw"  aiJ  eu[morfoi ta;"  ajmovrfou" kai; 

           ejmphvrou" ejxedivdosan.573 

 

 Aunque se alude a la persuasión del e[rw" que despierta la belleza femenina, el 

verdadero motivo que conduce a Otis a la boda con la hija de Espitrídates es un 

razonamiento político: 

 

ejpei;  fivlo"  hJmi'n  gegevnhsai,  sumbouleuvoim j  a[n  soi  th;n  pai'da 

           a[gesqai gunai'ka, kallivsthn me;n  ouj'san, ouJ'  tiv  ajndri;  h{dion;  patro;" d j 

           eujgenestavtou.574 

  

                                                                                                                                                                   
 
573 Hdt., I  196 2- 3: “Un heraldo las vendía tras hacerlas levantar de una en una; primero, a la más 
hermosa de todas y luego, cuando ésta era vendida a un buen precio, anunciaba a otra, la que la seguía en 
hermosura. Las vendían para la convivencia matrimonial [...] Cuantos hombres del pueblo estaban en 
edad de matrimonio, como no necesitaban para nada una hermosa figura, tomaban por esposas a las 
solteras más feas con una suma de dinero. Cuando el heraldo acababa de vender a las solteras más 
hermosas, hacía levantar a la más deforme, o si había alguna lisiada, a ésa la anunciaba pregonando en 
voz alta quién quería convivir en matrimonio con ella por la menor cantidad de dinero posible. Ese dinero 
salía de las muchachas solteras hermosas y así las muchachas agraciadas entregaban en matrimonio a las 
deformes y lisiadas”. 
 
574 X., HG, IV 1, 7: “Ya que te has hecho amigo nuestro, te aconsejaría tomar a su hija como esposa, pues 
es muy hermosa y ¿qué es más agradable para un hombre que esto? Además, es de padre muy noble”. 
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En un plano opuesto al de la mujer atractiva que despierta el e[rw" en el hombre 

se halla la mujer que destaca por su fealdad, contemplada como mutilación de la belleza 

y principal causa para impedir el matrimonio.  

Estas mujeres, incapaces de atraer a un hombre por su fealdad, reflejan una 

realidad perfectamente válida en el mundo griego: que la esposa no era un ser amorfo 

cuyo valor era procrear575. Tampoco, como señalan algunos autores, que la belleza 

femenina era una inversión de la belleza masculina576, sino que la esposa llegaba a ser 

más apreciada cuanto más hermosa.  

La valoración de la belleza física en textos de contenido político o militar nos 

hace pensar en la importancia que esa cualidad adquirirá en la época helenística577 y, al 

mismo tiempo, nos indica que los sentimientos hacia las esposas no estaban tan ausentes 

del mundo clásico, como algunos investigadores han llegado a conjeturar578. 

                                                        
575 Investigadores como WALCOT (1987: 14) plantean dos tipos de matrimonio, el que se celebra para 
engendrar hijos legítimos y el que se hace por amor. Este estudioso niega la existencia de un afecto 
conyugal importante en el s. VI a. C., hipótesis que no resulta del todo cierta en la obra de Heródoto, pues 
destacan casos como el de Anaxándridas (V 39-40), que subordina las necesidades del Estado al 
sentimiento amoroso hacia su esposa.  
 
576 Cf. GALIANO - LASSO DE LA VEGA - ADRADOS (1985: 94). 
 
577 En la literatura helenística adquiere gran importancia el amor romántico, cargado de pasión, que se 
acerca a los personajes para hacerlos actuar a su antojo. En diversas ocasiones encontramos pasajes que 
admiten con claridad el poder del e[rw". No se trata siempre de un e[rw" sexual que conllevaba un 
comportamiento deshonroso y nocivo para el hombre, como señala WALCOT (1987: 9). También hay 
pasiones amorosas intensas y dignas de toda honra como se deducirá a continuación de los propios textos 
que analizaremos. 
 
578 Entre ellos, señalamos la teoría de (LASSO de la VEGA en GALIANO - LASSO DE LA VEGA - 
ADRADOS 1985: 71- 72), donde se niega la existencia del amor conyugal basando su hipótesis en la 
concepción de la sociedad griega como un club cerrado de hombres al que las mujeres tenían prohibido el 
acceso. También las consideraciones de ADRADOS en la misma obra  (175), que sitúan el 
descubrimiento del amor heterosexual en época helenística. Otros, más cercanos a los planteamientos que 
aquí defendemos, aceptan la importancia del e[rw" en la esposa. CALAME (1999: 117) admite que la 
novia era la protagonista del gavmo", pero el e[rw" que despertaba en su marido era el segundo 
protagonista. 
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Tal hipótesis se confirma en pasajes como el de Labda, una mujer de condición 

social elevada que, a causa de un defecto físico, tenía grandes dificultades para 

encontrar un marido, aun cuando ese defecto físico no le impedía la procreación de 

herederos: 

 

 jAmfivoni de;  ejovnti  touvtwn  tw'n  ajndrw'n  givnetai  qugavthr  cwlhv∑ 

           ou[noma dev  oiJ hj'n Lavbda. tauvthn  Bakciadevwn  ga;r  oujdei;" h[qele  gh'mai, 

           i[scei  jHetivwn oJ  jEcrekravteo".579 

 

 A este respecto recordemos, igualmente, la mutilación sufrida por una esposa 

cuya finalidad principal era hacer surgir una sensación de rechazo físico en su marido y, 

en consecuencia, cualquier sentimiento amoroso. Si la belleza de la esposa careciera por 

completo de valor durante la época clásica, esa mutilación no habría tenido sentido: 

 

hJ   [Amhstri"  metapemyamevnh   tou;"   dorufovrou"  tou;"  Xevrxew 

           dialumaivnetai th;n gunai'ka th;n Masivstew∑580 

 

 La descripción de la citada mutilación se efectúa insistiendo en sus rasgos 

faciales, lo que nos hace suponer que éstos debían ser los más apreciados por los 

                                                                                                                                                                   
 
579 Hdt., V 92b, 1: A Anfión, que pertenecía a este clan, le nació una hija coja, cuyo nombre era Labda. 
Puesto que ninguno de los Baquíadas quería casarse con ella, la tuvo como esposa Eetión, hijo de 
Equécrates. 
 
580 Hdt., IX 112, 1: “Amestris, tras mandar a buscar a los lanceros de Jerjes, mutila a la esposa de 
Masistes”. 
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hombres581. Pero la reacción mostrada por el esposo al encontrar a su mujer desfigurada 

es la prueba más concisa de que el mundo griego no ignoraba la atracción físico-sexual 

hacia la esposa: 

 

oJ  de; Masivsth" oujde;n  kw  ajkhkow;"  touvtwn, ejlpovmeno"  dev  tiv oiJ 

           kako;n  eij'nai, ejspivptei  drovmw/  ej" ta;  oijkiva. ijdw;n  de;  diefqarmevnhn th;n 

           gunai'ka, aujtivka meta; tau'ta sumbouleusavmeno" toi'si paisi;.582 

  

 Los textos nos permiten reconocer la existencia de un e[rw" imperante en las 

relaciones matrimoniales o incluso fuera de ellas. En cualquier caso, las mujeres 

respetables podían tener una belleza física similar a la de las heteras, pues el e[rw" no es 

incompatible con el honor y el respeto583, aunque no siempre se refiera a ellas584. 

 Por ello, en una posición claramente opuesta a la de algunos investigadores que 

niegan en época clásica la existencia del deseo erótico hacia la esposa o hacia cualquier 

                                                        
581 Esta descripción aparece en Hdt., IX  112, 1. 
 
582 Hdt., IX  113, 1: “Masistes, quien aún no había oído nada de esas cosas, pero sospechaba que le 
aguardaba alguna desgracia, se dirigió a toda prisa a su casa. Sin embargo, ante la visión de su esposa 
desfigurada, al punto deliberó a este respecto con sus hijos”. 
 
583 Aunque no es habitual que el e[rw" se aplicara en época clásica a las esposas, cuando esto sucedía se 
podía deber a que el honor y la respetabilidad de una esposa no se basaban en la belleza física, sino en sus 
condiciones como madre y mujer capaz de administrar la casa de su marido. El inconveniente que tenía 
una esposa sumamente atractiva era que precisamente esa belleza la hacía visible para los ojos de otros 
hombres y tal circunstancia podía conducir al adulterio. Pero no era en sí la belleza la que hacía a una 
mujer menos respetable que otra, era su comportamiento moral y la actitud que mostrara ante su marido. 
La belleza física de una esposa sólo significaba que su marido debía encargarse de mantenerla 
suficientemente alejada de las miradas de otros hombres.  
 
584 Era más fácil relacionar al e[rw" con las heteras debido a que éstas convivían con los hombres mucho 
más tiempo que las esposas, pero también porque ellas se servían de la cosmética para resaltar sus 
encantos, algo que no hacían las esposas. 
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otra mujer585, nuestros autores describen un e[rw" similar al presentado por la literatura 

helenística, con la salvedad de ciertas excepciones señaladas más adelante. 

 

 b. 

 La característica más sobresaliente del deseo erótico de nuestros textos reside en 

su poder586. El e[rw" es tratado como una fuerza contra la que el hombre no puede luchar, 

una fuerza capaz de apoderarse del razonamiento masculino587. A menudo entendido 

como una enfermedad, hace debilitarse al hombre al que atrapa. Por eso la enfermedad 

amorosa se concibe como un embrujo femenino que a menudo se relaciona con el 

mundo de lo irracional588.  

 Nuestros autores presentan bastantes ejemplos que ponen de manifiesto la 

incapacidad masculina ante el e[rw", principalmente por medio de la descripción de las 

                                                        
585 Ya hemos mencionado a ADRADOS (p. 175) o a LASSO de la VEGA (p. 71) en GALIANO - 
LASSO DE LA VEGA - ADRADOS (1985). 
 
586 Autores de obras de características similares, como Plutarco, reflejan el poder que se le concedía al 
e[rw"   en  época  helenístico-imperial.  Así,  Moralia,  141  b:   dei' toivnun mh; proiki;  mhde; gevnei mhde; 
kavllei th;n gunai'ka pisteuvein,  ajll j ejn oiJ'" a{ptetai mavlista tou' ajndro;", oJmiliva/ te kai; h[qei kai; 
sumperifora/'. “Es necesario que la esposa no confíe en su dote ni en su linaje ni en  belleza, sino en las 
cosas con las que sujete mejor a su marido, con la compañía, con la moral y con la acomodación a su 
forma de ser”.   
 
587 ADRADOS en GALIANO - LASSO DE LA VEGA - ADRADOS (1985: 164-165) define este deseo 
como una fuerza cósmica ante la que no pueden enfrentarse ni los propios dioses. Sin embargo, no todas 
las teorías coinciden con la descripción de un e[rw" que se apoderaba de la razón del hombre. Según los 
estoicos, como señala BOYS-STONES (1998: 168), no era ni malo ni bueno sino indiferente. 
 
588 La identificación del e[rw" con lo irracional e incontrolable nos recuerda la que se hacía en el mundo 
griego entre la mujer y su tendencia innata al desenfreno descrita por JUST (1975: 164- 165) con toda 
clase de detalles. 
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consecuencias que la pasión repentina provoca en ellos589. La actitud irracional más 

inmediata es el deseo de poseer a la mujer, ya como amante, ya como esposa legítima, 

pues el sentimiento erótico-amoroso es compatible con la legalidad y respetabilidad de 

una relación matrimonial. Citamos, a título ilustrativo, el comportamiento de Aristón, 

un rey espartano que, tras enamorarse de la mujer de su amigo, hace todo lo posible para 

arrebatársela y tenerla él como esposa590, actitud reprochada por Heródoto591: 

                                                        
589 El deseo erótico presentado como fuerza violenta que se apodera de la razón del hombre tampoco 
aparece por primera vez en época clásica pues ya hay ejemplos de ello en la obra de Homero; cf. Il., III 
442: ouj ga;r pwvpote m j wJ'dev g j e[rw" frevna" ajmfekavluyen.”Nunca el e[rw" se ha adueñado así de mi 
corazón”.  XIV 294: wJ" d j i[den, w{" min e[rw" pinuta;" frevna" ajmfekavluyen. “Y cuando la vio, el 
e[rw" se  adueñó  de  su  corazón  prudente”. Od., XVIII  212- 213:  tw'n d j aujtou' luvto gouvnat j, e[rw/ d j 
a[ra qumo;n e[qelcqen, / pavnte" d j hjrhvsanto parai; lecevessi kliqh'nai. “Al punto se les aflojaron las 
rodillas, sus corazones fueron seducidos por el e[rw" y todos desearon acostarse en sus lechos 
matrimoniales”. 
 
590 La proposición hecha por Aristón a su amigo Ageto no es tan descabellada, si apelamos a las obras de 
Polibio y Plutarco. En ellas se nos informa de la costumbre espartana de compartir las esposas con la 
intención de procrear el mejor varón posible a fin de que fuera útil al Estado, actitud de la que parece que 
participaban las mujeres espartanas. Veamos, pues, lo que sobre esta práctica nos dicen Polibio y 
Plutarco; cf. Plb., XII  6b,  8:   para; me;n  ga;r toi'"  Lakedaimonivoi"  kai; pavtrion hj'n  kai;  suvnhqe" 
trei'" a[ndra" e[cein th;n  gunai'ka kai; tevttara",  tote; de;  kai; pleivou"  ajdelfou;" o[nta",  kai; ta;
tevkna touvtwn eij'nai  koinav,  kai; gennhvsanta pai'da"  iJkanou;"  ejkdovsqai gunai'ka  tini tw'n fivlwn
kalo;n  kai; suvnhqe". “Entre los lacedemonios era una costumbre ancestral que tres o cuatro amigos 
tuvieran a una mujer como esposa y más si eran hermanos; los hijos de éstos eran comunes, y era honroso 
y habitual que el que hubiera engendrado suficientes hijos entregara a su mujer como esposa a alguno de 
sus amigos”.  Plutarco llega a profundizar un poco más en esta costumbre espartana, explicando las 
causas por las que el hombre debía compartir a la mujer como medio de participar en el bienestar del 
Estado; cf.  Lyc., 15,  12- 13:  ejxh'n me;n ga;r ajndri; presbutevrw/ neva" gunaikov", eij dhv tina tw'n kalw'n 
kai; ajgaqw'n  ajspavsaito  nevwn kai; dokimavseien, eijsagagei'n  par j aujth;n  kai; plhvsanta gennaivou 
spevrmato" i[dion  auJtou'  poihvsasqai to;  gennhqevn.  jExh'n de;  pavlin ajndri; crhstw', tw'n eujtevknwn 
tina; kai;  swfrovnwn qaumavsanti  gunaikw'n eJtevrw/  gegamhmevnhn, peivsanti to;n  a[ndra sunelqei'n, 
w{sper  ejn cwvra/  kallikavrpw/  futeuvonta  kai; poiouvmenon pai'da" ajgaqouv", ajgaqw'n oJmaivmou" kai; 
suggenei'" ejsomevnou". “Se permitía al marido anciano de una mujer joven que, si tenía preferencia por 
alguno de los jóvenes distinguidos y respetables y lo sometía a prueba, lo llevara junto a ella para que la 
llenara con esperma vigoroso e hiciera suya la descendencia que naciera. Se permitía, a su vez, a un 
hombre valiente y admirador de alguna de las mujeres prudentes y de muchos hijos, casada con otro, que 
persuadiera al marido para unirse sexualmente con ella como en el campo que produce hermosos frutos 
para procrear hijos valerosos que serán hermanos de sangre y parientes de hombres valerosos”. Explica, 
además, la opinión contraria manifestada por Licurgo a la actitud de los atenienses de mantener a las 
esposas en el gineceo para evitar los posibles adulterios; cf.  Lyc.,  15,  15:  e[peita  pollh;n  ajbelterivan 
kai; tu'fon ejnewvra toi'" peri; tau'ta tw'n  a[llwn nomoqethvmasin, oi} kuvna" me;n kai; i{ppou" uJpo; toi'" 
krativstoi"  tw'n   ojceivwn bibavzousi, cavriti peivqonte" h]  misqw/' tou;"  kurivou", ta;"  de; gunai'ka" 
ejgkleisavmenoi frourou'sin,  ejx aujtw'n movnwn tivktein ajxiou'nte", ka]n a[frone" wj'si, ka]n parhvlike", 
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to;n  de;   jArivstwna  e[knize  a[ra   th'"  gunaiko;"   tauvth"   e[rw"∑ 

           mhcana'tai  dh;  toiavde∑ aujtov"  te  tw>/'   eJtaivrw/,  tou'  hj'jn  hJ  gunh;  au{th, 

           uJpodevketai dwtivnhn dwvsein tw'n  eJwutou'  pavntwn e{n, to; a]n aujto;" ejkei'no"

           e{lhtai,  kai; to;n eJtai'ron eJwutw/'  ejkevleue wJsauvtw" th;n  oJmoivhn didovnai. oJ

           de; oujde;n fobhqei;" ajmfi; th/' gunaikiv, oJrevwn ejou'san kai;  jArivstwni gunai'ka, 

           katainevei tau'ta∑592 

 

 Es también una reacción normal del enamorado perder la objetividad ante la 

contemplación de su enamorada. Téngase en cuenta que, al considerar el e[rw" una 

enfermedad, se espera que el enamorado esté inmerso en un mundo irreal parecido a un 

estado de locura febril. Por eso el poder enfermizo del deseo erótico hace sucumbir a 

toda clase de hombres hasta los de condición social elevada, como es el caso de un rey 

de Sardes que llega a perder su dignidad y arrastra en esa pérdida a su esposa: 

 

ouJ'to" dh;  wj'n oJ  Kandauvlh" hjravsqh th'"  eJwutou' gunaikov", ejrasqei;" 

                                                                                                                                                                   
ka]n noswvdei"∑ “Veía una gran necedad y soberbia por parte de las legislaciones de los otros en estas 
materias, pues ellos hacen montar a sus perras y yeguas por los mejores sementales y persuaden a sus 
dueños con un favor o con un pago pero encierran a sus esposas y las vigilan, considerándose 
merecedores de que ellas parieran sólo de ellos, aunque fueran insensatos, estuvieran en declive por la 
edad o fueran enfermizos”. 
 
591 Compartimos, por tanto, la suposición expresada por CARTLEDGE (1981: 102) de que Heródoto 
debía desconocer esta costumbre pues, si no fuera así, la habría tratado con tanta naturalidad como trata 
otros comportamientos, tales como la poligamia o las relaciones sexuales promiscuas entre mujeres y 
hombres de pueblos no griegos. 
  
592 Hdt., VI 62, 1: “El deseo erótico hacia esa mujer atormentaba a Aristón y lo llevó a preparar la 
siguiente treta: prometió a su amigo al que tenía por esposa a aquella mujer, que le daría un regalo de 
entre todas sus posesiones, el regalo que él escogiera; y le pidió que le correspondiera de igual manera. 
Éste sin temer para nada por su mujer, al ver que Aristón tenía esposa, consintió estas cosas”. 
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           de; ejnovmizev  oiJ eij'nai gunai'ka pollo;n pasevwn kallivsthn.  [...]  Guvgh, ouj gavr 

           se dokevw peivqesqaiv  moi levgonti peri; tou'  ei[deo" th'" gunaikov" (wj'ta ga;r 

           tugcavnei ajnqrwvpoisi  ejovnta  ajpistovtera ojfqalmw'n), poivei o{kw"  ejkeivnhn 

           qehvseai gumnhvn.593 

 

 c. 

 El e[rw" que aparece en la prosa de Jenofonte suele coincidir con el de Heródoto, 

especialmente en su intensidad. Jenofonte presenta a la belleza femenina como la 

principal causante del deseo erótico que somete al hombre que la contempla. Pero, 

frente a la incapacidad de lucha presentada por Heródoto, Jenofonte propone algunas 

soluciones594. Una de ellas estriba en evitar que la belleza femenina arrebate la mente 

del hombre, quizás en la idea de que ésta tiene un origen sobrenatural595. La única forma 

de vencer a este e[rw" poderoso y, en cierto modo, destructor será el alejamiento, dado 

que la razón masculina es incapaz de hacerlo596:  

 

o{ti, e[fh, eij nuni; sou'  ajkouvsa" o{ti  kalhv  ejsti  peisqhvsomai ejlqei'n 

                                                        
 593 Hdt., I   8, 1-2: “El tal Candaules estaba enamorado de su esposa y por su enamoramiento creía que 
tenía a la mujer más hermosa de todas. [...] Giges -dijo- ya que me parece que no me crees al hablarte de 
la hermosura de mi esposa (pues los hombres desconfían más de sus oídos que de sus ojos), haz todo lo 
posible para contemplarla desnuda”. 
 
594 Jenofonte sitúa a la mujer en un plano similar al del hombre; cf. FLACELIÈRE (1971: 702) por lo que 
los considera a ambos capacitados para vencer las tentaciones de un e[rw" poderoso, aunque no 
completamente invencible. 
 
595 Esta idea es apuntada entre otros por GARZÓN  DÍAZ (1984: 245). 
 
596 La imagen que encontramos se corresponde perfectamente con la de ADRADOS en GALIANO - 
LASSO DE LA VEGA - ADRADOS (1985: 164- 165) quien considera que ni los mismos dioses podían 
luchar contra el e[rw".  
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           qeasovmeno", oujde; pavnu moi scolh'" ou[sh", devdoika mh; polu; qa'tton ejkeivnh

           auj'qi"  ajnapeivsh/ kai;  pavlin   ejlqei'n  qeasovmenon∑ ejk de;  touvtou  i[sw" a]n 

           ajmelhvsa" wJ'n me dei' pravttein kaqhv/mhn ejkeivnhn qewvmeno".597 

 

 El e[rw" es un deseo erótico victorioso que dominaba la mente masculina, una 

especie de maniva598 que obligaba al hombre a actuar bajo una locura arrebatadora y le 

impedía distinguir entre el bien y el mal599. Bajo los efectos de esa maniva es 

comprensible que los personajes más ilustres llevaran a cabo acciones indignas, como la 

violación de una mujer respetable, e incluso de las propias hijas. 

 El intento frustrado de violación a mujeres respetables aparece en diversas 

ocasiones, siempre realizado por personajes de condición social elevada: 

 

tovte dh; ejn th/'si  Savrdisi  ejw;n  [ a[ra] ] h[ra th'" Masivstew gunaikov" 

ejouvsh"  kai;  tauvth"   ejnqau'ta.  wJ"   dev  oiJ prospevmponti  oujk    ejduvnato 

           katergasqh'nai,  oujde;   bivhn  prosevfere  promhqeovmeno"  to;n   ajdelfeo;n 

           Masivsthn [...]  ejnqau'ta  dh;  Xevrxhj"  ejrgovmeno"  tw'n  a[llwn prhvssei to;n 

           gavmon tou'ton  tw///'  paidi;  tw'/   eJwutou'  Dareivw/, qugatevra  th'"  gunaiko;" 

                                                        
597 X., Cyr., V  1,  8: “Porque si ahora escuchara de tus labios que es hermosa, me dejaría convencer para 
contemplarla, a pesar de que no tengo suficiente tiempo libre, pero temo que ella me seduzca rápidamente 
para ir a contemplarla de nuevo; y que, a partir de ese momento, me dedique a contemplarla, pudiendo 
descuidar las cosas que es preciso que haga”. 
 
598 SANCHO ROYO identifica esta enfermedad con la locura de amor, ejrwtomaniva o ejrwtikh; maniva. 
Véase, sobre ello, BRIOSO SÁNCHEZ - VILLARRUBIA MEDINA (2000: 84). 
  
599 Como bien aclara ADRADOS en GALIANO - LASSO DE LA VEGA - ADRADOS (1985: 154), no 
debe entenderse el concepto de locura en el sentido actual del término. Para los griegos se trataba de una 
manifestación irracional de la conducta humana, que guardaba similitud con lo que ellos consideraban 
irracionalidad femenina, y opuesta, por tanto, al ideal de las cuatro virtudes de la época clásica: 
ajndreiva, dikaiosuvnh y, especialmente, swfrosuvnh y frovnhsi".   
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           tauvth"  kai;  Masivstew,  dokevwn   aujth;n  ma'llon  lavmyesqai  h]n  tau'ta 

           poihvsh/.600 

 

 Algunas veces la fidelidad y respetabilidad de una mujer la hacen resistir a la 

seducción. Cuando eso sucede, nuestros prosistas la tratan con respeto y dignidad: 

 

lhfqei;" e[rwti th'" gunaiko;" hjnagkavsqh  prosenegkei'n lovgou" aujth/'

peri; sunousiva".  hJ de; ajpevfhse me;n kai; hj'n pisth; tw/' ajndri; kaivper ajpovnti∑ 

           [...]  ejpei;; de;  oJ  jAravspa"  dokw'n  uJphrethvsein  tw/'  tucei'n  a}  ejbouvleto 

           hjpeivlhse th/'  gunaiki; o{ti eij mh;  bouvloito eJkou'sa, a[kousa  poihvsoi tau'ta, 

ejk touvtou hJ  gunhv, wJ" e[deise th;n  bivan, oujkevti kruvptei, ajlla; pevmpei to;n

eujnou'con pro;" to;n Ku'ron kai; keleuvei levxai pavnta.601 

 

 En algunas ocasiones el deseo erótico del hombre es tan intenso que lo lleva a 

satisfacer sus ansias corporales sin tener en cuenta las consecuencias que su acto salvaje 

e irracional provocaba en la mujer. El poder de este e[rw" es tan fuerte que ignora la 

                                                                                                                                                                   
 
600 Hdt., IX 108, 1: “Estando por aquel entonces en Sardes se enamoró de la mujer de Masistes que 
también estaba allí. Como no pudo persuadirla por medio de mensajes y no quería emplear la fuerza por 
consideración a su hermano Masistes, [...] Jerjes, apartándose de sus restantes asuntos, concertó un 
matrimonio para su hijo Darío con la hija de esa mujer y de Masistes, en la idea de que, si hacía eso le 
sería más fácil conseguir a la madre”. 
 
601 X., Cyr., VI   1, 31- 33: Cautivado por el deseo erótico hacia la mujer, se sintió deseoso de contactar 
con ella para proponerle una relación sexual, pero ella rehusó y fue fiel a su marido que estaba ausente. 
[...] Entonces, Araspas, creyendo que ella obedecería a sus deseos, la amenazó diciéndole que, si no 
quería hacerlo voluntariamente, lo haría obligada; así, la mujer, por temor a la violencia, ya no lo ocultó 
más, sino que envió a un eunuco a Ciro y le ordenó que le dijera todo lo que sucedía. 
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dignidad o el respeto hacia la mujer. En estas situaciones nos encontramos con el más 

claro ejemplo de maniva: 

 

wJ"  Mukeri'no" hjravsqh th'"  eJwutou' qugatro;" kai; e[peita  ejmivgh  oiJ

 ajekouvsh/∑ meta; de; levgousi wJ" hJ pai'" ajphvgxato uJpo; a[ceo".602 

 

 I. Dentro del análisis del e[rw" como una maniva creemos conveniente incluir el 

tratamiento del incesto, dado que nuestros autores lo presentan como una consecuencia 

inmediata del deseo poderoso603. En época clásica el incesto es aceptado socialmente604 

como una degeneración en la conducta del individuo; por eso no suele relacionarse con 

el sentimiento pasional e irracional inducido por el e[rw". Sin embargo, nuestros 

prosistas hacen derivar el incesto de la falta de control ante el e[rw". 

 De los textos deducimos que en el mundo griego el incesto no hacía referencia a 

la misma clase de parientes que afecta en la actualidad605 y que el modo de 

                                                        
602 Hdt., II  131, 1: “Sucede que Micerino se enamoró de su propia hija y luego copuló con ella por la 
fuerza; después, dicen que la hija se estranguló por aflicción”. 
 
603 Posiblemente, la causa del incesto en la sociedad griega fuera, salvo excepciones, ésta, pues no cabe 
suponer otra posibilidad ya que tal práctica gozaba de una consideración social deshonrosa. 
 
604 El incesto carecía de legislación en el mundo griego y no se correspondía con el concepto que se tiene 
de él en la actualidad. Téngase en cuenta que la legislación de época clásica favorecía uniones 
matrimoniales consanguíneas, como muestra la legislación de las ejpivklhroi y otras actitudes sociales 
coadyuvaban a estos matrimonios cercanos; una de ellas, la endogamia. 
 
605 No todos los hermanos tenían prohibido casarse, sólo los hermanos por parte de padre y madre, y los 
hermanos por parte de madre, oJmomhvtrioi. En cambio, los hermanos nacidos del mismo padre, pero de 
diferente madre, oJmopavtrioi, sí tenían posibilidad de casarse entre sí. Esta circunstancia quizás sea 
debida a la consideración que del cuerpo femenino se tenía en el mundo griego como un recipiente que 
alimentaba y desarrollaba hasta el alumbramiento la semilla del hombre. Por ello, se consideraban 
hermanos sólo aquellos hombres gestados en el mismo vientre, en la idea de que era un campo donde 
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reglamentarlo variaba de un Estado a otro. A esta particularidad debe añadirse que la 

legislación griega respaldaba los matrimonios entre parientes cercanos606, fomentando la 

práctica de la endogamia o los matrimonios de las ejpivkleroi y patrou'coi. Tal 

circunstancia reduce la categoría de parientes sospechosos de cometer incesto a la 

máxima consanguinidad, permitiendo las uniones entre parientes con un grado de 

consanguinidad elevada.  

 

 i. Los matrimonios entre hermanos no estaban penalizados legalmente607, si eran 

hermanos por línea materna. A pesar de la falta de penalización, existía un cierto 

rechazo a esta clase de matrimonios basándose, sobre todo, en consideraciones de tipo 

divino pues se creía que dichas uniones eran contrarias al comportamiento moral y a la 

ley natural608. Jenofonte expresa sus ideas acerca de una práctica matrimonial de estas 

                                                                                                                                                                   
germinaba el fruto. Las consideraciones de este tipo pueden comprenderse bien si se acude al trabajo de 
DUBOIS (1988), pues se estudian las diversas metáforas atribuidas al cuerpo femenino.  
 
606 La frecuencia con que se llevaban a cabo matrimonios incestuosos en el mundo griego ha llevado a 
investigadores como JUST (1989: 79) a suponer la existencia de algunas disposiciones legales 
favorecedoras de los matrimonios entre hermanos. 
 
607 Vid. D.,   LVII 20: oJ ga;r touvtwn path;r Carivsio" ajdelfo;" hj'n tou' pavppou tou' ejmou' Qoukritivdou 
kai; Lusarevth" th'" ejmh'" thvqh"  (ajdelfh;n ga;r oJ pavppo" ouJmo;"  e[ghmen oujc oJmomhtrivan),  qei'o" 
de; tou' patro;" tou' ejmou'. “El padre de éstos, Crisios, era hermano de mi abuelo Tucrítides y de mi 
abuela Lisarete (mi abuelo se había casado con una hermana por parte de padre). Asimismo,  Plu., Them., 
32, 2:  qugatevra" de; pleivou" e[scen, wJ'n  Mnhsiptolevman  me;n ejk th'"  ejpigamhqeivsh"  genomevnhn 
 jArcevptoli" oJ ajdelfo;" oujk w]n oJmomhvtrio" e[ghmen, “Tuvo muchas hijas y, de entre ellas, 
Mnesiptólema, nacida del matrimonio en segundas nupcias y quien casó con Arquéptolis, un hermano de 
diferente madre”. 
 
608 El rechazo debía ser moral por el hecho de no tratarse de una relación contraria a las leyes de la 
naturaleza. Sin embargo, no se tienen conocimientos de la existencia de leyes donde estas uniones fueran 
presentadas como indeseables.   
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características, poniendo como única moderación el temor a las consecuencias y a la ley 

divina: 

 

kai; ejra/'  e{kasto" wJ'n  a]n  bouvlhtai∑ aujtik j, e[fh, oujk  ejra/'  ajdelfo;" 

           ajdelfh'", a[llo"  de; tauvth", oujde; path;r  qugatrov", a[llo"  de; tauvth"∑ kai; 

           ga;r fovbo" kai; novmo" iJkano;" e[rwta kwluvein.609 

 

Parece que la ley divina era la única capaz de poder regular una costumbre social 

tratada con cierta permisividad por parte de la legislación. Recordemos la ley espartana 

que permitía el matrimonio entre hermanos de diferente padre e igual madre, 

oJmomhvtrioi610. Sin embargo, no podríamos afirmar que tal ley fuera totalmente aceptada 

siempre, ni que se erigiera como la única capaz de regular estas uniones contra natura. 

El propio Jenofonte llega a manifestar sus dudas acerca de la capacidad de un hombre 

para vencer un e[rw" que lo condujera al incesto: 

  

oujkou'n  kai;  goneva"  tima'n  pantacou'  nomivzetai;  kai; tou'to, e[fh. 

           Oujkou'n kai; mhvte goneva" paisi;  mivgnusqai mhvte pai'da"  goneu'sin; oujkevti 

           moi dokei', e[fh, wj'  Swvkrate", ouJ'to"  qeou' novmo"  eij'nai. Tiv dhv;  e[fh.  {Oti, 

           e[fh, aijsqavnomaiv tina" parabaivnonta" aujtovn.611 

                                                        
609 X., Cyr., V  1,  10: “Cada uno se enamora de quien quiere; ahora bien, -dijo- no se enamora un 
hermano de su hermana, sino otro de ella; ni tampoco se enamora un padre de su hija, sino otro: pues el 
miedo y la ley bastan para apartar al e[rw"”. 
 
610 El incesto quedaba reducido únicamente a los matrimonios entre hermanos por parte de padre y madre; 
cf. DAUVILLIER (1960: 159). 
 
611 X., Mem., IV 4, 20- 21: “¿Acaso en todas partes se honra a los progenitores?  Pues, sí -respondió. 
¿Acaso los padres no copulan con los hijos y los hijos no copulan con los padres?  Sócrates, -le dijo- no 
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 Su opinión contraria al incesto se pone de relieve en otro pasaje donde se sirve 

de la legislación para castigar a aquéllos que la quebrantan: 

 

kai; poivan, e[fh, divkhn, wj'  Swvkrate", ouj duvnantai diafeuvgein gonei'"

te paisi;  kai; pai'de" goneu'si mignuvmenoi;; th;n megivsthn nh;  Div j,  e[fh∑ tiv

ga;r   a]n   mei'zon   pavqoien    a[nqrwpoi   teknopoiouvmenoi   tou'   kakw'" 

           teknopoiei'sqai;612 

  

 Los datos acerca de una penalización legal a los matrimonios entre hermanos de 

la misma madre son inciertos, pero parece que en algunas ciudades sí existía alguna 

clase de castigo. Dada su originalidad, debemos citar un texto de Diodoro en el que se 

menciona la existencia de una posible multa económica para expiar la mancha de un 

incesto:  

  

Kivmwn uiJo;"  kata;  tina"  uJph'rce Miltiavdou,  kata;  d j eJtevrou" hj'n 

           patro;" th;n  klh'sin Sthsagovrou.  jEx   jIsodivkh"  touvtw/  pai'"  uJph'rcen oJ

           Kalliva".  JO Kivmwn ouj'to" ajdelfh;n ijdivan  jElpinivkhn eij'cen, wJ" Ptolemai'o"

           me;n u{steron Berenivkhn, kai; Zeu;" th;n   {Hran pro; aujtw'n,  kai; nu'n Persw'n 

           to; gevno",  Kalliva" de;  penthvkonta tavlanta zhmiou'tai,  o{pw" oJ  Kivmwn oJ 

           path;r   mhde;n   deinovn  ti  pavqh/   e{neka   gavmwn   tw'n   aijscrw'n,  th'" 

                                                                                                                                                                   
creo que ésa sea una ley divina. ¿Por qué?  -le preguntó. Porque me doy cuenta de que algunos la 
transgreden”. 
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           ajdelfomixiva".613 

 

 ii. Pese a la opinión social relativamente contraria a las uniones entre hermanos, 

el poder del e[rw" presentado por nuestros prosistas adquiere tal fuerza que se adueña 

por completo de la razón del hombre y lo lleva a desdeñar toda clase de advertencias 

humanas o divinas. Heródoto nos presenta un e[rw" irracional que induce a un hombre a 

sentir pasión por su hermana. Como la opinión de Heródoto es contraria a este 

comportamiento, busca una posible solución literaria para introducir los matrimonios de 

este tipo en su obra sin causar mala impresión entre sus lectores. Lo primero que utiliza 

es la justificación. 

Un hombre como Cambises realiza un acto amoral. Para darle cabida en su obra 

Heródoto trata de encontrar argumentos legales y narra lo sucedido como el fruto de un 

ardid planeado por unos jueces, los cuales se ampararían en una justicia que es incapaz 

de superar los deseos irracionales de los hombres. De este modo, a pesar de su opinión 

                                                                                                                                                                   
612 X., Mem., IV 4, 22: “Sócrates -le preguntó- ¿qué clase de castigo no pueden eludir los padres que 
copulan con sus hijos y los hijos que copulan con sus padres? ¡Por Zeus! -le respondió- el más terrible. 
¿Qué otra cosa peor sufrirían los progenitores que engendrar hijos amorales?” 
 
613 DS,  X   31, 1: “Según algunos, Cimón era hijo de Milcíades pero, según otros, existía la acusación de 
que su padre era Esteságoras y Calias sería su hijo merced a Isódice. Este Cimón habría tenido como 
esposa a su propia hermana Elpínice, como hizo después Tolomeo con Berénice y antes Zeus con Hera, y 
como ahora hace el pueblo de los persas. El tal Calias recibió una multa de cincuenta talentos para que su 
padre Cimón no sufriera ninguna desgracia por su vergonzoso matrimonio de cópula entre hermanos”. 
Nótese a este respecto la traducción que hemos hecho del sustantivo ajdelfomixiva con el que se designa el 
adulterio. Este sustantivo, que no vuelve a aparecer hasta el siglo XII d. C. (cf. Tz., H., I  590), se 
corresponde semánticamente con ajdelfokoitiva, con el que también se designaba el matrimonio entre 
hermanos. El sustantivo ajdelfokoitiva es poco frecuente aunque aparece en diversos autores; véase, por 
ejemplo, Chryssipp.Stoic., Fragmenta moralia, 750, 10; Theophil., Ad Autolycum, 1, 9; 3, 16. En la 
composición del sustantivo ajdelfomixiva, se aprecia el sustantivo mi'xi", formado sobre la raíz de mivsgw, 
lo que permite conjeturar la existencia de una opinión totalmente negativa por parte de Diodoro a esta 
unión sexual, que considera semejante a una cópula del mundo animal, pues, en caso contrario, habría 
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contraria al incesto, Heródoto puede reflejar con un mínimo de rigor científico tal 

costumbre sin dejar entrever su manifiesto rechazo: 

 

hjravsqh mih'" tw'n ajdelfew'n Kambuvsh" kai; e[peita boulovmeno" aujth;n 

           gh'mai,  o{ti   oujk   ejwqovta   ejpenovee   poihvsein,  ei[reto   kalevsa"  tou;" 

           basilhivou"  kaleomevnou"   dikasta;"  ei[  ti"  e[sti   keleuvwn  novmo"  to;n 

           boulovmenon ajdelfeh/' sunoikevein. [...] uJpekrivnonto [aujtw/']  ouJ'toi kai; divkaia 

           kai;  ajsfaleva, favmenoi  novmon  oujdevna  ejxeurivskein  o}"  keleuvei  ajdelfeh'/  

           sunoikevein  ajdelfeovn,  a[llon  mevntoi  ejxeurhkevnai novmon, tw'/  basileuvonti 

           Persevwn ejxei'nai poievein to;  a]n  bouvlhtai. ou{tw  ou[te to;n  novmon e[lusan 

           deivsante"   Kambuvsea,    i{na   te   mh;   aujtoi;   ajpovlwntai   to;n  novmon 

           peristevllonte", parexeu'ron a[llon  novmon  suvmmacon tw/'  qevlonti gamevein 

           ajdelfeav".614 

  

 iii. Habida cuenta de que el incesto es una maniva provocada por el e[rw", cuando 

el hombre está afectado por ella se despreocupa de sus deberes. Ese motivo, también 

frecuente en la poesía helenística615, se presenta en nuestros prosistas de un modo 

                                                                                                                                                                   
podido servirse de un sustantivo más habitual, ajdelfokoitiva, con el que se aludía a un coito entre 
hermanos. 
614 Hdt.,  III  31, 2-4: “Cambises se enamoró de una de sus hermanas y como quería celebrar la ceremonia 
nupcial con ella, pues tenía pensado hacer algo no habitual, llamó a los jueces denominados regios y les 
preguntó si había alguna ley que permitiera a quien lo deseara convivir en matrimonio con su hermana. 
[...] Ellos le respondieron, con justicia y firmemente, que no encontraban ley alguna que permitiera a un 
hermano convivir en matrimonio con su hermana, pero que habían descubierto otra por la que se permitía 
al rey de los persas hacer su entera voluntad. Por temor a Cambises, no anularon  la ley pero, para no ser 
ejecutados por culpa de la contemplación de tal ley, encontraron otra auxiliar que permitía, a quien lo 
quisiera celebrar, la ceremonia nupcial con su hermana”. 
 
615 Cf. CALDERÓN DORDA (1997: 4). 
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similar, excepto en la obra de Jenofonte quien nuevamente opta por un tratamiento 

diferente y original. 

 Heródoto estima invencible el poder del e[rw" y siguiendo su esquema 

comprendemos el comportamiento de Anaxándridas, un rey espartano de la familia de 

los Agíadas. El e[rw" que siente por su sobrina lo lleva a poner en peligro la continuidad 

de su trono. Esa mujer, que no era su esposa, no le había proporcionado ningún 

heredero, lo que resultaba una necesidad prioritaria para un matrimonio regio616: 

 

  jAnaxandrivdh/  ga;r e[conti gunai'ka  ajdelfeh'" eJwutou' qugatevra kai; 

           ejouvsh" tauvth" oiJ kataqumivh" pai'de" oujk ejgivnonto.617 

 

El deseo que siente este rey es definido como kataqumivh, término relacionado, 

como se estudiará más adelante, con el deseo corporal del mundo animal. Por ese 

motivo, en la respuesta pronunciada por los éforos hay un claro interés por hacerlo 

entrar en razón para que cumpla sus obligaciones: 

 

ejpei; toivnun [toi]  periecovmenovn se oJrw'men th'"  e[cei" gunaikov", su;  

                                                        
616 En una sociedad como la espartana, donde el Estado controlaba el comportamiento de todos los 
ciudadanos, resulta impensable que un hombre anteponga el sentimiento amoroso a sus deberes con la 
comunidad. Más sorprendente aún es que sea un rey el que protagonice tal situación ya que el rey tenía 
obligación de dar ejemplo a sus conciudadanos. El peligro radicaba en la necesidad de encontrar un 
heredero para el trono de Esparta, donde existía una continua lucha de poder entre la familia de los 
Agíadas y la de los Euripóntidas. Por tal motivo, la ausencia de un heredero real transmitiría el poder a la 
familia de los Euripóntidas.  
 
617 Hdt., V  39, 1: “A Anaxándridas, quien tenía como esposa a una hija de su hermana y sentía un vivo 
deseo por ella, no le habían nacido hijos”. 
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de; tau'ta poieve kai;  mh;  ajntivbaine touvtoisi, i{na  mhv ti  ajlloi'on peri; seu'

Spartih'tai  bouleuvswntai. gunaiko;" me;n th'"  e[cei" ouj  prosdeovmeqav seu 

th'" ejxevsio", su;  de; tauvth/ te pavnta o{sa nu'n parevcei" pavrece kai;  a[llhn

pro;" tauvth/ ejsavgage gunai'ka teknopoiovn.618 

 

Conviene señalar la ausencia del sustantivo e[rw" para designar el deseo erótico. 

Aunque  obviamente  se  trata de  un  deseo  sexual  tan  poderoso  como el de  ejemplos 

anteriores, los éforos no mencionan tal sustantivo y acuden a un estilo metafórico. El 

léxico empleado en esta ocasión podría deberse a un cierto eufemismo por parte de 

Heródoto al considerar incorrecto poner en boca de los magistrados el reconocimiento 

del poder del e[rw", ya que en época clásica, y especialmente entre los personajes de 

condición social elevada, trataban de evitarse las manifestaciones amorosas, acaso por 

considerarse vulgares619; cuánto más no sería en el caso de un rey. De igual forma 

podría  conjeturarse  que,   ante  la  actitud   irracional  manifestada  por  el  mencionado 

monarca, Heródoto trataría de presentar a los éforos en el plano de la rectitud moral y de 

la fortaleza; al fin y al cabo, representaban a las magistraturas y a la legislación. 

El tratamiento de Jenofonte discrepa en su actitud del que ofrece Heródoto, pues 

mantiene una duda considerable acerca del poder del e[rw" que surge por la admiración 

de la belleza femenina:  

 

                                                        
618 Hdt., V 40, 1- 2: “Puesto que te vemos apegado afectivamente a la mujer que tienes como esposa, haz 
esto sin poner resistencia para que los espartiatas no te exijan nada más. No te pedimos que repudies a tu 
mujer; ofrécele todo cuanto ahora le ofreces, pero toma a otra mujer como esposa, a una mujer que 
procree hijos”. 
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oi[ei gavr,  e[fh,  wj' Ku're,  iJkano;n eij'nai kavllo" ajnqrwvpou ajnagkavzein 

           to;n mh;  boulovmenon pravttein  para; to; bevltiston;  eij mevntoi, e[fh, tou'to

           ou{tw" ejpefuvkei, pavnta" a]n hjnavgkazen oJmoivw".620 

     

La actitud presentada aquí es contraria a la observada por los textos helenísticos. 

Parece, incluso, acercarse más a la propuesta de algunos investigadores que niegan la 

existencia del sentimiento amoroso en época clásica. Pero Jenofonte no rechaza ese 

sentimiento y tal hecho se comprueba por su aceptación de otro tópico atribuido al 

e[rw": las desgracias y la pérdida de la razón a las que conduce el deseo, incluso 

tratándose de dioses621: 

 

pau'sai ouj'n  touvtwn∑ ejgw;  ga;r  qeouv" te  ajkouvw  e[rwto" hJtth'sqai, 

           ajnqrwvpo" te oij'da  kai; mavla  dokou'nta" fronivmo"  eij'nai oiJ'a  pepovnqasin 

 

           uJp j e[rwto"∑ kai;  aujto;" d j ejmautou'  katevgnwn  mh;  a]n  karterh'sai  w{ste 

           sunw;n  kaloi'"  ajmelei'n  aujtw'n. kai;  soi; de;  touvtou  tou' pravgmato" ejgw; 

           ai[tiov" eijmi∑622 

                                                                                                                                                                   
619 Cf. FLACELIÈRE (19622: 125). 
 
620 X., Cyr., V  1,  9: “¿Crees, Ciro, -le preguntó- que la belleza de alguien basta para obligar, a quien no 
quiere, a obrar de mala forma? Si así fuera -le respondió- obligaría a todos por igual”. 
 
621 A pesar de ser una divinidad, Zeus es presentado por Jenofonte con una clara debilidad ante la belleza 
de las mujeres mortales; cf. Smp., VIII  29:  Zeuv" te ga;r  o{swn  me;n qnhtw'n  oujsw'n morfh'"  hjravsqh, 
suggenovmeno" ei[a aujta;" qnhta;" eij'nai∑  “Zeus se sintió atraído por el aspecto físico de unas cuantas 
mujeres mortales y, tras tener relaciones sexuales con ellas, las dejó que fueran mortales”. 
 
622 X., Cyr., VI  1, 36: “Apacigua tu deseo pues he oído que los dioses son vencidos por el e[rw" y sé que 
los hombres, incluso los que parecen muy razonables, han padecido males similares por causa del e[rw". 
Hasta yo mismo me reprocho ser débil ante los encantos cuando estoy ante ellos. Pero para ti soy el 
culpable de tu situación, porque yo te encerré con ese deseo invencible”. 
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Los padecimientos amorosos de este ejemplo son característicos del sentir de la 

época helenística donde se consideraba que los males del enamorado podían llegar a 

durar toda la vida623. También es un tópico helenístico relacionar al e[rw" con una 

especie de aguijón, kevntron  [Erwto", que se clavaba en el enamorado y lo hacía 

padecer dulce y dolorosamente al mismo tiempo624.  El dolor originado por la unión del 

                                                                                                                                                                   
 
623 Cf. CALDERÓN DORDA (1997: 8). 
 
624 El aguijón de Eros aparece en época clásica, especialmente en la tragedia; cf., por ejemplo, E., Hipp., 
347-348: tiv tou'q j o} dh; levgousin ajnqrwvpo" ejra'n; / h{diston, wj'  pai', taujto;n ajlgeinovn q j a{ma. 
“¿Qué es esto que los hombres llaman amar? Niña, eso es al mismo tiempo dulcísimo y doloroso”. Sin 
embargo, tiene mayor representación en la literatura de época helenística; vid., a este respecto, entre otros, 
AP, (Mel.), V 163:  ajnqodivaite mevlissa, tiv moi croo;"  jHliodwvra" /  yauvei", ejkprolipou's j eijarina;" 
kavluka";  /  hj' suv ge mhnuvei" o{ti kai;  gluku; kai; dusoi?stou /  pikro;n ajei; kradiva kevntron   [Erwto" 
e[cei; /  nai;  dokevw, tou't j eij'pa".  jIw;, filevraste,  palivmpou" /  stei'ce∑  pavlai  th;n  sh;n  oi[damen 
ajggelivhn. “Abeja que vives en las flores, ¿por qué tras dejar los capullos primaverales tocas el cutis de 
mi Heliodora? ¿O nos muestras que el corazón tiene siempre el dulce y penetrante aguijón del 
insoportable Eros? Sí, lo creo, has dicho eso. ¡Ah!, tú que estás inclinado al amor, inconstante. Avanza. 
Ya  hace  mucho  tiempo  que  sabemos  tu  mensaje”.  AP,  (Mel.),  V  198:   ouj  plovkamon  Timou'", ouj 
savndalon  jHliodwvra", / ouj  to; murovrranton Dhmarivou provquron, /  ouj trufero;n meivdhma Bowvpido" 
 jAntikleiva", /  ouj  tou;" ajrtiqalei'"  Dwroqeva"  stefavnou", /  oujkevti  shv  (g j eJtevroi")  farevtrh 
pteroventa" oi>stou;" / kruvptei,  [Erw"∑  ejn ejmoi; pavnta gavr ejsti bevlh. “Ni la cabellera de Timo, ni el 
sándalo de Heliodora, ni el vestíbulo rociado de perfume de Demarión, ni la tierna sonrisa de Anticlea de 
ojos de buey, ni las coronas de flores recién abiertas de Dorotea, ni las soportables flechas ocultan ya tu 
carcaj  (a los otros), Eros,  pues todas esas flechas están en  mí”.  AP,  (Agath.), V 220:  eij kai; nu'n polihv 
se kateuvnase kai; to; qalukro;n  / kei'no kathmbluvnqh kevntron ejrwmanivh",  /  w[fele", wj'  Kleovboule, 
povqou"  neovthto"  ejpignou;" /   nu'n kai;  ejpoikteivrein  oJplotevrwn  ojduvna", /  mhd j ejpi; toi'" xunoi'" 
kotevein  mevga mhde;  komavwn / th;n rJadinh;n kouvrhn  pavmpan  ajpaglai?sai. /  jAntivpatro" th/' paidi; 
pavro" memevlhso talaivnh/, / kai; nu'n ejxapivnh"  jAntivpalo" gevgona". “Aunque ahora te ha calmado el 
pelo gris y está debilitado aquel ardiente aguijón de amor insaciable, debes, Cleobulo, lamentarte de los 
deseos aprendidos en la juventud y lamentarte ahora de los dolores de los más jóvenes y no irritarte 
mucho por sucesos comunes, ni despojar a una delicada muchacha de su cabellera. Antípatro, ten 
oscurecida a la desgraciada niña y repentinamente te convertirás   en   Antípalo”.  AP,   (Posidipp.),  V  
134:   Kekropi;,  rJai'ne,  lavgune,  poluvdroson   ijkmavda  Bavkcou, /   rJai'ne,  drosizevsqw   sumbolikh; 
provposi"∑ /  sigavsqw  Zhvnwn  oJ  sofo;"  kuvkno"  a{  te  Kleavnqou" /  mou'sa,  mevloi   d j  hJmi'n  oJ 
glukuvpikro"  [Erw". “Vierte, botella de Cécrope, el zumo cargado de rocío de Baco; vierte y que se 
cubra de rocío un brindis simbólico, y que se calle Zenón, el filósofo cisne, ¡ah!, y la musa de Cleantos, y 
que el Eros agridulce cuide de nosotros”. 
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deseo y la enfermedad del alma podía conducir al hombre a las más profundas 

desgracias.    

 

iiii. Si Jenofonte nos propone, en líneas generales, un planteamiento similar al de 

Heródoto en lo que respecta a la influencia de e[rw" en los hombres y en su 

razonamiento, no sucede lo mismo con su visión sobre el modo en que procede el e[rw". 

Los tópicos helenísticos sostienen una captación casi inmediata; desde que el 

enamorado ve a su amada y contempla su belleza, al punto es atacado por el dulce y 

amargo kevntron del todopoderoso e[rw". Al ser alcanzado por el aguijón, el hombre 

siente cómo su razón es arrebatada por un instinto pasional que lo conduce a la maniva y 

lo lleva a realizar las acciones más reprobables, a faltar a sus deberes e, incluso, a caer 

en toda suerte de desgracias con tal de conseguir a la mujer deseada. 

Esa idea no parece ser admitida tan impunemente por Jenofonte o, al menos, 

como un ataque inmediato y repentino. Para él, el e[rw" necesita un tiempo en la 

captación de la razón del hombre. Además, si en algunos textos el deseo es capaz de 

subyugar la voluntad de dioses y hombres, no es igual ante todos pues se hace más débil 

ante hombres nobles y justos: 

 

ou{tw mevntoi, e[fh, kai; oiJ kaloi; oujk ajnagkavzousin ejra'n eJautw'n oujd j 

           ejfivesqai ajnqrwvpou" wJ'n mh; dei',  ajlla; ta; mocqhra;  ajnqrwvpia pasw'n oij'mai 

           tw'n  ejpiqumiw'n ajkrath' ejsti,  ka[peita  e[rwta  aijtiw'ntai∑  oiJ dev ge kaloi; 

           kajgaqoi; ejpiqumou'nte" kai; crusivou kai; i{ppwn ajgaqw'n kai; gunaikw'n kalw'n, 

           o{mw" pavntwn touvtwn duvnantai ajpevcesqai w{ste mh;  a{ptesqai aujtw'n para; 
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           to; divkaion.  ejgw; gou'n,  e[fh, tauvthn eJwrakw;" kai; pavnu kalh'" doxavsh" moi 

           eij'nai o{mw" kai; para; soiv eijmi kai;  iJppeuvw kai; taj'lla ta;  ejmoi; proshvkonta 

           ajpotelw'.625 

 

d. 

Tras la comprobación de que el deseo erótico y el sentimiento amoroso hacia 

una mujer concreta, e incluso hacia la esposa, no resultan desconocidos para nuestros 

autores, nos centraremos en el análisis de las manifestaciones de tales sentimientos, en 

la idea de que esas señales de cariño permiten afianzar el postulado defendido en este 

trabajo. Sabemos que las manifestaciones amorosas no son demasiado frecuentes en 

época clásica, ya que las mujeres no compartían sus vidas con sus esposos, pero no 

puede afirmarse su ausencia626 o su prohibición.  

A pesar de la abundancia de un tipo de literatura predominantemente misógina, 

donde la mujer está ubicada en el gineceo para evitar que, con sus hechizos mágicos, 

sus pócimas amorosas y sus artes de seducción, logre atraer al vicio a los hombres 

prudentes, los textos nos proporcionan también otra clase de imagen: la del cariño 

existente entre los esposos. Nuestros autores mencionan el afecto cuando lo consideran 

                                                        
625 X., Cyr., V  1, 14- 15: “Asimismo -dijo- las personas nobles no obligan a nadie a que los amen, ni 
obligan a entregarse a quien no les conviene; pero creo que los hombrecillos miserables son débiles ante 
todos los deseos corporales y luego culpan al e[rw". Los hombres nobles y honrados, aunque deseen 
vivamente oro, buenos caballos y bellas mujeres, también son capaces de apartarse de todas estas cosas, 
por lo que no se adueñan de ellas al margen de la justicia. Yo, por ejemplo -añadió- después  de haber 
visto a esa mujer,  enteramente hermosa para mí,  sin embargo, estoy junto a ti, monto a caballo y cumplo 
las cosas que me conciernen”. 
 
626 Si seguimos la opinión de FLACELIÈRE (19622: 125), la carencia de manifestaciones amorosas en la 
literatura se debe a cuestiones de estilo. Su ausencia no indicaba desconocimiento de ellas. De hecho, 
tampoco faltan por completo en los textos literarios y prueba de ello es que una prosa tan sobria como la 
nuestra presenta diversos ejemplos de estas manifestaciones, tanto en hombres como en mujeres. 
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relevante para el desarrollo de los acontecimientos expuestos, dado que con esas 

manifestaciones se puede comprender mejor el comportamiento de los personajes.  

La aparición del sentimiento amoroso en un tipo de literatura con pretensiones 

de objetividad sugiere que la relación entre los esposos no debía ser tan fría como 

tradicionalmente se ha transmitido. Por otro lado, nos parece difícil de admitir que el 

hombre griego llegara a desterrar por completo su afectividad o sus instintos más 

primarios627. Consideramos bastante sostenible la propuesta hecha por Flacelière628 de 

que la ausencia de manifestaciones afectivas durante la época clásica estaba propiciada 

por su escasa aceptación social, tomando como punto de partida razonamientos 

subjetivos tales como que eran indicio de una abierta debilidad ante las pasiones. 

Con semejante argumento se llega a comprender la ausencia de demostraciones 

afectivas en Heródoto y Tucídides, dado que el rigor y la objetividad de su prosa así lo 

requerían. Lo mismo cabe decir de las obras de contenido preferentemente bélico de 

Jenofonte, pero no así a sus obras de carácter moral donde las descripciones de 

sentimientos entre los esposos gozan de buena aceptación629. Aparecen en estas obras 

                                                                                                                                                                   
 
627 Los instintos elementales de muchos personajes se dejan ver a través de sus comportamientos 
irracionales. Si nuestros autores presentan hombres que actúan por deseos de grandeza, de poder, de 
riqueza o de status y subyugan a estos deseos la razón y el buen obrar, sería inadecuado pensar que sus 
ansias personales se limiten sólo a aspiraciones materiales. No puede negarse que los seres humanos 
tienen anhelos e inquietudes personales puramente emocionales y que éstos, difícilmente, son desterrados 
por completo. 
 
628 (19622: 125). 
 
629 La actitud de Jenofonte frente al sentimiento amoroso en el matrimonio se diferencia de la de su época 
al admitir la posibilidad de encontrar en la esposa todas aquellas necesidades afectivas que requería el 
marido. Frente a posturas tradicionalistas, como la de JUST (1989: 80), quien asegura que el sentimiento 
afectivo de la esposa hacia su marido se definía en términos de obligación moral, lealtad y buena 
conducta, la postura de Jenofonte es completamente opuesta. El afecto de las esposas es natural, sincero y 
parece partir de ellas mismas. 
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moralistas dos manifestaciones del sentimiento amoroso o del e[rw": el beso y la 

expresión del placer físico surgido del acto sexual. 

 

I. Las descripciones de los besos no son demasiado precisas630, pero la 

naturalidad con la que son tratadas nos indica que, en apariencia, causaban admiración 

en el seno de la sociedad griega631. Generalmente, se trata de besos fugaces con los que 

los enamorados muestran pública y socialmente su afecto. No son tampoco verdaderos 

actos de amor sino más bien actos donde se corrobora públicamente un sentimiento de 

compenetración entre los esposos, dado que no surgen a causa de un e[rw" pasional y 

poderoso como el tratado con anterioridad. 

Sin embargo, de estas manifestaciones afectivas se deduce que no todos los 

matrimonios de época clásica estaban originados por la búsqueda de un heredero, como 

se ha sostenido tradicionalmente632. Sí puede ser discutible el hecho de que los 

participantes de los besos pertenezcan a sociedades distintas a la griega. Quizás deba 

                                                                                                                                                                   
 
630 Hecho que no debe considerarse significativo, dada la naturaleza de nuestra prosa. En cambio, la 
referencia a estas muestras de afecto en obras de contenido moral o la valoración positiva que de ellas se 
hace resultan una buena prueba de la existencia de actitudes originales por parte de nuestros prosistas 
respecto del sentimiento amoroso femenino, en especial de Jenofonte. 
 
631 Los besos entre los enamorados debían ser conocidos y más o menos aceptados por la sociedad. No 
obstante, tenemos noticias de que existía algún tipo de rechazo más o menos importante. Se comprenden, 
en virtud de ese rechazo, planteamientos como el de Plutarco, quien los considera vergonzosos;  cf.  
Moralia  139  e:  oJ  Kavtwn  ejxevbale th'" boulh'" to;n filhvsanta th;n eJautou' gunai'ka th'" qugatro;" 
parouvsh" [...]  eij d j aijscrovn ejstin, w{sper  ejstivn, eJtevrwn  parovntwn  ajspavzesqai kai; filei'n kai; 
peribavllein  ajllhvlou" [...]  kai;  ta;"  me;n  ejnteuvxei" kai;  filofrosuvna"  ajporrhvtou"  pro;"  th;n 
gunai'ka poiei'sqai, “Catón echó del senado a un hombre que besaba a su esposa en presencia de su hija 
[...] Si esto es vergonzoso como lo es abrazarse, besarse y rodearse con un abrazo el uno al otro en 
público [...] los encuentros sexuales y las caricias a la esposa deben ser secretos”. 
632 Apelamos nuevamente a la hipótesis de WALCOT (1987: 14), quien toma en consideración la 
existencia de dos tipos de uniones conyugales: la que se hacía para procrear hijos legítimos y la que se 
hacía por afecto, aunque él concediera poca importancia a ésta última. 
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tenerse en cuenta la explicación sostenida por Flacelière633 y considerar que Jenofonte 

hubiera optado por presentar estas manifestaciones en personajes no griegos, a fin de 

evitar una posible crítica sobre la debilidad de la razón masculina ante un e[rw" 

irresistible; más aún si se pretendía que sus palabras fueran rigurosas y veraces634. 

En la presentación del acto Jenofonte evita una descripción obscena del 

sentimiento erótico, optando por retratar una especie de manifestación social635 que bien 

podría considerarse necesaria, dado el status de los personajes, preferentemente de 

condición social elevada.  

De entre los ejemplos con que contamos es destacable uno en particular que 

describe la partida de un hombre para la batalla. Su esposa acude a despedirlo una vez 

que éste se ha puesto la coraza y ha tomado sus armas. La situación nos trae a la 

memoria la despedida de Héctor y Andrómaca relatada en la Ilíada636. Sin embargo, la 

imagen presentada por Jenofonte carece del dramatismo de la homérica. El pasaje de 

Jenofonte concede gran importancia al sentimiento femenino, dado que para la sociedad 

                                                                                                                                                                   
 
633 Cf. (19622: 125). 
 
634 En cualquier caso, parece lógico pensar que, si Jenofonte hubiera estimado que los besos no debían 
estar presentes en su obra por considerarlos impúdicos, tampoco los habría presentado en personajes no 
griegos. Más acertado parece conjeturar que debía ser consciente de lo inusual de su postura y optar por 
presentar estas manifestaciones en personajes extranjeros, en cuyo caso podía revelar su verdadera 
opinión acerca de la descripción de estas manifestaciones en personajes de culturas diferentes a la suya y 
eludir opiniones adversas de sus lectores. 
 
635 La presentación de los besos en situaciones muy concretas y de modo público era una forma de atenuar 
otro comportamiento que, para una sociedad de carácter predominantemente masculino, como la griega, 
podía resultar impúdico. En cambio, estas manifestaciones tienen lugar durante actos sociales de 
suficiente prestigio a fin de evitar una posible asociación con el comportamiento lascivo propio de las 
mujeres. Así, Jenofonte se servía astutamente de la propia sociedad griega para manifestar abiertamente 
su postura. 
 
636 Cf. Il., VI  482- 496. 
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de época clásica el carácter heroico no era tan apreciado como en el mundo homérico. 

Además, se presenta una dualidad en lo que al comportamiento de los esposos se 

refiere: la esposa tiene mayor tendencia a manifestar su amor, comportamiento más 

propio de la época clásica que de la homérica637. El hombre es presentado con mayor 

distancia, sólo se despide con palabras de agradecimiento al tiempo que pasa su mano 

por la cabeza de ella. Se dibuja, por tanto, el comportamiento tradicional masculino: el 

hombre mantiene una reserva sobre sus sentimientos: 

 

hJ  me;n tau'ta  eij'pen∑ oJ  de;  jAbradavta"  ajgasqei;" toi'"  lovgoi" kai; 

qigw;n aujth'" th'" kefalh'"  ajnablevya" eij"  to;n oujrano;n ejphuvxato∑ ajll j, wj'

Zeu' mevgiste, dov" moi fanh'sai ajjxivw/  me;n Panqeiva" ajndriv,  ajxivw/ de;  Kuvrou 

fivlw/ tou' hJma'" timhvsanto".  tau't j  eijpw;n kata; ta;" quvra" tou' aJrmateivou

divfrou ajnevbainen ejpi; to;  a{rma. ejpei; de;  ajnabavnto" aujtou' katevkleise to;n 

divfron oJ uJfhnivoco", oujk e[cousa hJ Pavnqeia pw'" a]n  e[ti a[llw" ajspavsaito

aujtovn, katefivlhse to;n divfron∑638 

 

Estos mismos personajes toman parte conjuntamente en otra manifestación 

amorosa, en una despedida donde sólo se lleva a cabo un saludo público expresado por 

                                                                                                                                                                   
 
637 Si la sociedad de época clásica relacionaba a las mujeres con la tendencia a las manifestaciones 
irracionales y a los excesos de cualquier tipo, Jenofonte aprovecha esta concepción del mundo femenino 
para poder proporcionar mayor intensidad a las manifestaciones afectivas de las mujeres en sus obras. 
 
638 X., Cyr., VI 4, 9- 10: “Ella se expresó con esas palabras y Abradatas, complacido por ellas, le acarició 
la cabeza, dirigió sus ojos hacia el cielo y dio las gracias: Zeus máximo, permíteme llamarme digno 
esposo de Pantea y digno amigo de Ciro, quien nos ha honrado. Tan pronto como pronunció tales palabras 
a las puertas del carro, subió a éste por la caja y una vez que hubo subido el conductor cerró la caja. 
Como Pantea no tenía otra forma de despedirse de él, besó con dulzura el carro”. 
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ambos de un modo similar. En esta ocasión la mujer no manifiesta su amor con un beso, 

posiblemente porque ese beso tendría lugar ante los que se encontraban presentes y 

cabría esperar un contacto físico ya que en dicha ocasión no habría habido ningún 

impedimento real: 

 

wJ" d j eijdevthn  ajllhvlou" hJ  gunh;  kai;  oJ   jAbradavta",  hjspavzonto 

           ajllhvlou" wJ" eijko;" ejk duselpivstwn.639 

 

El modo de proceder de los personajes640 recoge, en buena medida, la teoría 

platónica expuesta por Jenofonte en otro pasaje de su obra: la que concibe al hombre 

con un alma dual capaz de poder discernir entre el bien obrar y el mal obrar641. Los 

hombres deben obrar del modo más justo posible, sin dejarse someter por los deseos: 

 

                                                        
639 X., Cyr., VI 1, 47: “Cuando se vieron la mujer y Abradatas se saludaron efusivamente como 
corresponde hacerlo en circunstancias inesperadas”. 
 
640 No parece coherente esta conducta de Pantea en relación con la señalada en el ejemplo anterior. Si esta 
mujer da un beso de despedida a su esposo, que parte para la guerra, sería lógico esperar un 
comportamiento similar en el recibimiento. Sin embargo, estos personajes sólo se saludan efusivamente 
ante todos los presentes. Las diferencias entre una y otra situación nos llevan a conjeturar que, por algún 
motivo, Jenofonte quisiera evitar mencionar los besos al no considerarlos del todo apropiados para el 
género literario, dado que en esta ocasión no existía obstáculo alguno que impidiera el contacto físico de 
la pareja. Y si el beso entre ellos no hubiera tenido connotaciones negativas, obviamente, éste habría 
tenido lugar. Sin embargo, Jenofonte describe un saludo de otro tipo, intenso, pero no especialmente 
íntimo, un saludo que no podía ser juzgado por sus lectores como una muestra irracional de afecto en un 
hombre valeroso. De esa forma, puede reflejar su opinión favorable a las manifestaciones afectivas entre 
los enamorados, sin recibir críticas. 
 
641 Esta teoría se expone de modo similar en Mem  I  2,  23:  pavnta me;n ouj'n  e[moige dokei' ta; kala; kai; 
tajgaqa; ajkhsta; eij'nai,  oujc h{kista de; swfrosuvnh.  ejn ga;r tw/' aujtw/' swvmati sumpefuteumevnai th/' 
yuch/' aiJ hJdonai;  peivqousin aujth;n mh; swfronei'n,  ajlla; th;n tacivsthn eJautai'" te kai; tw/'  swvmati 
carivzesqai. “A mí personalmente me parece que todas las cosas hermosas y buenas se adquieren con la 
práctica, especialmente la prudencia. Pues los placeres que nacen al mismo tiempo en el cuerpo y en el 
alma llevan a ésta ser insensata y a dar gusto al cuerpo lo más pronto posible”. 
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duvo gavr,  e[fh, wj' Ku're, safw'" e[cw yucav"∑ nu'n tou'to pefilosovfhka

meta; tou'  ajdivkou sofistou' tou'   [Erwto".  ouj  ga;r dh;  miva ge ouj'sa  a{ma 

           ajgaqhv tev ejsti kai; kakhv, oud j  a{ma kalw'n te kai; aijscrw'n  e[rgwn ejra/' kai; 

           taujta; a{ma bouvletaiv  te kai; ouj  bouvletai pravttein,  ajlla; dh'lon  o{ti duvo 

           ejsto;n yucav, kai; o{tan me;n hJ ajgaqh; krath/',  ta; kala; pravttetai, o{tan de; hJ

           ponhrav, ta; aijscra; ejpiceirei'tai.642 

 

El pensamiento filosófico de Araspas ante Ciro debería estar refrendado por un 

comportamiento adecuado. Merced a ello, el esposo no ofrece pruebas de afecto a su 

mujer porque éstas, realizadas en público, hubieran evidenciado la esclavitud de 

Araspas ante el e[rw", esclavitud no compartida por Jenofonte643. Sin embargo, no puede 

decirse que exista un rechazo a los besos, o a cualquier otra clase de manifestación 

afectiva conyugal. 

A favor de esta afectividad basta remitir al ejemplo citado en la descripción de 

las cualidades físicas femeninas necesarias para adaptarse perfectamente al marido en el 

momento de besarlo644. Es obvio que las condiciones requeridas para el beso indican 

que se trata de besos en los labios, ya que, de no ser así, se obviarían detalles como la 

                                                                                                                                                                   
 
642 X., Cyr., VI  1, 41: “Ciro -respondió- sin duda tengo dos almas: esto lo he descubierto ahora junto con 
Eros, el injusto sofista. El caso es que una no puede ser a la vez buena y mala, gustar al mismo tiempo de 
acciones hermosas y acciones vergonzosas o querer hacer a la vez ambas acciones y no querer hacerlas, 
sino que es obvio que debe haber dos almas: cuando actúa la mala intenta acciones vergonzosas. Pero 
ahora, teniéndote a ti por aliado, domina la buena”. 
 
643 Algunos investigadores han llegado a la conclusión de que la frialdad de los hombres ante las 
manifestaciones amorosas evitaba que las mujeres los dominaran y los desestabilizaran emocionalmente; 
cf. GOULD (1980: 57). Este planteamiento no difiere del de Jenofonte, claramente partidario de mostrar 
el cariño. La actitud de Jenofonte defiende el amor entre los esposos, al tiempo que niega la aceptación 
del e[rw" como único culpable de los comportamientos irracionales del hombre. 
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forma de la nariz del uno y del otro. En modo alguno debemos deducir del contexto que 

tal comportamiento resultara asombroso o excepcional, sino todo lo contrario; no 

podríamos considerar inusual un comportamiento que diera lugar a una propuesta 

filosófica acerca de él. 

En relación con este ejemplo, presentamos los besos recíprocos de unos actores 

en la imitación de una pareja de enamorados: 

 

ejpei; ge mh;n katei'den aujth;n oJ Diovnuso",  ejpicoreuvsa" w{sper a]n ei[

ti"  filikwvtata  ejkaqevzeto  ejpi; tw'n  gonavtwn, kai;  perilabw;n  ejfivlhsen 

           aujthvn. hJ d j aijdoumevnh/ me;n ejw/vkei, o{mw" de; filikw'" ajntiperielavmbanen. oiJ

           de; sumpovtai  oJrw'nte" a{ma me;n ejkrovtoun,  a{ma de;  ejbovwn auj'qi".  wJ" de; oJ 

           Diovnuso"  ajnistavvvvmeno"  sunanevsthse  meq j  eJautou'  th;n   jAriavdnhn,  ejk 

           touvtou  dh; filouvntwn  te kai;  ajspazomevnwn  ajllhvlou"  schvmata  parh'n

           qeavsasqai. oiJ d j oJrw'nte" o[ntw" kalo;n me;n to;n Diovnuson,  wJraivan  de; th;n

            jAriavdnhn,  ouj  skwvptonta" de; ajll j  ajlhqinw'" toi'" stovmasi  filou'nta",

           pavnte"  ajnepterwmevnoi  ejqew'nto.  kai;  ga;r  h[kouon  tou'  Dionuvsou  me;n 

           ejperwtw'nto"  aujth;n eij  filei' aujtovn, th'" de;  ou{tw"  ejpomnuouvsh" [w{ste] 

           mh; movnon to;n Diovnuson ajlla; kai; tou;"  parovnta" a{panta"  sunomovsai a]n 

           hj' mh;n to;n pai'da  kai; th;n pai'da uJp j  ajllhvlwn filei'sqai. ejw/vkesan ga;r ouj 

           dedidagmevnoi"  ta;   schvmata   ajll j   ejfeimevnoi"   pravttein   a}   pavlai 

           ejpequvmoun.645 

                                                                                                                                                                   
644 X., Cyr., VIII  4, 19-21. 
 
645 X., Smp., IX 4-6: “Cuando Dioniso la miró de arriba abajo, avanzó hacia ella como si experimentara 
afecto, la sentó sobre sus rodillas y rodeándola con sus brazos la besó. Ella parecía avergonzada, pero le 
abrazaba también con cariño. Los comensales aplaudían al verlos y les gritaban “¡otra vez!”. Pero cuando 
Dioniso se levantó y ayudó a Ariadna a levantarse, se pudieron contemplar las figuras de ambos 
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Jenofonte añade mayor dramatismo al acto explicando que la representación de 

estos actores provoca en los hombres el deseo de irse a sus casas para hacer con sus 

mujeres lo mismo que acaban de ver646: 

 

tevlo" de; oiJ sumpovtai ijdovnte"  peribeblhkovta" te ajllhlou" kai; wJ"

eij" eujnh;n ajpiovnta", oiJ me;n a[gamoi gamei'n ejpwvmnusan, oiJ de; gegamhkovte"

ajnabavnte" ejpi; tou;"  i{ppou" ajphvlaunon  pro;" ta;" eJautw'n gunai'ka", o{pw"

touvtwn tuvcoien.647 

 

II. La segunda forma de manifestar el sentimiento amoroso es la mención del 

placer físico obtenido del acto sexual con una mujer que despierta un fuerte deseo 

erótico648. La existencia de placer sexual dentro del matrimonio se opone a la teoría de 

                                                                                                                                                                   
besándose mientras pegaban sus cuerpos. Y así descubrieron todos que Dioniso, muy hermoso, y Ariadna, 
lozana, se besaban de verdad en la boca por lo que los contemplaron excitados. Oyeron que Dioniso le 
preguntaba a ella si lo quería y les pareció que ella, bajo juramento, lo confirmaba con tanta fuerza que no 
sólo Dioniso sino todos los presentes llegaron a jurar que el muchacho y la muchacha se querían 
mutuamente. No parecían actores en la función que representaban, sino jóvenes deseosos de hacer, desde 
hacía tiempo, los actos que representaban”.  
  
646 Esta afirmación resulta especialmente interesante, dado que no se trata ya de una representación teatral 
sino de una conducta amorosa que tiene lugar entre los individuos que están casados. Se mencionan dos 
datos importantes: que los hombres se casaban por amor y que los hombres manifiestan públicamente el 
amor que sienten hacia sus mujeres, apego emocional que es tratado con respeto y espontaneidad. 
 
647 X., Smp., IX  7: “Los solteros al verlos abrazados y en actitud de dirigirse al lecho, juraron que se 
casaban y los casados subieron a sus caballos y se fueron en pos de sus mujeres para que les sucedieran 
esas cosas”. 
 
648 La capacidad que Jenofonte concede a la esposa para dar placer a su marido implica la concentración 
de esposa y hetera en una misma persona o, como sugiere OOST (1977-78: 230), su negativa a que los 
maridos satisfagan los deseos sexuales por medio de heteras. Esta misma idea es recogida posteriormente 
en  Plu.,   Moralia,  142 c:  ou{tw logivzesqai peri; th'" swvfrono" kai; aujsthra'" gunaikov" ouj duvnamai 
th/' aujth/' kai; wJ" gameth/' kai; wJ" eJtaivra/ sunei'nai. “Así piensa (el marido) acerca de su prudente y ruda 
esposa: no puedo tener relaciones sexuales con ella como mujer casada y como hetera al mismo tiempo”. 
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quienes consideran que en el mundo griego estaban totalmente reñidos procreación y 

e[rw"649, o la de aquéllos que ubicaban el afecto en un plano muy secundario, poniendo, 

como única y verdadera causa del matrimonio, la búsqueda de un heredero legítimo650.   

A este respecto, apelamos una vez más a la particular concepción jenofontea, 

que rechaza la búsqueda de placer en las esclavas, tradicionalmente consideradas como 

sustitutas de la esposa en los placeres sexuales651. Jenofonte considera también 

contraproducente y nocivo el matrimonio carente de un e[rw" afectivo, aunque movido 

por el vivo interés de disfrutar de los placeres sexuales, puesto que éstos debían estar 

sometidos  siempre  al  dominio  de  la  razón652. Desde esa posición, defiende la 

necesidad de obtener placer con la propia esposa653. No obstante, desarrolla esta idea al 

considerar necesario que el hombre se case con una mujer a la que ame, no con aquélla 

                                                                                                                                                                   
 
649 Teoría mencionada en varias ocasiones a lo largo de este apartado. 
 
650 WALCOT (1987: 14) admite la irracionalidad del e[rw" como único motivo para llevar a cabo el 
matrimonio en época clásica; por tanto el placer con la esposa parece inadmisible. 
 
651 Las esclavas, concubinas o heteras sustituían a la esposa en la tarea de proporcionar placer sexual al 
hombre (cf. D., LIX  122) porque en época clásica la finalidad de la sexualidad dentro del matrimonio era 
la procreación. Aquel acto sexual no realizado para engendrar, sino por placer, era ilegítimo 
(para; novmon). La sexualidad con fines únicamente placenteros iba en contra de las leyes naturales, puesto 
que el semen se desperdiciaba inútilmente; cf. GILABERT BARBERÁ (1985: 325). Dado que no era una 
sexualidad correcta, no debía encargarse a las esposas, sino a unas sustitutas sexuales. 
 
652 cf.   X.,  Mem.,  I  1,  8:  ou[te  tw/'   kalh;n  ghvmanti,   i{n j  eujfraivnhtai,  dh'lon  eij  dia;  tauvthn 
ajniavsetai. “Y no está claro que sufra una fuerte aflicción quien se casa con una mujer hermosa para 
darse gusto sexual con ella”. 
 
653 La buena mujer era la que estaba apartada de la sexualidad para dedicarse por entero a su marido y al 
oij'ko". La mala mujer, impúdica y desvergonzada, sentía atracción por el sexo y disfrutaba con él; cf. 
DICKINSON (1974: 81). Jenofonte hace converger estos dos tipos de mujer en la esposa legítima pero 
añade su opinión personal: la esposa co-partícipe de la sexualidad conyugal no era ni mala ni impúdica 
sino una esposa sexualmente completa. 
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que le produzca los mejores beneficios sociales, económicos o personales; en definitiva 

censura el matrimonio político, tan frecuente en Heródoto y Tucídides. 

En respuesta al comportamiento generalizado de los gobernantes, expresa su 

negativa a buscar una esposa por interés social, alegando a este respecto que de ellas no 

se obtendría un placer como el obtenido con una mujer deseada: 

 

prw'ton me;n ga;r gavmo" oJ me;n  ejk meizovnwn  dhvpou kai; plouvtw/  kai;

dunavmei kavllisto" dokei' eij'nai kai; parevcein tina; tw/'  ghvmanti filotimivan

meq j hJdonh'" deuvtero" d j oJ ejk tw'n oJmoivwn∑ oJ  d j ejk tw'n faulotevrwn pavnu 

a[timo" te  kai;  a[rchsto"  nomivzetai, tw/'  toivnun turavnnw/, a]n  mh;  xevnhn 

           ghvmh/, ajnavgkh  ejk  meiovnwn  gamei'n,  w{ste to;  ajgaphto;n  ouj  pavnu aujtw/' 

           paragivgnetai. polu; de; kai; aiJ qerapei'ai aiJ ajpo; tw'n  mevgiston fronousw'n 

           gunaikw'n eujfraivnousi mavlista, aiJ d j uJpo;  douvlwn parou'sai me;n  oujde;n ti 

           ajgapw'ntai,  eja;n dev ti ejlleivpwsi,  deina;" ojrga;" kai; luvpa" ejmpoiou'sin. ejn 

           de; toi'" paidikoi'"  ajfrodisivoi" e[ti auj' polu; ma'llon h]  ejn toi'" teknopoioi'" 

           meionektei'  tw'n  eujfrosunw'n oJ  tuvranno". o{ti [me;n] ga;r  ta;  met j e[rwto" 

           ajfrodivsia  polu; diaferovntw"  eujfraivnei pavnte"  dhvpou  ejpistavmeqa∑ oJ de; 

           e[rw" polu; auj' ejqevlei h{kista tw/' turavnnw/ ejggivvgnesqai. ouj ga;r tw'n ejtoivmwn 

           h{detai [oJ]  e[rw"  ejfievmeno",  ajlla; tw'n  ejlpizomevnwn. w{sper  ouj'n [ei[] ti" 

           a[peirov" w]n  divyou" tou'  piei'n oujk  a]n ajpolauvoi, ou{tw kai; oJ  a[peiro" w]n 

           e[rwto" a[peirov" ejsti tw'n hJdivstwn ajfrodisivwn.654 

                                                        
654 X.,  Hier.,  I  27- 30: “En primer lugar, el matrimonio con personas poderosas parece que es muy 
hermoso y no sólo tiene poder por su riqueza sino que también ocasiona una cierta distinción al que se 
casa; en segundo lugar, el matrimonio entre iguales; el matrimonio con personas de condición social 
inferior se considera, sin duda, deshonroso e inútil. Para el tirano, si no se casa con una extranjera, le 
resulta obligatorio casarse con una de clase inferior, por lo que no recibe demasiada estima. Y los 
cuidados de las mujeres que tienen pensamientos elevados regocijan mucho, mientras que los de las 
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La actitud de Jenofonte resulta sensiblemente avanzada para su época debido a 

que en su tiempo se rechazaba la posibilidad de concentrar en una misma persona a la 

mujer encargada de procrear y a la de dar placer sexual al marido655. Habrá que esperar 

hasta la llegada del Cristianismo656 - corriente que para algunos investigadores dignifica 

a la mujer657- para que esta premisa adquiera consistencia658. Pero la teoría sostenida por 

Jenofonte se adelanta a su época y entronca con la que, siglos después, va a presentar 

Apiano: 

 

aujto;"   d j  ajpo;   tou'de   toi'"   strathgoi'"   ta;   polla;   meqei;" 

ejstratolovgei kai; wJplopoivei kai; th/' Stratonikivdi gunaiki; dietevrpeto.659 

                                                                                                                                                                   
esclavas no complacen especialmente y si ellas pasan por alto algún detalle ocasionan terribles enojos y 
sufrimientos. En las relaciones sexuales con muchachos el tirano está mucho más falto de placer que en 
las relaciones sexuales con mujeres procreadoras. Sin duda todos sabemos que las relaciones sexuales 
regocijan de manera muy diferente, si hay e[rw". Y a su vez el e[rw" no quiere estar cerca del tirano 
porque el e[rw" no goza entregándose a las cosas esperadas. Del mismo modo que quien desconoce la sed 
no podría disfrutar del beber, así quien desconoce el e[rw", desconoce los más agradables placeres 
sexuales”. 
 
655 Ya se ha aludido en anteriores ocasiones a las prácticas sexuales con concubinas y heteras para 
satisfacer las necesidades corporales, dejando a la esposa para la procreación de hijos legítimos. 
 
656 El Cristianismo supone un verdadero avance para el mundo femenino porque ofrece a las mujeres la 
posibilidad de acceder a un status de libertad, igualdad e independencia que se les había negado con 
anterioridad. Por ese motivo, algunos investigadores consideran que con el Cristianismo se proporciona 
mayor solidez a la vida de las mujeres;  cf. HUMPHREYS (1983: 47). 
 
657 Cf. (LASSO de la VEGA en GALIANO - LASSO DE LA VEGA - ADRADOS 1985: 85- 86). 
 
658 El rechazo a contemplar a la esposa como la única mujer que necesitaba el hombre para la 
descendencia y para su placer parte de la tradicional descripción de la buena esposa. La esposa honorable 
es la que se dedicaba durante toda la vida al cuidado de los hijos para conseguir así la estima y la 
confianza de su marido; cf. HARVEY (1984: 120). La dignidad de las mujeres no dependía tanto de ellas 
mismas como del respeto que hacia ellas tuvieran sus esposos. 
 
659 App., Mith., 27: “Éste, dejando muchos de los asuntos de allí a sus generales, reunió ejércitos, 
construyó armas y se dedicó a darse placer con su esposa de Estratonicea”. 
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Los ejemplos precedentes no sólo nos permiten sostener la idea de que Jenofonte 

admitía y conocía el amor dentro del matrimonio sino que del relato inferimos su 

desacuerdo con la opinión mayoritaria de su época que concibe a la mujer como un 

mero recipiente procreador660. A pesar de esa función maternal necesaria y obligada 

para con el Estado y la sociedad, Jenofonte considera a las mujeres de sus obras 

compañeras de vicisitudes de los hombres quienes comparten con ellas el afecto que 

tradicionalmente se ha remitido a la concubina o a la hetera.  

Con todo, el deseo despertado por las mujeres no llega a hacer perder a los 

hombres el control de su razón. Esa actitud, contraria a la presentada por la literatura 

helenística, no niega la existencia de un e[rw" poderoso y apasionado que conduzca al 

hombre a la maniva, sino que niega todo lo contrario: la posibilidad de que el e[rw" sea 

perjudicial para el hombre.  

El deseo erótico no conduce a una maniva enfermiza, sino a una maniva 

apasionada. Jenofonte considera nociva la esclavitud al e[rw", de la misma forma que 

considera perniciosa la esclavitud a los placeres sexuales661. Sin embargo, ubica el 

sentimiento erótico-afectivo en un lugar privilegiado perfectamente compatible con el 

buen obrar. Y el buen obrar en el matrimonio es tener una única mujer para los deberes 

                                                                                                                                                                   
 
660 Esta idea está suficientemente desarrollada en el trabajo de DUBOIS (1988). 
 
661 El e[rw" distingue a los hombres rectos y honrados, pues quien sabe actuar con corrección es capaz de 
sentir el poder del deseo y sobreponerse a él para seguir conservando el dominio de su razón. El e[rw" 
viene a ser para los hombres una tentación similar a la irracionalidad que afectaba a las mujeres. Al igual 
que las esposas enamoradas de sus maridos se mantienen alejadas del vicio por su amor, los hombres con 
un correcto dominio de la razón y del buen obrar se mantienen alejados de la irracionalidad destructiva, 
llegando a mostrar también un intenso sentimiento amoroso por sus esposas. 
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del matrimonio, la procreación y para convertirse en compañera de vicisitudes como la 

más perfecta concubina662. 

 

4.1.4.d. La expresión léxica del e[rw". 

Dado que nuestros prosistas designan de modo diferente las manifestaciones del 

deseo erótico en los hombres y en las mujeres, consideramos interesante dedicar un 

apartado al análisis del léxico empleado a este respecto. El análisis propuesto no parte 

de planteamientos semánticos, sino del objetivo de reflejar el tratamiento que, por 

medio de este léxico, recibe el mundo femenino. Los razonamientos y propuestas que 

siguen tienen como principal objetivo reflejar el tratamiento que recibe la mujer de 

época clásica por parte de nuestros autores, tomando como punto de partida los 

sentimientos eróticos que despierta en el hombre. Por esta razón, llevaremos a cabo el 

análisis desde dos perspectivas, la del sentimiento que nace desde el hombre hacia la 

mujer y la opuesta, la del sentimiento que nace desde la mujer hacia el hombre. 

 

4.1.4.d.1. Léxico empleado para designar el e[rw" masculino. 

Como cabe suponer, el sentimiento erótico surgido en el hombre ante la 

contemplación de la belleza femenina recibe un tratamiento más extenso que el de la 

                                                                                                                                                                   
 
662 Este pensamiento es el que en siglos posteriores introduce el Cristianismo. La innovación de 
Jenofonte, como hemos señalado con anterioridad, consiste en permitir a la mujer casada acceder a una 
situación cercana a la del hombre, aunque sea sólo en el aspecto afectivo. 
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mujer hacia el hombre663. El hombre gozaba de mayores oportunidades para 

relacionarse con las mujeres, podía hacer vida pública y tenía independencia. Además, 

podía manifestar abiertamente sus sentimientos afectivos, tanto hacia su esposa como 

hacia una concubina o esclava, algo totalmente vedado para la mujer, encargada de 

dedicarse en exclusividad a su marido664. 

La citada libertad masculina se vierte en una mayor diversidad léxica para 

definir el deseo erótico. Nuestros autores se sirven de varios verbos en la distinción de 

los sentimientos afectivos: ejravw, filevw, stevrgw y ejpiqumevw. Algunas veces sobresale 

un fuerte contenido sexual, pero otras se advierten matices semánticos diferentes. 

Tomando como referencia esta gradación, analizaremos los sentimientos 

definidos por cada verbo, dedicando una especial atención al tratamiento que recibe la 

mujer en cada uno de ellos. 

 

4.1.4.d.1.a. ejravw. 

Cuando se emplea ejravw descubrimos un sentimiento amoroso apasionado, 

voluptuoso, capaz de apoderarse de la razón del hombre. Este sentimiento entronca 

perfectamente con la descripción del e[rw" ya mencionado con anterioridad665. El deseo 

                                                        
663 Este tratamiento literario muestra que las pautas sociales de la época tenían gran influencia en la 
literatura. Es cierto que Jenofonte permite a las esposas hacer alarde público de sus sentimientos, pero en 
ningún caso éstas llegan a actuar igual que ellos ni sus manifestaciones amorosas son tan efusivas y claras 
como las de sus maridos. 
 
664 La dedicación al marido se realizaba por medio de una especie de educación que finalizaba con la 
completa adaptación de la mujer a su esposo. La adaptación conllevaba, a menudo, la renuncia de una 
parte de su personalidad. Sobre el modo de llevar a cabo esta educación remitimos a GARLAND (1990: 
228-229) por la cantidad de detalles que aporta. 
 
665 Véase el apartado 1.1.4. e[rw". 
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surge principalmente ante la contemplación de la belleza femenina666, invencible y 

difícil de controlar667, capaz de llevar al hombre a la maniva, entendida como arrebato 

pasional que se apodera de la razón de hombres y dioses668 para hacerlos obrar con 

violencia, conduciendo o forzando a las mujeres669, incluso llegando a humillarlas 

públicamente con la intención de mostrar a los demás el tesoro más preciado: su 

belleza670. 

Dado que el sentimiento afectivo expresado por ejravw coincide esencialmente 

con el descrito por el sustantivo e[rw", no nos detendremos en la ejemplificación de este 

sentimiento voluptuoso y apasionado en la idea de que ha quedado convenientemente 

                                                                                                                                                                   
 
666 X., Cyr., V 1, 10: ejqelouvsion ga;r, e[fh, ejstiv, kai; ejra/' e{kasto" wJ'n a]n bouvlhtai∑  “[El sentimiento] 
es voluntario -dijo- y cada uno se enamora de quien quiere”. 
 
667 Jenofonte llega a admitir que la respetabilidad de un hombre se subyuga al amor de una mujer. Aunque 
en este ejemplo no aparezca el verbo ejravw en concreto, la presencia del sustantivo e[rw" nos pone en 
relación con él;  cf.  Smp., VIII  3:   JErmogevnh  ge  mh;n tiv" hJmw'n oujk oij'den  wJ",  o{ ti pot j  ejsti;n hJ 
kalokajgaqiva, tw/' tauvth"  e[rwti katathvketai; “Sea lo que sea la conducta intachable, ¿quién de entre 
nosotros no sabe que Hermógenes se derrite por el e[rw" hacia esta mujer?” 
 
668 Recordemos  los  ejemplos  referidos  a  los  dioses;  cf.  X., Cyr., VI 1, 36 : ejgw; ga;r qeouv" te ajkouvw 
e[rwto"  hJtth'sqai, ajnqrwvpou" te oij'da kai; mavla  dokou'nta"  fronivmou" eij'nai oiJ'a pepovnqasin uJp j 
e[rwto". “Pues escucho que los dioses son vencidos por el e[rw" y sé qué cosas sufren por su causa los 
hombres que parecen más sensatos”. También en Smp., VIII  29: Zeuv" te ga;r o{swn me;n qnhtw'n oujsw'n 
morfh'" hjravsqh, suggenovmeno" ei[a auta;" qnhta;" eij'nai∑ ”De cuantas mujeres mortales se enamoró 
Zeus por causa de su belleza y tras tener relaciones sexuales con ellas las dejó seguir siendo mortales”. 
 
669 Estas acciones han sido tratadas con anterioridad. Pensemos en la usurpación de la esposa de Ageto 
por parte de Aristón; cf. Hdt., VI 62, 1; el incesto planeado por Cambises tras exigir que su acto 
encontrara un respaldo legal; cf. Hdt., III 31, 2- 6; el intento de seducción de la mujer de Masistes por 
parte de Jerjes; cf. Hdt., IX 108, 2, o el intento de Araspas de violar a la cautiva que le había 
encomendado custodiar Ciro; cf. X., Cyr., VI 1, 31; VI 1, 33- 34. 
  
670 Es el caso de Candaules que obliga a su amigo a contemplar desnuda a su esposa para que pueda ser 
partícipe de su belleza, causando con ello una grave ofensa al honor de la mujer; cf. Hdt., I  8, 1- 4. 
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aclarado671. Por ese motivo, prestaremos mayor atención a los restantes verbos que sí 

aportan matices novedosos. 

 

4.1.4.d.1.b. filevw. 

Filevw designa en nuestros prosistas un sentimiento afectivo-sexual diferente. No 

estamos ante un sentimiento pasional que domina al hombre y lo conduce a causar 

ofensa a la mujer. Nos encontramos con un sentimiento, posiblemente igual de 

profundo, pero más sosegado y cargado de cierta dosis de respeto.  

Aun cuando aparezca en contextos poligámicos, como es el caso de los tracios, 

no puede deducirse que el deseo llegue a producir efectos nocivos en la mujer. Veamos 

el ejemplo del pueblo tracio donde se exalta la honra popular y se permite a la esposa 

favorita alcanzar un lugar privilegiado al despertar afecto en su marido. Esta 

consideración especial suple el deshonor derivado de la poligamia: 

  

e[cei  gunai'ka"  e{kasto"  polla;"∑ ejpea;n  wj'n  ti"  aujtw'n  ajpoqavnh/, 

krivsi"  givnetai  megavlh tw'n gunaikw'n  kai; fivlwn  spoudai;  ijscurai; peri; 

tou'de, h{ti" aujtevwn ejfileveto mavlista uJpo;tou'  ajndrov"∑ h}  d j a]n kriqh/  kai; 

timhqh/,  ejgkwmiasqei'sa  uJpov te  ajndrw'n  kai;  gunaikw'n sfavzetai ej" to;n 

tavfon uJpo; tou' oijkhiotavtou eJwuth'", sfacqei'sa de; sunqavptetai tw'/  ajndriv∑

aiJ  de;  a[llai  sumforh;n   megavlhn  poieu'ntai∑  o[neido"  gavr  sfi  tou'to 

mevgiston givnetai.672 

                                                        
671 Una vez más, remitimos al apartado 1.1.4. 
672 Hdt., V 5, 1: “Cada uno tiene a muchas mujeres como esposas y, cuando alguno de ellos muere, se 
producen grandes disputas entre ellas, así como profundas rivalidades entre sus amigos para saber cuál de 
ellas era amada de un modo especial por su marido; la que resultaba escogida y conseguía el honor era 
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El respeto hacia la esposa se origina por el modo de describir el deseo: un 

profundo afecto, una especie de filiva entre ambos. Según el razonamiento de Charlier y 

Raepsaet673, era necesario que entre los esposos existiera un sentimiento así para 

engendrar la confluencia de emociones. Con el mismo razonamiento se comprende la 

necesidad de adecuar el carácter femenino al del marido674: 

 

tou;"  me;n  ouj'n  e[conta"  pai'da"  h]  gunai'ka"  sunarmottouvsa"  h] 

           paidika; e[gnw fuvsei hjnagkavsqai tau'ta mavlista filei'n∑675 

 

                                                                                                                                                                   
elogiada por hombres y mujeres y degollada sobre el sepulcro por un familiar de éste. Tras ser decapitada 
era enterrada junto con su marido. Las demás sufrían una gran desdicha pues eso suponía para ellas la 
mayor deshonra”. 
 
673 (1971: 589). 
 
674 Existía la creencia de que las buenas esposas eran las mujeres capaces de armonizar con sus maridos. 
Esa armonía requería algunos condicionantes; uno de ellos la obediencia al esposo, descrita por Plutarco 
en Moralia, 242  b:  Lakaivnh/  ti"  prosevpemyen, eij fqora/'  sunepineuvei. hJ  d j e[fh, pai'" me;n ouj'sa 
e[maqon tw/'  patri; peivqesqai, kai; tou'to  e[praxa∑ gunh;  de;  genomevnh tw/'  ajndriv∑ eij ouj'n divkaiav me
parakalei', touvtw/ fanero;n poihsavtw prw'ton. “Alguien envió un recado a una laconia por si se 
entregaba a la seducción, pero ella dijo: siendo niña aprendí a obedecer a mi padre y lo hice. Siendo 
esposa, a mi marido; si me pide cosas justas, dígaselo primero a él”. Otro, era la dulcificación de su 
carácter  que, a  menudo,  se  definía  como  agrio  y  difícil; cf. Moralia,  141 f- 142  a:  oij'mai dh; kai; th/' 
swvfroni mavlista  dei'n pro;" to;n a[ndra  carivtwn, i{n j, wJ"  e[lege Mhtrovdwro", hJdevw" sunoikh'/ kai; 
mh;  ojrgizomevnh  o{ti  swfronei'. dei'  ga;r  mhvte  th;n  eujtelh'  kaqariovthto"  ajmelei'n  mhvte  th;n 
fivlandron filofrosuvnh"∑ poiei' ga;r hJ calepovth"  ajhdh'  th;n  eujtaxivan  th'"  gunaikov",  w{sper hJ 
rJupariva th;n ajfevleian. “Creo, respecto de la mujer prudente, como decía Metrodoro, que necesita 
aplicar los encantos a su marido para convivir en matrimonio de modo agradable y sin enfadarse debido a 
su prudencia. Pues la que es sencilla no debe descuidar la limpieza, ni la que ama a su esposo debe 
olvidar la predisposición amable. La rudeza hace antipática la disciplina de la esposa, como la suciedad 
hace desagradable la sencillez. Una idea similar en Moralia, 142  b:   a]n d j a[ra fuvsei ti" aujsthra; kai; 
a[krato" gevnhtai kai; ajnhvdunto", eujgnwmei'n dei' to;n a[ndra. “Si por naturaleza alguna esposa es ruda, 
violenta y sin atractivo, es necesario que su marido la trate con buenos sentimientos”.   
 
675 X., Cyr., VII 5, 60: “Sabía que los que tenían hijos o mujeres que se amoldaban a ellos o eran 
cariñosas se veían obligados a amarlos de un modo especial”.  
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Estas mujeres, casi perfectas, gozan de un considerable respeto, el respeto de la 

esposa decente y engendradora de la época clásica; con la salvedad de que si para la 

época clásica esa mujer procreadora de hijos legítimos no necesitaba ser amada por su 

marido, Jenofonte hace perfectamente compatible ambas premisas, incluso con un amor 

firme y pasional, puesto que no conlleva ningún perjuicio para la mujer.  

Recordemos, para ratificar esta idea, uno de los ejemplos mencionados con 

anterioridad, el episodio de Ariadna y Dioniso en el que se consigue la excitación de los 

comensales hasta hacerlos ir en busca de sus esposas676. 

  

I. En relación con filevw citamos un compuesto de este verbo, uJperfilevw677, 

porque no sólo mantiene los mismos matices sino que el preverbio parece aumentar el 

sentimiento de respeto hacia la esposa. La intensidad amorosa aportada por la 

preposición se vierte en una intensidad afectiva por parte del enamorado, quien 

manifiesta su intención de proteger a la mujer de toda clase de deshonra, incluso con su 

propia vida: 

  

su;  dev, e[fh, wj'  Tigravnh, levxon  moi  povsou  a]n  privaio  w{ste  th;n 

                                                        
676 X., Smp., IX  6. 
 
677 uJperfilevw aparece sólo en el ejemplo analizado más abajo y en el siguiente pasaje de Aristófanes (Pl., 
1070-1072):  ma; th;n eJkavthn, ouj dh'ta∑ mainoivmhn ga;r a]n./  ajll j,  wj' neanivsk j, oujk ejw' th;n meivraka/ 
misei'n se tauvthn/ ajll j e[gwg j uJperfilw'. “Qué Hécate me libre de tal locura. Pero, jovencito, no 
permitiré que odies a esa muchacha /¡Pero, si estoy enamoradísimo!”. 
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           gunai'ka ajpolabei'n.  oJ  de;  ejtuvgcane neovgamov" te w]n kai;  uJperfilw'n th;n

           gunai'ka.  jEgw; mevn,  e[fh,  wj' Ku're, ka]n th'" yuch'" priaivmhn w{ste mhvpote

           latreu'sai tauvthn.678 

 

4.1.4.d.1.c. stevrgw. 

El matiz respetuoso que aporta filevw es reflejado también por el tercer verbo 

señalado al comienzo de esta exposición: stevrgw. Por medio de stevrgw nuestros 

prosistas presentan un afecto conyugal carente del carácter turbulento y apasionado de 

ejravw. No obstante, también se observan algunos matices que lo diferencian del afecto 

descrito por filevw. No es un amor profundo e intenso, como el de Ariadna y Dioniso, o 

el del joven recién casado que quería dar su vida para evitar la esclavitud de su esposa.  

El amor es más leve y pausado, en cierto modo más acorde con el ideal de 

sobriedad emocional que define el concepto de swfrosuvnh. Corrobora este postulado el 

hecho de que no aparece en la obra de Jenofonte, autor proclive a describir amores más 

apasionados. Asimismo, los matices que de él se desprenden apuntan a un sentimiento 

afectivo cargado de respeto, de un gran respeto, como correspondía a la esposa de época 

                                                        
678 X., Cyr., III 1, 36: “Y tú, Tigranes -añadió- dime a qué precio recobrarías a tu esposa. Daba la 
casualidad de que éste se había casado recientemente y estaba enamoradísimo de ella. Yo, Ciro -le 
respondió-, aunque tuviera que comprarla con mi vida, lo haría para que ella nunca fuera esclava”. 
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clásica679, pero sin abandonar en ningún momento el concepto de swfrosuvnh, 

entendido como dominio de uno mismo680, especialmente en la moderación sexual. 

El respetuoso afecto sentido por Ársames hacia una de sus esposas lo lleva a 

proporcionar a ésta un trato especial para lo cual encarga una estatua en su honor: 

 

 jArabivwn  de; kai;  Aijqiovpwn tw'n  uJpe;r Aijguvptou  oijkhmevnwn hj'rce  

            jArsavmh"  oJ Dareivou [te]  kai;  jArtustwvnh" th'"  Kuvrou  qugatrov", th;n 

           mavlista  stevrxa"  tw'n  gunaikw'n  Darei'o"  eijkw;  crusevhn  sfurhvlaton 

           ejpoihvsato.681 

 

La relación entre el verbo stevrgw y el sobrio sentimiento amoroso propio de la 

época clásica justifican el comportamiento de Ámasis con su esposa y explican la causa 

por la que en este ejemplo el sentimiento afectivo respetuoso no se origina en el 

momento del matrimonio, sino desde el instante en que puede tener relaciones sexuales 

con ella. Como sabemos, la esposa era respetada e incluso amada por su marido, pero 

                                                        
679 Ya hemos indicado que la esposa legítima representaba el honor de su familia biológica y se llenaba de 
respeto y estima a medida que iba procreando para su marido. La estima despertada en un hombre por 
aquella mujer que hubiera procreado para su marido se originaba, principalmente, a consecuencia del 
respeto social de la maternidad. 
 
680 VRIES (1943: 99) define la swfrosuvnh como el equilibrio ético e intelectual. CREED (1973: 214), 
por su parte, sostiene que esta virtud no suele relacionarse con la ajrethv en la obra de Tucídides. 
681 Hdt., VII 69, 2: “Ársames, el hijo de Darío y de Artistone, la hija de Ciro, gobernaba a los árabes y a 
los etíopes que habitaban al sur de Egipto; a ésta, como Darío la amaba de un modo muy diferente a sus 
otras esposas, le hizo construir una figura de oro trabajada a martillo”. 
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debía cumplir necesariamente su función procreadora682; y esa función se hacía 

imposible de cumplir si el marido no podía tener relaciones sexuales con ella.  

La repentina impotencia del hombre lo hace dejar de sentir afecto por su esposa 

y amenazarla con la muerte683. Sin embargo, desde que este hombre supera su 

impotencia y puede realizar el acto sexual su actitud cambia. Aparece el respeto y la 

dignidad: el sentimiento afectivo. Pero éste surge sólo porque ella ha cumplido con los 

deberes que tenía como esposa. 

 

 

4.1.4.d.1.d. ejpiqumevw. 

El último verbo que resta por analizar, ejpiqumevw, define un sentimiento 

diferente, pues se trata de un profundo deseo erótico muy similar al del mundo animal. 

Ese deseo parece ser completamente irracional hasta el punto de alejar al hombre de un 

comportamiento apropiado para su época. jEpiqumevw esconde un ansia sexual intensa 

que se adueña al instante de todas las facultades mentales del hombre y lo conduce a un 

alto grado de maniva perjudicial para él mismo y para su entorno. 

                                                        
682 El valor de una esposa legítima estaba definido por su capacidad para procrear. La importancia de la 
descendencia legítima en época clásica llegó a ser tan importante que investigadores como FLACELIÈRE 
(19622: 109) llegan a justificar la existencia de las mujeres sólo por su capacidad de engendrar hijos. 
 
683 Hdt., II  181,  3-4:  ejpeivte de; pollo;n tou'to ejgivneto, eij'pe oJ  [Amasi", pro;" th;n Ladivkhn tauvthn 
kaleomevnhn∑   j'W guvnai,  katav me ejfavrmaxa",  kai; e[sti toi oujdemiva mhcanh;  mh; oujk  ajpolwlevnai 
kavkista gunaikw'n pasevwn. “Como el hecho se produjo muchas veces, Ámasis dijo a la mujer, que se 
llamaba Ládice: esposa, me has embrujado y no tienes ningún mecanismo para evitar morir de la peor 
forma que haya tenido una mujer”.  
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jEpiqumevw está presente en diversos contextos para hacer referencia a deseos 

corporales de otro tipo como la sed, por ello el deseo erótico se hace similar a las 

restantes necesidades corporales. Este verbo aparece tanto en la obra de Heródoto como 

en la de Jenofonte, aunque es el segundo quien nos transmite una imagen más clara del 

deseo que define. 

Por Heródoto podemos colegir que se trata de un deseo completamente diferente 

al estudiado hasta el momento ya que no se aplica a una mujer en concreto, sino a las 

mujeres en general. Es un deseo físico muy similar al del mundo animal: 

 

ejdikaivwse  de;  kai;  gh'mai  aujtovqen,  ei[te  ejpiqumhvsa"   JEllhnivdo" 

           gunaikov", ei[te kai; a[llw" filovthto" Kurhnaivwn ei{neka.684 

 

La relación entre ejpiqumevw y el deseo sexual de los animales puede deducirse 

con mayor propiedad en la descripción de las costumbres de los maságetas, quienes 

sacian su deseo con una cópula designada por mivsgw : 

 

gunai'ka  me;n gamevei e{kasto", tauvth/si  de;  ejpivkoina  crevwntai. to; 

           ga;r  Skuvqa"  fasi;  {Ellhne"  poiveein, ouj  Skuvqai eijsi; oiJ  poievonte" ajlla; 

  Massagevtai∑  th'"  ga;r   ejpiqumhvsh/  gunaiko;"  Massagevth"  ajnhvr,  to;n 

           faretrew'na ajpokremavsa" pro; th'" aJmavxh" mivsgetai ajdew'".685 

                                                        
684 Hdt., II  181, 1: “Pretendió casarse con alguien de allí, ya por el deseo de tener a una mujer griega, ya 
por causa de la amistad con los cireneos”. 
 
685 Hdt., I  216,  1: “Cada uno se casa con una mujer pero se sirven sexualmente de ellas en común. Los 
griegos dicen que lo hacen los escitas pero no son los escitas quienes lo hacen, sino los maságetas, ya que, 
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Jenofonte se sirve de ejpiqumevw en la descripción de deseos físicos poderosos 

como el sueño686,  los placeres sexuales687 o incluso actos eróticos más concretos, como 

el beso688.  

Cuando el deseo está provocado por una mujer, falta el matiz afectivo, 

turbulento y pasional descrito por ejravw; tampoco hay un tratamiento respetuoso, como  

en filevw y stevrgw. Se trata sólo de un deseo puramente físico689 causado por la 

contemplación de la belleza física, aunque provenga de sentimientos homosexuales690. 

Una pasión corporal irracional no parece apropiada para la época clásica. Quizás 

por ese motivo Jenofonte pone de manifiesto su rechazo hacia este tipo de deseo pues 

no define al hombre de bien ni al ideal matrimonial de la época. Una pasión corporal 

                                                                                                                                                                   
cuando un hombre maságeta desea sexualmente a una mujer, tras colgar su aljaba delante del carro, 
copula sin reparo con ella”. 
 
686 X., Mem., II 1, 30: ouj ga;r dia; to; ponei'n, ajlla; dia; to; mhde;n e[cein o{ ti poih/'" u{pnou ejpiqumei'"∑ 
“No deseas el sueño por estar fatigado, sino porque no tienes nada que hacer”. 
 
687 X., Smp., VIII  19: to;n de;  ejk tou'  swvmato"  kremavmenon  dia;  tiv  ajntifilhvseien  a]n  oJ  pai'"; 
povteron o{ti eJautw'/ me;n nevmei wJ'n ejpiqumei'; “¿Por qué iba a corresponder en amor un muchacho a 
quien sólo está pendiente de su cuerpo? ¿Acaso porque se ocupa él mismo de sus necesidades?” 
 
688 X., Smp., IV  20:  krinavtw d j hJma'"  mh;   jAlevxandro" oJ Priavmou,  ajll j aujtoi; ouJ'toi  ou{sper su; 
oi[ei ejpiqumei'n se filh'sai.  “Que  no nos juzgue Alejandro, el hijo de Príamo, sino ésos que tú crees 
que desean besarte”. 
 
689 El deseo designado en Heródoto como ejpiqumiva es más fuerte que la razón, tanto que conduce a un 
hombre, como el rey de Esparta, obligado a dar ejemplo a sus ciudadanos, a permanecer en una situación 
perjudicial para sí mismo y para el Estado: seguir casado con una mujer estéril; cf. Hdt., V 39, 1:  
 jAnaxandrivdh/  ga;r e[conti gunai'ka ajdelfeh'" eJwutou' qugatevra kai; ejouvsh" tauvth" oiJ kataqumivh" 
pai'de" oujk ejgivnonto. “A Anaxándridas, quien tenía como esposa a una hija de su hermana y sentía un 
vivo deseo por ella, no le habían nacido hijos”. 
 
690 Con referencia a los deseos homosexuales de Critobulo;  cf.  X.,  Smp., VIII   2:  Kritovbulov"  ge mh;n 
e[ti kai; nu'n ejrwvmeno" w]n h[dh a[llwn ejpiqumei'. “Critobulo, incluso estando ahora enamorado, siente 
deseo sexual por otros hombres”. 
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incontrolada sería propia de hombres miserables y no aportaría respeto ni consideración 

honrosa alguna a la mujer:  

 

ou{tw mevntoi, e[fh, kai; oiJ kaloi; oujk ajnagkavzousin ejra'n eJautw'n oud j

ejfivesqai ajnqrwvpou"  wJ'n mh; dei',  ajlla; ta;  mocqhra; ajnqrwvpia pasw'n oij'mai 

           tw'n ejpiqumiw'n  ajkrath'  ejsti, ka[peita  e[rwta  aijtiw'ntai∑ oiJ de;  ge kaloi; 

           kajgaqoi; ejpiqumou'nte" kai; crusivou kai; i{ppwn ajgaqw'n kai; gunaikw'n kalw'n,

           o{mw" pavntwn touvtwn duvnantai ajpevcesqai w{ste mh; a{ptesqai aujtw'n para; 

 to; divkaion.691 

 

A tenor de lo expuesto hasta ahora, podemos llegar a inferir que ejpiqumevw se 

diferencia de los restantes verbos porque describe un deseo corporal nacido del hombre 

ante la contemplación de una mujer bella. Pero este deseo no se proyecta en la mujer, 

sino en el propio hombre, se trataría de un deseo ajeno por completo al mundo 

femenino. Además, aunque la mujer sea la causante del padecimiento del hombre, existe 

una completa y total ignorancia hacia ella. 

 

4.1.4.d.2. Léxico empleado para designar el e[rw" femenino. 

Una vez analizados los verbos que designan el deseo masculino nos ocuparemos 

de los que describen el deseo femenino, aunque en este caso contamos con menor 

                                                        
691 X., Cyr., V  1, 14: “Asimismo -dijo- las personas nobles no obligan a nadie a que los amen, ni obligan 
a entregarse a quien no les conviene, pero creo que los hombrecillos miserables son débiles ante todos los 
deseos corporales y luego culpan al e[rw". Los hombres nobles y honrados, aunque deseen vivamente oro, 
buenos caballos y bellas mujeres, también son capaces de adaptarse a todas estas cosas, por lo que no se 
adueñan de ellas al margen de la justicia”. 
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variedad de matices semánticos y léxicos. Por otro lado, los verbos que estudiaremos en 

este aparatado, filevw y ajnteravw, sólo aparecen en la obra de Jenofonte692.  

 

4.1.4.d.2.a. filevw. 

Filevw describe un sentimiento emocional referido con exclusividad al marido. 

Este afecto no se origina por un deseo sexual poderoso, como les sucedía a los hombres, 

sino por un afecto respetuoso muy cercano a la filiva que hace obrar bien a la mujer693. 

Si hemos visto que el deseo masculino aportaba una considerable dosis de 

irracionalidad (maniva) y conducía al hombre por el camino de las desgracias, el 

sentimiento femenino hace todo lo contrario, lleva a la mujer a aumentar su estima y a 

acercarse más al camino de la swfrosuvnh del que los hombres se distancian694.  

Las mujeres de Jenofonte gozan de un considerable grado de libertad frente a las 

de Heródoto y Tucídides, pues llegan a manifestar públicamente sus inclinaciones 

afectivas o sus opiniones acerca de la belleza masculina. Si las mujeres de Heródoto 

parecen desconocer las emociones, las de Jenofonte son libres de sentirse atraídas por 

quienes les agradan o se cruzan en sus vidas. Esa libertad les permite comunicar sus 

                                                        
692 Entendemos esta presencia como otra prueba de la postura progresista de Jenofonte ante el mundo 
femenino, pues dar cabida en su obra a las manifestaciones afectivas femeninas indica algo más que 
plasmar una serie de sentimientos poco frecuentes. Su postura indica que las mujeres debían tener más 
libertad para expresar los sentimientos amorosos de la que se ha transmitido y también implica que sus 
opiniones eran tenidas en cuenta.  
 
693 La filiva se daba entre las madres y sus hijos así como entre los hermanos. Según investigadores como 
CHARLIER y RAEPSAET (1971: 589), se define como un sentimiento intermedio entre el afecto y la 
amistad. 
694 En el pasaje en el que Pantea besa el carruaje de su marido aparece el verbo katafilevw para designar 
el amor (X., Cyr., VI  4, 10), pero se trata de un sentimiento similar al que estudiaremos a continuación. 
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sensaciones a otros hombres. Y también esa libertad permite a la mujer de Tigranes 

expresar a su marido la opinión que le inspira Ciro:  

 

e[nqa dh ; oJ  Tigravnh"  ejphvreto  th;n  gunai'ka∑  j'H  kai;  soiv, e[fh, wj' 

           jArmeniva, kalo;" ejdovkei oJ Ku'ro"  eij'nai;;  jAlla;  mav  Div j, e[fh, oujjk  ejkei'non 

           ejqewvmhn.  jAlla; tivna mhvn; e[fh oJ Tigravnh". To;n  eijpovnta nh;  Diva wJ" th'" 

           auJtou' yuch'" a]n privaito w{ste mhv me douleuvein.695 

 

Jenofonte hace posible que las concubinas manifiesten con total libertad su 

opinión sobre la belleza masculina, aunque por tal manifestación sentimental el hombre 

pueda verse involucrado en graves problemas: 

 

eJno;" de; ajndro;" polu; dunatwtevrou h] ejgw;  uiJovn, kai; ejkeivnou eJtai'ron

o[nta w{sper to;n ejmovn,  sumpivponta par j  eJautw/'  sullabw;n  ejxevtemen, wJ" 

           mevn tine" e[fasan, o{ti hJ pallakh; aujtou' ejph/vnesen aujto;n wJ" kalo;" ei[h kai;

           ejmakavrise th;n mevllousan aujtw/' gunai'ka e[sesqai∑696 

 

La permisividad concedida a las mujeres no se plasma sólo en pequeñas 

manifestaciones verbales, sino en actos de verdadera valentía con los que demuestran su 

                                                        
695 X., Cyr., III 1, 41: “En esa ocasión Tigranes le preguntó a su mujer: ¿acaso a ti, mujer armenia, te 
parece que Ciro es hermoso? ¡Por Zeus! -le respondió ella- no me fijé en él. Pues ¿en quién? -le preguntó 
Tigranes. ¡Por Zeus!, en el que dijo que pagaría con su vida para evitar que yo no fuera convertida en 
esclava”. 
 
696 X., Cyr., V 2, 28: “Después de haber capturado al hijo de un hombre más poderoso que yo y 
compañero de bebida, como mi hijo, lo castró, debido al rumor de que su concubina había alabado su 
belleza y había considerado dichosa a la mujer que se convirtiera en su esposa”. 
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amor. No obstante, el afecto que sienten, por lo general, tiene como protagonistas a sus 

esposos, pues de su acto de audacia se acrecienta más, si cabe, su nobleza y su estima 

personal. Así, en la idea de engrandecerlas, se apela a la fidelidad a sus maridos: 

 

oJ me;n  dh; tau't j  eijpw;n  ajphv/ei,  katoiktivrwn thvn te  gunai'ka  oi{ou

ajndro;" stevroito kai; to;n a[ndra oi{an gunai'ka katalipw;n oujkevt j  o[yoito. hJ

de; gunh;  tou;" me;n eujnouvcou"  ejkevleusen  ajposth'nai, e{w"  a]n, e[fh, tovnd j 

           ejgw; ojduvrwmai wJ" bouvlomai∑ th/' de; trofw/'  eij'pe paramevnein, kai;  ejpevtaxen

           aujth/'/, ejpeida;n ajpoqavnh/,  perikaluvyai aujthvn te kai; to;n a[ndra eJni; iJmativw/. 

           hJ de;  trofo;" polla;  iJketeuvousa mh;  poiei'n  tou'to, ejpei; oujde;n  h{nute kai; 

           calepaivnousan   eJwvra,    ejkavqhto   klaivousa.  hJ   de;   ajkinavkhn   pavlai 

           pareskeuasmevnon spasamevnh sfavttei eJauth;n kai; ejpiqei'sa epi; ta; stevrna 

           tou' ajndro;" th;n eJauth'" kefalh;n ajpevqnh/sken.697 

 

I. El afecto femenino no se origina de la misma manera que el masculino. Si en 

los hombres éste surgía como una manifestación erótica ante la contemplación de la 

belleza, en las mujeres parece que era más pausado698 y se fundamentaba en bases más 

                                                        
697 X., Cyr., VII  3, 14: “Y tras pronunciar estas palabras se marchó compadeciéndose de haber privado a 
la mujer de tal esposo y apenándose porque un hombre hubiera abandonado a una esposa de tal clase para 
no verla más. La mujer ordenó a los eunucos que se retiraran hasta que llorara a su marido como quería. 
Pero le dijo a la nodriza que permaneciera a su lado y se colocara junto a ella en el momento de su muerte 
para cubrirlos a ambos con un manto. La nodriza le suplicó muchas veces que no lo hiciera, pero como no 
consiguió persuadirla y vio que se enojaba, se sentó a llorar por ella. La mujer, desenvainando una daga 
que tenía preparada desde hacía tiempo, se degolló y, apoyando la cabeza sobre el pecho de su esposo, 
murió”. 
   
698 GARLAND (1990: 229) considera que el afecto de la esposa no surge hasta la completa adaptación de 
la mujer al carácter de su marido para lo cual tiene que quitar todas las peculiaridades de su personalidad 
contrarias al acercamiento. Sin embargo, no niega el amor entre los cónyuges una vez que se ha 
producido este ajuste de caracteres. 
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sólidas, entre ellas, la dedicación que proporcionaba el marido a la esposa. Apuntamos, 

por tanto, una segunda diferencia: que el sentimiento amoroso de los hombres era 

instantáneo y el de las mujeres necesitaba de un tiempo, o quizás de un aprendizaje 

enseñado por sus esposos699: 

 

tiv  dev,   o}  mavlista  a[nqrwpoi  ajspavzontaiv  te  kai;  qerapeuvousin

oijkeivotata,  ei[ ti" th;n gunai'ka th;n  sh;n ou{tw  qerapeuvseien w{ste filei'n 

           aujth;n ma'llon  poihvseien  eJauto;n h[ sev, aj'r j  a]n  se th/'  eujergesiva/  tauvth/ 

           eujfravnai;700 

 

Si de este pasaje deducimos que el afecto de la esposa surge tras un previo 

aprendizaje tradicionalmente enseñado por el marido, observamos también que tal 

aprendizaje no se imponía, si no se ganaba con atenciones.  

 

II. La intensidad del sentimiento femenino es similar al masculino y podía ser 

incluso más profundo, aunque se originase de un modo completamente opuesto. Las 

mujeres de Jenofonte tienen la misma capacidad de amar que los hombres, como puede 

verse por la firmeza con que llegan a realizar juramentos afectivos, a veces en plena 

                                                        
699 La mujer estaba obligada a recibir una serie de enseñanzas por parte de su marido a fin de adaptarla a 
la vida de casada y convertirla en un esposa honrada y sumisa. GARLAND (1990: 229) da una serie de 
referencias acerca de lo que debía hacer el marido para lograr educar a la esposa. 
 
700 X., Cyr., V 5, 30: “¿Qué pasaría si los hombres que se cuidan de los pequeños detalles y tratan con 
esmero la intimidad se ocuparan de tu esposa hasta el punto de que ella los amara más a ellos que a ti? 
¿Estarías contento con esa buena acción?” 
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efusión amorosa, como es el caso de Ariadna y Dioniso701, pero también porque las 

mujeres se sirven de palabras igual de firmes que las de los hombres: 

 

ajll j o{ti  mevn, wj'  jAbradavta, ei[ ti"  kai;  a[llh  pwvpote  gunh;  to;n 

           eJauth'" a[ndra  mei'zon th'" auJth'"  yuch'"  ejtivmhsen, oij'maiv se  gignwvskein 

           o{ti kai; ejgw;  miva touvtwn eijmiv. tiv ouj'n ejme; dei' kaq j  e}n e{kaston levgein; ta;

           ga;r e[rga  oij'maiv soi piqanwvtera  paresch'sqai tw'n nu'n lecqevntwn lovgwn.

           o{mw" de;  ou{tw" e[cousa pro;"  se; w{sper su; oij'sqa, ejpomnuvw  soi th;n ejmh;n

           kai;  sh;n  filivan  hj' mh;n  ejgw;  bouvlesqai  a]n  meta;  sou'  ajndro;"  ajgaqou'

           genomevnou  koinh/'  gh'n  ejpievsasqai  ma'llon  h]  zh'n  met j  aijscunomevnou 

           aijcunomevnh∑702 

 

Sin embargo, el sentimiento femenino destaca por ser más fuerte y seguro que el 

masculino. Y su solidez parte de la comparación con los vínculos de sangre: 

 

bebaiovtatai  me;n  ga;r dhvpou  dokou'si  filivai eij'nai  goneu'si  pro;" 

                                                        
701 X., Smp., IX  6:  kai; ga;r h[kouon tou' Dionuvsou me;n  ejperwtw'nto" aujth;n eij filei' aujtovn,  th'" de; 
ou{tw"  ejpomnuouvsh"  [ w{ste ]  mh;  movnon  to;n  Diovnuson  ajlla;  kai;  tou;"  parovnta"  a{panta" 
sunomovsai a]n hj' mh;n to;n pai'da kai; th;n pai'da uJp j ajllhvlwn filei'sqai. “Oyeron que Dioniso le 
preguntaba a ella si lo quería y les pareció que ella, bajo juramento, lo confirmaba con tanta fuerza que no 
sólo Dioniso sino todos los presentes llegaron a jurar que el muchacho y la muchacha se querían 
mutuamente”. 
 
702 X., Cyr., VI  4, 5-6: “Abradatas, si se ha dado un caso en el que alguna vez una mujer haya estimado a 
su marido más que a su propia vida, yo soy una de ésas. ¿Por qué es preciso que te enumere cada prueba 
de una en una? Estoy segura de que mis actos te han proporcionado pruebas más sinceras que las palabras 
que has escuchado. Sin embargo, me muestro contigo como ya sabes y te juro por mi afecto y por el tuyo 
que preferiría enterrarme contigo antes que vivir llena de vergüenza porque has sido un hombre 
valeroso”. 
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           pai'da" kai; paisi; pro;" goneva"  kai; ajdelfoi'" pro;"  ajdelfou;" kai; gunaixi;

           pro;" a[ndra" kai; eJtaivrou" pro;" eJtaivrou"∑703 

 

La fuerza del sentimiento afectivo femenino hace que la mujer se comporte de 

un modo digno y honrado, sin dejarse arrastrar por pasiones incontroladas que la puedan 

conducir a terribles desgracias. Tal firmeza ratifica su honradez como esposa y aumenta 

su dignidad. Así, rechaza las tentaciones de otros hombres y los vicios; en especial, el 

adulterio704, demostrando con rigidez su fidelidad conyugal y su lealtad al marido. 

Jenofonte presenta el adulterio como uno de los principales peligros que podían destruir 

el afecto de la buena esposa705: 

 

ouj me;n  dh; levlhqen oujde; ta;" povlei" o{ti hJ  filiva  mevgiston ajgaqo;n

[kai;]  h{diston  ajnqrwvpoi"  ejstiv∑  movnou"  gou'n  tou;"  moicou;"  nomivzousi 

           pollai; tw'n  povlewn  nhpoinei;  ajpokteivnein,  dh'lon  o{ti  dia;  tau'ta  o{ti 

           lumanth'ra" aujtou;" nomivzousi th'" tw'n gunaikw'n filiva" pro;" tou;" a[ndra"

           eij'nai.706 

                                                        
703 X., Hier.,  III   7: “Sin duda los amores más seguros parece que son los de los padres hacia sus hijos, 
los de los hijos hacia sus padres, los de los hermanos hacia sus hermanos, los de las esposas hacia sus 
maridos y los de los amigos hacia sus amigos”. 
 
704 Esta idea resulta muy interesante porque la sociedad griega tendía a considerar que la mujer estaba 
especialmente predispuesta para ceder al adulterio. Así, DOVER (1984: 146) indica que, debido a la 
aceptación del adulterio como una tendencia femenina, el marido no se sentía tan deshonrado cuando se 
producía. 
 
705 Se suponía que una esposa infiel trataría de ocultar a su marido al verdadero padre de sus hijos; cf. 
COLE (1984: 106). De ese modo, los hijos bastardos usurparían la hacienda del esposo, dado que las 
mujeres enamoradas de sus amantes concebían por causa del adulterio; cf. BLUNDELL (1995: 126). 
706 X., Hier., III   3: “No pasa inadvertido en absoluto para las ciudades que el afecto es para los hombres 
el mejor y más agradable de los bienes; así, muchas ciudades resuelven matar impunemente a los 
adúlteros. Y evidentemente es por esto: porque los consideran usurpadores del afecto de las esposas”. 
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El afecto se considera una prueba de amor; de hecho, la esposa que ama 

sinceramente a su marido es capaz de superar cualquier tentación que se le proponga:  

 

lhfqei;"  e[rwti th'" gunaiko;" hjnagkavsqh prosenegkei'n lovgou" aujth/'

peri;  sunousiva". hJ de; ajpevfhse me;n kai; hj'n pisth; tw/' ajndri; kaivper ajpovnti∑

ejfivlei ga;r aujto;n ijscurw'"∑707 

 

4.1.4.d.2.b. ajnteravw. 

El segundo verbo que define el sentimiento femenino es ajnteravw. Se trata de un 

sentimiento compartido por ambos cónyuges; un sentimiento diferente a la filiva pues 

es pasional como el masculino, aunque la mujer no se ve envuelta en la maniva: 

 

ajlla;  mh;n  kai; oJ  Nikhvrato", wJ"  ejgw;  ajkouvw, ejrw'n  th'"  gunaiko;" 

 ajntera'tai.
 708 

 

El verbo ajnteravw, atestiguado en una sola ocasión en nuestros textos, nos hace 

intuir una cierta actitud progresista en Jenofonte, al considerar a las mujeres capaces de 

sentir pasiones tan efusivas y ardientes como las masculinas en una época donde el 

                                                        
707 X., Cyr., VI  1, 31-32: “Cautivado por el deseo erótico hacia la mujer, se sintió deseoso de contactar 
con ella para proponerle una relación sexual, pero ella rehusó y fue fiel a su marido, que estaba ausente, 
porque lo amaba intensamente”. 
 
708 X., Smp., VIII  3: “Pues, según he oído, Nicerato está enamorado de su esposa y es correspondido en el 
amor”. 
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sentimiento femenino apasionado no estaba bien considerado709. La mujer manifiesta un 

fuerte sentimiento pasional sin dejarse arrastrar por la irracionalidad, pues la voluntad y 

el razonamiento de las esposas enamoradas llegaba a ser más firme que el de los 

hombres. 

 

4.1.4.d.2.c. Particularidades del e[rw" femenino en Jenofonte. 

Del análisis de estos dos verbos advertimos que Jenofonte elogia la capacidad 

femenina para entregarse al amor sin perder su dignidad. Si el hombre es atraído por la 

voluptuosidad a causa del deseo sexual, la mujer se hace más honrada y respetuosa por 

el amor. Sólo existe una correspondencia del sentimiento femenino con el masculino y 

es precisamente cuando lo imita a éste, en cuyo caso se emplea el verbo ajnteravw.  

                                                        
709 Prosistas de época posterior, como Plutarco, aún describen la imagen de la esposa modelo como casta 
y  púdica.  Sirvan  de  ejemplo  textos  como  éstos:   Moralia,  140  c-d:   ouJ'to"  oJ  trovpo", oij'mai, th'" 
oijkodespoivnh", mhvte feuvgein mhvte  dusceraivnein ta; toiau'ta tou'  ajndro;" ajrcomevnou mhvt j aujth;n 
katavrcesqai·  to; me;n ga;r  eJtairiko;n kai;  ijtamovn, to;  d j  uJperhvfanon  kai;  ajfilovstorgon. “Esta 
costumbre no es propia de la señora de la casa, creo: ni huir ni enojarse con tales cosas si las ha iniciado 
su marido ni comenzar ella; lo uno es propio de las heteras e imprudente, lo otro es orgulloso y carente  
de  ternura”.  Moralia, 141 c:   a[macon ouj'n ti  givgnetai pra'gma  gameth; gunh;  kai; novmimo",  a]n ejn 
auJth/' pavnta  qemevnh,  kai;  proi'ka  kai;  gevno"  kai;  favrmaka  kai;  to;n  kesto;n  aujtovn, h[qei kai; 
ajreth/' katergavshtai th;n eu[noian. “Sin duda, una mujer casada según la legislación es la tentación más 
invencible si, teniendo asignadas todas las responsabilidades (la dote, el linaje, las pócimas amorosas y el 
propio cinturón), lleva a cabo su afecto guiada por la moral y la virtud”. Moralia, 141 d: 
tiv ouj'n, a]n  kai; swvfrwn gevnwmai; th/'  ga;r  aijscra/' semno;n  eij filei'tai dia; to;  hj'qo" ma'llon h] to; 
kavllo". “¿Qué llegaré a ser con mi prudencia? Pues para la mujer fea es honroso ser querida por su moral 
más que por su belleza”.  Moralia,  141  e:  kosmei' de; to; kosmiwtevran th;n gunai'ka poiou'n.  poiei' de; 
toiauvthn ou[te  cruso;" ou[te  smavragdo"  ou[te kovkko",  ajll j   o{sa semnovthto" eujtaxiva" aijdou'" 
e[mfasin peritivqhsin. “Adorna lo que hace más decente a la mujer. Y no lo hace así el oro, la esmeralda 
o el tinte, sino  todo lo que representa la imagen de respetabilidad, moderación y  pudor”.  Moralia, 144 e: 
th;n de; gameth;n dei' mavlista tou' fwto;" ajrqevnto" eij'nai mh; th;n  aujth;n tai'" tucouvsai" gunaixivn, 
ajlla;  faivnesqai tou'  swvmato"  mh;  blepomevnou  to;  sw'fron  aujth'"  kai;  i[dion  tw/'  ajndri;  kai; 
tetagmevnon kai; filovstorgon. “Es preciso que la mujer casada, especialmente cuando se ha apagado la 
luz, no sea como cualquier mujer, sino que su prudencia, su fidelidad hacia su marido y su cariño brillen 
desde su cuerpo no visible”. 
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Por tanto, Jenofonte no sólo presenta un tipo de mujer que se desenvuelve con 

una libertad sentimental inusual en su época710, sino que domina sus facultades mentales 

mejor que el hombre. De ese modo, la imagen que la definía como irracional y atraída 

por toda clase de vicios711 desaparece para dar paso a un nuevo tipo de mujer: la mujer 

cargada de templanza y firmeza, la mujer que personifica la swfrosuvnh, entendida 

como la capacidad para dominar las pasiones712.  

 

a. 

Por medio del sentimiento amoroso, la mujer se acerca al camino de la rectitud y 

de la moderación, a la swfrosuvnh, pues el comportamiento sentimental de los hombres 

y de las mujeres parece ser distinto. El hombre se aleja del ideal de la sociedad de su 

época, su comportamiento se vuelve irracional hasta perder el control de su razón. La 

mujer, al contrario, se acerca al ideal que tradicionalmente le ha sido negado. No actúa 

bajo la irracionalidad (actitud considerada preferentemente femenina), sino que, con un 

perfecto dominio de su razón, es capaz de eludir las mayores tentaciones y vicios. 

Muestra, por tanto, equilibrio, entereza moral y respetabilidad. 

 

b. 

                                                        
710 Sirva de referencia a este respecto que la mujer no podía decidir con quién quería casarse; era su padre 
o su tutor quien se encargaba de hacerlo, ignorando por completo sus deseos. 
 
711 Cf., por ejemplo, DOVER (1984: 146).  
 
712 Cf. VRIES (1943: 92). 
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Resulta curioso preguntarse por qué motivo el sentimiento amoroso reflejado por 

Jenofonte conduce al hombre a la desgracia, alejándolo del concepto moral de su época, 

pero encamina a la mujer hacia la virtud, exaltando la dignidad de la condición 

femenina ante un poder tan influyente y tan poderoso como el del e[rw". Si el poder del 

deseo erótico era tan fuerte, cabría esperar que el hombre estuviera mejor preparado 

para vencerlo a causa de la formación recibida en su niñez. Sin embargo, Jenofonte nos 

muestra la imagen opuesta: el hombre se muestra más débil que la mujer en el momento 

de enfrentarse al e[rw"713. 

 

c. 

Una particularidad no menos llamativa que la anterior, en una época en la que 

algunos investigadores niegan el sentimiento afectivo femenino714, es la libertad que 

concede Jenofonte a sus mujeres para hablar abiertamente de sus sentimientos. Esta 

libertad   nos  lleva  a   pensar  que,  aunque  exista  un   considerable  vacío  literario  de 

manifestaciones afectivas femeninas, durante la época clásica, no debemos suponer un 

total desconocimiento de ellas.  

Por otro lado, la reacción de los hombres y mujeres en la obra de Jenofonte, ante 

el e[rw", pone de relieve una actitud ante el mundo femenino sensiblemente diferente de 

                                                        
713 Recordemos,  por  ejemplo,  el  siguiente  texto;  Cyr.,  VI   1,  31-32:  lhfqei;"  e[rwti th'" gunaiko;" 
hjnagkavsqh prosenegkei'n lovgou" aujth/'peri; sunousiva". hJ de; ajpevfhse me;n kai; hj'n pisth; tw/'  ajndri; 
kaivper ajpovnti∑ ejfivlei ga;r aujto;n ijscurw'". “Cautivado por el deseo erótico hacia la mujer, se sintió 
deseoso de contactar con ella para proponerle una relación sexual, pero ella rehusó y fue fiel a su marido, 
que estaba ausente, porque lo amaba intensamente”. 
 
714 Citamos, entre otros, a ADRADOS (175) o a LASSO DE LA VEGA (71) en GALIANO - LASSO DE 
LA VEGA - ADRADOS (1985). 
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la de su época. La mujer es capaz de sentir afecto por su marido, un afecto que, aunque 

fuera una de las cualidades tradicionales de la buena esposa, es, para nuestro autor, 

obviamente, más profundo, sincero y leal que el del hombre. Y esta firmeza emocional 

podría hacernos conjeturar que, en su opinión, la constancia femenina ante las 

debilidades era más sólida que la masculina.     

 

d. 

Otra reflexión acerca del e[rw" jenofonteo femenino nos llevaría a plantearnos si 

la ausencia de una pasión voluptuosa en la mujer es el fruto de la negación de su deseo 

sexual, o de la consideración de un sentimiento afectivo femenino más digno y más 

profundo que el masculino, acorde con el ideal moral y social de la época clásica. 

Cabría preguntarse, entonces, si estamos ante la plasmación del concepto ideológico de 

una época, que aspiraba a la moderación sexual, o ante el reconocimiento de un 

sentimiento amoroso femenino más profundo que el de los hombres. 

En cualquier caso, el hecho de que la prosa jenofontea, de pretensiones objetivas 

y veraces715, muestre abiertamente la capacidad de amar de las mujeres, en una época en 

que  estaban  confinadas  al interior  de  las  casas  e  imposibilitadas  para  manifestarse 

públicamente, es ya una clara prueba de que su modo de concebir el mundo femenino se 

distancia del de su época716 y de que su actitud predice que algo estaba cambiando en la 

                                                                                                                                                                   
 
715 Sobre las características de esta prosa, véase VELA TEJADA (1998: 9-81). 
 
716 Acerca de la relación entre la mujer y el oij'ko" en la época clásica se han presentado en este trabajo 
numerosos pasajes. No obstante, conviene recordar que la esposa se ubicaba en el interior de la casa, 
donde ejercía su autoridad sobre las esclavas, cf. Arist., Pol.,  1313 b:  kai; ta; peri; th;n dhmokrativan de; 
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mentalidad social. Sabemos que la gran mayoría de las mujeres se atenían 

escrupulosamente a los cánones matrimoniales, pero es evidente que debía existir una 

minoría inquieta y disconforme deseosa de alcanzar la emancipación717; y en esa 

minoría es en la que parece fijarse Jenofonte.  

 

4.2. La esposa. 

 Desde el instante en que la mujer entraba como esposa en el oij'ko" su vida sufría 

un  considerable cambio718  al que estaba obligada  a adaptarse.  Desde el  punto de vista 

 

legal, el primer cambio se producía porque pasaba de la tutela de su padre a la de su 

marido, quien se convertía ahora en su kuvrio"719. Tras la llegada a la casa se cernían 

                                                                                                                                                                   
gignovmena th;n teleutaivan turranika; pavnta, gunaikokrativa te peri; ta;" oijkiva", i{n j ejxaggevllwsi 
kata; tw'n ajndrw'n,  kai; douvlwn a[nesi" dia; th;n aujth;n aijtivan∑  ou[te ga;r ejpibouleuvousin  oiJ dou'loi 
kai; aiJ  gunai'ke" toi'" turavnnoi", eujhmerou'ntav" te  ajnagkai'on eu[nou"  eij'nai kai;  tai'" turannivsi 
kai; tai'" dhmokrativai". “Los decretos de la democracia extrema, la ginecocracia en los asuntos 
domésticos para dar a conocer las cosas de los hombres y el desenfreno de los esclavos por el mismo 
motivo son todos tiránicos. Los esclavos y las mujeres no conspiran contra los tiranos porque viven 
cómodamente y son completamente favorables a las tiranías y a las democracias”. 
 
717 Como  testimonian  algunos  pasajes  de  Demóstenes;  cf.  LVII,   31: peri; de; th'" mhtro;" [...] levxw, 
kai; mavrtura" wJ'n a]n levgw kalw'. kaivtoi, wj' a]ndre"  jAqhnai'oi, ouj movnon para; to; yhvfisma ta; peri; 
th;n ajgora;n dievballen hJma'" Eujboulivdh",  ajlla; kai; para; tou;" novmou", oi} keleuvousin e[nocon eij'nai 
th/'  kakhgoriva/ to;n th;n ejrgasivan th;n ejn th/' ajgora/' tw'n politw'n h] tw'n politivdwn ojneivzontav tini. 
“Hablaré de mi madre [...] y aportaré testigos de lo que diga. De verdad, atenienses, Eubulides 
calumniaba nuestros asuntos en el ágora no sólo a causa de las decisiones tomadas por votación, sino 
también a causa de las leyes que ordenan que sea acusado de injuria quien reproche a algún ciudadano o 
ciudadana  el  trabajo  en  el ágora”. Otra  eferencia al trabajo femenino en  D., LVII  45:  wJ" ga;r e[gwg j 
ajkouvw, pollai; kai; titqai; kai; e[riqoi kai; trughvtriai gegovnas j uJpo; tw'n th'" povlew" kat j ejkeivnou"
tou;" crovnou" sumforw'n ajstai; gunai'ke", pollai; d j ejk penhvtwn plouvsiai nu'n. “Según oigo, muchas 
mujeres ciudadanas en aquellos tiempos se convirtieron en nodrizas, segadoras y vendimiadoras por las 
desgracias de la ciudad; y muchas pobres se han convertido hoy en ricas”. 
 
718 Para la sociedad griega este cambio era notablemente significativo, hasta el punto de que situaba a la 
mujer en el status social más respetable de su vida: el de esposa. Esto provoca que investigadores como 
MOSSÉ (1990: 55) lleguen a considerar que la situación social de la mujer se define únicamente a partir 
de su vida matrimonial. 
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sobre la mujer una serie de deberes y obligaciones con su esposo y con la comunidad 

que marcarían definitivamente el rumbo de su vida. La primera de estas obligaciones era 

asegurar la continuidad de la estirpe de su marido720.  

 

4.2.1. teknopoii?a721. 

                                                                                                                                                                   
719 Recuérdese a este respecto que la mujer griega de época clásica no podía llevar una vida 
independiente, sino que necesitaba la tutela de un hombre como representante suyo para todos los actos 
legales. Éste era su padre, desde el momento de su nacimiento hasta el momento en que la entregaba 
como esposa. A partir de ese día el marido se encargaba de representarla legalmente, aunque no se tiene 
certeza de si la kureiva del marido era igual de poderosa que la del padre, dado que los textos nos 
presentan padres apelando al derecho de kureiva sobre sus hijas casadas; cf. Arist., Rh., 1401 b- 1402 a:  
oiJ'on o{ti dikaivw"  jAlevxandro" e[labe th;n  JElevnhn∑ ai{resi" ga;r aujth/'  ejdovqh para; tou' patrov". ouj 
ga;r ajei; i[sw", ajlla; to; prw'ton∑ kai; ga;r oJ path;r mevcri touvtou kuvrio". “Como por ejemplo, que 
Alejandro aceptó a Helena con pleno derecho, pues la elección había sido hecha por su padre. No siempre 
sucede de igual modo, sino en el primer matrimonio, pues el padre es el kuvrio" hasta ese momento”. Esta 
situación nos permite suponer que, en caso de divorcio, el padre podía seguir manteniendo la kureiva, 
como afirma HARRISON (1998: 31-32). Sin embargo, en cuanto a los restantes aspectos legales, sí es 
seguro que la tutela de la esposa pasaba al marido: así ocurría con la administración de la dote, la 
representación legal de los hijos o la defensa de la esposa ante los tribunales. 
 
720 La obligación de parir para sus esposos no era exclusiva del mundo griego, sino un precepto de casi 
todas las sociedades occidentales, como muestra el trabajo de carácter antropológico de CALLAWAY 
(1978: 163-184). 
 
721 Nos servimos del sustantivo teknopoii?a puesto que es el único que encontramos en nuestros autores, 
si bien existe otro sustantivo con un valor semántico similar: teknogoniva. Éste último no está presente en 
los textos que analizamos pero se encuentra en diversos autores y obras. Véase, entre otros, Aster.Stoic., 
Commentarii in Psalmos, 12, 6; Athan.Theol., Contra gentes, 5, 5; Epistulae ad Castorem, 28, 881; 
Quaestiones ad Antiochum ducem, 28, 632; Basil., De legendis gentilium libris, 33, 3; Basil.Theol., 
Enarratio in prophetam Isaiam, 13, 273; 14, 281; 14, 282; Homilia de virginitate, 1, 7; In sanctam Christi 
generationem, 31, 1468; Basil.Scr.Eccl., De virginitate, 709, 17; 717, 9; Clem.Al. Stromata, 3, 12. 90; 
Chrysipp.Stoic., Fragmenta moralia, 611, 7; Cyrill., Catecheses ad illuminandos 1-18, 5, 5-6; 9, 15; 
Cyrill.Theol., Commentarii in Joannem, 1, 201; Commentarii in Lucam, 72, 892; De adoratione et cultu 
in spiritu et veritate, 68, 960; Glaphyra in Pentateuchum, 69, 204; Did.Caec., De trinitate, 7, 3; In 
Genesim, 245, 6; Epiph.Scr.Eccl., Panarion 1, 282; 1, 294; 1, 299; 2, 207; 2, 399; 3, 91; Eus., 
Comentarius in Isaiam, 1, 90; Contra Marcellum, 1. 4; Eust., Commentarii ad Homeri Odysseam, 94, 25; 
Gal., In Hippocratis de natura hominis librum commentarii III, 15, 49; Greg.Nyss.Theol., De mortuis 
oratio, 9, 63; De virginitate, 13, 3; De vita Mosis, 2, 37; Encomium in XL martyres, 46, 766; Liber de 
cognitione dei, 130, 316; Oratio in diem natalem Christi, 1137, 51; Hp., Epistulae, 17, 105; Ignat. 
Scr.Eccl., Epistulae spuriae, 6, 4. 3; Joann.Chrys., Adversus oppugnatores vitae monasticae, 47, 384; De 
Anna, 54, 637; 54, 640; De sanctis Bernice et Prosdoce, 50, 639; De nativitate Joannis Baptistae, 39; 66; 
In ascensionem (sermo 3), 52, 798; In Genesim (homiliae 1-67), 53, 370; 54, 421; 54, 454; 54, 490; In 
epistulam I ad Thessolonicenses, 62, 433; In epistulam I ad Timotheum, 62, 543; 62, 545; In evangelii 
dictum et de virginitate, 64, 39; In Genesim (sermo 3), 56, 531; 56, 535; In laudem conceptionis sancti 
Joannis Baptistae, 50, 790; In Martham, Mariam et Lazarum, 61, 701; In natale sancti Joannis 



 
 

320

 La esposa debía procrear un hijo varón legítimo que recibiera la herencia y el 

status de su padre722. Por ese motivo era tan importante la legalidad del matrimonio, ya 

que sin ella no podía transmitirse la herencia. La maternidad, concebida por la sociedad 

griega como un don femenino, llegó a considerarse un deber casi institucionalizado723: 

una  especie de servicio público724 con el que las mujeres compensaban al Estado por su 

crianza y su alimentación725, asegurada en el matrimonio por medio de la dote726. 

 

                                                                                                                                                                   
prophetae, 61, 758; In Psalmum 92, 55, 616; In triduanam resurrectionem domini, 50, 822; 
Macar.Scr.Eccl., Sermones 64, 2, 11; Marc.Theol., Fragmenta, 34, 8; Origenes, Commentarium in 
evangelium Matthaei (lib. 12-17), 17, 33; Fragmenta in Lucam, 32c, 1-2; 32c, 4; In Jeremiam, 4, 5. 19;  
Phot., Bibliotheca, 237, 308a; Theodoret., Interpretatio in XII epistulas sancti Pauli, 82, 804; Simp., 
Commentarius in Epicteti enchiridion, 96, 17; Theophil., Ad Autolycum, 3, 24; 3. 28; Stob., Anthologium, 
2, 7. 11b. 
 
722 Las causas por las que la sociedad griega exigía a la esposa el nacimiento de un hijo varón lo más 
pronto posible son postuladas por RAEPSAET (1971: 80-110). 
 
723 Jenofonte pone en boca de Licurgo este postulado quizás para darle mayor credibilidad o para hacerlo 
más firme; cf. Lac., 1, 4: tai'"  d j  ejleuqevrai"  mevgiston  nomivsa"  eij'nai  th;n  teknopoiivan  
“Considerando que la procreación era lo más importante para las mujeres libres...” 
 
724 Cf.    Pl.,   R.,    460   e:  gunaiki;   mevn,   hj'n   d j   ejgwv,   ajrxamevnh/   ajpo;   eijkosievtido"  mevcri 
tettavrakontaevtido" tivktein th/' povlei∑ “Es necesario que en la mujer el parir para la ciudad empiece 
desde los veinte hasta los cuarenta  años”  También  en  Arist.,  Pol.,  1335  b:  ejpei; d j hJ  me;n ajrch; th'" 
hJlikiva"  ajndri; kai;  gunaiki; diwvristai, povte  a[rcesqai crh;  th'"  suzeuvxew", kai;  povson  crovnon 
leitourgei'n aJrmovttei pro;" teknopoiivan wJrivsqw. “Puesto que está delimitada para el hombre y para la 
mujer el inicio de su edad adulta y desde cuándo debe comenzarse la vida en común, que se delimite 
también durante cuánto tiempo conviene desempeñar el servicio público de la procreación”. 
 
725 Cuando la mujer no daba hijos a su marido el hombre podía repudiarla o buscar una nueva esposa, 
como sucedió en el caso de Aristón; cf. Hdt., VI  61, 2. A Anaxándridas le aconsejan los éforos que 
renuncie a su esposa para casarse con otra que fuera fértil; cf. Hdt., V 39, 1- 2. Pero los textos nos 
presentan actitudes mucho más drásticas, ofensivas para la mujer, como la de contenido mitológico 
respecto  de  Alejandro  y  la  mujer  de Jasón; cf. X., HG, VI  4, 37:  oiJ de; tine" wJ" ejpei; pai'de" aujtw/'  
oujk ejgivgnonto  ejk tauvth", o{ti pevmpwn eij"  Qhvba" ejmnhvsteue th;n  jIavsono" gunai'ka [ajna]labei'n. 
“Otros dicen que no le nacieron hijos de ella porque envió un mensajero a Tebas y pretendió llevarse a la 
esposa de Jasón”. 
726 El valor de la dote no se perdía en el momento de la entrada de la mujer en la casa en calidad de 
esposa. Ya dentro del oij'ko" era una garantía de su alimento diario y, en el caso de que se produjera la 
disolución del matrimonio, continuaba siendo la única seguridad legal que le quedaba; cf. GARNER 
(1987: 85). 
 



 
 

321

 Esta deuda femenina con la sociedad es sobradamente conocida por la literatura 

griega727 y no precisa de mayor insistencia, si bien presentaremos a continuación un 

análisis más detallado del tratamiento que le dan nuestros autores.  

 

 En primer lugar, destaca la circunstancia de que en numerosas ocasiones se 

justifica la presencia de las esposas sólo por el hecho de su maternidad, pues han 

engendrado hijos para los personajes masculinos que aparecen en el relato. En estos 

casos la maternidad se cita rápida y brevemente con una concisa referencia a la 

procedencia genética femenina, sin aportar detalles más extensos728. 

 En otras ocasiones la referencia a la maternidad es un poco más detallada y 

pueden aparecer breves notas al respecto en las que se emplea el verbo tivktw729. Pero 

                                                        
727 Cf.,  por ejemplo,  Plu.,  Moralia,  144  b:  touvtwn de; pavntwn iJerwvtatov" ejstin oJ gamhvlio" spovro" 
kai; a[roto" ejpi; paivdwn teknwvsei. “Lo más sagrado de todo para procrear hijos es la siembra nupcial y 
la labranza”.  Asimismo, en  Moralia,  240  e:   jErwthqei'sa  de;  uJpo;  tino"  jAttikh'", Dia;  tiv uJmei'" 
a[rcete movnai tw'n ajndrw'n aiJ Lavkainai; o{ti e[fh, kai; tivktomen movnai a[ndra"∑ “Al ser preguntada 
por alguien del Ática, ¿por qué vosotras las laconias sois las únicas que mandáis sobre los hombres? –le 
respondió, porque somos las únicas que parimos hombres”. 
 
728 Estos ejemplos se encuentran en los tres prosistas, pero destacan de un modo especial en la obra de 
Heródoto, dado que Tucídides aporta escasos datos y Jenofonte abarca otros aspectos. Citaremos, como 
ejemplo de ello, los siguientes pasajes: Hdt., I  92, 3; I  117, 2; II  1, 1; III  2, 1- 2;  III  50, 2; IV  3, 1; IV  
78, 1; IV  80, 3; VI  41, 2;  VI  53, 1;  VI  138; 2- 4;  VII  2, 2; VII  5, 1;  VII  64, 2; VII  78, 1; VII  82, 1;  
VII  97, 1;  VII  141, 4;  VII  150, 2; VII  224, 2; VIII 136, 1; Th., VI  55, 1; X., An., VII  8, 8;  X., HG, II  
1, 8; IV  1, 39; X., Cyr., I  2, 1; I  3, 1; I  4, 13; I  5, 2; II  4, 5; III  1, 10.   
 
717 Cf. Hdt., I  108, 4: lavbe to;n Mandavnh e[teke pai'da, fevrwn de; ej" sewutou' ajpovkteinon∑ “Coge al 
hijo que ha dado a luz Mandane, llévalo a tu casa y mátalo”. También en  Hdt., V  92g, 1:  wJ" d j e[teke hJ 
gunh;  tavcista, pevmpousi sfevwn  aujtw'n  devka  ej"  to;n  dh'mon  ejn  tw'  katoivkhto  jHetivwn  kai; 
ajpoktenevonta" to; paidivon. “Tan pronto como la mujer dio a luz, enviaron diez hombres de los suyos al 
demo en que vivía Eetión para matar al niño”.  El uso de adjetivos relacionados con tivktw está presente 
también  en  nuestros  autores;  cf.  Hdt.,  I   111,  1: tw/'  d j a[ra kai; aujtw/' hJ gunh; ejpivtex ejou'sa pa'san 
hJmevrhn. “Su esposa por aquellos días se encontraba próxima a parir para él”. Véase el empleo del adjetivo  
a[toko"  en  Hdt.,  V  41, 1: kai; hJ  protevrh  gunh;  to;n  provteron crovnon  a[toko"  ejou'sa tovte kw" 
ejkuvhse. “La primera esposa, que en un primer momento había sido estéril, por ese tiempo se quedó 
embarazada”.  
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los pasajes más interesantes son aquéllos que aportan información adicional de mayor 

interés, como el alumbramiento de gemelos730. En contadas ocasiones nuestros autores 

ofrecen algunos datos significativos que nos permiten hacernos una idea de los 

conocimientos médicos relativos al embarazo. Asimismo, son una valiosa fuente de 

información sobre los aspectos culturales y legales que envolvían la procreación. 

 El conocimiento médico y biológico presente en nuestros textos es de dos tipos. 

Uno es el relativo al léxico, pues nos orienta respecto de los conocimientos que en 

época clásica se tenían de la gestación y la procreación. El otro es el que nos aporta 

datos de interés sobre las investigaciones médicas en cuestiones de embarazo. 

 

a. 

Del estudio del léxico verificamos la existencia de un adjetivo para designar a la 

mujer capaz de engendrar hijos: teknopoiov"731. No obstante, parece que este calificativo 

no se aplicaba únicamente a la mujer que hubiera parido sino que podía hacer referencia 

                                                        
730 Hdt., VI  52, 2:  qugatevra de;; aujth;n levgousi eij'nai Aujtesivwno" tou' Teisamenou' tou' Qersavndrou 
tou' Poluneivkeo"∑ tauvthn dh; tekei'n divduma. “Dicen que ésta era hija de Autesión, hijo de Tisámeno, 
quien era, a su vez, hijo de Tersandro, el hijo de Polinices. Y dicen también que parió gemelos”.  
 
731 Teknopoiov" no es el único adjetivo con el que se designaba a la mujer procreadora. La importancia de 
la maternidad se desprende de la variedad de adjetivos que definen a la mujer fértil: paidopoiov"; cf., entre 
otros, E., Rh., 338; D. LIX 93; Plu., Thes., VI 1, 8; teknogovno"; cf., por ejemplo, Ar., Th., 
928; paidogovno"; en  AP, (Ath.,  Deipn., II 15) o teknospovro" en época romana. 
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a cualquier mujer732, debido a que todas las mujeres eran, previsiblemente, 

procreadoras733: 

 

Civlwn de;  oJ  Lakedaimovnio" paratucw;n  kai;  qehsavmeno" to; tevra" 

           sunebouvleue  JIppokravtei>  prw'ta me;n gunai'ka mh;  a[gesqai teknopoio;n ej" 

           ta; oijkiva.734 

 

 Pero, como cabe esperar, no todas las mujeres se quedaban embarazadas en los 

primeros meses de matrimonio735 y había mujeres biológicamente incapaces de 

procrear. Como los conocimientos de ginecología en el mundo griego eran bastante 

escasos736, al menos en lo que sabemos por los tratados médicos del s. V a. C., las 

                                                        
732 Teknopoiov" no hacía referencia únicamente a la mujer que ya había sido madre, sino que aludía al don 
femenino de la procreación, el don que las hacía imprescindibles para la continuidad de la ciudad. 
 
733 La menstruación era la señal que, según la medicina, indicaba el comienzo de la edad fértil en la 
mujer; cf. ROUSSELLE (1980: 1092). 
 
734 Hdt., I  59, 2: “Quilón, el lacedemonio, casualmente presente en aquella ocasión, contempló la señal 
enviada por los dioses y aconsejó primero a Hipócrates que no tomara como esposa para su casa a una 
mujer fértil”. El consejo que da Quilón a Hipócrates es su interpretación del extraño suceso ocurrido en la 
consulta de Hipócrates a Zeus. Este suceso aparece narrado en Hdt., I  59, 1. 
 
735 Diversos factores podían influir en este suceso; uno de ellos era la precoz edad en la que se llevaban a 
cabo los matrimonios, a los trece años en el caso de las ejpivklhroi. Tan pronto como la mujer tenía la 
primera menstruación se consideraba que había llegado a la edad del matrimonio. Aristóteles e Hipócrates 
nos informan de que a los catorce años la mujer había llegado a la edad de la pubertad; cf. Arist., H.A., 
581 a-b: fevrein de; spevrma prw'ton a[rcetai to; a[rren wJ" ejpi; to; polu; ejn toi'" e[tesi toi'" di;" eJptav 
tetelesmevnoi"∑ [...]  peri; to;n  aujto;n  de;  crovnon  kai; toi'"  qhvlesin  h{  t j e[parsi"  givnetai tw'n 
mastw'n kai; ta; katamhvnia kalouvmena katarrhvgnutai∑ “Normalmente, el hombre empieza a producir 
semen por primera vez a los catorce años. [...] Por la misma época en las mujeres se produce el aumento 
de las mamas y rompen las llamadas menstruaciones”. Esta edad tan precoz podía ser una de las causas 
que impedían la concepción en los primeros años, así como la opinión postulada por AMUNDSEN y 
DIERS (1969: 127) de que la pubertad podía adelantarse hasta los once años. Este adelanto hacía posible 
el matrimonio, pero no garantizaba la procreación. 
 
736 Las investigaciones acerca del cuerpo y la sexualidad femenina se dedican a tres campos de estudio, la 
explicación de las funciones genitales, la explicación de la naturaleza del cuerpo femenino y la 
descripción de las enfermedades propias de las mujeres. 
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mujeres que no se habían quedado embarazadas al principio del matrimonio y las que 

eran realmente estériles se englobaban por medio de un único concepto: el de la 

esterilidad. La causa de esta globalización era que ambas circunstancias se consideraban 

idénticas, dado que tenían las mismas consecuencias: la imposibilidad de proporcionar 

al marido un hijo varón737. Todas estas mujeres son denominadas a[tokoi por nuestros 

autores738: 

 

kai; hJ protevrh  gunh; to;n provteron  crovnon  a[toko" ejou'sa tovte kw" 

           ejkuvhse. 739 

 

 I. Además de la distinción entre mujeres fértiles y no fértiles, contamos con 

diversas puntualizaciones sobre la gestación, período de tiempo designado por nuestros 

autores mediante el verbo kuevw740. En cuanto a las mujeres embarazadas, éstas son 

designadas con adjetivos formados a partir de dicho verbo, como e[gkuoi: 

                                                                                                                                                                   
 
737 El conocimiento incipiente de la ginecología griega impedía diferenciar qué mujeres eran realmente 
estériles de aquéllas que, no siéndolo, tenían dificultades para concebir. Sin embargo, para una sociedad 
interesada en la búsqueda rápida de descendencia, la consecuencia inmediata era la ausencia de prole y el 
procedimiento que debía seguirse era buscar la solución más rápida. Por ello y como no solía admitirse la 
esterilidad masculina, se recurría al divorcio y a un posterior matrimonio, a fin de solventar dicha 
adversidad; cf. Hdt., VI  61, 2:   jArivstwni basilevuonti ejn Spavrth/ kai; ghvmanti gunai'ka" duvo pai'de" 
oujk ejgivnonto.  kai; ouj ga;r  suneginwvsketo aujto;"  touvtwn eij'nai  ai[tio", gamevei trivthn  gunai'ka∑ 
wJ'de de; gamevei. “A Aristón, que gobernaba en Esparta y se había casado con dos mujeres, no le habían 
nacido hijos, pero como él mismo no quería reconocerse culpable de ello, se casó con una tercera esposa. 
Así se casó”. 
 
738 Otros adjetivos como a[gonoi definían de igual forma a las mujeres estériles. 
 
739 Hdt., V  41, 1: “La primera esposa, que en un primer momento había sido estéril, por ese tiempo se 
quedó embarazada”. 
 
740 Cf. Hdt., V  41, 1:  kai; hJ protevrh gunh; to;n  provteron crovnon  a[toko" ejou'sa tovte  kw" ejkuvhse. 
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h} sunoikhvsasav te Xanqivppw/  tw/'  jArivfrono" kai; e[gkuo" ejou'sa eij'de

o[yin ejn tw/'  u{pnw/.741 

  

 El adjetivo e[gkuo" designa el período de tiempo en el que transcurre la 

gestación, pero no alude al momento del parto, ni al tiempo en el que la mujer está 

próxima al alumbramiento. Los adjetivos que hacen referencia a tal momento guardan 

relación con tivktw. En nuestros textos encontramos ejpivtokoi y ejpivtekoi. Para 

ejpivtokoi, valga el siguiente ejemplo:  

 

metepevmyato ejk tw'n Persevwn th;n qugatevra ejpivtoka ejou'san.742 

 

Con referencia a ejpivtekoi puede servir el siguiente texto: 

 

tw/' d j a[ra kai; aujtw/' hJ gunh; ejpivtex ejou'sa pa'san hJmevrhn.743 

 

II. El momento del parto está señalado en nuestros textos de dos formas: por 

medio de un complemento que indicaba el acto de la procreación, como vemos en el 

ejemplo que acabamos de citar744. 

                                                                                                                                                                   
“La primera esposa, que en un primer momento había sido estéril, por ese tiempo se quedó embarazada”. 
 
741 Hdt., VI  131, 2: “[Agarista], mientras convivía en matrimonio con Jantipo, el hijo de Arifrón, tuvo 
una visión onírica en su embarazo”. 
 
742 Hdt., I  108, 2: “Mandó traer de Persia a su hija que estaba próxima a parir”. 
 
743 Hdt., I  111, 1: “Su esposa por aquellos días se encontraba próxima a parir para él”. 
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También se hace señalando la procedencia materna del hijo. La descendencia 

nacía de un determinado cuerpo femenino que lo había albergado desde la concepción 

hasta su nacimiento: 

 

tau'ta  ejbouleuvsanto   oiJ  Skuvqai  boulovmenoi  ejx  aujtevwn  pai'da" 

  ejkgenhvsesqai.745 

 

b. 

La información médica proporcionada por nuestros autores es mucho más 

atractiva, porque refleja el conocimiento que se tenía en el mundo griego sobre la 

gestación. De algunos pasajes deducimos que las mujeres no eran del todo 

desconocedoras de su propia anatomía. Pero resulta igualmente sustancial la 

aproximación a las elementales nociones de ginecología existentes en época clásica 

debido a que tanto el embarazo como el parto eran vigilados y seguidos por las mujeres 

que ya habían parido746. 

                                                                                                                                                                   
 
744 Hdt., I  111, 1. 
 
745 Hdt., IV  111, 2: “Los escitas decidieron esto porque querían que sus hijos nacieran de ellas” 
 
746 Una descripción notablemente gráfica y cruda de cómo se llevaban a cabo los partos en el mundo 
griego se encuentra en el trabajo de GOURÉVITCH (1985: 187-193). Para la posición adoptada por las 
mujeres durante el alumbramiento, remitimos a un segundo trabajo de GOURÉVITCH (1988: 42-47). 
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La pobreza de conocimientos ginecológicos de la época clásica se incrementaba 

por la prohibición de que los médicos trataran a las embarazadas747, en la idea de que las 

exploraciones  ginecológicas  eran una  clara ofensa  para la estima  social de  una mujer 

casada748. Por ese motivo, las mujeres recibían insuficientes cuidados médicos en sus 

embarazos, limitados, principalmente, a la dieta que debían seguir y a la solución de las 

hemorragias. En cuanto al momento del parto, se tiene noticias de la asistencia de una 

comadrona y varias ayudantes elegidas de entre las mujeres que ya habían dado a luz749. 

La reconocida ausencia de hombres durante el alumbramiento750 impedía a la medicina 

beneficiarse con el enriquecimiento de la observación y anotación de los diferentes 

percances acaecidos durante el parto. Por tal motivo, los médicos se dedicaban a la 

especulación filosófica sobre los detalles relatados por las mujeres que asistían a las 

parturientas751. 

                                                        
747 Los estudios médicos provenían de la información aportada por las mujeres tanto sobre sus propios 
embarazos como sobre los de las mujeres que conocían; cf. ROUSSELLE (1980: 1094). 
748 Resultaba inconcebible para la mentalidad griega que un hombre distinto del marido realizara una 
exploración genital a una esposa respetable. Téngase en cuenta que la mujer de posición social 
acomodada permanecía recluida en el interior de la casa para evitar su exposición a la mirada de hombres 
extraños; cf. GARLAND (1990: 233). 
 
749 Estas ayudantes eran esclavas de la comadrona y no se ocupaban de los detalles importantes, sino de 
los trabajos menos significativos como reconfortar a la parturienta de sus dolores o asegurarse de que 
estaba sentada en la postura correcta. De entre estas esclavas destacaba una a la que se le encomendaba la 
labor de evitar el desgarro anal, mediante la aplicación de apósitos con agua caliente. 
 
750 Existen ciertas dudas acerca de que esa ausencia fuera absoluta, pues algunos investigadores 
mencionan la presencia de parteros que ayudaban a las comadronas en su labor; vid. ESLAVA GALÁN 
(1997: 157). 
 
751 Las especulaciones filosóficas y médicas de la Antigüedad resultan poco verosímiles a la luz de la 
medicina actual. Una de ellas es la justificación que se daba a los partos difíciles: la clase de invierno que 
hubiera tenido lugar en el momento en que la mujer estaba embarazada, el tipo de feto, así como su 
posición en el útero y la actitud negativa de la mujer ante la concepción. 
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Ésa es la causa de que Heródoto describa la asistencia de los éforos a un parto752: 

 

uJp j  ajpistivh"  oiJ  e[foroi  tivktousan  th;n   gunai'ka  periizovmenoi 

           ejfuvlaxan. 753 

c. 

El alejamiento de los hombres de los asuntos ginecológicos no implica su 

desconocimiento. La literatura griega muestra que los hombres trataban de tener bajo 

control la maternidad754 y uno de los medios de los que se servían a tal efecto era la 

legislación. Para asegurar ese control dictaban leyes que exigían reconocer 

legítimamente a los hijos tanto por sus padres como por la sociedad. Habida cuenta de 

las deficiencias de la ginecología, comenzaron a desarrollarse diversas propuestas 

filosófico-médicas acerca del mejor momento para la concepción.  

 

I. Si en época clásica la edad de los matrimonios era bastante precoz para las 

mujeres (entre trece y quince años), resulta obvio que el deber de procrear empezaba 

desde el preciso instante en que la hija entraba en la casa de su marido como esposa. La 

                                                        
752 Heródoto necesita aclarar el lector que la asistencia de los éforos era debida únicamente a la necesidad 
de certificar que la mujer no había fingido el embarazo. La justificación aportada es una prueba de lo 
insólito de la situación. 
753 Hdt., V  41, 2: “Por causa de su incredulidad, los éforos se sentaron alrededor de la mujer que iba a 
parir y la vigilaron”. 
 
754 El interés de los hombres por tener bajo control la maternidad es otra forma de asegurar la continuidad 
de sus oij'koi, sus estirpes y la propia ciudad. La importancia de la legislación durante la época clásica se 
deja ver en casi todos los ámbitos sociales. No queda excluida de ellos la maternidad, instrumento sobre 
el que se asentaba la pervivencia de la cultura y el mundo griego. 
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edad tan prematura en que tenían lugar los matrimonios ocasionaba que, en la mayoría 

de las veces, se presentaran partos difíciles y existiera una mortalidad muy elevada755, 

 

dado que el cuerpo de la mujer aún no estaba suficientemente desarrollado para la 

maternidad756.  

Esta realidad se oponía visiblemente a los consejos de la medicina griega, 

partidaria de las relaciones sexuales prematuras en la creencia de que hacían más dócil 

el carácter de la mujer y quitaban todas las enfermedades y traumas de la 

adolescencia757. Pero, a pesar de esas recomendaciones médicas, la mortalidad femenina 

era muy elevada, posiblemente por causa de la temprana edad en que solía tener lugar el 

primer embarazo, especialmente en las ejpivklhroi, obligadas a procrear lo más pronto 

posible. También la elevada mortalidad podía ser consecuencia de las malformaciones 

                                                        
755 La mortalidad femenina en el parto era muy elevada, pues en los alumbramientos problemáticos se 
llevaban a cabo verdaderas atrocidades exentas de las mínimas condiciones higiénicas. Estas atrocidades, 
que tenían como principal objetivo salvar al feto, despreciando la vida de la madre, incluían desde el 
empleo de las manos para sacar a la criatura hasta el empleo de tenazas para despedazar al feto y extraerlo 
del vientre femenino, lo que, en casi todas las ocasiones, provocaba la muerte de la mujer por la 
considerable pérdida de sangre. WELLS (1975: 1238-1240) agrupa las causas que provocaban la elevada 
mortalidad de las parturientas en infecciones, hemorragias y causas extrañas y diversas que podían 
producirse. 
756 Esta creencia es postulada por Aristóteles; cf. Pol., 1335 a: e[sti d j oJ tw'n nevwn sunduasmo;" fau'lo" 
pro;" th;n teknopoiivan∑ [...] ejn  o{sai"  ga;r  tw'n povlewn  ejpicwriavzei to;  nevou"  suzeugnuvnai kai; 
neva",  ajtelei'" kai; mikroi; ta; swvmatav eijsin. e[ti de; ejn toi'" tovkoi" aiJ nevai ponou'siv te ma'llon kai; 
diafqeivrontai pleivou". “La cópula de los jóvenes es de mala calidad para la procreación [...] En cada 
una de las ciudades en que se tiene por costumbre que los jóvenes y las jóvenes se unan, los hombres son 
imperfectos y pequeños de cuerpo. Además, en los partos las jóvenes sufren mucho y mueren en mayor 
número”.  
 
757 Se creía que algunas de las enfermedades aplicadas por los griegos a las mujeres, tales como el 
histerismo, tenían su origen en el fuego uterino. El fuego uterino se producía por la continencia sexual de 
las mujeres ya que, al no poder satisfacer sus deseos corporales, éstos se transformaban en histeria. El 
único remedio existente, según la medicina, eran las prácticas sexuales, haciendo que la mujer obtuviera 
placer de las relaciones, pues, de ese modo, se produciría la emisión de lo que la medicina griega llamaba 
el esperma femenino. La emisión de este esperma no sólo curaba a las mujeres de su histerismo, sino que 
aseguraba la fecundación; cf. ROUSSELLE (1980: 1110-1112). 
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físicas de las mujeres originadas, quizás, por la mala alimentación recibida desde la 

infancia758, en la idea de que necesitaban la mitad de alimento que los hombres759. 

 

Posiblemente, esa mortandad femenina sea también la que lleve a Jenofonte a 

manifestar una idea contraria a la de su época, donde se tendía a reducir la edad del 

matrimonio hasta los doce o trece años en el período romano760. Jenofonte propone un 

planteamiento innovador, al considerar que la procreación no debe hacerse antes de la 

plena madurez del cuerpo femenino, sugerencia manifestada con posterioridad por 

autores como Aristóteles761 o Platón762: 

                                                                                                                                                                   
 
758 Esta deficiencia alimenticia durante el embarazo provocaba que la mayoría de las mujeres sufrieran de 
anemia, lo que las convertía en presa fácil ante las infecciones y hemorragias, riesgo que aumentaba en el 
momento del parto cuando tenía lugar una considerable pérdida de sangre.  
 
759 WELLS (1975: 1247) considera, como evidencia de la deficiente alimentación que recibían las 
mujeres frente a los hombres, el hecho de que los restos arqueológicos dejen entrever mayor escasez de 
dientes en las mujeres, menor desgaste de sus dentaduras frente a las de los hombres y una musculatura de 
masticación más débil que la masculina. 
 
760 Cf. los ejemplos antes citados: Plu., Num., 4, 2 y DC, LIV  16, 7. 
 
761 Pol., 1335 a: dio; ta;" me;n aJrmovttei peri; th;n tw'n ojktwkaivdeka ejtw'n hJlikivan suzeugnuvnai, tou;" 
d j eJpta;  kai; triavkonta [h] mikrovn]. ejn tosouvtw/  ga;r  ajkmavzousiv te toi'"  swvmasin (hJ)  suzeuvxi" 
e[stai, kai; pro;" th;n pau'lan th'"  teknopoiiva" sugkatabhvsetai toi'" crovnoi"  eujkaivrw". “Por  lo 
cual, están de acuerdo en que ellas se unan sexualmente con los hombres en torno a los dieciocho años y 
ellos a los treinta y siete [o menos]. Mientras tanto llegarán a la madurez física y se realizará la unión 
satisfactoriamente; en cuanto al fin de la edad de la procreación, ésta remitirá de modo oportuno con el 
tiempo”. 
 
762 Cf.,  a modo de ejemplo,  R., 460 e-  461 a:   e[famen  ga;r  dh;  ejx  ajkmazovntwn  dei'n  ta;  e[kgona 
givnesqai.  jAlhqh'.  j'Ar j ouj'n soi xundokei' mevtrio" crovno" ajkmh'" ta; ei[kosi e[th gunaikiv, ajndri;  de;
ta; triavkonta; ta; poi'a  aujtw'n; e[fh. Gunaiki;  mevn, hj'n d j ejgwv, ajrxamevnh/  ajpo; eijkosievtido"  mevcri 
tettavrakontaevtido" tivktein th/'  povlei∑ ajndri; d j ejpeida;n th;n  ojxutavthn drovmou  ajkmh;n parh/', to; 
ajpo; touvtou genna'n th/' povlei mevcri pentekaipenthkontaevtou".  jAmfotevrwn gou'n e[fh, au{th ajkmh; 
swvmatov" te kai; fronhvsew". “Hemos dicho que es preciso que los hijos nazcan de personas que estén 
maduras. Es verdad. ¿Acaso te parece igualmente bien que para la mujer la edad del tiempo de la 
maternidad sean los veinte años y para el hombre los treinta? ¿Cuántos años, entonces? -le preguntó. Es 
necesario que en la mujer el parir para la ciudad empiece desde los veinte hasta los cuarenta años y para 
el hombre que empiece a engendrar para la ciudad después de llegar a la edad óptima para las carreras y 
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ouj movnon  ajgaqou;"  dei' tou;"  ejx ajllhvlwn  paidopoioumevnou"  eij'nai, 

           ajlla; kai; ajkmavzonta" toi'" swvmasin. h] dokei' soi o{moia ta; spevrmata eij'nai

           ta; tw'n ajkmazovntwn toi'" tw'n mhvpw ajkmazovntwn h] tw'n parhkmakovtwn;763 

 

Plenamente consciente de que su opinión podía provocar dudas en los lectores 

por su abierta oposición a la política matrimonial de la época764, nuestro autor reafirma 

su postulado mediante las palabras de algún personaje de reconocido prestigio social, 

como Licurgo: 

 

                  e[taxen  ejn ajkmai'" tw'n  swmavtwn tou;" gavmou" poiei'sqai, kai; tou'to 

           sumfevron th/' eujgoniva/ nomivzwn.765 

 

                                                                                                                                                                   
hasta los cuarenta y cinco años. Sin duda, -añadió- pues para ambos ésa es la madurez del cuerpo y de la 
mente”. 
  
763 X., Mem., IV  4, 23: “No sólo es necesario que estén sanos quienes, de entre ellos, van a engendrar 
hijos, sino que deben estar maduros en sus cuerpos. ¿Te parece que es igual la semilla de aquéllos que 
están maduros a la de los que aún no lo están o están viejos?”  
 
764 Basta recordar para ello la legislación del epiclerato, que imponía a los hombres la obligación de 
mantener relaciones sexuales con la mujer para que quedara embarazada lo más pronto posible; cf. Plu., 
Sol.,  20,   2:  a[topo" de; dokei' kai; geloi'o" oJ th/' ejpiklhvrw/ didouv", a]n oJ kratw'n kai; kuvrio" gegonw;" 
kata; to;n novmon aujto;" mh; dunato;" hj'/ plhsiavzein, uJpo; tw'n e[ggista tou' ajndro;" ojpuvesqai. “Extraña 
y ridícula parece la ley que permite a la heredera ser tomada como esposa por el pariente más cercano, si 
el que tiene potestad sobre ella y se ha convertido en su  kuvrio" es incapaz de tener relaciones sexuales 
con ella”. 
 
765 X., Lac., I  6: “Ordenó establecer los matrimonios en la madurez de los cuerpos, considerando esto 
ventajoso para la buena descendencia”. Plutarco manifiesta un testimonio similar respecto de Licurgo; cf. 
Plu., Lyc., 15,  4:  ejgavmoun  de;  di j  aJrpagh'",  ouj  mikra;"  oujd j  ajwvrou"  pro;"  gavmon, ajlla;  kai; 
ajkmazouvsa"  kai; pepeivrou". “Se casaban por rapto, no pequeñas, ni prematuras para la ceremonia, sino 
estando en plena lozanía y en edad madura”. Téngase en cuenta que Jenofonte es para Plutarco una fuente 
ocasional directa o indirecta; vid. RAMÓN PALERM (1992: 277-282).  
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II. Atendiendo a los datos biológicos de los textos, podemos colegir que la 

sociedad griega tenía conocimientos acerca de la duración de la gestación, que no era 

igual en todas las mujeres; incluso se conocían los partos prematuros766. Una curiosa 

reflexión acerca de la fluctuación temporal del alumbramiento, puesta en boca de una 

mujer que ya había sido madre, sirva para ratificar que el conocimiento adquirido por 

las mujeres sobre la maternidad se basaba en experiencias personales y no en un análisis 

médico-biológico: 

 

tivktousi ga;r gunai'ke" kai; ejnneavmhna kai; eJptavmhna, kai; ouj pa'sai 

devka mh'na" ejktelevsasai∑ ejgw; de; sev, wj' pai', eJptavmhnon e[tekon.767 

 

d. 

Otro interesante hecho que transmiten nuestros autores es el conocimiento del 

aborto provocado768, aunque no sabemos si la sociedad griega imponía alguna 

penalización legal a dicha práctica, dado que la información transmitida por los textos 

literarios es bastante escasa. No obstante, es obvio suponer que la posible penalización 

                                                        
766 La existencia de embarazos sietemesinos era conocida por la medicina. Así se desprende del texto 
siguiente:  Pl., R.,  461 d:  oujdamw'", hj'n d j ejgw;∑ ajll j ajf j hJ'" a]n hJmevra" ti" aujtw'n numfivo" gevnhtai, 
met j ejkeivnhn  dekavtw/  mhniv kai; eJbdovmw/ dh; a{ a]n gevnhtai e[kgona, tau'ta pavnta  proserei' ta; me;n 
a[rrena uJei'", ta; de; qhvlea qugatevra", “De ningún modo, -dije- porque desde ese día llamó hijos e hijas, 
según fueran varones o hembras, a alguno de los recién casados nacidos de aquélla a los nueve o a los 
ocho meses”. 
     
767 Hdt., VI  69, 5: “Las mujeres paren en el octavo mes y en el séptimo mes y no todas llevan a término 
los nueve meses; yo a ti,  hijo, te di a luz en el séptimo mes”. 
 
768 ADAM (1984: 141-142) asegura que las mujeres de condición social elevada mostraban una gran 
preocupación por la pérdida de su figura. Por ese motivo, acudían a la práctica del aborto para evitar la 
deformación de sus cuerpos con el embarazo. 
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impuesta a la mujer no estaría motivada por la destrucción de la vida humana, puesto 

que la legislación griega velaba, en primer lugar, por la supervivencia de la ciudad y, en 

segundo lugar, por la defensa de los derechos del padre. La penalización del aborto sólo 

se comprende si se tiene en cuenta que la citada práctica amenazaba directamente la 

pervivencia del oij'ko" y de la ciudad769. 

 En nuestros textos hay escasos pasajes relativos a la interrupción del embarazo 

pero la existencia de un término especial para el aborto, ejktitrwvskw770, es una prueba 

suficientemente fiable de su práctica en el mundo griego771; el hecho era relativamente 

frecuente772 ya por causas naturales o ya por manipulación de las mujeres773. Sin 

                                                        
769 Cf. ADAM (1984: 146). 
 
770 El aborto se designaba por medio de diversos sustantivos: a[mblwsi", ajpofqora; o fqora;, además de 
las referencias de carácter eufemístico de las que se podía servir la literatura. 
 
771 Como no cabría esperar de otra forma, la sociedad griega era contraria a la práctica del aborto, pues 
con él se impedía a un hombre obtener descendencia. La medicina creía que el riesgo que conllevaba el 
aborto para la mujer era mucho mayor que el que entrañaba el parto en sí mismo; cf. HANSON (1975: 
567-568). Sin embargo, esta creencia bien podía tener como causa el interés social por desterrar esta 
práctica de entre las mujeres ya que, confinadas en el oij'ko", estaban condenadas a la ignorancia. 
   
772 Aristóteles expone la postura contraria; cf.  Pol., 1335  b:  wJrivsqai  ga;r  dei'  th'"  teknopoiiva"  to; 
plh'qo", eja;n dev tisi givgnhtai para; tau'ta sunsuasqevntwn, pri;n  ai[sqhsin  ejggenevsqai kai; zwhvn, 
ejmpoiei'sqai  dei' th;n a[mblwsin∑ to; ga;r  o{sion kai; to; mh;  diwrismevnon th/'  aijsqhvsei kai; tw/'  zh'n 
e[stai. “Antes de que se origine la percepción y la vida debe limitarse el número exacto de la 
descendencia, en especial, si alguien que copula al margen de las normas engendra un hijo. En ese caso, 
es preciso provocar el aborto pues lo permitido por la ley y lo no permitido se originarán de la percepción 
y de la vida”. En el mundo griego, el aborto podía servir de método anticonceptivo dado que había 
escasos y rudimentarios medios para evitar el embarazo, consistentes en el coitus interruptus, la 
obstrucción del útero con pedazos de lino empapados en grasa o ungüentos, y el coito anal. Pero las 
prácticas homosexuales se convirtieron también en un eficaz medio de satisfacer los deseos sexuales del 
hombre, evitando cualquier riesgo en las esposas. Acerca de esto;  vid.  Arist.,  Pol., 1272 a:  pro;" de; th;n 
ojligositivan  wJ"  wjfevlimon  polla; pegfilosovfhken  oJ  nomoqevth", kaiv  pro;" th;n  diavzeuxin tw'n 
gunaikw'n, i{na mh; poluteknw'si, th;n pro;" tou;" a[rrena" poihvsa" oJmilivan. “El legislador investigó 
durante mucho tiempo acerca de la abstención sexual considerándola como lo más ventajoso y también 
acerca de la separación de las mujeres para que no se engendraran demasiados hijos; por eso permitió las 
relaciones sexuales entre los hombres”.  
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embargo, por parte de nuestros autores sólo podemos refrendar la regularidad de esta 

práctica. Veamos, a continuación, cierto aborto producido por un acto violento774: 

 

to;n  de;  qumwqevnta  ejmphdh'sai  aujth/'  ejcouvsh/  ejn  gastriv, kaiv min

 ejktrwvsasan ajpoqanei'n.775 

 

Los precarios detalles de carácter médico de los textos no son totalmente 

rigurosos, pues aparecen elementos de ficción que dejan entrever el considerable grado 

de desconocimiento del mundo griego respecto de la gestación. El citado 

desconocimiento está presente en un pasaje de carácter mitológico donde una mujer se 

percata, por sí sola, del número de fetos que lleva en su interior: 

                                                                                                                                                                   
773 Sabemos de los conocimientos de las mujeres sobre diversas prácticas abortivas como la absorción de 
sustancias tóxicas por vía vaginal, gimnasia violenta o ingestión de brebajes. Plutarco  nos  da  buena  
cuenta  de  ello;  cf.  Lyc.,   3,  3:   wJ" d j hJ gunh;  prosevpempe kruvfa kai; lovgou" ejpoiei'to, boulomevnh 
diafqei'rai  to;  brevfo" ejpi; tw/' sunoikei'n ejkeivnw/  basileuvonti th'" Spavrth", to; me;n  hj'qo"  aujth'" 
ejmivshse, pro;" de; to;n  lovgon aujto;n oujk ajntei'pen,  ajll j  ejpainei'n kai; devcesqai prospoiouvmeno",
oujk e[fh dei'n ajmblivskousan aujth;n kai; farmakeuomevnhn dialumaivnesqai to; sw'ma kai; kinduneuvein∑ 
“Dado que la mujer le enviaba emisarios ocultamente y le hacía proposiciones porque quería matar al feto 
y convivir en matrimonio con él, que era rey de Esparta, aborreció su manera de pensar, pero no se opuso 
a sus palabras sino que, simulando que lo aprobaba, le respondió que no era preciso que ella maltratara su 
cuerpo y se pusiera en peligro abortando y tomándose fármacos”; vid. también Moralia, 242 c:  
kruvfa  ti"   diaparqeneuqei'sa  kai;  diafqeivrasa  to;   brevfo"  ou{tw"  ejnekartevrhse  mhdemivan 
proenegkamevnh  fwnhvn  w{ste  kai;  to;n patevra kai; a[llou" plhsivon  o[nta" laqei'n  ajpokuhvsasa∑ 
to; ga;r mevgeqo" tw'n ajlghdovnwn th/' eujschmosuvnh/ to; a[schmon prospeso;n enivkhse. “Una mujer, que 
en secreto había sido desflorada, mató al feto y se mantuvo firme, sin proferir ningún grito, mientras paría 
para ocultarlo a su padre y a los que estaban cerca. La vergüenza que caería sobre su honor fue mayor que 
la intensidad de los dolores del parto”.  
 
774 La naturalidad con la que se describe este suceso desgraciado está al margen de toda valoración moral. 
El autor no emite su juicio de valor sobre las consecuencias de este accidente desafortunado, ni puede 
deducirse por la situación que el aborto estuviera cargado de connotaciones sociales negativas. Citamos a 
este respecto a DICKINSON (1973: 160) quien afirma que el propio Hipócrates llegaba a admitir el 
aborto. 
 
775 Hdt., III  32, 4: “Éste, encolerizado, se lanzó sobre ella que tenía un hijo en el vientre y la mató al 
hacerla abortar”. 
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e[cw ga;r ejk sevo pai'da" trei'".776 

 

e. 

La información ginecológica que proporcionan nuestros textos abarca también 

aspectos concretos de la gestación. Jenofonte nos informa que la sociedad griega 

conocía el padecimiento físico de las mujeres durante la gestación y el parto777, por lo 

que la honra y el respeto de las esposas tras el alumbramiento era perfectamente 

comprensible778: 

 

hJ  de;  gunh;  uJpodexamevnh te  fevrei to;  fortivon tou'to, barunomevnh

te kai;  kinduneuvousa peri; tou'  bivou  kai;  metadidou'sa th'" trofh'", h/' kai;

aujth; trevfetai, kai; su;n pollw/' povnw/  dienegkou'sa  kai; tekou'sa trevfei te

kai; ejpimelei'tai, ou[te  propeponqui'a  oujde;n  ajgaqo;n  ou[te  gignw'skon to; 

                                                        
776 Hdt., IV  9, 3: “Tengo en el vientre tres hijos tuyos”. 
 
777 Plutarco  hace  alusión  a  los  dolores  de   parto;   cf.  Lyc.,  3,  4:  wJ" h[/sqeto tivktousan, eijsevpemye 
parevdrou" tai'" wjdi'sin aujth'", “Cuando se enteró de que iba a parir le envió asistentas para los dolores 
de  parto”.  Una idea  similar  en  Lyc., 14,  3:  aujtaiv te meta; rJwvmh" tou;" tovkou" uJpomevnousai kalw'" 
a{ma kai; rJa/divw" ajgwnivzointo pro;" ta;" wjdi'na". “Éstas soportan mejor los partos y con más 
comodidad lucharán contra los dolores”. La impotencia de las mujeres ante estos dolores se describe en  
Moralia,  143  e:  hJ me;n  ga;r wjdivnousa kai;  dusforou'sa  pro;" tou;"  kataklivnonta"  aujth;n e[lege∑ 
Pw'" d j a]n hJ klivnh tau'ta qerapeuvseien oiJ'" ejpi; th'" klivnh" perievpeson; “La mujer, que padecía 
dolores de parto y los soportaba mal, dijo a los que la acostaban: ¿cómo podría el lecho curarme los 
dolores que padezco por causa del lecho?” 
 
778 Esta consideración honrosa es tenida en cuenta hasta por un legislador como Licurgo, interesado en 
eliminar toda manifestación de debilidad o emotividad en los espartanos. La mujer que había parido un 
hijo para el Estado adquiría el mismo respeto que el valiente guerrero muerto en combate; cf. Plu., Lyc., 
27,  3:   ejpigravyai  de; tou[noma  qavyanta" oujk  ejxh'n tou' nekrou', plh;n  ajndro;"  ejn  polevmw/  kai; 
gunaiko;" [tw'n] lecou'" ajpoqanovntwn. “No se podía escribir el nombre del muerto en la sepultura a no 
ser que fuera un hombre que moría en la guerra o una mujer recién parida”. 
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           brevfo" uJf j o{tou euj' pavscei.779 

 

Con la intención de facilitar el nacimiento se llevaban a cabo algunas prácticas, a 

fin de dar a luz hijos sanos y saludables780. Por Jenofonte sabemos que los espartanos 

encargaban un buen número de ejercicios físicos a las mujeres para que sus cuerpos 

fueran igual de resistentes que los de los hombres: 

 

tai'" d j ejleuqevrai" mevgiston nomivsa" eij'nai th;n teknopoiivan prw'ton

me;n swmaskei'n  e[taxen oujde;n hJ'tton to;  qh'lu tou'  a[rreno" fuvlou∑  e[peita 

           de; drovmou kai; ijscuvo",  w{sper kai; toi'" ajndravsin,  ou{tw kai; tai'" qhleivai"

           ajgw'na" pro;"  ajllhvla" ejpoivhse, nomivzwn ejx  ajmfotevrwn  ijscurw'n  kai; ta; 

           e[kgona ejrrwmenevstera givnesqai.781 

 

Otra de las normas prescritas a las embarazadas era el seguimiento de una dieta 

más severa que el resto de las mujeres, así como la prohibición de beber vino: 

 

                                                        
779 X., Mem., II  2, 5: La mujer, al llevarlo en su vientre, soporta el peso, sufre molestias, arriesga su vida 
y comparte con él su propia alimentación. Y después de llevar hasta su fin el embarazo, con gran trabajo, 
y de parir, lo alimenta y lo cuida, sin recibir a cambio nada bueno antes y sin que el recién nacido sepa de 
quién lo recibe todo. 
 
780 Las prácticas mágicas y populares gozaban de una gran aceptación, particularmente, en el momento 
del parto. El empleo de amuletos de todo tipo parece que tuvo una gran acogida entre las parturientas. 
Una de esas prácticas era la creencia de que la presencia de un gallo favorecía las contracciones, mientras 
que se evitaba la presencia de los cuervos porque dificultaban el parto. Sobre estas prácticas populares, 
véase ESLAVA GALÁN (1997: 157-158). 
 
781 X., Lac.,  I  4: “Considerando que la procreación era lo más importante para las mujeres libres ordenó 
que el sexo femenino hiciera el mismo deporte que el sexo masculino. Después decretó certámenes de 
carrera y fuerza entre las mujeres, al igual que entre los hombres, en la creencia de que de dos personas 
vigorosas nacerían hijos más poderosos”.  
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aujtivka ga;r peri; teknopoiiva",  i{na ejx ajrch'" a[rxwmai,  oiJ me;n a[lloi 

           ta;" mellouvsa" tivktein kai;  kalw'" dokouvsa" kovra"  paideuvesqai kai; sivtw/

           hJ/' aJnusto;n metriwtavtw/ trevfousi kai; o[yw/ hJ/' dunato;n mikrotavtw/∑  oi[nou ge

           mh;n h] pavmpan ajpecomevna" h] uJdarei' crwmevna" diavgousin.782 

 

f. 

En el aspecto jurídico, la maternidad tenía una gran consideración social, pues 

era algo más que un mero acontecimiento biológico en la vida de las mujeres, ya que 

producía la nueva estirpe de ciudadanos783. Por ese motivo durante la época clásica 

existe una gran preocupación por mantener el control de las mujeres en todo momento.  

El interés masculino por llevar hasta las últimas consecuencias la tutela de la 

vida de sus esposas se convierte en el deseo de vigilar de cerca el mundo femenino con 

la finalidad de comprobar que la descendencia era la mejor posible. Ésta sólo podía ser 

la del marido. Se explican por esta causa pautas sociales como la reclusión de las 

mujeres en el gineceo, tanto las casadas como las solteras, con el fin de evitar el 

                                                        
782 X., Lac., I  3: “Por ejemplo, con referencia a la procreación, para empezar desde un principio, algunos 
alimentan, con una comida lo más mesurada posible y con la menor cantidad posible de condimento, a las 
muchachas que van a parir y parecen aptas para ello; además las mantienen en una completa abstención 
de vino y, en cualquier caso, les permiten utilizar sólo vino aguado”. 
 
783 En previsión de que los hijos fueran ciudadanos de pleno derecho, Pericles, en 451-450 a. C., 
promulgó una legislación que definía la categoría de hijos que podía acceder a la ciudadanía ateniense. 
Esta legislación determinaba la elección de una mujer procreadora, pues los ciudadanos tomaban en 
consideración todas las disposiciones legales que afectaran a la transmisión de su patrimonio o a la 
pervivencia de su oij'ko". La maternidad era controlada de manera indirecta al imponer las condiciones que 
debía cumplir un hijo legítimo. Por otro lado, dado que la maternidad era un proceso biológico natural 
que concernía únicamente al cuerpo de las mujeres, la imposición de una legislación relativa a la prole era 
el único medio del que se podían valer los hombres para controlarla. 
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adulterio784, ya que de ellos se engendrarían vástagos que usurparían la hacienda de un 

hombre785. La vigilancia aumentaba por la creencia de que la mujer disfrutaba 

sexualmente más que el hombre786 y era preciso mantenerla apartada de toda clase de 

vicios y tentaciones, en especial las de tipo sexual. 

El control masculino de la maternidad se refleja en el interés por encontrar una 

descendencia óptima, ya que con unos hijos sanos y valerosos se aseguraba la 

continuidad de la ciudad. Para engendrar esos hijos, los hombres se valían de todos los 

recursos de que disponían, especialmente de tomar como esposa a la mujer procreadora 

de los mejores vástagos787, poniendo en una clara relación maternidad y beneficio 

personal: 

 

                                                        
784 El concepto de adulterio del mundo griego no coincide con el que se tiene en la actualidad, pues 
abarcaba tanto a las mujeres casadas como a las hijas solteras. BLUNDELL (1995: 125) lo define como la 
relación sexual no permitida con una mujer ateniense, definición que designa la única sexualidad lícita 
posible: aquélla que se hacía con la esposa. Recordemos que el adulterio sólo se aplicaba a las relaciones 
sexuales con mujeres libres puesto que el sexo con heteras y esclavas no estaba penalizado socialmente. 
 
785 Siempre en la creencia de que la mujer que engendraba un hijo con un hombre distinto a su marido 
procreaba por amor. Y el afecto hacia su amante la conduciría a introducir un impostor en el oij'ko" de su 
marido. 
 
786 WALCOTT (1978: 141) asigna el origen de este razonamiento griego a los persas, justificando así la 
impunidad que tenían para ellos los raptos de mujeres. Esta creencia admitía que las mujeres disfrutaban 
más cuando las relaciones sexuales se llevaban a cabo con violencia, razonamiento admitido también por 
la comedia aristofánica. 
 
787 Platón, en su propuesta sobre el estado ideal, cree que la procreación de hijos sanos sólo puede hacerse 
cuando se busca a la mejor de todas las mujeres; cf., R., 459 d: ejn toi'" gavmoi" toivnun kai; paidopoiivai" 
e[oiken to; ojrqo;n tou'to givnesqai oujk ejlavciston./ Pw'" / dhv; Dei' me;n, eij'pon, ejk tw'n wJmologhmevnwn 
tou;"  ajrivstou"   tai'"  ajrivstai"  suggivnesqai   wJ"  pleistavki",  tou;"   de;  faulotavtou"  tai'" 
faulotavtai" toujnantivon, kai; tw'n me;n ta; e[kgona trevfein. “Sin duda, respecto de los matrimonios y 
de la procreación, esta sensatez es importantísima.  ¿Por qué? Es preciso –le respondí-, a raíz de lo 
acordado, que los mejores hombres tengan relaciones sexuales con las mejores mujeres la mayor cantidad 
de veces posible y que los más ineptos las tengan con las más ineptas la menor cantidad de veces 
posible”. 
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kai;  mh;n   ouj  tw'n   ge   ajfrodisivwn  e{neka   paidopoiei'sqai tou;" 

           ajnqrwvpou" uJpolambavnei", ejpei; touvtou ge tw'n ajpolusovntwn mestai; me;n aiJ

           oJdoiv, mesta;  de;  ta;  oijkhvmata. faneroi;  d j  ejsme;n  kai;  skopouvmenoi  ejx

           oJpoivwn  a]n  gunaikw'n  bevltista  hJmi'n  tevkna  gevnoito∑  aiJ'" sunelqovnte"

           teknopoiouvmeqa.788 

 

El deseo de controlar la descendencia llegó a ser tan importante que se consideró 

la procreación como un acto masculino en el que la mujer colaboraba al hospedar en su 

vientre al hijo. A partir de tal creencia surgió el postulado de que la simiente generadora 

de la vida era masculina789, pero necesitaba que un cuerpo femenino la albergara y la 

alimentara hasta su nacimiento790. Desde el punto de vista legal, la mujer no participaba 

en la creación de la vida. La mujer era una colaboradora del hombre y estaba obligada a 

                                                        
788 X., Mem., II  2, 4: “No supongas que los hombres procrean por placer sexual, pues los caminos están 
llenos de modos de obtenerlo y también lo están las casas. Observamos qué mujeres nos proporcionarían 
los mejores hijos y nos unimos carnalmente con ellas para procrear”. 
789 Se concedía tanta importancia a la participación del hombre en la maternidad que se llega a relacionar 
el cáncer de útero con una deformidad natural producida por tratar de prescindir del hombre en la 
procreación;  cf.  Arist.,  GA,  775   a:  e[sti me;n ouj'n ai[tiovn ti touvtwn kai; dia; to;n bivon∑  eJdrai'ai ga;r 
ouj'sai pleivono" gevmousi perittwvmato", ejpei; ejn oiJ" e[qnesi ponhtiko;" oJ tw'n gunaikw'n bivo",  ou[q j
hJ  kuvhsi" oJmoivw" ejpivdhlov"  ejsti, tivktousiv te  rJa/divw"  kajkei' kai; pantacou'  aiJ  eijwqui'ai ponei'n∑ 
ajnalivskei ga;r  oJ povno" ta;  perittwvmata, tai'" d j  eJdraivai"  ejnupavrcei polla; toiau'ta  dia; th;n 
ajponivan kai; to; mh; givnesqai kaqavrsei" kuouvsai", h{ te wjdi;" ejpivponov" ejstin∑ “Existe una causa para 
esto en virtud del modo de vida: las mujeres de costumbres sedentarias están repletas de muchos 
excrementos, mientras que en pueblos en que sus vidas están llenas de trabajo, el embarazo no es tan 
visible y las mujeres acostumbradas a fatigarse paren con facilidad en todas partes. El esfuerzo consume 
los excrementos y muchos de ellos existen en las embarazadas sedentarias debido al reposo, pues no hay 
menstruaciones; por eso el parto es costoso”. Esta misma idea en Plu., Moralia, 145 d:  
paidivon  me;n  ga;r   oujdemiva  pote;  gunh;   levgetai  poih'sai  divca   koinwniva"  ajndrov",  ta;  d j 
a[morfakuhvmata  kai;  sarkoeidh'  kai;  sustavsin  ejn  eJautoi'"  ejk  diafqora'"  lambavnonta muvla" 
kalou'si. “Se dice que ninguna mujer ha engendrado un niño sin participación masculina, y a los fetos 
amorfos parecidos al ser humano, que forman su constitución física por sí mismos a partir de una 
corrupción moral, los llaman molas”. 
 
790 Esta circunstancia era propia de la especie humana, ya que parece que los dioses quedaban excluidos. 
Recuérdese lo que narra el mito acerca del nacimiento de Atenea: a partir de la cabeza de Zeus.  
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dar a luz, en compensación por la alimentación y educación que había recibido desde su 

niñez. 

Para Heródoto la procreación tiene como único protagonista al hombre, por lo 

que infiere que éste se bastaba a sí mismo para obtener descendencia. La mujer quedaba 

relegada a un segundo plano: 

 

tw'n dev tina levgetai  devxanta to; aijdoi'on eijpei'n,  e[nqa a]n tou'to hj/',

e[sesqai aujtoi'si ejnqau'ta kai; tevkna kai; gunai'ka".791 

 

La mujer sólo presta su cuerpo a modo de recipiente en el que se gestaba la vida 

humana, sin aportar nada de su ser, ni participar del acto de la procreación792. Se la 

consideraba un receptáculo donde crecía la semilla del marido hasta el término de la 

gestación793 y paría para su esposo el vástago que él le había inoculado. La importancia 

                                                        
791 Hdt., II  30, 4 : “Se dice que uno de éstos, señalando sus órganos sexuales, dijo que allí donde tuvieran 
sus órganos sexuales tendrían hijos y mujeres”. Esta creencia que Heródoto pone en boca de los egipcios 
es posiblemente otro caso de interpretatio graeca en la que el autor plasma la teoría griega de la 
concepción. Sin embargo, este hecho no deja de ser una muestra de la opinión de Heródoto sobre la 
participación femenina en la gestación.  
 
792 Esta idea también es compartida por Platón, quien considera que para que un hijo sea sano y valiente 
debe ser el producto del semen de un hombre valiente. La mujer no aporta nada, sólo es el cuerpo que 
hospedará la simiente del hombre hasta el momento del alumbramiento. Por ello, aconseja la  
promiscuidad;  cf.  R.,  460   b:   kai; toi'" ajgaqoi'" gev pou tw'n  nevwn  ejn  polevmw'/ h] a[lloqiv pou gevra 
dotevon kai; aj'qla  a[lla te kai; ajfqonestevra hJ  ejxousiva th'" tw'n gunaikw'n xugkoimhvsew", i{na  kai; 
a{ma meta; profavsew" wJ" plei'stoi tw'n paivdwn ejk tw'n toiouvtwn speivrwntai. “Y a los jóvenes 
valerosos en la guerra o en cualquier otra parte se les deben dar privilegios y recompensas como el 
derecho a acostarse con mujeres para que, por este pretexto, la mayoría de los hijos nazcan de ellos”. Esta 
misma  idea  es definida  en  otro  pasaje; cf. R., 454 d:  eja;n d j aujtw'/ touvtw/ faivnhtai diafevrein, tw'/ to; 
me;n qh'lu tivktein, to; de; a[rren ojceuvein, “Es evidente que se diferencian en esta circunstancia: que la 
hembra pare y el macho la cubre”. 
 
793 DUBOIS (1988: 111) relaciona esta creencia con la metáfora de que el cuerpo femenino era una 
especie de horno en el que se introducía el pan, símil del semen, para su cocción. Tal metáfora está 
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de la participación masculina en la procreación es tan valerosa para Heródoto que 

vuelve a llegar a una conclusión errónea794, estableciendo una correspondencia entre el 

color de la piel de un hombre y el de su semen: 

 

hJ gonh; de; aujtw'n, th;n ajpiventai  ej" ta;" gunai'ka", ouj katav per tw'n

  a[llwn ajnqrwvpwn ejsti; leukhv, ajlla; mevlaina katav per to; crw'ma∑795 

 

g. 

La procreación, aun siendo el acto más noble con el que la mujer recompensaba 

al Estado y la situaba en una posición social notablemente prestigiosa, la acercaba al 

mundo animal. La consideración social respetable de una madre no era suficiente para 

alejarla del mundo animal donde se procreaba de la misma forma796. Por ese motivo, 

encontramos situaciones que conllevan paralelismos entre lo que los hombres hacían 

con su ganado y lo que imponían a sus mujeres, en especial cuando se trataba de 

asegurar la continuidad de la ciudad o del propio oij'ko". Las mujeres son tratadas de 

                                                                                                                                                                   
presente en la obra de Heródoto, en la respuesta de un oráculo a Periandro. Dicha respuesta relaciona la 
violación  de  Melisa  con  la  introducción  de  harina  en  un  horno  frío; cf. V  92z, 2:  martuvrion dev oiJ 
eij'nai wJ" ajlhqeva tau'ta levgei, o{ti ejpi; yucro;n to;n ijpno;n Perivandro" tou;" a[rtou" ejpevbale. “Y una 
prueba de que el oráculo le decía la verdad era que Periandro había arrojado sus panes en un horno frío”. 
 
794 El origen de esta conclusión puede estar en la ingenuidad de Heródoto en el momento de valorar 
positiva o negativamente los datos aportados por sus informadores. 
   
795 Hdt., III  101, 2: “El semen de éstos, el que eyaculan dentro de las mujeres, no es blanco como el de 
los demás hombres, sino negro, exactamente igual que el color de su piel”. 
 
796 El hecho de que Aristóteles estudie la anatomía y la fisiología de la mujer en una obra dedicada al 
estudio del mundo animal, Historia de los animales, es una prueba de que el desconocimiento 
ginecológico obligaba a la medicina a tratar la reproducción de las mujeres del mismo modo que la de los 
animales. 
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modo parecido al ganado cuando son llevadas ante los varones para que las fecunden y 

nazcan hijos que serán nuevos súbditos del rey, sólo que en el mundo animal las 

hembras crían para sus dueños y no para los machos que las cubren: 

 

wJ" d j e{xousi gunai'ka" oiJ Babulwvnioi, i{na  sfi  geneh;  uJpogivnhtai, 

           tavde  Darei'o" proidw;n  ejpoivhse [...]  ejpevtaxe  toi'si  perioivkoisi  e[qnesi 

           gunai'ka" ej" Babulw'na katistavnai,  o{sa" dh; eJkavstoisi ejpitavsswn,  w{ste

           pevnte muriavdwn to; kefalaivwma tw'n gunaikw'n sunh'lqe. ejk toutevwn de; tw'n

           gunaikw'n oiJ nu'n Babulwvnioi gegovnasi.797 

 

El ámbito religioso ofrece  una sólida confirmación de que, desde el punto de 

vista biológico-reproductor, el mundo griego asociaba a las mujeres con los rebaños 

pues, con bastante frecuencia, las maldiciones se aplicaban por igual a las mujeres y al 

ganado, en especial cuando hacían referencia a la esterilidad. Esa circunstancia, presente 

en numerosos textos literarios, es mencionada por Heródoto, quien ve la esterilidad de 

mujeres y rebaños como una amenaza útil para aumentar el coraje de los soldados en los 

combates: 

 

kai; tau'ta me;n poieu'si uJmi'n gh' te karpo;n  ejkfevroi kai; gunai'kev" te

kai; poi'mnai tivktoien.798 

                                                        
797 Hdt., III  159, 2: “Para que los babilonios tuvieran mujeres de las que les nacieran hijos, Darío previó 
lo siguiente: [...] ordenó a los pueblos cercanos que trajeran mujeres a Babilonia y estableció un número 
de ellas para cada uno, de modo que reunió la suma de cincuenta mil. De estas mujeres han nacido los 
actuales babilonios”. 
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En contextos religiosos aparece la esterilidad cuando es el resultado de una 

acción impía cometida con anterioridad y requiere purificación799: 

 

ajpokteivnasi de; toi'si Pelasgoi'si tou;"  sfetevrou" pai'dav"  te  kai;

gunai'ka"  ou[te gh'  karpo;n  e[fere ou[te  gunai'kev" te  kai; poi'mnai oJmoivw" 

           e[tikton kai; pro; tou'.800 

 

h. 

Podemos concluir que la procreación, acto que, de alguna manera, dignificaba a 

la mujer, no parece tener para nuestros autores un valor más importante que el 

puramente biológico, pues la estima de la esposa, como veremos posteriormente, 

dependía de otros factores. Quizás debido a la sobriedad estilística de los textos, la 

procreación es tratada desde el punto de vista biológico, reflejando la imagen que de 

ella tenía la sociedad, con todas las carencias de conocimiento propias de la medicina y 

con todas las connotaciones legales y sociales de la maternidad en el seno de una 

sociedad intensamente preocupada por la supervivencia. Por ese motivo creemos que no 

                                                                                                                                                                   
798 Hdt., III  65, 7: “A vosotros que tenéis esas intenciones: que la tierra os produzca frutos y las mujeres y 
los rebaños os paran”. 
 
799 La religión griega a menudo asociaba la esterilidad con la creencia de que se había cometido una 
ofensa contra la divinidad. Esta creencia aparece desde época temprana; cf. Hes., Op., 242-245: 
toi'sin  d j oujranovqen  mevg j ejphvgage  ph'ma Kronivwn,/  limo;n  oJmou' kai; loimovn∑  ajpofqinuvqousi de; 
laoiv,/ oujde; gunai'ke" tivktousin, minuvqousi de; oij'koi/ zhno;" fradmosuvnh/sin  jOlumpivou∑ “El Cronida 
provocó desde el cielo un gran azote: hambre y peste al mismo tiempo. Los hombres perecían y las 
mujeres no parían, los oij'koi desaparecían por la sabiduría de Zeus Olímpico”. 
 
800 Hdt., VI  139, 1: “A los pelasgos asesinos de sus hijos y esposas ni la tierra les dio frutos ni las 
mujeres y los rebaños les parieron igual”. 
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debe echarse en falta un tratamiento más sensible hacia este don femenino, ya que 

supondría un alejamiento de la verdad estricta que pretenden nuestros autores en sus 

trabajos. 

Tampoco deberá inferirse que la mujer es un mero instrumento biológico 

reproductor, pues, dadas las características de estas obras, el acercamiento a la 

maternidad aquí analizado es el único posible. Consecuentemente, la estima, el honor y 

el valor de las esposas derivan de los restantes apartados de este capítulo, en los que sí 

hay un acercamiento más personal y subjetivo al mundo femenino. 

 

4.2.2. oJmovnoia y eu[noia. 

 La valía de una esposa no se medía únicamente por su capacidad para engendrar 

hijos pues, tras su entrada en el oij'ko", estaba obligada a procrear para su marido. Sin 

embargo, la esposa tenía también otros deberes tales como adecuar su carácter al de su 

esposo y aceptar las costumbres de éste como las suyas propias801.  

La transformación exigida a la personalidad femenina era entendida como la 

unión de la oJmovnoia, adecuación de sentimientos, y la eu[noia, benevolencia para 

                                                        
801 Aceptar las costumbres del marido consistía en participar de ellas, como muestra Plutarco; cf. Moralia, 
139  e-f:  w{sper ejsovptrou kateskeuasmevnou crusw/' kai; livqoi" o[felo" oujde;n ejstin, eij mh; deivknusi 
th;n  morfh;n oJmoivan, ou{tw"  oujde; plousiva" gameth'" o[nhsi", eij mh;  parevcei to;n bivon  o{moion tw/' 
ajndri; kai; suvmfwnon to; hj'qo". “Al igual  que no hay utilidad alguna en un espejo arreglado con oro y 
pedrería, si no muestra una figura exterior igual, tampoco hay utilidad en una esposa rica si no presenta 
un modo de vida parecido al de su marido y una manera de pensar del mismo parecer”. La misma idea 
consta  en  Moralia,  140  a:   dei' dev w{sper oiJ gewmevtrai levgousi ta;" gramma;" kai; ta;" ejpifaneiva" 
ouj kinei'sqai kaq j eJauta;" ajlla; sugkinei'sqai toi'" swvmasin, ou{tw th;n gunai'ka  mhde;n i[dion pavqo" 
e[cein, ajlla; koinwnei'n tw/'  ajndri; kai; spoudh'" kai; paidia'" kai;  sunnoiva" kai; gevlwto". “Así como 
los geómetras sostienen que las líneas y las superficies no se mueven por sí mismas sino juntamente con 
los cuerpos, es preciso que la mujer no tenga ningún placer propio y que participe con su marido de su 
seriedad, sus entretenimientos, sus inquietudes y sus risas”. 
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adaptarse a todas las costumbres del esposo, aunque le desagradaran802. La eu[noia 

incluye la aceptación del estado de humor del marido803, así como el desarrollo de un 

sentimiento respetuoso hacia los familiares de éste804. 

 En época clásica se creía que la confluencia de los caracteres comenzaba tras la 

incorporación de la esposa a los rituales domésticos y requería de un tiempo, puesto que 

las mujeres no tenían capacidad suficiente para controlar su tendencia a la 

irracionalidad805, a los vicios806 y al comportamiento irascible807. La moderación se 

                                                        
802 En virtud de esta costumbre, parece que la esposa debía aceptar la entrada en la casa de otras mujeres 
para satisfacer las necesidades sexuales de su marido; por esa causa el oij'ko" solía compartirse con las 
concubinas. Pero también podían entrar en él las heteras. Esta idea aparece reflejada en la obra de 
Jenofonte, aplicándola a la sociedad persa sin que se advierta desacuerdo alguno por parte de la esposa, 
circunstancia que debe describir la tónica general, pues, de lo contrario, cabría esperar alguna 
manifestación  personal  por  parte  del autor; cf., X., Cyr., V  5, 2: oJ  de; Kuvro" ejn touvtw/ ejkevleuse th;n 
tou'  jAssurivou skhnhvn, [...] tauvthn  kataskeuavsai wJ" bevltista th/' te a[llh/  kataskeuh/' h}n eij'con 
kai; tw/'  gunai'ka  eijsagei'n  eij"  to;n  gunaikw'na  th'"  skhnh'"  kai; su;n tauvth/ ta;" mousourgouv". 
“Mientras tanto, Ciro ordenó que arreglaran lo mejor posible la tienda de campaña del rey asirio con 
todos los enseres de que disponían y que introdujeran a su esposa en el gineceo de la tienda y, junto con 
ella, a las cantantes”.  
 
803 GARLAND (1990: 228-229) describe detalladamente los elementos imprescindibles para que hubiera 
oJmovnoia y eu[noia entre los cónyuges. 
 
804 GARLAND (1990: 229) llega a la conclusión de que la mujer tenía la obligación de mostrar mayor 
respeto por los familiares de su marido en clara preferencia frente a los de su propia sangre. Esta 
suposición puede verificarse en la opinión de Plutarco referente al maltrato de  la  suegra  a  la  esposa;  
cf.  Moralia,  143   b-c:   kai; tou'to  me;n i[sw" diavforovn ejstin, ejkei'no d j ajstei'on, a]n hJ gunh; ma'llon 
ajpoklivnasa th/' timh/' pro;" tou;" gonei'" tou' ajndro;" h] tou  eJauth'" blevphtai, ka[n ti luph'tai, pro;" 
ejkeivnou"   ajnafevrousa,  tou;"  d j  eJauth'"  lanqavnousa.  Poiei'  ga;r  kai;  to;  pisteuvein  dokei'n 
pisteuvesqai, kai; to; filei'n filei'sqai. “También el siguiente aspecto es útil, si la esposa se interesa 
más por lograr la consideración respetuosa de los padres de su marido que por cuidar la de los suyos 
propios y si algo le disgusta, lo expone a los familiares de su marido pero lo oculta a los suyos. Es 
necesario darse cuenta de que confiar es ser tratado con confianza y amar es ser amado”. 
 
805 Según JUST (1975: 164), los griegos no creían que la mujer fuera incapaz de reprimir las pasiones y 
deseos, sino que no los evitaba. 
 
806 La adaptación de la esposa incluía aprender a moderar sus tendencias sexuales exacerbadas. La 
sociedad griega consideraba que la mujer era propensa a caer en todo tipo de vicios, ya que se suponía 
que obtenía de la sexualidad más placer que el hombre, como señala JUST (1975: 165). El deber del 
hombre era mostrarle su dominio para que ella aprendiera; cf. Plu.,  Moralia, 144 f-145 a:  
touvtou dei' memnhmevnon to;n a[ndra mhdevna ma'llon  aijdei'sqai th'" gunaikov", wJ" to;n qavlamon aujth/' 
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convierte en la virtud representativa del punto de separación entre la buena y la mala 

esposa.  

Considerando que se trata de una cualidad y no de una necesidad prioritaria808,  

se comprende perfectamente la ausencia de referencias de esta clase en una prosa de 

marcado contenido bélico como la de Heródoto y Tucídides809. Asimismo, tampoco 

aparecen en las obras del mismo carácter de Jenofonte810. 

 Por ese motivo, nuestro análisis sólo puede partir de los pasajes proporcionados 

por Jenofonte en sus obras de contenido filosófico en las que expone algunas de sus 

opiniones y manifiesta su conformidad o disconformidad con las pautas sociales de su 

época. 

 

                                                                                                                                                                   
didaskalei'on eujtaxiva" h] ajkolasiva" genhsovmenon.  JO de; tw'n aujtw'n hJdonw'n aujto;" me;n ajpolauvwn,
ejkeivnhn  d j ajpotrevpwn, oujde;n  diafevrei  tou'  keleuvonto"  diamavcesqai  th;n gunai'ka  pro;" tou;" 
polemivou", oiJ'" aujto;" eJauto;n parevdwke. “Es preciso que el marido, recordando esto, no respete a nadie 
más que a su esposa, puesto que el tálamo llegará a ser para ella una escuela de moderación o desenfreno. 
El marido que disfruta de los placeres de los que aparta a su mujer, no se diferencia nada del que ordena a 
su mujer mantenerse firme ante los enemigos a los que él mismo se entrega”. 
 
807 Aristóteles cree en la necesidad de destinar una magistratura política para la vigilancia de las mujeres;  
cf.  Pol.,  1299  a:  eijsi; de; aiJ me;n politikai;  tw'n ejmpimeleiw'n,  h] pavntwn tw'n  politw'n prov" tinav 
pra'xin oiJ'on strathgo;" strateuomevnwn, h] kata; mevro", oiJ'on oJ gunaikonovmo" h] paidonovmo"∑ “Hay 
cargos políticos propios de todos los ciudadanos respecto de una determinada actividad, como el estratega 
sobre los hombres que prestan servicio militar; otros son propios de una parte de los ciudadanos, como el 
funcionario que vigila a las mujeres o el que vela por la educación de los niños”. Su planteamiento 
implica un nexo encubierto entre la reclusión de la mujer y la administración política de la ciudad. 
 
808 La adecuación del carácter de la esposa al de su marido no era necesaria en el mundo clásico, si la 
mujer era capaz de concebir hijos válidos para recibir la herencia. No obstante, parece que tampoco se 
menospreciaba su actitud positiva a la hora de relacionarse con su marido. 
 
809 Resulta extraño que no haya referencias a la familiarización de la esposa con el humor de su marido en 
la obra de Heródoto, puesto que su curiosidad lo lleva a describir situaciones bastante similares a éstas. 
Tal ausencia puede deberse a que en su época la adecuación del carácter de la mujer al de su esposo era 
una actitud habitual; por tanto, no sería un hecho insólito que crea necesario mencionar. 
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 a.  

Merced a sus opiniones inferimos que Jenofonte discrepa del deber femenino de 

adaptarse al esposo. Por esa razón, no presenta la adecuación de caracteres como una 

labor exclusiva de la mujer, sino como una tarea encomendada a ambos cónyuges por 

medio de una participación común811. El esposo no ignora por completo la opinión de su 

mujer, como se advertía en gran parte de la literatura de época clásica, donde se 

describía una sociedad que impedía a las mujeres manifestar su opinión. Jenofonte toma 

la actitud opuesta y presenta a los maridos preocupados por transmitir a sus esposas una 

buena imagen personal de sí mismos: 

 

e[peit j oujk  a]n privaiov ge pampovllou  w{ste soi; tau't j eijrh'sqai, kai; 

           ajpaggelqh'nai par j hJ'/ eujdokimei'n bouvlei o{ti ajstei'o" eij';;812 

  

                                                                                                                                                                   
810 Quizás porque el carácter riguroso de éstas no daba lugar a especulaciones filosóficas acerca del 
comportamiento adecuado de las mujeres, especulaciones presentes en sus obras de carácter moral. 
 
811 Este planteamiento es notablemente innovador ya que esconde una actitud contraria a la practicada 
durante la época anterior, cuando los sexos estaban completamente separados. Así teorías reclusionistas, 
como las de SELTMAN (1955: 119-124) o RICHTER (1971: 6), quienes ubican a la mujer griega de 
posición social acomodada en el gineceo, alejada de toda comunicación con su marido, resultan inexactas 
a la luz de los pasajes que nos encontramos y ante las manifestaciones que, a título personal, hace el autor 
sobre este asunto. Parece más acertada la opinión de OOST (1977-78: 232) quien llega a la conclusión de 
que la sociedad descrita por Jenofonte estaba dominada por los hombres y, ante eso, opta por un 
tratamiento que las intente equiparar socialmente. Desde nuestro punto de vista, Jenofonte mantiene una 
actitud claramente proteccionista con las mujeres para tratar de compensarlas por el anonimato al que las 
somete la legislación de su época. 
812 X., Cyr., VIII  4, 23: “¿No pagarías una gran suma de dinero para que estas palabras fueran dichas por 
ti y se hicieran saber a la mujer que quieres que te considere inteligente?” 
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 Con todo, la colaboración conyugal es mutua, dado que la mujer se preocupa 

particularmente por tratar de aprender con celeridad todo aquello que agrada a su 

marido: 

 

oujkou'n,  e[fhn ejgwv,  kai; hJ  gunhv soi sunevque  kai; sunhuvceto taujta; 

          tau'ta; Kai; mavla g j,  e[fh oJ  jIscovmaco",  [polla;  uJpiscnoumevnh me;n pro;"  

          tou;" qeou;"  genevsqai oi{an dei',]  kai;  eu[dhlo"  hj'n  o{ti oujk  ajmelhvsei tw'n 

          didaskomevnwn.813 

  

 El reconocimiento masculino del interés de una esposa para adaptarse814 es un 

argumento  suficientemente  aceptable  a la  hora  de admitir que  Jenofonte  creía  en  la 

participación voluntaria de la mujer. Esta hipótesis está además avalada por 

manifestaciones de esposas que expresan su alegría y su sentido de la responsabilidad al 

considerar como principal obligación suya dentro del oij'ko" la realización de todas las 

tareas encomendadas por su marido. Veamos, a este respecto, el siguiente texto815: 

                                                        
813 X., Oec.,  VII  8: Por consiguiente -dije yo- ¿celebró tu esposa el sacrificio contigo e hizo los mismos 
votos que tú? Todos -respondió Isómaco-  [y prometió muchas cosas ante los dioses: que era menester ser 
así] y que bajo ningún concepto se olvidaría de lo aprendido. 
 
814 X., Oec.,  IX   1:  hJ  gunh;  ejdovkei  soi, e[fhn  ejgwv,  wj'   jIscovmace,  pwv"  ti  uJpakouvein  wJ'n  su; 
ejspouvdaze"  didavskwn; tiv  dev, eij  mh;  uJpiscnei'tov  ge  ejpimelhvsesqai kai;  fanera;  hj'n  hJdomevnh 
ijscurw'". “ Isómaco -le dije- ¿te pareció que tu esposa prestaba algo de atención acerca de lo que tú te 
esforzabas por enseñarme? Bastante -me respondió-, prometía que se aplicaría a ello y era evidente que 
estaba muy a gusto”. 
 
815 El comportamiento de esta mujer no supone una visión novedosa del mundo femenino, sino la 
aceptación del papel tradicionalmente encomendado a la esposa. La actitud de Jenofonte no rechaza por 
completo las pautas sociales de su tiempo sino que, partiendo de ellas, añade sus planteamientos 
particulares. Las mujeres de sus obras actúan como se esperaba que lo hicieran, pero el modo de proceder 
de sus maridos refleja la protección que Jenofonte quiere poner de relieve. Así pues, la mujer se encuentra 
amparada emocionalmente a la vez que protegida legal y socialmente por la figura de su esposo, que, para 
el exterior, actúa como kuvrio". 
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e[fhn ejgw;, wj'  jIscovmace, tau'ta  ajkouvsasa hJ gunhv pwv" soi uJphvkoue;

tiv dev,  e[fh, eij mh; eij'pev gev moi, wj' Swvkrate",  o{ti oujk ojrqw'"  gignwvskoimi, 

           eij  oijoivmhn  calepa;   ejpitavttein  didavskwn  o{ti  ejpimelei'sqai  dei'  tw'n 

           o[ntwn.816 

 

 b. 

La participación ecuánime es imposible sin la existencia de una previa 

comunicación por parte de los esposos817, circunstancia poco frecuente en la época de 

nuestros autores. Pero de nuevo advertimos la discrepancia jenofontea respecto de esta 

actitud al defender la necesidad de una confianza absoluta del hombre con su esposa, a 

fin de hacer posible la cooperación818. Esta familiaridad concede pleno derecho a la 

mujer para saber lo que en todo momento hace su marido: 

                                                                                                                                                                   
 
816 X., Oec., IX  18: “Isómaco, -le dije- tras escucharlo ¿cómo te obedeció tu mujer? Él me respondió: 
pues ni más ni menos que diciéndome que no la conocía bien si pensaba que le ordenaba tareas penosas al 
enseñarle a cuidar de los bienes”.  
 
817 Plutarco pone de relieve la comunicación entre los cónyuges, aunque admite la superioridad 
masculina; cf. Moralia, 139  c-d: ou{tw  pa'sa  pra'xi"  ejn  oijkiva/  swfronouvsh/  pravttetai  me;n  uJp j 
ajmfotevrwn oJmonoouvntwn, ejpifaivnei de; th;n tou' ajndro;" hJgemonivan kai; proaivresin. “Así, en una 
casa prudente todo asunto se lleva a cabo por los dos, con un mismo parecer, pero se deja ver la 
preponderancia y la voluntad del esposo”. 
 
818 La colaboración descrita por Jenofonte requería un trato cariñoso por parte de ambos cónyuges, a fin 
de conseguir la compenetración emocional necesaria para lograr un entendimiento óptimo entre ambos, 
circunstancia que, desde su punto de vista, era imprescindible para la correcta administración del oij'ko". 
El razonamiento de Jenofonte resulta notablemente innovador en una época donde la principal tarea 
doméstica de la mujer era la procreación. A modo ilustrativo, resulta interesante observar que, casi seis 
siglos  después,  Plutarco  presenta  un  razonamiento  similar; cf.  Moralia, 141  b: w{sper ga;r oiJ ijatroi; 
tou;" ejx aijtiw'n ajdhvlwn kai; kata; mikro;n sullegomevnwn gennwmevnou" puretou;" ma'llon dedoivkasin 
h] tou;" ejmfanei'" kai; megavla" profavsei" e[conta",  ou{tw ta; lanqavnonta tou;" pollou;" mikra; kai; 
sunech' kai; kaqhmerina; proskrouvmata gunaiko;" kai;  ajndro;" ma'llon diivsthsi kai; lumaivnetai th;n 
sumbivwsin. “Como los médicos temen más a las fiebres producidas por causas inciertas y surgidas poco 
después que a las que tienen causas claras y visibles; así, las cosas pequeñas y constantes que pasan 
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kai;  ejpi;  povsw/  a[n,  e[fh,  ejqevloi" th;n  gunai'kav  sou  ajkou'sai  o{ti 

           skeuoforei'";  ajll j oujdevn, e[fh, ajkouvein dehvsei aujthvn∑ a[xw gavr, w{ste oJra'n 

           ejxevstai aujth'/ o{ ti a]n ejgw; pravttw.819 

 

 De este pasaje se desprende otra vez el carácter innovador del mundo femenino 

de Jenofonte, dado que en su época no era habitual que la esposa sólo estuviera al 

corriente de los sucesos acaecidos fuera del oij'ko". Su deber era permanecer al margen 

de las ocupaciones masculinas en el ámbito de lo público (esfera social de la que la 

mujer estaba prácticamente excluida820). 

La relación cordial y familiar de los cónyuges, así  como la posibilidad de que la 

esposa tuviera conocimiento de las actividades sociales de su marido, sirven de nexo 

entre el mundo de la casa y el mundo de la ciudad. Jenofonte permite el acceso de la 

esposa al mundo exterior por medio de la confianza y comunicación con su marido. 

                                                                                                                                                                   
desapercibidas a muchos separan y perjudican más la vida en común que las cosas cotidianas que ponen 
en desacuerdo al hombre y la mujer”. 
 
819 X.,  Cyr.,  III  1,  43: “¿A qué precio querrías que tu mujer supiera que tú llevas el equipaje? -le 
preguntó. Ella no necesita saber nada -respondió. Lo llevaré yo para que le sea posible ver lo que hago”. 
 
820 La mayor exclusión del ámbito público tenía lugar en lo que se refiere al aspecto legal, puesto que en 
el terreno político y militar las mujeres podían tener una pequeña participación. En algunas ciudades 
orientales las mujeres accedían a la regencia, mientras sus hijos llegaban a la mayoría de edad; es el caso 
de Feretima, que ostentaba el gobierno de Cirene (Hdt., IV  15, 1-3). Otras participaban incluso en 
batallas navales, como Artemisia (Hdt., VII  99, 1-3), pues, aunque no de un modo claro y manifiesto, la 
mujer estaba relacionada con el poder a través de lo único que era totalmente suyo, la teknopoii?va. Este 
aspecto es tratado con bastantes detalles por TOURRAIX (1976: 469-386), aunque en relación con la 
obra de Heródoto. La participación de la mujer en el ámbito militar se ve de modo más claro ya que, con 
relativa frecuencia, las obras de contenido bélico reflejan la participación de las mujeres en las batallas; 
cf, Th., II  4, 2, así como V 82, 6, entre otros pasajes. No obstante, como considera SCHAPS (1987: 195), 
la ayuda de éstas era de poca importancia debido a que no estaban capacitadas para la lucha de igual 
forma que los hombres. Este planteamiento es también definido por ARRIGONI (1985: 403), quien 
define la ayuda de las mujeres como modesta desde el punto de vista militar. 
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 La necesidad de que la relación conyugal sea sincera y transparente ubica a la 

mujer en una posición social similar a la que tendrá más tarde, al final de la época 

helenística821, cuando empieza a adquirir emancipación tras su acceso a la tierra.  

La ubicación de la mujer de época clásica era el segundo plano respecto de su 

marido, ajena, en todo momento, al derecho de manifestar su opinión sin la 

conformidad legal y social de su kuvrio". Por ese motivo, la imagen presentada por 

Jenofonte, donde los maridos conversan con sus mujeres y depositan toda su confianza 

en ellas822 es innovadora823, porque, en un período de tiempo donde la legislación lo 

supervisaba todo, opta por restringir la importancia de la kureiva. Pero también porque 

considera que la tarea del hombre no era únicamente la imposición de su voluntad sino 

el deber de acordar con su esposa la totalidad de las tareas domésticas824, haciéndola 

                                                                                                                                                                   
 
821 Ahora la mujer gozaba de una mayor independencia social y se reflejaba en una mayor libertad para 
relacionarse con su marido y hacerle ver sus opiniones. 
 
822 Cf. Oec., III  12: e[stin o{tw/ a[llw/ tw'n spoudaivwn pleivw/ ejpitrevpei" h] th/' gunaikiv; “Hay alguien a 
quien encomiendas asuntos más importantes que a tu mujer?” 
 
823 Se refiere, claro está, a la época clásica, pues en época helenística los cónyuges tenían mayores 
oportunidades para comunicarse. Plutarco describe la comunicación que tienen los esposos en el lecho; cf. 
Moralia, 143  e:  ajei; me;n  dei'  kai; pantacou'  feu'gein to; proskrouvein tw/'  ajndri; th;n gunai'ka  kai; 
th/'  gunaiki; to;n  a[ndra,  mavlista  de;  fulavttesqai tou'to  poiei'n  ejn  tw/'  sunanapauvesqai  kai; 
sugkaqeuvdein [...] a{" d j hJ klivnh genna/'  diafora;"  kai;  loidoriva" kai; ojrgav", ouj  rJa/diovn ejstin ejn 
a[llw/  tovpw/ kai; crovnw/ dialuqh'nai. “Siempre y en cualquier lugar es preciso evitar el insulto a la esposa 
por parte del hombre y el insulto al hombre por parte de la mujer: y muy especialmente cuidar de ello en 
el momento de dormir y descansar juntos. [...] Las discrepancias, ultrajes y enojos engendrados en el 
lecho difícilmente pueden deshacerse en otro lugar”. 
824 La actitud marcadamente progresista de Jenofonte guarda similitud con la que en siglos posteriores 
presenta Plutarco;  cf. Moralia, 142 b:  a]n  d j  a[ra  fuvsei  ti"  aujsthra; kai;  a[krato"  gevnhtai kai; 
ajnhvdunto", eujgnwmonei'n dei' to;n a[ndra. “Si por naturaleza alguna esposa es ruda, violenta y sin 
atractivo, es necesario que el marido la trate con buenos sentimientos". La educación de la mujer no es 
impuesta, sino sugerida, y requiere de la colaboración del marido para hacer que ella la acepte más 
fácilmente;  cf.   Moralia,  142   d-e:    kratei'n de;  dei' to;n  a[ndra th'"  gunaikov", oujk  wJ" despovthn 
kthvmato",  ajll j wJ"  yuch;n  swvmato", sumpaqou'nta  kai;  sumpefukovta th/'  eujnoiva/.  {Wsper  ouj'n 
swvmato"  e[sti khvdesqai mh;  douleuvonta tai'" hJdonai'" aujtou'  kai; tai'" ejpiqumiva", ou{tw gunaiko;" 
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partícipe de todas aquellas decisiones que afectaran al correcto funcionamiento del 

oij'ko": 

 

poiva me;n ga;r  xunousiva  hJdei'a  a[neu pivstew" th'"  pro;" ajllhvlou" 

           poiva d j ajndri; kai; gunaiki; terpnh; a[neu pivstew" oJmiliva.825 

 

 c. 

Jenofonte está de acuerdo con las pautas sociales de su época, admitiendo la 

necesidad de adecuar el carácter de la esposa al de su marido, como medida para 

obtener respeto y aceptación. En cambio, da menos valor social a la esposa de 

temperamento agrio e irascible826. Por ello, considera imprescindible dulcificar el 

carácter femenino para el posterior aprendizaje de los cuidados de la casa y sus 

obligaciones827. Pero además ese sosiego aportaba beneficios a la propia mujer, tales 

                                                                                                                                                                   
a[rcein eujfraivnonta kai; carizovmenon. “Es preciso que el marido domine a su esposa, no como un 
dueño sobre su propiedad, sino como el alma sobre el cuerpo, compartiendo los sentimientos y uniéndose 
por la benevolencia. Pues, como hay que cuidar del cuerpo sin ser esclavos de los placeres y deseos, así 
hay que mandar sobre la esposa, alegrándola y agradándola”. Nótese el empleo del término eu[noia para 
definir uno de los posibles acoplamientos en los caracteres de los esposos.   
 
825 X., Hier., IV, 1: “¿Qué clase de relación de convivencia es agradable si no hay confianza entre el uno 
y el otro? ¿Qué trato es agradable si no hay confianza entre el hombre y la mujer?”  
 
826 El tema de la mujer de carácter violento que se niega a amoldarse al de su marido es frecuente en la 
literatura  griega. Citemos, a este respecto,  lo que  nos dice Plutarco; cf. Moralia, 139 a:  aiJ  boulovmenai 
ma'llon  ajnohvtwn kratei'n  ajndrw'n h]  fronivmwn ajkouvein ejoivkasi toi'" ejn oJdw/'  boulomevnoi" ma'llon 
oJdhgei'n tuflou;" h[ toi'" gignwvskousin ajkoulouqei'n kai; blevpousi. “Las que quieren dominar a 
esposos necios antes que escuchar a esposos prudentes se parecen más a las que quieren guiar a los ciegos 
en su camino que a las que obedecen a quienes saben y ven”.  También en Moralia, 142 d: 
tou'to  sumbaivnei  kai;   peri;  ta;"  gunai'ka".   JUpotavttousai  me;n  ga;r  eJauta;"  toi'"  ajndravsi 
ejpainou'ntai, kratei'n de; boulovmenai ma'llon tw'n kratoumevnwn ajschmonou'si. “Esto les sucede a las 
mujeres: las que se someten a sus esposos son alabadas y las que quieren dominarlos llegan a una 
deshonra mayor que las que son dominadas”. 
 
827 Cf. Oec., VII   10:  e[fh,  wj'  Swvkrate", ejpei;  h[dh  moi  ceirohvqh"  hj'n  kai;  ejtetiqavseuto  w{ste 
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como el sentimiento de orgullo que despertaba en su marido828 o, incluso, el nacimiento 

de un sentimiento erótico-afectivo a raíz de su moderación emocional829. 

 

d. 

 Si en el momento de adaptar los caracteres Jenofonte defiende una participación 

conjunta de ambos cónyuges, también va a defender la educación realizada por el 

marido de modo individual. Esta educación individual no es otra cosa que el aprendizaje 

que debía aplicar a su esposa para convertirla en una correcta administradora del 

oij'ko"830. La citada administración era desconocida por la mujer en el momento de la 

boda pues no había sido enseñada por su madre en la infancia, debido a que las mujeres 

ignoraban las finanzas. La administración de la hacienda masculina debía ser 

proporcionada por su esposo con la intención de asegurar la prosperidad del oij'ko": 

 

nomivzw  de; gunai'ka  koinwno;n ajgaqh;n oi[kou ouj'san pavnu ajntivrropon 

eij'nai tw/'  ajndri; ejpi; to; ajgaqovn.  e[rcetai me;n ga;r eij" th;n  oijkivan dia; tw'n 

tou' ajndro;" pravxewn ta;  kthvmata wJ" ejpi; to; poluv, dapana'tai de;  dia; tw'n 

                                                                                                                                                                   
dialevgesqai, hjrovmhn aujth;n wJ'dev pw"∑ “Sócrates -respondió-, cuando estaba habituada a mí y 
domesticada para dialogar, le pregunté lo siguiente.  
 
828Cf. Oec., X  13:   kai; nu'n, e[fh, wj' Swvkrate", ou{tw" euj' i[sqi hJ gunhv mou kateskeuasmevnh bioteuvei 
w{sper ejgw; ejdivdaskon aujth;n kai; w{sper nu'n soi levgw. “Ahora, Sócrates -respondió- entérate bien que 
mi esposa está preparada y ya vive como yo la instruí y como ahora te acabo de decir”. 
 
829 X., Cyr., VII  5, 60. 
 
830 Con respecto a otras virtudes, como la de evitar la gula, Jenofonte cree que las mujeres eran enseñadas 
por sus madres antes  del  matrimonio;  cf.  Oec.,  VII  6:  ejpei; tav ge ajmfi; gastevra, e[fh, pavnu kalw'", 
wj' Swvkrate", h'lqe pepaideumevnh∑ “En cuanto a la glotonería, Sócrates -le dijo-, vino muy bien 
instruida”.  
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th'"  gunaiko;" tamieumavtwn ta;  plei'sta∑ kai; euj'  me;n touvtwn  gignomevnwn 

au[xontai oiJ oij'koi, kakw'" de; touvtwn prattomevnwn oiJ oij'koi meiou'ntai.831 

   

 Las enseñanzas financieras proporcionadas por el marido tras la entrada de la 

mujer en su casa832 son consideradas por Jenofonte la única garantía con la que contaba 

el marido, si quería administrar de modo correcto la casa, ya que tras el aprendizaje se le 

encomendaría a la mujer toda la responsabilidad en dicha materia: 

 

ejgw;  me;n toivnun, e[fh, wj'  Swvkrate", o{  me  ejphvrou, oujdamw'"  e[ndon 

           diatrivbw. Kai; ga;r dhv e[fh, tav ge ejn th/' oijkiva/ mou pavnu  kai; aujth; hJ gunhv 

           ejstin iJkanh; dioikei'n. [...] povtera aujto;" su; ejpaivdeusa" th;n gunai'ka w{ste

           eij'nai oi{an dei' h]  ejpistamevnhn  e[labe" para; tou'  patro;" kai; th'" mhtro;" 

           dioikei'n ta; proshvkonta aujth'/.  Kai; tiv a[n, e[fh, wj' Swvkrate", ejpistamevnhn 

           aujth;n parevlabon, h} e[th me;n ou[tw pentekaivdeka gegonui'a hj'lqe pro;" ejmev, 

           to;n d j e[mprosqen crovnon e[zh uJpo; pollh'"  ejpimeleiva" o{pw" wJ"  ejlavcista

           me;n o[yoito, ejlavcista d j ajkouvsoito, ejlavcista d je[roito;833 

 

                                                        
831 X., Oec., III  15: “Creo que la esposa que es una buena co-partícipe del oij'ko" es un contrapeso 
perfecto para el marido en lo que respecta a los bienes. La fortuna llega a la casa por los negocios del 
hombre pero una gran parte de ella se gasta por la administración de la esposa. Así, si ésta la conoce bien, 
los oij'koi crecen pero, si la lleva mal, los oij'koi decrecen”. 
 
832 Cf.  Oec., VII  7: ta;  d j a[lla, e[fhn  ejgwv, wj'  jIscovmace, aujto;"  ejpaivdeusa" th;n  gunai'ka  w{ste 
iJkanh;n eij'nai wJ'n proshvkei ejpimelei'sqai; “Y en las demás cosas -le dije- ¿instruiste tú mismo a tu 
esposa, Isómaco, hasta que fuera capaz de ocuparse de los deberes que le correspondían?” 
 
833 X.,  Oec., VII  3-5: “Sócrates -le dijo-, sobre esto que me preguntas te respondo: nunca paso el día 
dentro, porque mi esposa por sí sola es capaz de administrar por completo las cosas [...] ¿Instruiste tú 
mismo a tu esposa para que fuera así o la tomaste de su padre y de su madre ya con dominio de la 
administración doméstica? Sócrates, -le respondió- ¿qué podía saber cuando la tomé como esposa? Llegó 
a mi casa sin tener aún quince años y antes había vivido bajo una gran vigilancia para que viera, 
escuchara y preguntara lo menos posible”. 
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Los detalles acerca de los conocimientos precisos que debía aprender una esposa 

para tutelar con corrección todos los asuntos económicos de la casa resultan bastante 

interesantes, pues de nuevo se insiste en la participación conjunta entre hombre y mujer 

para que el aprendizaje fuera más rápido834. Jenofonte considera que el orden es el 

punto de partida necesario para llevar a cabo cualquier labor con eficacia835, ya que con 

él se podía administrar correctamente  un oij'ko"836. No obstante, tampoco en esta tarea 

permanece el esposo al margen del aprendizaje femenino sino que se mantiene solidario 

con su esposa y practica una actitud proteccionista y comprensiva en el caso de que tal 

conocimiento le resultara demasiado difícil: 

 

                                                                                                                                                                   
 
834 Cf. Oec., VIII  10:  kai; su;  ouj'n, wj'  guvnai, (eij) tou'  me;n taravcou touvtou  mh;  devoio, bouvloio  d j 
ajkribw'" doikei'n ta; o[nta eijdevnai kai; tw'n  o[ntwn eujpovrw"  lambavnousa o{tw/  a[n devh/ crh'sqai, kai; 
ejmoiv, ejavn ti aijtw', ejn cavriti didovnai, cwvran te  dokimaswvmeqa th;n  proshvkousan eJkavstoi" e[cein 
kai; ejn tauvth/ qevnte"  didavxwmen th;n diavkonon  lambavnein te ejnteu'qen kai; katatiqevnai pavlin eij" 
tauvthn∑ “Esposa, no necesitas de ese desorden, puesto que quieres saber administrar perfectamente los 
bienes para tomar de ellos lo que necesitas con comodidad; respecto a mí, si te pido algo, concédemelo y 
admitamos que cada una de las cosas de la casa tenga un lugar; así, al colocarlas cada una en su sitio, 
instruiremos a la criada para que la coja de donde esté y la deposite de nuevo en su sitio”. 
 
835 No es extraño que Jenofonte defienda el orden como la base sobre la que debe asentarse toda la 
administración del oij'ko", pues no hace otra cosa que reflejar la moral de su época cuando se tomaba 
como ejemplo la moderación. 
 
836 La correcta disposición de los objetos de la casa es la base del orden que debe tener la mujer para 
administrar   las   finanzas;   cf.  Oec.,   VIII   17:   ejgw;   ouj'n   katidw;n  tauvthn  th;n  ajkrivbeian  th'" 
kataskeuh'" e[legon th/' gunaiki; o{ti  pavnu a]n hJmw'n ei[h  blakikovn,  eij oiJ me;n  ejn toi'" ploivoi" kai;
mikroi'"   ouj'si  cwvra"  euJrivskousi, kai;  saleuvonte"   ijscurw'"  o{mw"  sw/vzousi  th;n  tavxin,  kai; 
uJperfobouvmenoi o{mw" euJrivskousi to; devon lambavnein, hJmei'" de; kai; dih/rhmevnwn eJkavstoi" qhkw'n ejn 
th/' oijkiva/  megavlwn kai; bebhkuiva"  th'" oijkiva" ejn dapevdw/, eij mh;  euJrhvsomen kalh;n  kai; eujeuvreton 
cwvran eJkavstoi" aujtw'n, pw'" oujk a]n pollh; hJmw'n ajsunesiva ei[h; “Al contemplar la exactitud de la 
organización, le dije a mi esposa que, al igual que los que están en los barcos pequeños tienen espacio y, 
al ser agitados vigorosamente mantienen el orden e, incluso en los momentos de miedo, encuentran de 
igual manera lo que necesitan coger; sería completamente necio por nuestra parte, si nosotros, que 
tenemos dispuestos en la casa grandes cofres para cada cosa, aunque ésta esté fijada al suelo, somos 
incapaces de encontrar un lugar conveniente y fácil de descubrir para guardarlo todo, ¿no sería enorme 
nuestra necedad?” 
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eij  de;  ajlhqh'  tau'ta  levgw,  e[xestin, e[fhn,  wj'  guvnai,  kai; pei'ran 

           lambavnein aujtw'n  ou[te ti zhmiwqevnta" ou[te ti  polla; ponhvsanta". ajlla;

           mh;n oujde; tou'to dei' ajqumh'sai wj' guvnai,  e[fhn ejgwv, wJ" calepo;n euJrei'n to;n

           maqhsovmenovn te ta;" cwvra" kai; memnhsovmenon katacwrivzein e{kasta.837 

 

e. 

La imagen presentada por Jenofonte respecto de este aprendizaje no refleja la 

postura tradicional de la literatura de época clásica, donde se describe a una mujer 

obligada a adaptarse al carácter de su marido y sin posibilidad de manifestar su opinión, 

tal y como sucedía cuando su padre decidía entregarla como esposa. Pero tampoco 

puede decirse que Jenofonte refleje una realidad diferente a la de su época, dado que 

admite la necesidad de instruir a la mujer.  

Sin embargo, sí debe advertirse una cierta actitud innovadora y avanzada al 

permitir la participación femenina en el oij'ko" de una forma diferente a la acostumbrada: 

mostrando su conformidad y su buena disposición. 

 

4.2.3. timhv y aijdwv". 

 Si hemos expresado con anterioridad que la eu[noia y la oJmovnoia eran las 

cualidades de toda buena esposa que quisiera adaptarse a su marido, no serán éstas las 

únicas virtudes  femeninas apreciadas  por la sociedad  griega.  Existían otras cualidades 

                                                                                                                                                                   
 
837 X., Oec., VIII 21: “Si te digo la verdad, creo que es posible, mujer, llevar a cabo todo esto sin 
perjudicarnos en nada y sin fatigarnos demasiado. Pero es preciso, esposa -insistí-, que esto te preocupe: 
que sea difícil encontrar a alguien que pueda aprenderse de memoria los diferentes lugares y los recuerde 
cuando vaya a colocar ordenadamente cada cosa”. 
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que definían la estima de la mujer: la timhv y la aijdwv". Si atendemos a la opinión de 

nuestros autores, la primera se adquiría progresivamente con el paso del tiempo, aunque 

más adelante veremos que para su desarrollo se requería su existencia innata. La 

segunda, la aijdwv", era inherente al matrimonio y no debía perderse tras su adquisición.  

Valiéndonos de estas dos cualidades, así como de otras que guardan relación con 

ellas, perfilaremos una imagen de lo que puede considerarse la esposa ideal, o dicho con 

otros términos, la imagen que, según nuestros autores, debía proyectar de sí misma la 

esposa honrada. Empezaremos con una primera consideración sobre el valor que en 

nuestras obras adquiere la timhv, para ello debemos analizar la procedencia social de la 

honra femenina.  

 

a. 

De las descripciones literarias deducimos que la honra surgía por la capacidad 

para procrear hijos legítimos838; así toda aquella mujer engendradora, teknopoiov", 

saldaba, con la maternidad, su deuda con la sociedad. Como ya sabemos, en el mundo 

griego y especialmente en la época clásica, la maternidad era el principal deber de una 

esposa. Por tanto, la esposa fértil gozaba de una considerable estima tras el 

                                                        
838 Esta idea ha sido tratada con mayor detalle en el apartado dedicado a la teknopoi?a por lo que no 
estimamos oportuno profundizar nuevamente en ello. Sí es relevante destacar la relación que se establecía 
entre el honor de una esposa y el nacimiento de hijos legítimos. Dado que la honra femenina de época 
clásica es casi idéntica a la de época helenística, citaremos un pasaje de Plutarco donde se aprecia, 
claramente,  la  importancia  social  de  la  maternidad;  cf.   Plu.,  Lyc.,  27,  3:  ejpigravyai de;  tou[noma 
qavyanta" oujk ejxh'n tou' nekrou', plh;n ajndro;" ejn polevmw/ kai; gunaiko;" [tw'n]  lecou'" ajpoqanovntwn. 
“No se podía escribir el nombre del muerto en la sepultura,  a no ser que fuera un hombre que moría en la 
guerra o una mujer recién parida”. 
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alumbramiento, especialmente si el vástago era varón, aunque en un buen número de 

ocasiones sus elogios provenían de personas ajenas al oij'ko" de su marido839.  

 

 I. La honra de la mujer está representada por el verbo timavw o por el sustantivo 

timhv, sin que el empleo de uno u otro tenga un significado especial840. La única 

particularidad que comparten es que, a mayor número de hijos, se genera mayor honra. 

Asimismo, las mujeres engendradoras de hijos valerosos para el Estado adquieren una 

consideración social mucho más respetada que las restantes mujeres841.  

El alumbramiento no es la única circunstancia que refleja la timhv en la buena 

esposa842; ésta se desprendía del trato recibido por los hijos, orgullosos de la fertilidad 

de sus madres. Ese orgullo mueve a Cléobis y Bitón a transportar a su madre en carro 

durante una fiesta en honor a Hera843, dado que los bueyes no habían llegado aún del 

                                                        
839 A pesar de que cabría esperar lo contrario, el honor producido por la maternidad era más apreciado por 
personas ajenas al oij'ko" que por el propio kuvrio", quien podía olvidar a su esposa para dedicar atenciones 
a sus concubinas. 
 
840 Hemos elegido para dar título a este apartado el sustantivo, dado que, de ese modo, guarda relación 
con los restantes apartados en los que dividimos este capítulo. 
 
841 Esto  puede  verse  en  X.,  HG,  IV  4, 19:   w{ste  makarivzesqai  aujtw'n th;n mhtevra, o{ti th/' aujthv/ 
hJmevra/ wJ'n e[teken oJ me;n kata; gh'n ta; teivch tw'n polemivwn,  oJ de; kata; qavlattan ta;" nau'" kai; ta; 
newvria h/{rhke. “De modo que su madre consideró dichosos estos actos porque, en el mismo día en el que 
los parió, uno tomó por tierra las murallas de los enemigos y el otro tomó por mar las naves y los 
arsenales”. 
 
842 Obviamente, el honor de una mujer viene dado por la maternidad pero no siempre se hace público en 
el momento del parto. Desde que la mujer ha parido su primer hijo para el marido, su consideración social 
aumenta a la par que su estima personal. Sin embargo, esta opinión favorable hacia ella no era motivo de 
alabanza debido a que, al tiempo que era elogiada por la maternidad, estaba obligada a engendrar.  
 
843 Al contrario de lo que sucedía en la vida pública y política de la ciudad donde se marginaba a la mujer, 
en la vida religiosa éstas gozaban de una participación bastante activa. A menudo, eran sacerdotisas de las 
divinidades femeninas, mientras que los hombres lo eran de las masculinas; cf. ARRIGONI (1985: 299). 
Si las sacerdotisas se ocupaban, principalmente, de las tareas del cuidado y vigilancia de los templos, las 
profetisas tenían encomendado el deber de la adivinación y de la transmisión de las palabras del dios; cf. 
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campo. Ante tal imprevisto los hijos actúan como bestias de carga, circunstancia 

admirable y curiosa que lleva a la mujer a recibir entusiasmados elogios por parte de las 

restantes argivas presentes: 

 

ejouvsh" oJrth'" th/'   {Hrh/  toi'si  jArgeivoisi e[dee pavntw" th;n mhtevra

aujtw'n zeuvgei>  komisqh'nai ej" to; iJrovn, oiJ dev  sfi bove"  ejk  tou'  ajrgou'  ouj

paregivnonto ejn  w{rh/∑ ejkklhiovmenoi de; th/'  w{rh/ oiJ nehnivai uJpoduvnte" aujtoi;

uJpo; th;n  zeuvglhn eiJ'lkon th;n  a{maxan [...]   jArgei'oi me;n ga;r peristavnte" 

           ejmakavrizon tw'n nehnievwn th;n  rJwvmhn,  aiJ de  jArgei'ai th;n mhtevra aujtw'n,

           oi{wn tevknwn ejkuvrhse. hJ de; mhvthr  pericarh;"  ejou'sa tw/' te  e[rgw/  kai; th/'

           fhvmh/, sta'sa ajntivon tou' ajgavlmato"  eu[ceto  Kleovbi te  kai; Bivtwni toi'si

           eJwuth'" tevknoisi, oi{ min ejtivmhsan megavlw", th;n qeo;n dou'nai to;  ajnqrwvpw/ 

           tucei'n a[ristovn ejsti.844 

 

 Esta circunstancia conlleva un reconocimiento público del honor de la madre, 

pero también el aumento de su consideración social al haber dado a luz a unos hijos tan 

                                                                                                                                                                   
PLACES (1969: 143). Pero también existía participación de las mujeres en las fiestas y rituales, 
especialmente los relacionados con el culto de la fertilidad, como Deméter o Hera, aunque no se excluían 
otras diosas como Ártemis, Afrodita o Atenea. La participación de las mujeres en las fiestas se hacía por 
medio de las procesiones a las que no podían asistir las prostitutas y las esclavas. 
 
844 Hdt., I  31, 2-4: “En una fiesta en honor a Hera, celebrada por los argivos, se hacía necesario 
transportar a la madre en carro hasta el santuario, pero sucedió que sus bueyes no habían llegado del 
campo. Entonces, los hijos, apurados por el tiempo, se pusieron sobre la gamella y arrastraron el carro 
[...]. Los argivos, colocándose alrededor, celebraban el vigor de los jóvenes mientras que las argivas 
elogiaban a la madre por haber parido unos hijos de tal clase. Ella, completamente feliz por el acto y por 
su buena reputación, se puso en pie frente a la estatua y suplicó a la divinidad que concediera a sus hijos 
Cléobis y Bitón, que la habían honrado inmensamente, lo mejor que puede alcanzar un hombre”.  
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atentos845. La actuación de los hijos resulta perfectamente comprensible, dado que su 

madre era la persona más importante para ellos y a la que debían honrar en todo 

momento. Si ella no hubiera podido participar de la fiesta, habría recibido una clara 

ofensa social846. No deja de ser curioso que sean las mujeres quienes elogian a esta 

madre, como si la maternidad fuera valorada tan sólo dentro del ámbito femenino847. 

  

II. La maternidad era igualmente valorada por mujeres y hombres: no debemos 

olvidar que eran éstos los que aspiraban a una descendencia legítima para asegurar la 

continuidad de su linaje848. La relación entre la timhv y la maternidad se desprende 

también de las causas que motivan a Masistes a continuar casado con su mujer, 

rechazando así, una propuesta de divorcio849 y un posterior matrimonio sugerido por 

                                                        
845 El afecto de los hijos se debe al amor que profesaban hacia su madre y, principalmente, a la deshonra 
que también caería sobre ellos, si su madre no podía tomar parte en una procesión a la que asistían todas 
las mujeres dignas de consideración de la ciudad. 
 
846 La presencia de una mujer en una fiesta religiosa era señal de su honor, aunque investigadores como 
MASSEY (1988: 10) consideren que era una forma de ocupar una posición social privilegiada. El hecho 
de que la madre de nuestro ejemplo se vea impedida para participar en la celebración religiosa era una 
considerable deshonra para ella puesto que la ubicaba junto a las esclavas y heteras. 
 
847 Cabría esperar que Heródoto mencionara la actitud de toda la comunidad ante esta hazaña que él 
destaca como insólita. Sin embargo, su referencia exclusiva a la opinión de las mujeres parece indicar que 
la ausencia de esta madre sólo habría sido advertida por las mujeres, como si los hombres situaran la 
honra de una mujer sólo en otros aspectos y comportamientos, posiblemente en la castidad y el decoro.  
 
848 A tal fin se había promulgado una legislación donde se recogían todos y cada uno de los requisitos 
exigidos a la mujer que pariera hijos legítimos para su marido. 
 
849 Aunque no existen suficientes datos para considerar cuáles eran los motivos que podían inducir a un 
hombre al divorcio, ajpovpemyi", existen diversos testimonios que señalan la esterilidad como una de estas 
causas; cf. COHN-HAFT (1995: 9). Téngase en cuenta que en el mundo griego la mujer se valoraba, 
principalmente, por su fertilidad, pero también por su movilidad, entendiendo este sustantivo como la 
facilidad con que podía ser conducida del oij'ko" de su padre al de su marido; cf. REDFIELD (1982: 185). 
Obviamente, existían otros motivos que inducían a un esposo a solicitar el divorcio y éstos debieron ser 
más variados a medida que empezaban a tener importancia los sentimientos de ambos cónyuges, así como 
su compenetración y adaptación tras el matrimonio. Seis siglos más tarde, CORSU (1981: 78-81), 
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Jerjes. El principal motivo aducido por Masistes para oponerse al divorcio es 

precisamente la maternidad de su esposa850, mujer digna de honor que no merecía su 

repudio: 

 

 j'W devspota, tivna  moi lovgon levgei" a[crhston, keleuvwn me gunai'ka,

ejk  th'"  moi  pai'dev"  te  nehnivai  eijsi;  kai;  qugatevre",  [...]  tauvthn  me 

           keleuvei" metevnta qugatevra th;n sh;n gh'mai;851 

  

 La honra adquirida por la mujer tras el alumbramiento era notablemente 

importante, hasta el punto de que la maternidad servía de argumento sólido para 

mantener el matrimonio. De la misma manera, la esterilidad se convertía en una de las 

principales causas de divorcio porque suponía un gran obstáculo para el hombre que 

quería perpetuar su oij'ko"852.  

La valoración social de la maternidad era reconocida incluso por los propios 

hijos, quienes no sólo llevaban a cabo hazañas como las protagonizadas por Cléobis y 

                                                                                                                                                                   
tomando como referencia la obra de Plutarco, éste nos habla del estado de humor de la mujer, de su mala 
conducta o del padecimiento de alguna enfermedad. 
 
850 El motivo escogido por Masistes parece indicar que Heródoto tenía conocimiento de esta supuesta 
causa de divorcio pues, de no ser así, no la habría presentado con tanto interés. 
 
851 Hdt., IX  111,  3: “Señor, ¿qué clase de mandato siniestro me propones, cuando me ordenas repudiar a 
mi esposa, de la que tengo hijos e hijas adolescentes [...] para casarme con tu hija?”  
  
852 La forma más habitual de transmitir la herencia era la procreación. Sin embargo, no era éste el único 
medio válido para hacerlo. La legislación de Solón permitió al hombre que careciera de hijos legítimos 
dejar sus bienes en testamento a quien considerara oportuno. Pero esta opción presentaba algunos 
inconvenientes, ya que para considerar válido un testamento era imprescindible que el testante tuviera la 
mente clara, estuviera libre de enfermedad alguna, de efectos de drogas y de la influencia de una mujer; 
cf. SCHAPS (1979: 21). Ante tal imposición, existía una alternativa más fácil: adoptar a un hombre adulto 
como hijo y convertirlo, de ese modo, en heredero tras casarlo con su hija. 
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Bitón, sino también hacían alarde público de su admiración y afecto. Es éste el caso del 

propio Ciro, de quien Jenofonte indica que en su infancia repartió comida en un 

banquete, explicando a cada comensal la causa por la que le entregaba el alimento. 

Entre estas causas destaca la de honrar a su madre: 

 

soi  d j o{ti  to;n  pavppon  kalw'"  qerapeuvei", soi; d j o{ti  mou  th;n 

                 mhtevra tima/'".853 

 

Si acabamos de señalar que la timhv era conocida y valorada por la sociedad y 

por los propios hombres854, debemos suponer que también era apreciada entre las 

mujeres. A pesar de su desconocimiento generalizado de la vida en el exterior del oij'ko", 

las mujeres no eran ignorantes del valor del “recipiente”855 que portaban en sus cuerpos. 

De hecho, algunos investigadores sostienen la hipótesis de que la gran mayoría de ellas 

sólo se sentían realizadas con el cumplimiento de esta función856, como bien sabemos 

                                                        
853 X., Cyr.,  I  3, 7: “Te lo doy a ti porque sirves excelentemente a mi abuelo y a ti, porque honras a mi 
madre”.  
 
854 Hipótesis sostenida por los investigadores que defienden la teoría reclusionista; véase, por ejemplo, 
SELTMAN (1955: 120). 
 
855 El empleo del término “recipiente” se ajusta perfectamente a la valoración social de la maternidad en 
el mundo griego, en el que el cuerpo de la mujer era concebido como un receptáculo donde se 
desarrollaba y alimentaba la semilla del marido. 
 
856 JUST (1989: 40) afirma que las mujeres griegas deseaban el matrimonio y la maternidad como el 
único modo para cumplir la principal función de sus vidas. Otros investigadores, como REDFIELD 
(1982: 190) creen que la mujer sólo alcanza la perfección con el matrimonio. 
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sobre las mujeres espartanas, de quienes se ha transmitido su sentimiento de orgullo al 

ser capaces de engendrar guerreros valerosos857.  

Heródoto nos muestra su opinión personal favorable a la timhv originada tras la 

maternidad, cuando manifiesta la decepción personal de Casandane, la esposa de Ciro, 

quien ocupa un segundo lugar frente a una concubina egipcia de la que se había 

encaprichado su esposo858. Ciro se  sentía más halagado por los encantos y artimañas 

sexuales de la egipcia que por ella misma, actitud nada reprobable puesto que las 

concubinas estaban en los oij'koi para satisfacer los deseos sexuales de los hombres. La 

queja de Casandane ante la ajtimivh es una pequeña reflexión herodotea acerca de lo que 

para él debía tener más valor en la sociedad, una prole fuerte y sana: 

 

levgetai de; kai;  o{de lovgo", ejmoi; me;n ouj piqanov", wJ" tw'n  Persivdwn

gunaikw'n  ejselqou'sav   ti"  para;  ta;"   Kuvrou  gunai'ka",  wJ"   eij'de  th/' 

           Kassandavnh/ parestew'ta tevkna eujeideva te kai; megavla pollw/'  ejcra'to tw/'

           ejpaivnw/  uJperqwmavzousa,  hJ de; Kassandavnh,  ejou'sa tou' Kuvrou gunhv, eij'pe 

                                                        
857 Vid. Plu., Moralia, 240 e:  ejrwthqei'sa  de;  uJpo; tino"  jAttikh'"  Dia; tiv uJmei'" a[rcete movnai tw'n 
ajndrw'n aiJ Lavkainai; o{ti, e[fh, kai; tivktomen movnai a[ndra". “Al ser preguntada por alguien del Ática, 
¿por qué vosotras las laconias sois las únicas que mandáis sobre los hombres? Le respondió: porque 
somos las únicas que parimos hombres”. Una idea similar en Plu., Moralia, 241 d:  
semnunomevnh"  gunaikov"  tino"  jIwnikh'"  ejpiv  tini  tw'n  eJauth'"  uJfasmavtwn   o[nti  polutelei', 
Lavkaina  ejpideivxasa tou;" tevttara" uiJou;"  o[nta" kosmiwtavtou", toiau'ta, e[fh, dei' eij'nai ta; th'" 
kalh'" kai; ajgaqh'" gunaiko;" e[rga kai; ejpi; touvtoi" ejpaivresqai kai; megalaucei'n. “ Una mujer jonia 
alababa uno de sus costosos vestidos; una espartana, tras mostrarle a sus cuatro hijos, que eran 
cumplidores de sus deberes, le dijo: es preciso que éstas sean las acciones de una mujer noble y 
conveniente y también que se anime y se enorgullezca de ellas”. 
 
858 Evidentemente, la concubina ocupaba el segundo lugar en un oij'ko" pues su deber era el de suplantar a 
la esposa, cuando ésta última era incapaz de llevar a cabo la tarea encomendada por la sociedad: la 
procreación. La ajtimivh de Casandane se debe a que ella había cumplido con su tarea social pero el lugar 
al que la había relegado su esposo la privaba de todo honor. 
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           tavde∑ Toiw'nde mevntoi ejme;  paivdwn mhtevra ejou'san Ku'ro" ejn ajtimivh/  e[cei,

           th;n de;  ajp j Aijguvptou ejpivkthton ejn timh/' tivqetai.859 

 

b. 

Además del honor que adquiría una esposa tras la maternidad, era necesario que 

la mujer mantuviera una conducta recta, en la que mostrara su tendencia al recato860. 

Sobre esta conducta se constituía su dignidad: aijdwv". La dignidad, evidentemente, 

estaba estrechamente vinculada con el recato, el pudor y la vergüenza861; es habitual que 

la presencia de aijdwv" se relacione con alguna de estas tres cualidades.  

                                                        
859 Hdt., III  3, 1-2: “Éste es el rumor que circula, aunque no me resulta nada convincente: que una mujer 
persa se presentó ante las esposas de Ciro y, al ver junto a Casandane a unos hijos, hermosos y grandes, se 
admiró enormemente y los colmó de elogios. Pero Casandane, la esposa de Ciro, le dijo lo siguiente: a mí, 
que soy la madre de tales hijos, Ciro me deshonra y enaltece a la mujer que trajo de Egipto”.   
 
860 Esta conducta era muy importante para la sociedad griega de época clásica y helenística, pues se tenía 
la idea de que las mujeres se sentían atraídas por toda clase de vicios, en especial, los sexuales. Plutarco 
nos   aporta   una   serie   de   datos   de   interés   a   este   respecto;   cf.   Moralia,   242   c:    kruvfa  ti" 
diaparqeneuqei'sa  kai; diafqeivrasa  to;  brevfo" ou{tw"  ejnekartevrhse  mhdemivan  proenegkamevnh 
fwnhvn, w{ste kai; to;n patevra kai; a[llou" plhsivon o[nta" laqei'n ajpokuhvsasa∑ to; ga;r mevgeqo" tw'n 
ajlghdovnwn th/' eujchmosuvnh/ to; a[schmon prospeso;n ejnivkhse. “Una mujer, que en secreto había sido 
desflorada, mató al feto y se mantuvo firme, sin proferir ningún grito mientras paría, para ocultarlo a su 
padre y a los que estaban cerca. La vergüenza que caería sobre su honor fue mayor a la intensidad de los 
dolores del parto”. Véase también la  tendencia  de las  mujeres al adulterio en  Moralia, 245 f: 
o{qen  e[qento novmon  to;n  keleuvonta pwvgwna  dei'n  ejcouvsa"  sunanapauvesqai toi'"  ajndravsi ta;" 
gegamhmevna". “Promulgaron una ley que ordenaba a las mujeres casadas que tuvieran un amante a 
saciarse también con sus maridos”. La honra se hacía necesaria para controlar la tendencia a la lujuria 
propia del sexo femenino. Esta honra sólo podía provenir de la procreación legítima; cf. Plu.,  Lyc., 15, 
11:  tosauvthn  de; toi'" gavmoi" ejpisthvsa" aijdw'  kai; tajxin, oujde;n  hJ'tton ejxevbale th;n  kenh;n  kai; 
gunaikwvdh zhlotupivan, ejn  kalw'/  katasthvsa"  u{brin me;n  kai; ajtaxivan  pa'san ei[rgein  ajpo; tou' 
gavmou, paivdwn de; kai; teknwvsew" koinwnivan eij'nai toi'" ajxivoi". “Tras prescribir esta dignidad y orden 
en los matrimonios alejó la celotipia vana y mujeril, considerando bueno apartar del matrimonio todo 
desenfreno y desorden, y, al mismo tiempo, que las personas dignas participaran de la procreación”. 
 
861 La dignidad era la manifestación externa de una mujer virtuosa y capaz de actuar con prudencia. De 
esa forma se demostraba la fortaleza de la virtud frente al temperamento. Si se tiene en cuenta la creencia 
de que la mujer tenía más dificultad que el hombre en mantenerse firme ante las tentaciones irracionales, 
se puede comprender la importancia de la castidad y la decencia en una mujer. 
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En cualquier caso, existen diferencias entre la dignidad de la mujer y su honra. 

La más importante de ellas es que la honra surgía tras el parto, pues la mujer había 

engendrado un hijo para su marido. No es, por tanto, una virtud innata sino adquirida. 

La dignidad, en cambio, sí nace con la mujer862 y no puede ser enseñada por el marido, 

ni adquirida tras el matrimonio: 

 

oiJ'"  de;  su; levgei"  ajgaqa;"  eij'nai gunai'ka", wj'  Swvkrate", hj'  aujtoi;

 tauvta" ejpaivdeusan;863 

 

Si el honor de una esposa se adquiere con la maternidad, la dignidad surge con el 

recato y el pudor. La esposa que tiene aijdwv" es discreta y prudente: swvfrwn. Los textos 

nos indican que el adjetivo swvfrwn adquiere un valor diferente si se aplica a una mujer 

o a un hombre. En el caso del hombre, swvfrwn se aplica a quien tiene un dominio 

completo de la mente y la dirige hacia las buenas acciones y hacia la rectitud. La mujer 

decente puede controlar su mente para ser firme ante las tentaciones sexuales. Esa mujer 

permanece en una continua actitud de tranquilidad y recato ante los demás, pues así lo 

ha aprendido de su madre, como describe Jenofonte en relación con la mujer de 

Isómaco: 

                                                        
862 La tendencia de las mujeres a sentirse atraídas por los placeres sexuales era considerada como un 
defecto innato que perjudicaba considerablemente al matrimonio pues conducía a la mujer al adulterio, 
moiceiva. Esta ofensa tenía castigo en la legislación griega, como explica BLUNDELL (1995: 125), pero 
el castigo no evitaba las consecuencias de una relación sexual adúltera ni la posible entrada de un hijo 
ilegal en el oij'ko". Por ello, se creía que las mujeres eran decentes y prudentes desde su nacimiento, en la 
idea de que una mujer sin recato difícilmente podría alcanzarlo tras el matrimonio. 
 
863 X., Oec.,  III  14: “De quienes dices que tienen esposas rectas, Sócrates, ¿acaso fueron ellos quienes 
las instruyeron?”  
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ejmo;n d j e[fhsen hJ mhvthr e[rgon eij'nai swfronei'n.864 

 

El recato femenino se observa en la imagen tópica de la buena esposa, siempre 

sentada en el hogar865 en una posición de recogimiento, haciendo visible su discreción y 

su prudencia866 tanto en su modo de ser como en su modo de actuar. Una esposa decente 

y cauta, con una buena dosis de pudor, lleva a cabo acciones distinguidas, prepwvdei": 

 

nu'n de;  a} me;n  dokei'  kavllista  kai;  prepwdevstata  gunaiki;  eij'nai 

           ejpivstantai, wJ" e[oike.867 

 

                                                                                                                                                                   
 
864 X., Oec., VII  14: “Mi madre dijo que mi deber era ser discreta”. 
 
865 La  posición en que se describe a esta mujer nos recuerda a la adoptada por la esposa cuando se 
dedicaba a tejer. La ocupación tradicional de la esposa griega era la tejeduría, considerada como una 
habilidad refinada; cf. BLUNDELL (1995: 141). Esta actividad se llevaba a cabo sentada en el interior de 
la casa y presentaba a la mujer en una actitud laboriosa y refinada. La imagen de una mujer en el interior 
de su casa, ocupada en sus tareas, simboliza la prudencia y el decoro, pues permanece recogida en el 
gineceo, alejada de los rumores y comentarios. 
 
866 Otras formas de apelar al recato son verdaderas imposiciones sociales, como es el caso de la 
vestimenta. Las mujeres debían utilizar ropas adecuadas a su respetabilidad, a diferencia de las heteras 
que se servían de colores llamativos, como los rojos y los púrpuras. Los vestidos de las esposas, y de 
todas las mujeres que quisieran ser conocidas por su decencia, debían ser lo más discretos  posible; cf.  X.,  
Lac.,  XI   3:   ei[" ge mh;n  to;n ejn  toi'"  o{ploi"  ajgw'na toiavd j  ejmhcanhvsato,  stolh;n  me;n e[cein 
foinikivda, tauvthn  nomivzwn  h{kista  me;n  gunaikeiva/  koinwnei'n. “Ideó lo siguiente para el 
enfrentamiento armado: tener un vestido rojo púrpura, considerando que ése no tiene nada que ver con el  
de  las  mujeres”. Un   ejemplo  similar  en  X.,  Oec.,  X   12:   kai;  o[yi"  dev,  oJpovtan  ajntagwnivzhtai 
diakovnw/  kaqarwtevra ouj'sa prepovntw" te ma'llon  hjmfiesmevnh,  kinhtiko;n givgnetai a[llw" te kai; 
oJpovtan to; eJkou'san carivzesqai prosh/' ajnti; tou' ajnagkazomevnhn uJphretei'n. “También la apariencia 
de la esposa es conmovedora cuando rivaliza con la esclava y está más limpia y dignamente vestida, pero, 
principalmente, cuando prefiere agradar de buena gana a servir contrariada”. 
 
867 X., Mem., II 7, 10: “Como es natural, conocen las cosas que parecen ser en apariencia las más 
honrosas y convenientes para la mujer”. 
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I. Nuestros textos presentan una estrecha relación entre aijdwv" y aijscuvnh. Si la 

esposa debe ser recatada y sentir pudor, es lógico esperar el concepto de vergüenza en 

los contextos donde se alude a su dignidad. Y si la dignidad se manifiesta en el decoro y 

la compostura, también deberá aparecer la vergüenza cuando la mujer sea objeto de 

humillación.  

En referencia a una mujer lidia, Heródoto nos proporciona un pasaje donde se 

pone de relieve la importancia que tenía el pudor para una mujer de familia acomodada. 

La mujer de Candaules868 es contemplada por Giges, un amigo de su marido, mientras 

se desnuda. Tal acto constituye una ofensa al honor de dicha mujer y el propio autor lo 

pone de manifiesto por medio de las palabras de un hombre, Giges. De sus palabras se 

deduce que la relación existente entre aijdwv" y aijscuvnh no era percibida únicamente por 

las mujeres, sino por todo el grueso de la sociedad869. 

En este pasaje, donde se observa con total claridad un nuevo ejemplo de 

interpretatio graeca, Heródoto plasma su conformidad con la moral de su época. La 

ofensa ocasionada se acentúa, porque se trata de una esposa honrada y de condición 

social elevada, como la mujer de Candaules, aun cuando ésta era oriental. Heródoto 

describe detalladamente ese desafortunado acto, fruto del poder de un e[rw" enérgico y 

descontrolado, para llamar la atención sobre la importancia del honor de una esposa. 

Candaules actúa bajo la influencia de un sentimiento amoroso irracional que lo conduce 

a comportarse de un modo indigno de su realeza. En cambio, su oficial, Giges, muestra 

                                                        
868 I  8- 13. 
 
869 Hdt., I  8, 3: a{ma de; kiqw'ni ejkduomevnw/ sunekduvetai kai; th;n aijdw' gunhv. “La mujer, al mismo 
tiempo que se despoja de su quitón, se despoja de su dignidad”.  
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mayor cordura, atreviéndose a contradecir las órdenes de su superior al explicarle que el 

acto es deshonroso para la mujer, oujk uJgieva: 

 

Devspota, tivna levgei" lovgon oujk uJgieva,  keleuvwn me devspoinan th;n 

ejmh;n qehvsasqai gumnhvn;  a{ma de;  kiqw'ni  ejkduomevnw/  sunekduvetai kai; th;n 

           aijdw' gunhv. pavlai de;  ta;  kala;  ajnqrwvpoisi  ejxeuvrhtai, ejk tw'n manqavnein 

           dei'∑ ejn toi'si e}n tovde ejstiv, skopevein tina; ta; eJwutou. '870 

 

Por segunda vez, el esposo insiste en ese comportamiento indecoroso e indigno 

de su clase social y trata de preparar la situación para que Giges contemple desnuda a su 

esposa sin que ella lo advierta. Esta actuación premeditada pone de manifiesto la 

ingente pérdida de control mental de Candaules, quien olvida por completo que la 

hazaña propuesta a su amigo es totalmente ignominiosa: 

 

Qavrsei, Guvgh, kai; mh;  fobeu' mhvte  ejmev, w{"  seo peirwvmeno"  levgw

lovgon tovnde, mhvte gunai'ka th;n ejmhvn, mhv tiv toi ejx aujth'" gevnhtai blavbo"∑

ajrch;n ga;r ejgw;  mhcanhvsomai,  ou{tw w{ste mhde; maqei'n min  ojfqei'san uJpo;

seu'.871 

 

                                                        
870 Hdt., I  8, 3-4: “Señor, ¿qué clase de mandato siniestro me propones cuando me ordenas contemplar 
desnuda a mi soberana? Pues la mujer, al mismo tiempo que se despoja de su quitón, se despoja de su 
dignidad. Desde tiempos remotos existe el honor entre los hombres y de eso es necesario informarse. 
Entre las normas hay una singular:  que cada uno contemple sólo lo que es suyo”. 
 
871 Hdt., I  9, 1: “Ten confianza en mí, Giges, y no me temas, creyendo que te hago esta propuesta para 
probarte; ni temas tampoco a mi esposa, pues no recibirás ningún daño por parte de ella. Lo planearé todo 
desde el principio de modo que ella no descubra que la has visto”.  
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Como interpretatio graeca debemos entender la descripción que hace Heródoto 

de la reparación de la ofensa, una vez que Giges ha podido admirar la desnudez de la 

esposa de Candaules872. En un primer momento, destaca la actitud de la mujer quien, al 

saberse contemplada, no actúa con irracionalidad, como acababa de hacer su marido, 

sino con astucia femenina. Su reacción es la de permanecer en silencio, aunque tiene 

muy presente la intención de llevar a cabo una venganza premeditada. En su modo de 

comportarse Heródoto describe la relación entre dignidad y vergüenza que había en la 

sociedad griega: la pérdida de la dignidad conlleva vergüenza para la mujer:  

 

kai; hJ  gunh;  ejpora/'  min  ejxiovnta. maqou'sa  de ; to;  poihqe;n ejk tou' 

           ajndro;" ou[te  ajnevbwse  aijscunqei'sa  ou[te  e[doxe maqei'n, ejn  novw/  e[cousa 

           teivsasqai to;n Kandauvlea∑ para;  ga;r toi'si Ludoi'si, scedo;n  de; kai; para; 

           toi'si a[lloisi barbavroisi, kai; a[ndra ojfqh'nai gumno;n ej" aijscuvnhn megavlhn 

           fevrei.873 

 

La contemplación de una mujer desnuda suponía, en términos generales, una 

ofensa contra su dignidad. Heródoto, en lo que consideramos un nuevo ejemplo de 

interpretatio graeca, hace esta afirmación respecto de algunos pueblos bárbaros quizás 

para constatar en otros pueblos lo que consideraba un comportamiento correcto, tal y 

como se tenía por costumbre hacer en Atenas. Quizás también su apelación a la 

                                                        
872 El recato femenino da lugar a traducciones de carácter moralista, como la del jesuita Bartolomé Pou. 
Sobre el papel del pundonor en esta traducción, vid. RAMÓN PALERM (2000: 123-128). 
 
873 Hdt.,  I  10, 2-3: “Ella lo vio salir pero, al comprender lo que había hecho su marido, ni gritó al sentirse 
avergonzada ni pareció darse cuenta. Sin embargo, meditó vengarse de Candaules, pues para los lidios y, 
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moralidad de estos pueblos no griegos pueda deberse a la intención de poner de relieve 

que las costumbres espartanas conllevaban para él un alto grado de amoralidad874. 

En nuestra opinión, Heródoto se sirve de esta costumbre bárbara para exponer su 

moralidad, describiendo pormenorizadamente lo que, desde su punto de vista, era 

necesario hacer, dadas las circunstancias, reparar la ofensa cometida. Según su 

concepción griega, la dignidad de una esposa exigía que sólo la pudiera contemplar 

desnuda un hombre: su marido. Y, dado que, en el caso de la esposa de Giges, la habían 

visto dos, uno de ellos debía dejar de existir875. Esta solución drástica es perfectamente 

comprensible para Heródoto, puesto que en la sociedad griega una esposa era decente si 

                                                                                                                                                                   
prácticamente, para los restantes bárbaros, supone una grave ofensa que incluso un hombre sea visto 
desnudo”.   
874 Contamos con diversos testimonios acerca de la comúnmente llamada relajación de las costumbres 
espartanas y de la permisividad de las mujeres para practicar ejercicios desnudas, tal y como lo hacían los 
hombres, sin que ello comportara ofensa alguna para ellas. Veamos algunos ejemplos: Plu., Lyc., 14, 7: 
hJ de; guvmnwsi" tw'n parqevnwn oujde;n aijscro;n eij'cein, aijdou'" me;n parouvsh", ajkrasiva" d j ajpouvsh", 
ajll j ejqismo;n ajfeleiva"  kai; zh'lon eujexiva" ejneirgavzeto, kai;  fronhvmato" to; qh'lu parevgeuen oujk 
ajgennou'", wJ" mhde;n hJ'tton aujtw'/ kai; ajreth'" kai; filotimiva" metousivan ouj'san. “La desnudez de las 
jóvenes no conllevaba ninguna vergüenza, porque estaba presente la dignidad y estaba ausente la falta de 
control; en cambio, producía el hábito de la sencillez y la admiración del vigor físico. También hacía 
probar al sexo femenino una confianza en sí mismas nada innoble al hacerlas ver que no tenían menos 
participación en la virtud y en el pundonor”. Un planteamiento similar  se  encuentra en  Pl., R.,  452 a-b:  
h] dh'la  dh; o{ti gumna;" ta;" gunai'ka" ejn tai'" palai'strai" gumnazomevna"  meta; tw'n  ajndrw'n, ouj 
movnon ta;" neva", ajlla; kai; h[dh ta;" presbutevra", w{sper tou;" gevronta" ejn toi'" gumnasivoi", o{tan 
rJusoi; kai; mh; hJdei'" th;n o[yin o{mw" filogumnastw'sin; “¿Acaso no es bueno que las mujeres  hagan 
ejercicios en la palestra desnudas con los hombres tanto jóvenes como ancianas, al igual que lo hacen los 
viejos en los gimnasios, quienes arrugados y desagradables para la vista gustan del ejercicio físico?”. 
Veamos  también  R., 457 a:  ajpodutevon  dh;  tai'"  tw'n  fulavkwn  gunaixivn, ejpeivper  ajreth;n  anti; 
iJmativwn ajmfievsontai,  kai; koinwnhtevon polevmou te kai; th'"  a[llh" fulakh'" th'" peri; th;n povlin,
kai; oujk a[lla  praktevon∑ touvtwn  d j aujtw'n ta; ejlafrovtera tai'" gunaixi;n  h[ toi'" ajndravsi dotevon
dia; th;n tou' gevnou" ajsqevneian. “Se debe hacer desnudar a las mujeres de los guardianes, puesto que 
deben cubrirse con la virtud y no con los vestidos y se las debe hacer participar en la guerra y en la 
defensa de la ciudad. De todas estas tareas deben darse las más ligeras a las mujeres por la debilidad de su 
sexo”. 
 
875 A través de este pasaje Heródoto aplica a una sociedad oriental los valores morales de la sociedad 
griega y concede gran importancia a la decencia y a la castidad. Una mujer que quisiera mantener su 
dignidad tenía que guardarse de ser vista por otro hombre distinto a su marido. El suceso ocurrido a la 
mujer de Giges la ponía en una situación deshonrosa y la única solución posible para no ver mancillado 
su honor era que sólo fuera contemplada desnuda por su esposo. 
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mantenía relaciones sexuales únicamente con su marido876, en clara oposición con las 

heteras y concubinas, que tenían mayor libertad sexual.  

Por supuesto, en la reparación de la ofensa Heródoto no encuentra mejor 

solución que el asesinato de Candaules a manos de Giges, a fin de que éste último pueda 

tomar por esposa a la viuda. De esa forma, la ofensa queda resuelta ante los ojos de la 

mujer, ya que no parece que el resto de la sociedad lidia tuviera noticias de la deshonra 

sufrida por ella: 

 

wJ" de;  oJ Guvgh"  ajpivketo,  e[lege hJ  gunh;  tavde∑ nu'n toi duw'n  oJdw'n 

           pareousevwn,  Guvnh, divdwmi  ai{resin, oJkotevrhn  bouvleai trapevsqai∑ h]  ga;r 

           Kandauvlea ajpokteivna" ejme; te kai; th;n basilhivhn e[ce th;n Ludw'n, h] aujtovn

           se aujtivka ou{tw  ajpoqnh/vskein dei', wJ" a]n mh; pavnta  peiqovmeno" Kandauvlh/

           tou'  loipou'  i[dh/"  ta;  mhv  se  dei'.   jAll j  h[toi  kei'novn  ge  to;n  tau'ta 

           bouleuvsanta  dei' ajpovllusqai h]  se;  to;n  ejme;   gumnh;n  qehsavmenon  kai; 

           poihvsanta ouj nomizovmena.877 

 

La actuación de esta esposa deshonrada pone de manifiesto que las mujeres eran 

conocedoras de los valores personales y morales que la sociedad esperaba y apreciaba 

                                                                                                                                                                   
 
876 La esposa decente tenía contacto masculino con su marido; de hecho estaba completamente 
imposibilitada para mantener cualquier tipo de relación amistosa o afectiva con otro hombre, a no ser un 
amigo del marido. Con el fin de que no pudiera salir a la calle y relacionarse con otros hombres apela a la 
costumbre de esconder a las mujeres los vestidos y zapatos nuevos; cf. GARLAND (1990: 229). 
 
877 Hdt., I  11,  2-3: “Cuando llegó Giges, la mujer hizo la siguiente propuesta: de los dos caminos que se 
presentan ante ti, te doy la elección de escoger uno de ellos, el que quieras; o me tienes a mí como esposa 
y al reino de los lidios, después de haber matado a Candaules, o es preciso que tú mueras ahora mismo 
para que, por obedecer en todo a Candaules, de ahora en adelante no veas lo que no debes. Es necesario 
que muera quien ha planeado estas cosas; o tú, que me has contemplado desnuda y has hecho lo ilícito”.   
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en ellas878. El pudor era imprescindible en la decencia y el respeto social de una esposa. 

Pero el pudor no se manifiesta sólo en la vergüenza física por la desnudez ante un 

hombre extraño, sino que emergía de su actitud ante la vida y de su modo de 

permanecer en el interior de la casa.  

 

II. Para profundizar en la descripción de la esposa digna y honrada, acudimos a 

las imágenes proporcionadas por Jenofonte, en las que deja entrever su opinión 

personal. Estas imágenes nos muestran la exigencia del pudor en la esposa y su 

obligación de permanecer en el gineceo al margen de la actividad pública de la 

ciudad879, actitud en la que coincide con Tucídides, como sabemos a través del discurso 

de Pericles880.  

                                                                                                                                                                   
 
878 Dado que los valores morales de la época clásica y helenística eran similares, los pasajes de Plutarco 
que veremos a continuación nos sirven para exponer algunas de las virtudes que debía mostrar una esposa 
honrada:  cf.   Plu.,   Moralia,  141 c:  a[macon ouj'n ti givgnetai pra'gma gameth; gunh; kai; novmimo", a]n 
ejn auJth/' pavnta qemevnh, kai; proi'ka kai; gevno" kai; favrmaka kai; to;n kesto;n aujtovn, h[qei kai; ajreth/'
katergavshtai th;n eu[noian. “Sin duda, una mujer casada según la legislación es la tentación más 
invencible, si teniendo asignadas todas las responsabilidades (la dote, el linaje, las pócimas amorosas y el 
propio cinturón) lleva a cabo su afecto guiada por la moral y por la virtud”. También en 141 d:  
tiv ouj'n, a]n  kai;  swvfrwn gevnwmai;  th/'  ga;r aijscra/' semno;n  eij  filei'tai dia; to; hj'qo" ma'llon h] to; 
ka;llo". “¿Qué llegaré a ser con mi prudencia? Pues para la mujer fea es honroso ser querida por su moral 
más  que  por  su  belleza”.  Otro ejemplo en 142 c:  dei' de; mh; movnon to;n ph'cun, ajlla; mhde; to;n lovgon 
dhmovsion  eij'nai th'" swvfrono", kai; th;n  fwnh;n wJ" ajpoguvmnwsin aijdei'sqai kai; fulavttesqai pro;" 
tou;" ejktov"∑ ejnora'tai ga;r aujth/' kai; pavqo" kai; hj'qo" kai; diavqesi" lalouvsh". “Es preciso que no sólo 
el brazo sino las palabras de la mujer decente permanezcan ocultas; que tenga vergüenza de mostrar su 
opinión y que se guarde con respeto de las personas de fuera. Pues en tal actitud residen la disposición 
moral, la manera de ser y la índole de la que habla”. 
 
879 X., Oec., VII  30: th/' me;n ga;r gunaiki; kavllion e[ndon mevnein h] quraulei'n. “Para la mujer es más 
hermoso permanecer dentro de la casa que pasar el tiempo en la puerta de la calle”. La permanencia de la 
esposa en el interior del oij'ko" es una constante que se manifiesta con bastante frecuencia en la prosa de 
época clásica. Citamos un ejemplo de Aristóteles en la idea de que, en su descripción de un estado 
óptimo, retrata lo que, según su opinión, debe definir el pudor de una esposa; cf., Pol., 1260 a:  
dio;  dei', w{sper oJ  poihth;"  ei[rhke  peri;  gunaikov", ou{tw  nomivzein e[cein  peri; pavntwn∑ gunaiki; 
kovsmon hJ sigh; fevrei, ajll j ajndri; oujkevti tou'to. “Como dice el poeta sobre la mujer, es preciso creer 
que esto es así: el silencio conlleva la decencia en la mujer, pero no sucede así en el hombre”. 
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i. La castidad y la decencia eran virtudes imprescindibles para ser una esposa 

honrada881, por eso las mujeres fuertes ante las pasiones adquirían dignidad y honra. De 

una extensa descripción de Memorabilia, podemos inferir que para Jenofonte existen 

dos clases de mujeres totalmente opuestas. Una de ellas representa todos los vicios y 

defectos; la otra posee las cualidades que convertían a la mujer en una esposa digna y 

honrada. Las cualidades destacadas por Jenofonte en estas caracterizaciones de bondad 

y maldad son la apariencia física y la vestimenta, donde prefiere el color blanco:  

 

kai; fanh'nai aujtw/' duvo gunai'ka" prosievnai megavla", th;n me;n eJtevran 

           eujpreph' te  ijdei'n  kai;  ejleuqevrion  fuvsei,  kekosmhmevnhn  to;  me;n  sw'ma 

                                                                                                                                                                   
 
880 Th., II  45, 2:  eij dev me dei' kai; gunaikeiva" ti ajreth'",  o{sai nu'n ejn chreiva/ e[sontai,  mnhsqh'nai, 
braceiva/  parainevsei  a{pan shmanw'. th'"  te ga;r  uJparcouvsh" fuvsew" mh; ceivrosi genevsqai uJmi'n 
megavlh hJ dovxa kai; hJ'" a]n ejp j ejlavciston ajreth'" pevri h] yovgou ejn toi'" a[rsesi klevo" h/'j. “Y si es 
preciso que en algo apele a la virtud femenina para cuantas a partir de ahora van a estar en viudedad, les 
aconsejaré todo esto que a continuación explico: vuestra reputación será grande si no sois peores que 
vuestra naturaleza y será grande la reputación de aquélla de quien su virtud o su conducta reprochable 
sean lo más secretas posible para los hombres”. Plutarco difiere del planteamiento de Tucídides al 
considerar que el honor y la dignidad de una mujer deben ser hechos públicos; cf. Moralia, 242 e-f: 
peri; ajreth'". wj'  Kleva, gunaikw'n ouj th;n  aujth;n tw/'  Qoukudivdh/  gnwvmhn e[comen. oJ me;n gavr, hJ'" a]n 
ejlavcisto" h/j'  para; toi'"  ejkto;" yovgou pevri h]  ejpaivnou lovgo", ajrivsthn  ajpofaivnetai, kaqavper to; 
sw'ma kai; tou]noma th'" ajgaqh'" gunaiko;" oijovmeno" dei'n katavkleiston eij'nai kai; ajnevxodon. hJmi'n de; 
komyovtero"  me;n oJ  Gorgiva"  faivnetai, keleuvwn  mh;  to;  eij'do"  ajlla;  th;n  dovxan eij'nai polloi'" 
gnwvrimon th'" gunaikov".  “Acerca de la virtud de las mujeres, Clea, no tenemos la misma opinión que 
Tucídides. Aquél presentaba como la mejor mujer a aquélla de quien no se comenta nada por parte de las 
personas de fuera del oij'ko", ya sea un reproche o una alabanza. También cree que es preciso que la 
persona y el nombre de una mujer noble se oculten. A nosotras Gorgias nos parece más astuto, porque 
aconseja que el aspecto físico de una mujer no sea conocido por muchos individuos sino su reputación”. 
El propio Plutarco admite, en otras partes de su obra, que las mujeres deben guardarse de estar en boca de 
los  hombres,  si  quieren  conservar  intacto  su  honor  y  su  dignidad;  cf.  Moralia, 143 f:  tovt j ouj'n dei' 
mavllista th;n nou'n e[cousan  ajpokleiven ta; wj'ta kai; fulavttesqai to;n yiqurismovn, i{na mh; pu'r ejpi;
pu'r gevnhtai. “Es preciso que la que tiene prudencia cierre los oídos y se guarde de la murmuración para 
no añadir fuego al fuego”. 
 
881 Cf.  Lac.,  III  4:  e[nqa  dh;  kai;  dh'lon  gegevnhtai o{ti to; a[rren fu'lon  kai;  eij"  to;  swfronei'n 
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           kaqarovthti, ta;  de;  o[mmata  aijdoi', to;  de;  sch'ma  swfrosuvnh/,  ejsqh'ti de; 

           leukh/'.882 

 

ii. La descripción precedente muestra a la mujer virtuosa en una clara actitud 

diferente de las demás: moderada y prudente. Tiene un andar parsimonioso y solemne, 

opuesto al apresuramiento y la irracionalidad de la mala mujer883. Es de naturaleza 

honrosa, hasta el punto de guiar al hombre para que la siga hacia actos hermosos y 

nobles: 

 

eij  th;n  pro;"  ejme;  oJdo;n travpoio, sfovdr j  a[n  se  tw'n  kalw'n  kai; 

semnw'n ajgaqo;n ejrgavthn genevsqai kai;  ejme;  e[ti polu; ejntimotevran kai; ejp j 

ajgaqoi'" diaprepestevran fanh'sai.884 

 

Otra descripción también amplia y detallada de la esposa digna y honrada se 

encuentra presente en Ciropedia. En esta ocasión se describen las virtudes de la esposa 

de Abradatas y, tomándola como modelo, resalta Jenofonte todos los aspectos que, a su 

parecer, provocaban respeto y admiración. Lo más destacable de esta mujer es su actitud 

                                                                                                                                                                   
ijscurovterovn ejsti [tw'n] th'" qhleiva" fuvsew". “Allí también se ha hecho evidente que en la castidad el 
sexo masculino es más firme que el femenino”. 
882 X.,  Mem., II  1,  22: “Se le aparecieron dos mujeres altas que avanzaban hacia él; a una la vio decente 
y de naturaleza noble, el cuerpo adornado con pureza, los ojos con dignidad, el carácter con prudencia y 
el vestido de color blanco”.    
 
883 X., Mem., II  1, 23: th;n me;n provsqen rJhqei'san ijevnai to;n aujto;n trovpon. “La que fue anunciada 
primero avanzaba de la misma forma”. 
 
884 X., Mem., II  1, 27: “Si me sigues, llegarás a hacer cosas convenientes y respetables y yo me mostraré 
mucho más honrada y distinguida en las buenas acciones”.  
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diferente a la de las esclavas, tanto por su modo de moverse como por su decencia y su 

virtud: 

 

camaiv te ga;r  ejkavqhto kai;  aiJ  qeravpainai pa'sai peri;  aujthvn∑ kai;

toivnun oJmoivan tai'" douvlai" eij'ce th;n  ejsqh'ta∑ ejpei; de;  gnw'nai boulovmenoi

poiva  ei[h  hJ  devspoina  pavsa"  perieblevyamen,  tacu;  pavnu  kai;  pasw'n 

           ejfaivneto diafevrousa tw'n a[llwn,  kaivper kaqhmevnh  kekalummevnh  te kai; 

           eij" gh'n oJrw'sa.  JW" de; ajnasth'nai aujth;n ejkeleuvsamen, sunanevsthsan me;n 

           aujthv/  a{pasai  aiJ  ajmf j aujthvn,  dihvnegke  d j ejntau'qa  prw'ton  me;n  tw/'  

           megevqei, e[peita de; kai; th'/ ajreth/' kai; th/' eujschmosuvnh/, kaivper ejn tapeinw/'

           schvmati eJsthkui'a.885 

 

iii. La estatura de la mujer era un símbolo de la belleza femenina y una cualidad 

que tendría valor erótico si se le aplicara a una hetera. En el caso de las esposas, la 

belleza carecía de valor pues no era deber de éstas atraer sexualmente a sus maridos. 

Frente a las esposas, las heteras tenían un refinamiento superior y una exagerada 

feminidad de la que se servían en sus tratos con los hombres. Para atraerlos solían 

valerse de sus encantos naturales, exaltados mediante los poderes de la cosmética, por lo 

que la belleza de las esposas quedaba relegada a un segundo plano886. Si el cometido de 

                                                        
885 X., Cyr., V  1, 4-5: “Estaba sentada en el suelo con todas sus esclavas alrededor de ella y tenía un 
vestido similar al de las esclavas. Cuando quisimos descubrir quién era la señora, las miramos en derredor 
a todas y en seguida se hizo evidente que ella se diferenciaba de las demás, aunque permanecía sentada 
con la cabeza cubierta y miraba hacia el suelo. Al ordenarle que se pusiera en pie, todas las demás se 
levantaron. Allí, se vio primero que era diferente en altura y luego también en virtud y decencia, a pesar 
de su actitud humilde”.  
 
886 La verdadera intención de las heteras era hacer que los hombres se sintieran a gusto con ellas e 
importantes para la sociedad; cf. HIBLER (1988: 52). 
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una esposa no era despertar el deseo erótico de su marido, es obvio que la belleza de una 

mujer virtuosa debía ser diferente de la de una hetera.  

La belleza de la esposa era la manifestación externa de su virtud, mientras que la 

de la hetera era artificial, pues se falseaba con la cosmética. Por ese motivo, la estatura 

de una esposa realzaría su virtud y su dignidad para diferenciarla de la de una hetera. 

 

iiii. A diferencia de la belleza, cualidad poco relevante, existen otras más 

importantes, como el carácter. La naturaleza de la esposa honrada se evidenciaba por su 

modo de comportarse. Jenofonte presenta a esta clase de esposa como una mujer carente 

de intenciones  masculinas887 y procede a denominar “virtud” al conjunto de estas 

cualidades888: 

 

levge∑ wJ" ejmoi; polu; h{dion zwvsh" ajreth;n gunaiko;" katamanqavnein h] 

eij Zeu'xiv" moi kalh;n eijkavsa" grafh/' gunai'ka ejpedeivknuen.889  

 

                                                                                                                                                                   
  
887 En un pasaje anterior se expresa el claro rechazo de Sócrates ante la actitud de una mujer poco sumisa, 
denominando este carácter emprendedor e independiente de ella como intención masculina, lo que no es 
otra cosa que el reflejo de una mentalidad social opuesta a la independencia y la capacidad de tomar 
decisiones  de  las  mujeres. Citamos, a  continuación, el  pasaje  mencionado; cf.  X.,  Oec., X  1:  
Nh; th;n  {Hran, e[fhn, wj'   jIscovmace, ajndrikhvn ge  ejpideiknuvei" th;n diavnoian  th'" gunaikov". “¡Por 
Hera! -exclamó- Isómaco, me presentas un pensamiento viril en tu esposa”. 
    
888 Una mujer con intenciones masculinas no permanecería en la actitud de recogimiento que exigía la 
sociedad griega. No sería tampoco una mujer sumisa ni obediente a su esposo. Por el contrario, habría 
grandes posibilidades de que gustara de salir a la calle y relacionarse con otros hombres; o, simplemente, 
de causar rumores y habladurías acerca de su persona en nada favorecedoras al recato y a la obediencia. 
 
889 X., Oec., X  1-2: “Háblame porque me resulta mucho más agradable conocer por tus palabras la virtud 
de una mujer viva que si me lo muestra Zeuxis, con el cuadro de una mujer decente”.  
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La imagen de la virtud femenina que acabamos de ver proporciona honra a la 

mujer pero requiere una actitud pudorosa por su parte. Por tanto, la relación entre honra 

y moderación, swfrosuvnh, era la base de la estima de una mujer: 

 

ajll j ejgwv  se kai;  swfrosuvnh"  e{neka kai; pavsh" ajreth'" kai; taj'lla 

         timhvsw kai; susthvsw o{sti" ajpokomiei' se o{poi a]n aujth; ejqevlh/"∑890 

 

Para Jenofonte la virtud femenina, aunque fuera en buena parte innata, se 

engrandecía con los años pues el honor se originaba con la maternidad y, como es 

obvio, requería tiempo. Además, también aumentaba porque la naturaleza noble y 

discreta de la mujer sólo podía descubrirse a medida que desempeñaba adecuadamente 

sus funciones como esposa: 

 

kai; mh;  devh/ se fobei'sqai mh;  proi>ouvsh" th'" hJlikiva" ajtimotevra ejn

tw/' oi[kw/ gevnh/, ajlla;; pisteuvh/" o{ti presbutevra gignomevnh o{sw/  a]n kai; ejmoi;

koinwno;" kai; paisi;n oi[kou  fuvlax ajmeivnwn givgnh/, tosouvtw/  kai; timiwtevra 

           ejn tw/' oi[kw/ e[sei.891 

 

c. 

                                                        
890 X., Cyr., VII   3,  12: “Merced a tu decencia, toda tu virtud y tus restantes cualidades, te honraré y te 
uniré con cualquiera que te lleve adonde quieras”.  
 
891 X., Oec., VII  42: “No temas que al hacerte vieja llegues a tener menos honra dentro del oij'ko"; confía 
en que con los años serás más honrada en cuanto te conviertas en la mejor guardiana de los bienes del 
oij'ko" y en tanto que permanezcas en mi casa”.    
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El conjunto de virtudes femeninas presentadas por Jenofonte define a la buena 

esposa. Asimismo, esas virtudes permiten que la mujer alcance el mismo grado de 

ciudadanía ordenada que los hombres. Si el ideal de hombre recto y prudente de la 

Atenas de época clásica se definía por medio del sintagma kalo;" kajgaqov"892, el 

conjunto de las virtudes de la esposa honrada y digna es definido por Jenofonte como 

kalokajgaqiva893: 

 

 JO  de;  neanivsko"  a{ma  me;n  oJrw'n  kalh;n  th;n  gunai'ka,  a{ma  de; 

           aijsqanovmeno" th;n kalokajgaqivan aujth'".894 

 

La descripción de la máxima estima que podía alcanzar la mujer, denominada 

kalokajgaqiva, consiste en llevar a cabo con destreza y con dignidad el manejo de las 

tareas que se le habían encomendado como esposa. El valor de una mujer con esta 

cualidad era tan importante que se llega a comparar con el poder de e[rw", capaz de 

hacer surgir el amor en un hombre895: 

                                                        
892 En los contextos históricos el hombre designado como kalo;" kajgaqov" tenía un completo dominio de 
su mente. Cuando este adjetivo se aplica a cualidades bélicas suele indicar valor militar. Para CREED 
(1973: 219) esta acepción parte de la relación entre ajrethv y el valor del guerrero homérico. 
 
893 La kalokajgaqiva femenina no tiene nada que ver con el temperamento militar de los hombres. La 
virtud de las mujeres debía adaptarse a las cualidades y valores exigidos a la mujer. Por eso tienen tanta 
importancia timhv y aijdwv". 
 
894 X., Cyr., V 1, 18: “El joven miraba a la hermosa mujer al mismo tiempo que se daba cuenta de su 
honra y dignidad”. 
 
895 Plutarco coincide con Jenofonte en este razonamiento, admitiendo el deber femenino de prestar gran 
esmero a los cuidados de su esposo. Estas atenciones son una manifestación más de la virtud de la mujer; 
cf.  Moralia,  142 b:  dio;  dei' kai; th;n  oijkodevspoinan  o{ti  pa'n  to;  peritto;n  kai;  eJtairiko;n  kai; 
panhgurikovn, euj'  poiou'sa, feuvgei  kai;  paraitei'tai, ma'llon  filotecnein  ejn  tai'"  hjqikai'" kai; 
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ejpimelomevnhn dia; tw'n  auJth'" oijketw'n wJ" kai; eijsiovnti ei[h aujtw/' ta;

devonta kai; ei[ pote  ajsqenhvseien, wJ" mhdeno;" ejndevoito, ejk pavntwn touvtwn

hJlivsketo e[rwti, kai; i[sw" oujde;n qaumasto;n e[pasce.896 

 

La caracterización de la dignidad femenina por medio de la expresión 

kalokajgaqiva897 induce a conjeturar un paralelismo en el tratamiento recibido por 

hombres y mujeres en la obra de Jenofonte898. El hombre de época clásica aspiraba a la 

moderación y total dominio de sus pasiones, pero del ejemplo precedente podemos 

inferir que la mujer tenía que desarrollar unos valores morales similares a los del 

hombre, aunque en el ámbito que la sociedad le encomendaba.  

                                                                                                                                                                   
biwtikai'" cavrisi pro;" to;n a[ndra, tw/' kalw/' meq j hJdonh'" suneqivzousan aujto;n. “Es preciso que la 
señora de un oij'ko", si obra correctamente, rehuya y se aleje de lo presuntuoso, de lo relativo a las heteras 
y de lo pomposo; que se ejercite más en los valores éticos y en los cuidados diarios a su marido y que lo 
acostumbre de modo agradable a la prudencia”. 
 
896 X., Cyr., V  1, 18: “Se preocupaba, por medio de sus esclavas, de que él tuviera todo lo que necesitaba 
desde que entraba en la casa y de que, si alguna vez se ponía enfermo, no precisara de nada. Todas estas 
cosas hicieron que él fuera vencido por el e[rw" hacia ella y que no fuera un suceso extraordinario”.  
 
897 Esta expresión es sustituida por el adjetivo ajgaqhv en otra parte de la obra de Jenofonte; cf. Oec., III 14: 
oiJ'" de; su; levgei" ajgaqa;" eij'nai gunai'ka". “De quienes dices que tienen buenas esposas”. 
 
898 Este paralelismo no es desconocido en la literatura griega, pues algunos autores sitúan la virtud 
femenina en el mismo lugar de importancia y de reconocimiento que el control masculino de la mente; 
véase,  a  este   respecto, entre  otros,   Plu.,  Moralia, 242 f- 243 a:  ta; uJpovloita tw'n legomevnwn eij" to; 
mivan eij'nai kai; th;n aujth;n ajndro;" kai; gunaiko;" ajreth;n prosanevgrayav soi. “Te redactaré por escrito 
el resto de lo que dije: que la virtud del hombre y de la mujer era la misma y una sola cosa”. La misma  
idea en  Moralia, 243 b: kai; mh;n ouj e[stin ajreth'" gunaikeiva" kai; ajndreiva" oJmoiovthta kai; diafora;n 
a[lloqen katamaqei'n ma'llon. “Y por otro lado, no es posible conocer más la semejanza y la diferencia 
de la virtud femenina y de la masculina”. Vid.  además, 243  d:  ejpei;  de;  polla;  kai;  koinh/'  kai;  ijdiva/ 
gunaixi;n a[xia lovgou pevpraktai. “Puesto que muchas acciones dignas de mención han sido llevadas a 
cabo en común, o en particular, por mujeres”.  
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La equiparación de la terminología kalo;" kajgaqov" a  los valores exigidos a las 

mujeres sugiere, por parte de Jenofonte, una actitud innovadora con respecto al mundo 

femenino. Atendiendo a este planteamiento, las mujeres podían lograr la misma 

reputación e importancia social que los hombres pero, para alcanzarla, debían poseer 

una serie de cualidades, como se les exigía a ellos899. Si los hombres debían ser 

moderados en sus pasiones y prudentes en sus actos, ellas debían ser igualmente 

moderadas, actuando con recato; y ser igualmente prudentes, evitando cualquier acto 

que causase vergüenza y deshonor. Por tanto, la condición masculina no se diferenciaba 

tanto de la femenina, si se trataba de reflejar los valores morales de la época. 

La estima jenofontea de la esposa se basa en la búsqueda de la kalokajgaqiva, por 

lo que el paralelismo efectivo entre el modo de vida de hombres y mujeres obliga a la 

esposa a aportar pruebas que constaten su virtud. Con todo, la existencia de un estado de 

kalokajgaqiva para la mujer es una aportación destacable de la obra de Jenofonte. 

 

4.2.4. e[rga gunaikei'a. 

                                                        
899 La kalokajgaqiva femenina no era un valor adquirido tras el alumbramiento sino un sinónimo de la 
virtud. Esta idea se encuentra presente también en la obra de Plutarco, quien expresa claramente que sólo 
puede recibir el apelativo de señora aquella mujer que se ha ganado la  dignidad y el  honor; cf.   Lyc.,  14,   
2:  ouj  gavr,  wJ"  jAristotevlh"  fhsivn,  ejpiceirhvsa"  swfronivzein  ta;"  gunai'ka"  ejpauvsato, mh; 
kratw'n th'" pollh'" ajnevsew" kai; gunaikokrativa"  dia; ta;" polla;" strateiva" tw'n ajndrw'n, ejn aiJ'" 
hjnagkavzonto  kuriva"  ajpoleivpen   ejkeivna",  kai;  dia;  tou'to  ma'llon  tou'   proshvkonto"  aujta;" 
ejqeravpeuon kai; despoivna" proshgovreuon. “Como dice Aristóteles, no cesó en su intento de reprender a 
las mujeres sin vencer el poderoso desenfreno femenino que aumentaba por las numerosas expediciones 
militares de los hombres, donde estaban obligados a dejarlas a ellas como kuvrioi cuidándolas más de lo 
conveniente y llamándolas señoras”. 
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Como podemos suponer, a raíz de lo analizado en apartados anteriores, la 

obligación de una mujer casada era permanecer junto a su marido en todo momento900, 

teniendo prohibida su presencia en determinados actos sociales como los banquetes901 

donde las heteras ocupaban un lugar destacado902. En la vida familiar el lugar de la 

esposa era el interior de la casa, especialmente el gineceo903, en el que esperaba la visita 

de su marido904. Tan estricta era la separación de sexos reinante en el interior del oij'ko" 

                                                        
900 No era correcto para la sociedad griega que el hombre fuera separado de su esposa e hijos, a no ser por 
causa de una contienda militar. Esta situación es recogida por Heródoto, quien muestra claramente su 
desacuerdo con la desafortunada decisión de Ciro de tomar a un médico a su servicio, alejándolo de su 
familia;  vid.  III   1,  1:  o}" memfovmeno"  jAmavsi e[prhxe tau'ta o{timin evx aJpavntwn tw'n ejn Aijguvptw/ 
iJhtrw'n ajpospavsa" ajpo; gunaikov" te kai; tevknwn e[kdoton ejpoivhse ej" Pevrsa". “Éste actuó así para 
reprender a Ámasis porque, de entre todos los médicos de Egipto, lo entregó a él a los persas, apartándolo 
de su mujer y de sus hijos”. 
 
901 Heródoto manifiesta la prohibición entre los griegos de la asistencia femenina a los banquetes, V 18, 3: 
j'W  Pevrsai, novmo"  me;n  hJmi'n  gev  ejsti  oujk ouj'to", ajlla; kecwrivsqai  a[ndra"  gunaikw'n∑ “Persas, 
nosotros no tenemos tal costumbre, sino que los hombres estén separados de las mujeres”. En el caso 
contrario,  ilustra  esta  posibilidad  respecto  de  las  mujeres  caunias,  I  172, 1:  toi'si  ga;r  kavllistovn 
ejsti kat j hJlikivhn te  kai;  filovthta  ijlado;n suggivnesqai ej" povsin, kai;  ajndravsi kai; gunaixi; kai; 
paisiv. “Para ellos es lo más natural del mundo que, por edad y amistad, se reúnan en grupos para beber, 
tanto hombres como mujeres y niños” En lo que se refiere a las mujeres persas, también había diferencias 
con las griegas; Jenofonte nos indica que las hijas tenían posibilidad de cenar junto a sus padres y a los 
amigos de éstos, Cyr., I  3, 4: deipnw'n de; dh; oJ  jAstuavgh" su;n th/' qugatri; kai; tw/' Kuvrw/. “Mientras 
Astiages cenaba con su hija y con Ciro”. De la misma forma, las esposas persas tomaban parte en los 
banquetes y hacían pública su opinión.  Es el caso de los dos ejemplos siguientes,  Cyr.,  I  3, 11:   kai;  hJ 
mhvthr eij'pen∑ ajlla; tiv pote suv, wj' pai', tw/' Savka/ ou{tw polemei'"; “Y su madre le preguntó: pero hijo,  
¿por qué luchas así contra Sacas?”. Cyr., VI  1, 49:   kai; oJ  Ku'ro" eij'pen∑ ejgw; de; devcomai∑ kai; nu'n mevn 
se ajfivhmi, e[fh, su;n th/' gunaiki; deipnei'n∑ “Y Ciro añadió: Acepto. Ahora te permito que cenes con tu 
esposa”.  
 
902 La separación entre la hetera y la esposa legítima se manifestaba en muchos aspectos de la vida social 
griega, ya que la legislación se tomaba gran interés a la hora de marcar diferencias que había entre unas y 
otras, delimitando el lugar en el que debían permanecer cada una y el tipo de ropas que debían utilizar. 
Como manifiesta MILLS (2000: 24), se trataba de mantener aislados dos modos de vida opuestos, el del 
lujo, al que pertenecían las heteras, y el de la moderación, al que estaban obligadas a amoldarse las 
esposas. 
 
903 Al margen de consideraciones tradicionales que ubican a la esposa en una reclusión constante, se 
destacan opiniones contrarias, preocupadas por demostrar la participación femenina en la esfera pública. 
A este respecto citamos el artículo de BURTON (1998: 143-165). 
 
904 Éste acudía al gineceo para mantener relaciones sexuales con ella. El asentimiento tácito de las esposas 
ante las visitas esporádicas de sus maridos es recogido por Heródoto en III 69, 3: ejpeavn soi suneuvdh/ kai; 
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que incluso el alojamiento de los esclavos estaba separado del de las esclavas, con la 

finalidad de que el kuvrio" pudiera mantener un perfecto control sobre todas las personas 

de su casa905. La reclusión de la mujer no conllevaba una vida sedentaria y pasiva, dado 

que la sociedad le tenía encomendadas otras tareas además del obligado deber de 

procrear.  

Para la denominación de estas tareas femeninas, tomaremos como punto de 

partida a Heródoto, quien las llama e[rga gunaikei''a906. Nuestro autor emplea esta 

expresión para designar las ocupaciones tradicionales de las mujeres907. Cuando las 

menciona no hace una mera enumeración de ellas, sino una exposición contrastada con 

las actividades llevadas a cabo diariamente por otras mujeres, las amazonas, quienes no 

practicaban tareas femeninas:  

 

                                                                                                                                                                   
mavqh/" aujto;n katupnwmevnon. “Cuando venga a acostarse contigo y sepas que está profundamente 
dormido...”. La  misma actitud sumisa se verifica en  Hdt., III  84, 2: tavde de; ej" to; koino;n ejbouvleusan, 
parievnai ej" ta;  basilhvia pavnta to;n  boulovmenon  tw'n  eJpta a[neu  ejsaggelevo", h]n  mh; tugcavnh/ 
eu{dwn meta; gunaiko;" basileuv". “Decidieron lo siguiente con la aprobación de todos: que, quien lo 
quisiera de los siete, se acercara al rey sin necesidad de un introductor de la corte, a no ser que en ese 
momento él estuviera en la cama con una mujer”. 
 
905 X.,  Oec., IX  5:  e[deixa de;  kai; th;n gunaikwni'tin  aujth/',  quvra/  balanwvth/  wJrismevnhn  ajpo; th'" 
ajndrwnivtido", i{na mhvte  ejkfevrhtai e[ndoqen o{ ti mh; dei' mhvte teknopoiw'ntai oiJ oijkevtai a[neu th'" 
hJmetevra" gnwvmh". “Le enseñé a ella el gineceo, separado de la habitación de los hombres por una puerta 
sujeta por fechillos, para que no se saque de dentro lo que no conviene y los esclavos no procreen sin 
nuestro conocimiento”. 
 
906 Para dar nombre a este apartado seguimos la definición empleada por Heródoto, ya que, como veremos 
a continuación, él mismo explica el significado concreto que aplica a esta terminología. Dado que 
Heródoto es uno de los prosistas que tratamos en este estudio, hemos creído razonable y conveniente 
atender a su propia denominación. 
 
907 Las tareas que denominamos e[rga gunaikei'a son aquellas ocupaciones de las que debía encargarse la 
mujer que entraba como señora de un oij'ko". Excluimos la obligación de procrear, debido a que tal acto no 
se consideraba una tarea, sino una imposición exigida a la esposa. Las tareas a las que nos referiremos en 
este apartado son todas aquellas ocupaciones de las que se encargaba la mujer y procederemos a 
enumerarlas, tomando como punto de partida la frecuencia en que aparecen en nuestros textos.  
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hJmei'" oujk a]n  dunaivmeqa oijkevein meta; tw'n  uJmetevrwn  gunaikw'n∑ ouj 

  ga;r ta; aujta;  novmaia hJmi'n te kajkeivnh/siv  ejsti. hJmei'" me;n  toxeuvomenevn te 

  kai; ajkontivzomen kai; iJppazovmeqa,  e[rga de; gunaikhvia oujk ejmavqomen∑ aiJ de; 

  uJmevterai  gunai'ke" touvtwn  me;n  oujde;n tw'n  hJmei'"  katelevxamen poieu'si, 

  e[rga de; gunaikhiva ejrgavzontai mevnousai ejn th/'si aJmavxh/si, ou[t j ejpi; qhvrhn 

           ijou'sai ou{te a[llh/ oujdamh/'. oujk a]n wj'n dunaivmeqa ejkeivnh/si sumfevresqai.908 

 

Heródoto explica que e[rga gunaikei'a no era manejar el arco, lanzar venablos, 

montar a caballo, o cazar, como hacían las amazonas.  [Erga gunaikei'a designa todas 

las labores habituales (ta; aujta; novmaia) propias de las mujeres griegas. Partiendo de 

esta idea y, tomando como punto de apoyo su propia definición, pasaremos a la 

exposición de las ocupaciones clasificadas como tareas femeninas, sin olvidar en ningún 

momento la influencia de los contextos bélicos tan frecuentes en nuestras obras. 

 

Respecto de los e[rga gunaikei'a, sabemos que a las mujeres se les 

encomendaban quehaceres propios de su sexo, según la sociedad griega: las labores de 

la casa y el cuidado de los hijos en su primera infancia909. Se creía que la naturaleza 

                                                                                                                                                                   
 
908 Hdt., IV  114, 3-4. “No podríamos vivir con vuestras mujeres porque tenemos costumbres diferentes. 
Nosotras disparamos el arco, lanzamos venablos y vamos a caballo, pero desconocemos las ocupaciones 
de las mujeres. Por el contrario, vuestras mujeres no hacen nada de lo que hemos enumerado, sino que se 
dedican a las ocupaciones de las mujeres y permanecen en los carros sin cazar ni hacer otra cosa”. 
 
909 Otras sociedades encomendaban tareas diferentes a las mujeres. Heródoto menciona, entre ellas, la 
obligación  de  mantener  a  los  padres;  cf.   II   35,  4:  trevfein tou;" tokeva" toi'si me;n paisi; oujdemiva 
ajnavgkh mh; boulomevnoisi, th/'si de; qugatravsi pa'sa ajnavgkh kai; mh; boulomevnh/si. “Los hijos que no 
quisieran hacerlo estaban exentos de alimentar a sus padres; en cambio, las hijas, aunque no quisieran, 
estaban obligadas a hacerlo”. 
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femenina nacía con una especial predisposición para tales ocupaciones910 y esta 

afirmación era tan popular que no nos sorprenden opiniones como la de Jenofonte, 

considerando las citadas labores como apropiadas y convenientes para la naturaleza 

femenina: 

 

eujqu;" pareskeuvasen oJ qeov",  wJ"  ejmoi; dokei', th;n me;n th'" gunaiko;"

ejpi; ta;  e[ndon  e[rga  kai;  ejpimelhvmata, [th;n de; tou' ajndro;" ejpi; ta; e[xw].  

[...] th/'  de; gunaiki; hJ'tton to;  sw'ma dunato;n pro;" tau'ta  fuvsa" ta;  e[ndon 

           e[rga aujth/', favnai e[fh, prostavxai moi dokei' oJ qeov".911 

 

Admitiendo, entonces, que la sociedad griega reconocía algunas actividades 

como propiamente femeninas o muy especialmente femeninas912, pasaremos a su 

                                                        
910 Platón presenta una indiscutible separación entre las tareas apropiadas para las mujeres y las 
apropiadas para los hombres, contemplando, además, la imposibilidad de un intercambio de conocimiento 
entre   hombres  y   mujeres;  cf.   Alc.  1,  126 e:  oi[ei  a]n  ouj'n  wj'   jAlkibiavdh,  a[ndra  gunaiki; peri;/ 
talasiourgiva" duvnasqai oJmonoei'n, to;n mh;  ejpistavmenon  th/' ejpistamenh/;; /  ouj dh'ta / oujdev ge dei' 
oujdevn∑ gunaikei'on ga;r toutov ge mavqhma / naiv. “¿Crees, Alcibíades, que el hombre puede adaptarse a 
su esposa en el oficio de la hilandería, él un inexperto, a ella, una experta? No, claro. Es preciso que él no 
sepa nada porque se trata de un conocimiento femenino. ¡Sin duda!”. Un tratamiento similar en  Pl., R., 
455  c-d:  oij'sqa ti ouj'n uJpo;  ajnqrwvpwn  meletwvmenon, ejn wJ/'  ouj pavnta tau'ta to; tw'n ajndrw'n gevno" 
diaferovntw" e[cei h] to; tw'n gunaikw'n;  h]  makrologw'men th;n te uJfantikh;n levgonte" kai; th;n tw'n 
popavnwn te  kai; eJyhmavtwn qerapeivan, ejn oiJ'"  dhv  ti dokei' to;  gunaikei'on gevno"  eij'nai, ouj  kai; 
katagelastovtatovn ejsti pavntwn hJttwvmenon; “¿Conoces algo practicado por los seres humanos donde 
el sexo masculino no aventaje por completo al sexo femenino? ¿O debemos hablar largo y tendido sobre 
el arte de tejer y sobre la vigilancia de las galletas y los guisos, donde el sexo femenino parece tener 
autoridad y donde es completamente absurdo que el sexo masculino sea aventajado?”  
 
911 X., Oec., VII  22-23: “Creo que la divinidad preparó a la mujer para las ocupaciones del interior 
del oij'ko" y al hombre para las de fuera [...] Pienso que la divinidad encomendó a la mujer las 
ocupaciones de dentro, porque su cuerpo estaba menos capacitado para las otras”.   
 
912 Posiblemente, siguiendo el texto de Jenofonte y admitiendo las teorías reclusionistas, llegamos a 
entender una de las causas por las que a las mujeres se les encomendaban las tareas del interior del oij'ko": 
su debilidad física y mental. Por tanto, las tareas más delicadas y las que requerían menor esfuerzo físico 
eran tareas femeninas. La inferioridad de la mujer se manifestaba claramente no sólo en las diferencias 
físicas sino también en las emocionales, por lo que se aconsejaba su reclusión. Una vez que ésta tenía 
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enumeración, atendiendo a su frecuencia en los textos. Resulta útil para ello el hecho de 

que nuestros prosistas aportan suficientes detalles, permitiéndonos así confeccionar una 

imagen bastante precisa del papel de la esposa en el seno de la familia.  

 

a. 

De entre las ocupaciones en las que sobresalen las mujeres citamos en primer 

lugar el trabajo de la lana913 y el bordado. Tanto el uno como el otro eran actividades 

que podía llevar a cabo la mujer dentro de la casa914, sin haber accedido al 

matrimonio915. No obstante, el trabajo de la lana era una labor notablemente 

representativa de la buena esposa916, dada la gran cantidad de tiempo que pasaba en el 

interior del oij'ko".  

                                                                                                                                                                   
lugar, se le encomendaban todas las labores del interior de la casa, en la idea de que nadie velaría mejor 
que ella por los intereses del oij'ko". 
913 Además de trabajar la lana, se trabajaba el lino. Sin embargo, éste último, dadas sus características, se 
empleaba sólo para los vestidos elegantes. Véase sobre este aspecto BLUNDELL (1995: 141). 
 
914 El trabajo de la lana era una actividad que se realizaba en todos los oij'koi de condición social media o 
acomodada. En la mayoría de ellos esta actividad se llevaba a cabo con la finalidad de abastecer al propio 
oij'ko". Sin embargo, había familias cuya economía doméstica les permitía poder producir su propia lana, 
aunque ésta no era la situación habitual. SAVALLI (1983: 84) apunta la posibilidad de considerar el 
trabajo de la lana en el mundo griego como una economía sumergida de la que se abastecía toda la polis. 
 
915 La hilandería y el bordado solían llevarse a cabo por las esposas legítimas, dado que era una labor con 
la que éstas trataban de agradar a sus maridos. Pero no debemos pensar en tal circunstancia como razón 
suficiente para excluir a las hijas solteras de tal actividad, pues, como sus madres, pasaban el tiempo en el 
gineceo y llegaban al matrimonio con las enseñanzas que habían aprendido de ellas. Aunque no es 
habitual encontrar la imagen de una mujer soltera dedicada al trabajo de la lana y del bordado, suponemos 
que las muchachas practicaban las citadas labores antes del matrimonio. Por otra parte, se consideraba 
habitual que las mujeres llegaran al matrimonio con dichos conocimientos, como se deduce en X., Oec., 
VII  6, donde se presenta a un marido asombrado por la ignorancia de su esposa en tales menesteres. 
 
916 Platón define el trabajo de la lana y el tejido como actividades exclusivamente femeninas. Sobre  la   
lana, véase  Alc., 1,  126 e:   oi[ei a]n ouj'n wj'  jAlkibiavdh, a[ndra gunaiki; peri;/ talasiourgiva" duvnasqai 
oJmonoei'n, to;n  mh; / ejpistavmenon th/' ejpistamenh/;  / ouj  dh'ta / oujdev  ge dei' oujdevn∑ gunaikei'on ga;r 
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El arte de tejer gozaba de una considerable reputación en el mundo griego, hasta 

el punto de que una esposa valiosa y apreciada debía saber confeccionar mantos y 

túnicas, así como bordar tejidos917. Basta recordar, a este respecto, la imagen de la 

esposa virtuosa, sentada junto a su marido, mientras se ocupa del trabajo de la lana918: 

 

oJ  de;  ejtuvgcane me;n  cwri;"  katakeivmeno"  e[ti meta;  dei'pnon, kai;

hJ gunh; ejriourgou'sa parekavqeto.919 

 

Sin embargo, debido a la dureza de la fase de elaboración del hilo, la esposa sólo 

realizaba la confección acudiendo a la ayuda de las esclavas para la preparación del 

                                                                                                                                                                   
toutov ge mavqhma / naiv. “¿Crees, Alcibíades, que el hombre puede adaptarse a su esposa en el oficio de 
la hilandería, él un inexperto, a ella una experta? No, claro. Es preciso que él no sepa nada porque se trata  
de  un conocimiento femenino. Sin duda!”. Sobre el tejido, véase R., 455c-d: oij'sqa ti ouj' uJpo; ajnqrwvpwn 
meletwvmenon,  ejn wJ/' ouj pavnta tau'ta to; tw'n ajndrw'n gevno" diaferovntw" e[cei h] to; tw'n gunaikw'n; 
h] makrologw'men th;n te uJfantikh;n levgonte"  kai; th;n tw'n popavnwn te  kai; eJyhmavtwn qerapeivan, 
ejn  oiJ'"  dhv  ti  dokei'  to;  gunaikei'on  gevno"  eij'nai,  ouj  kai;  katagelastovtatovn  ejsti  pavntwn 
hJttwvmenon; “¿Conoces algo practicado por los seres humanos donde el sexo masculino no aventaje por 
completo al sexo femenino? ¿O debemos hablar largo y tendido sobre el arte de tejer y sobre la vigilancia 
de las galletas y los guisos, donde el sexo femenino parece tener autoridad y donde es completamente 
absurdo que el sexo masculino sea aventajado?” 
 
917 Esta consideración social favorable es recogida por nuestros autores en diversos momentos de sus 
obras. Véase, además de las citas tratadas a continuación, la referencia de Heródoto a la obra de Homero  
(Il., VI 289-292), donde menciona la laboriosidad del bordado de las mujeres sidonias; cf. II  116, 3:  
e[nq j e[san oiJ pevploi pampoivkiloi, e[rga gunaikw'n / Sidonivwn. “Donde están los peplos cubiertos de 
bordados, trabajo realizado por las mujeres sidonias”. 
 
918 El tejido era una actividad exclusivamente femenina; véase el asombro que despierta en Heródoto la 
noticia de que esta actividad pueda ser realizada entre los egipcios a manos de los hombres, II  35, 2: 
ejn  toi'si  aiJ  me;n  gunai'ke"  ajgoravzousi  kai;  kaphleuvousi. oiJ  de;  a[ndre"  kat j oi[kou" ejovnte" 
uJfaivnousi∑ “Entre los egipcios [rige esta costumbre:] las mujeres frecuentan el ágora y hacen las compras 
y los hombres permanecen en el oij'ko" tejiendo. Aún cuando este acto pueda no ser todo lo fiable que 
debería ser (SCHRADER 1984: II n. 133), lo realmente interesante es la extrañeza que produce en 
Heródoto el hecho de que el trabajo de la lana pueda ser llevado a cabo por los hombres, que debían 
ocuparse de labores más propias de su sexo. 
 
919 X., HG., V  4, 7: “Daba la casualidad de que él estaba aún reclinado y alejado de ella después de la 
cena, pero la mujer estaba sentada trabajando la lana”. 



 
 

387

tejido920. Entre las familias acomodadas se acostumbraba a encargar a las esclavas las 

actividades laboriosas como el cardado de la lana, el tinte y la preparación del hilo921. 

La esposa sólo se dedicaba al trabajo final922, la confección de túnicas y mantos. 

También se encargaba del bordado que era considerado una actividad habilidosa y 

propia de la mujer respetable923.  

La respetabilidad social alcanzada por la esposa capaz de realizar tejidos 

vistosos se desprende claramente de nuestros textos, donde encontramos mujeres de 

gran prestigio social y status elevado como las artífices de hermosos mantos y túnicas, 

aunque no fueran griegas924. Una de ellas es Amestris, quien regala un vistoso manto a 

su esposo con la intención de que lo luzca orgulloso: 

                                                                                                                                                                   
 
920 La esposa solía ayudarse de las esclavas en la preparación de la lana y parece que esta actividad se 
realizaba de modo conjunto; cf.  Ar.,  Ec., 214-220:  wJ" d j eijsi;n  hJmw'n tou;" trovpou" beltivone" / ejgw; 
didavxw. prw'ta  me;n  ga;r ta[ria / bavptousi qermw/' kata; to;n  ajrcai'on novmon / aJpaxavpasai, koujci;
metapeirwmevna" i[doi"  a]n  aujtav". hJ  d j  jAqhnaivwn  povli", / ei[  pouv ti  crhstw'"  eij'cen, oujk a]n 
ejsw/zeto,/ eij mhv ti kaino;n a[llo perihrgavzeto. “Yo te explicaré que nuestras costumbres son mejores. 
Primero, todas al mismo tiempo sumergen la lana en agua caliente, según la antigua costumbre, y no las 
verás hacerlo de otra manera. Y la ciudad de los atenienses, si en algo es útil, no se salva tampoco de esta 
práctica, a no ser que recientemente haya aprendido alguna técnica innovadora”.  
 
921 La preparación de la tela para su posterior bordado era un trabajo fatigoso pues conllevaba el lavado de 
la fibra, cardado, tinte y fabricación del tejido. Estas tareas, como todas las fatigosas, eran encomendadas 
a las esclavas, dejando para la esposa el deber de supervisarlas. La supervisión de la esposa se hacía tanto 
a esclavas como a esclavos, dado que eran éstos últimos, como señala FIDIO (1979: 207), los que solían 
encargarse del tinte. Otros investigadores más audaces incluyen entre las tareas realizadas por esclavos 
masculinos la de la limpieza y el cardado de la lana; así HERFST (1979: 20). 
 
922 No obstante, cuando el oij'ko" se hallaba en apuros económicos, el trabajo de la hilandería podía 
suponer un medio de adquirir ingresos. Esta situación apuntada, entre otros, por SAVALLI (1983: 83) nos 
indica que, desde el punto de vista económico, la sociedad griega daba a la mujer la posibilidad de 
colaborar activamente en el desarrollo del oij'ko" como lo hacía con la aportación de la dote. 
 
923 Esta idea surge porque la mayoría de las mujeres apresadas en las guerras eran dedicadas a la 
preparación del tejido que bordaría la esposa. Asimismo, cualquier mujer de un oij'ko" agobiado por la 
pobreza estaba obligada a dedicarse a tareas fatigosas. En consecuencia, el bordado de la pieza era la 
ocupación de aquellas mujeres cuyo status y consideración social gozaba de gran prestigio.  
 
924 Tengamos presente la interpretatio graeca mencionada en diversas ocasiones. 
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ejxufhvnasa  [Amhstri" hJ Xevrxew gunh;  fa'ro" mevga te kai; poikivlon

kai; qevh" a[xion didoi' Xevrxh/.925  

 

Pantea es otra de las mujeres presentadas como habilidosas tras la realización de 

una lujosa túnica. También ella regala  la túnica a su marido  con ocasión de un combate 

para que éste la lleve siempre encima y haga público su talento y su virtuosismo en tales 

menesteres: 

 

prosfevrei aujtw/  hJ  Pavnqeia [...]  kai;  citw'na  porfurou'n  podhvrh 

           stolidwto;n ta; kavtw kai; lovfon uJakinqinobafh'.926 

 

I. Dado que nuestros autores aceptan con bastante convencimiento la tejeduría y 

el bordado como labores propiamente femeninas927 y dignas de la buena esposa, resulta 

interesante destacar la actitud tan personal de Jenofonte a este respecto. En primer lugar, 

coincide con Heródoto en la distribución del trabajo entre las esclavas y la señora. Las 

                                                                                                                                                                   
 
925 Hdt., IX  109, 1: “Amestris, la esposa de Jerjes, tras tejer un gran manto lleno de laboriosos bordados y 
digno de contemplación, se lo entregó a Jerjes”. 
926 X., Cyr., VI  4, 2: “Pantea le entrega [...] una túnica púrpura que caía hasta los pies con la parte inferior 
plisada y el cuello teñido de color de jacinto”.  
 
927 Jenofonte considera como ocupación primordial de las mujeres dentro del oij'ko" la confección de  
mantos  y  túnicas  para  el  kuvrio"; vid. Mem., II  7,  5:   e[fh,  iJmavtiav  te  ajndrei'a kai; gunaikei'a kai; 
citwnivskoi kai;  clamuvde" kai; ejxwmivde";  Sfovdra g j, e[fh,  kai; pavnta tau'ta  crhvsima.   [Epeita, 
e[fh, oiJ para; soi; touvtwn oujde;n ejpivstantai poiei'n; pavnta me;n ouj'n wJ" ejgw/'mai. “¿Qué dices de los 
vestidos de los hombres y de las mujeres, de los quitones, las clámides y las túnicias? Que todas esas 
cosas son muy útiles. Luego le preguntó: ¿Las personas que viven contigo no saben hacer nada de eso? 
Todas ellas, tengo entendido -le respondió”. 
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primeras se encargaban de realizar las labores más fatigosas y la señora trabajaba la lana 

ya preparada928: 

 

 

ouj  ga;r ajgaphtovn  soi  dokei'  eij'nai, eij  movnon  hj'lqen  ejpistamevnh

e[ria paralabou'sa  iJmavtion  ajpodei'xai,  kai; eJwrakui'a  wJ"  e[rga  talavsia

qerapaivnai"  divdotai;929 

 

 

Jenofonte no coincide totalmente con Heródoto y, de hecho, manifiesta algunas 

discrepancias con éste y con la opinión tradicional del mundo griego, dado que 

considera el trabajo de la hilatura como una actividad compartida entre esposas y 

esclavas930, sin encomendar las labores arduas a las esclavas y las artísticas a la 

esposa931. Propone que la esposa no se limite únicamente a las tareas de la confección 

                                                        
928 Esta coincidencia no es otra cosa que una aceptación tácita de la costumbre social griega.  
 
929 X.,  Oec.,  VII   6: “Pero ¿no te parece suficiente el hecho de que haya venido aquí sabiendo hacer un 
manto tan sólo, si le daban madejas de lana y creyendo que se debían entregar los trabajos de hilandería a 
las  esclavas?”  Otro  ejemplo  similar  lo  encontramos  en   X.,  Oec.,  VII   41:  oJpovtan  ajnepisthvmona 
talasiva" labou'sa ejpisthvmona  poihvsh/"  kai;  diplasivou  soi ajxiva  gevnhtai. “Cuando, tras hacerte 
cargo de una esclava ignorante del trabajo de la hilandería, la hagas conocedora de él, será para ti el doble 
de valiosa”. 
 
930 Las esclavas dedicadas a la hilandería eran las cernhtivde" y entre sus funciones estaba tanto el hilado 
como los preparativos previos de la lana. Las esclavas dedicadas a la tejeduría se llamaban 
uJfastriv", kairwstriv" o kairwstiv". En época helenística y, especialmente, en época imperial, cuando 
la mujer empezó a adquirir un sensible grado de independencia económica, la tejeduría empezó a 
considerarse como una profesión liberal que le permitía hacerse con una pequeña cantidad de ingresos. 
 
931 La igualdad propuesta por Jenofonte entre esclavas y esposas podría ser considerada como una 
situación de desprestigio para la señora del oij'ko", dado que las esclavas dedicadas a la hilandería eran las 
de peor consideración social. Sin embargo, el reparto del trabajo entre unas y otras no es tratado por 
Jenofonte como una causa de vituperio, sino como la mejor forma de colaborar a fin de producir las 
mejores rentas económicas para el oij'ko".  
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del tejido932, sino que su participación en el telar sea similar a la de las esclavas. No 

obstante, al colaborar con ellas debe mostrar una actitud diferente a sus esclavas y 

adecuada a su condición social de señora del oij'ko"933: 

 

kai; ejgw; mevntoi, wj'  Swvkrate", e[fh, sunebouvleuon aujth/' mh' doulikw'"

ajei; kaqh'sqai, ajlla;  su;n toi'"  qeoi'" peira'sqai  despotikw'" pro;" me;n to;n 

           iJsto;n prossta'san.934 

 

La posición de esta esclava que trabaja en actitud servil no es la adoptada para el 

trabajo en el telar, sino para las facetas anteriores de la elaboración del tejido, pues el 

trabajo en el telar no podía realizarse sentada, dadas sus características: vertical y con 

una medida cercana al metro y setenta centímetros935. Además de la considerable altura, 

el tejido que se iba a confeccionar debía situarse en la rueda superior. Por ese motivo el 

                                                                                                                                                                   
 
932 La propuesta formulada por Jenofonte no es desconocida, pues sabemos de la existencia de esclavas 
cuyo trabajo era más especializado; así ocurría con las costureras, encargadas de los zurcidos y los 
remiendos, ajkevstriai; también con las esclavas que trabajaban como sastres, rJavptriai. Algunos 
investigadores, como FIDIO (1979: 197), postulan la existencia de otro tipo de esclavas especializadas y 
sugieren para ellas el manejo del huso y de la rueca, hJlakavsteiai, o el trasquilado de las ovejas, 
pevktriai. 
 
933 Sin duda, la búsqueda de una actitud diferente entre la señora y las esclavas se debe a la necesidad de 
hacer una distinción entre ésta, encargada de la continuidad de la polis, y las esclavas, indignas de tal 
consideración social. Aun cuando Jenofonte admita una especie de equiparación laboral entre ellas, no 
admite una equiparación social. La esposa goza del más alto grado de honor. Su colaboración en las tareas 
encomendadas a las esclavas no puede, ni debe conllevar, nunca un acercamiento de status entre ambas. 
Por ese motivo, la esposa participa de tareas serviles de modo diferente al de las esclavas, pues las últimas 
lo hacen porque su deber es obedecer mientras que la esposa lo hace para colaborar con la hacienda de su 
marido. La actuación de la esposa no es servil sino encomiable y no hace otra cosa que engrandecer su 
consideración social y su estima personal. 
 
934 X., Oec.,  X  10: “Yo, Sócrates, le aconsejé que no estuviera sentada siempre en actitud de esclava sino 
que, con  la ayuda de los dioses, se intentara colocar en el telar con talante de señora”. 
 
935 Sobre las características del telar griego, véase SAVALLI (1983: 83). 
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trabajo presentado en este ejemplo hace alusión sólo al quehacer realizado en el telar, 

dejando al margen la fatigosa preparación del tejido.  

 

II. La segunda diferencia presentada por Jenofonte reside en su actitud favorable 

a compartir también el trabajo de la hilatura entre esposas y esclavas, entendiendo este 

reparto como una contribución económica al oij'ko" que las está alimentando936. De ese 

modo, supone que ellas se sentirían recompensadas por ser alimentadas, circunstancia 

que, de otro modo, entenderían como un regalo inmerecido: 

 

eja;n de; prostathvsh/"  o{pw"  ejnergoi; wj'si, su; me;n ejkeivna"  filhvsei",

oJrw'n wjfelivmou"  seautw/'  ou[sa",  ejkei'nai de; se; ajgaphvsousin, aijsqovmenai

caivrontav se  aujtai'"  [...]  mh;  ouj'n  o[knei, e[fh,  tau'ta eijshgei'sqai aujtai'" 

           a} soiv te lusitelhvsei kajkeivnai"∑  kaiv, wJ"  eijkov", hJdevwJ" uJpakouvsontai [...]   

           ejk touvtwn de; ejporivsqh me;n ajformhv, ejwnhvqh de; e[ria∑ kai; ejrgazovmenai me;n  

           hjrivstwn,  ejrgasavmenai de;  ejdeipnou'n,  iJlarai;  de;  ajnti; skuqrwpw'n hj'san∑ 

           kai; uJforwmevnwn eJautou;" hJdevw"  ajllhvlou" eJwvrwn kai; aiJ me;n wJ" khdemovna 

           ejfivloun, oJ de; wJ" wjfelivmou" hjgavpa.937 

 

                                                                                                                                                                   
 
936 Esta segunda aportación se hace necesaria para que las esclavas puedan entender la colaboración de su 
señora en las tareas realizadas por ellas. Al considerar el trabajo conjunto de unas y otras como una 
aportación común al oij'ko", es más fácil entender las diferencias de status entre esclavas y esposa. 
 
937 X.,  Mem., II  7, 9-12: “Si llevas las cosas [de tu casa] de modo productivo, tú apreciarás a las mujeres 
al ver su utilidad y ellas te querrán al darse cuenta de que estás contento con ellas [...] No tengas miedo de 
proponerles eso que es tan conveniente para ti y para ellas porque te escucharán con agrado [...]. Él se 
procuró recursos para tal fin y compró madejas de lana. Ellas trabajaban mientras almorzaban y después 
de trabajar iban a cenar. Estaban alegres en lugar de malhumoradas y se miraban entre sí con agrado en 
lugar de mirarse con desconfianza. Le estimaban porque lo consideraban su protector y él las apreciaba 
por su utilidad”. 
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Parece deducirse de este ejemplo que Jenofonte supone la conciencia de la 

condición servil en las esclavas, factor que las hace desear trabajar en ocupaciones 

propias de su clase social a fin de ganarse el sustento diario. Su concepción del mundo 

femenino sitúa a las esclavas en una condición social similar a la de los trabajadores 

asalariados y no en la de las criadas. De ese modo, la contribución de estas esclavas al 

oij'ko" les permite erigirse como mujeres económicamente productivas; esto es, mujeres 

laboralmente activas, actitud inusual en la época clásica a no ser en el caso de las 

heteras prestigiosas. 

Con la intención de sostener su tesis, apela a la constitución de Licurgo donde se 

aboga por una igualdad entre el trabajo de la hilatura de las esclavas y el de las esposas. 

En defensa de su argumento, presenta una opinión de Licurgo donde se describe el 

trabajo de la lana como una labor perjudicial para las esposas ya que las volvía 

inactivas. A partir de ese razonamiento llega a la conclusión de que las esclavas estaban 

plenamente capacitadas para encargarse del tejido a fin de que las esposas se dedicaran 

con mayor exclusividad a la procreación938: 

 

ou{tw  kai; ta;"  kovra"  oiJ  a[lloi  {Ellhne"  hjremizouvsa"  ejriourgei'n 

           ajxiou'si. ta;" me;n ouj'n ou{tw  trefomevna" pw'" crh;  prosdokh'sai megalei'on

           a[n  ti gennh'sai;  oJ  de;  Lukou'rgo"  ejsqh'ta" me;n  kai;  douvla"  parevcein 

           iJkana;" hJghvsato  eij'nai, tai'" d j  ejleuqevrai"  mevgiston nomivsa"  eij'nai th;n 

                                                        
938 La referencia a la procreación era el argumento más sólido del que podía servirse Jenofonte. La 
sociedad griega de su época entendería perfectamente cualquier medida tomada en defensa de la 
continuidad de la polis. Por tanto, el argumento de Licurgo era el más convincente que podía utilizar para 
hacer válida su propuesta económica, pues Jenofonte no desconoce el valor que tiene en su época la 
maternidad, como hemos visto en apartados anteriores. 
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           teknopoiivan.939 

 

III. La teoría de equiparación laboral presentada por Jenofonte no niega a las 

mujeres su habilidad en la elaboración de tejidos lujosos, ni tampoco desestima el valor 

social del bordado realizado por la esposa. Partiendo de estas premisas Jenofonte llega a 

la conclusión de que la hilatura no es una actividad exclusiva de las buenas y dignas 

esposas sino una labor que debe someterse siempre a las necesidades reales del oij'ko"940. 

En tal caso, se hace absolutamente imprescindible la colaboración de la esposa con la 

esclava y ésta tiene el deber de asumir tal colaboración sin sentirse deshonrada941.  

Con todo, si no había necesidad de hacer participar a la esposa de las tareas 

fatigosas porque la situación económica era holgada, las esclavas debían encargarse 

ellas solas de la preparación del tejido para la confección de los vestidos, así como de la 

terminación de éstos, entendiendo su trabajo como una contribución económica al oij'ko" 

que las mantenía.  

La actitud de Jenofonte en relación con una de las ocupaciones más 

tradicionalmente femeninas es, por tanto, un fiel reflejo de su actitud con las mujeres, a 

                                                                                                                                                                   
 
939 X., Lac., I  3-4: “Los restantes griegos consideraron aceptable que las mujeres jóvenes trabajaran la 
lana mientras permanecían en reposo. ¿Cómo es posible esperar que las mujeres, criadas de ese modo, 
lleguen a engendrar algo grande? Licurgo creyó que las esclavas bastaban ellas solas para realizar 
vestidos porque creía que la procreación era el deber más importante de las mujeres libres”. 
 
940 Y, claro está, la principal necesidad del oij'ko" es su continuidad, tarea imposible de realizar por las 
esclavas que fabricaban tejidos. La extinción de un oij'ko" sólo podía evitarse con la procreación de la 
esposa legítima. 
 
941 No podría ser de otro modo en un autor que dedica numerosos fragmentos de su obra a explicar y 
defender la importancia de la buena consideración social de una esposa. 
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las que las pone en numerosas ocasiones en un plano bastante semejante al que confiere 

a los hombres. 

 

b. 

El segundo de los e[rga gunaikei'a que analizaremos es la preparación del 

alimento942, en concreto la preparación del pan943, actividad compartida también por 

esposas y esclavas944. Esta actividad goza de un tratamiento original por parte de 

                                                        
942 Existían panaderos profesionales y éstos eran hombres, no mujeres; cf. Pl., Grg., 518 a-b: 
h{kei" de; ojlivgon  u{steron levgwn o{ti a[nqrwpoi kaloi; kajgaqoi; gegovnasin poli'tai ejn th/' povlei, kai; 
ejpeida;n ejgw;  ejrwtw' oi{tine", dokei'" moi oJmoiotavtou"  proteivnesqai ajnqrwvpou" peri; ta; politikav, 
w{sper a}  eij peri; ta; gumnastika; ejmou'  ejrwtw'nto"  oi{tine" ajgaqoi;  gegovnasin h] eijsi;n  swmavton 
qerapeutaiv, e[lege" moi pavnu  sprodavzwn  Qearivwn oJ  ajrtokovpo" oJ th;n  ojyopoiivan suggegrafw;" 
th;n Sikelikh;n. “Poco después vienes y me dices que en la ciudad hay ciudadanos honrados y rectos; 
cuando te pregunto quiénes son, me señalas a los hombres más insignificantes en los asuntos de la ciudad; 
como si, preguntándote quiénes han llegado a ser o no buenos cuidadores del cuerpo, me respondes, 
completamente en serio, que Tearión, el panadero, que ha descrito el arte culinario siciliano”. Pese a que 
este pasaje demuestra la existencia de panaderos profesionales, el pan con el que se alimentaban los 
miembros de un  oij'ko" era el que preparaba la esposa.   
 
943 Platón define la cocción del alimento como una actividad encargada habitualmente a las mujeres; cf. 
R.,  455c:  oij'sqa ti ouj'n uJpo;  ajnqrwvpwn meletwvmenon,  ejn wJ/' ouj pavnta tau'ta to; tw'n ajndrw'n gevno" 
diaferovntw" e[cei h] to; tw'n gunaikw'n;  h]  makrologw'men th;n te uJfantikh;n levgonte" kai; th;n tw'n 
popavnwn  te kai; eJyhmavtwn  qerapeivan, ejn oiJ'"  dhv ti  dokei' to;  gunaikei'on  gevno" eij'nai, ouj kai; 
katagelastovtatovn ejsti pavntwn hJttwvmenon; “¿conoces algo practicado por los seres humanos donde 
el sexo masculino no aventaje por completo al sexo femenino? ¿o debemos hablar largo y tendido sobre el 
arte de tejer y sobre la vigilancia de las galletas y los guisos donde el sexo femenino parece tener 
autoridad y donde es completamente absurdo que el sexo masculino sea aventajado?”. 
 
944 De la misma forma que sucede respecto de la hilandería, la cocción del pan conllevaba antes la 
preparación de la masa. Esta tarea fatigosa requería de una previa molienda del grano, trabajo realizado 
manualmente. Debido a la laboriosidad que conllevaba dicha tarea, solía encargarse a las esclavas bajo 
castigo; cf. Lys., I  18:  ejlqw;n de oi[kade  ejkevleuon  ajkolouqei'n moi th;n qeravpainan eij" th;n ajgoravn, 
ajgagw;n d j aujth;n wJ" tw'n ejpithdeivwn tina; e[legon o{ti ejgw; pavnta ei[hn pepusmevno" ta; gignovmena 
ejn th/' oijkiva/∑ soi; ouj'n  e[fhn  e[xesti duoi'n  oJpovteron bouvlei eJlevsqai, h] mastigwqei'san eij" muvlwna 
ejmpesei'n kai; mhdevpote pauvsasqai kakoi'" toiouvtoi" sunecomevnhn, h] kateipou'san a{panta tajlhqh'
mhde;n paqei'n kakovn, ajlla; suggnwvvmh" par j ejmou' tucei'n tw'n hJmarthmevnwn. “Al llegar a casa ordené 
a la esclava que me acompañara al ágora, pero la llevé a casa de uno de mis amigos y le dije que me 
había enterado de todo lo ocurrido en el oij'ko". Te es posible escoger cualquiera de las dos opciones que 
quieras -le dije: o caer sobre el molino tras mis azotes sin dejar de sufrir torturas por mí, o no sufrir 
ninguna tortura y contarme toda la verdad para alcanzar mi perdón por tus equivocaciones”.  
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nuestros autores al aparecer, principalmente, en conflictos bélicos y necesitar de una 

adaptación al contexto tanto en lo que se refiere a la labor en sí misma como a sus 

consecuencias finales945.  

Frente a la hilatura, donde se distinguen claramente dos actividades, la 

preparación del tejido y la confección, la elaboración del alimento es tratada como una 

tarea única. Heródoto nos presenta ámbitos sociales de extremada pobreza donde las 

mujeres de condición social elevada están obligadas a asumir la elaboración completa 

del pan: 

 

hJ de; gunh; tou' basilevo" aujth; ta; sitiva sfi e[pesse. o{kw" de; ojptw/vh,

oJ a[rto" tou' paido;" tou' qhtov", tou'  Perdivkkew,  diplhvsio" ejgivneto aujto;" 

           eJwutou'.946 

 

Como hemos indicado, la mayoría de los pasajes de este tipo están insertos en 

medio de enfrentamientos bélicos, situación que condiciona, en gran manera, el trabajo 

realizado por las mujeres. Sucede, entonces, que la precariedad de la guerra y la 

dificultad de los acontecimientos políticos obligan a  encomendar a las esposas todas las 

                                                        
945 Las dificultades de toda índole que tenían lugar durante las guerras hacían especialmente complicada 
la vida de la ciudad. Es lógico suponer que, en condiciones de extrema dureza, los oij'koi sufrieran un 
empobrecimiento generalizado que llevara a los kuvrioi a prescindir de todos los gastos superfluos, entre 
los que estaban las esclavas. Pero la situación que se describe en nuestros textos no es la pobreza extrema 
sino las dificultades que surgen por la necesidad de resistir un asedio.  
 
946 Hdt., VIII  137, 2-3: “La propia esposa del rey cocía el pan para ellos. Pero cada vez que lo cocía, el 
trozo de pan de Pérdicas, el jornalero adolescente, adquiría doble tamaño”.  
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actividades, tanto los trabajos fatigosos llevados a cabo por las esclavas947 como la 

cocción del pan. 

La modificación de las actividades llevadas a cabo por la esposa en condiciones 

normales se imponía por la necesidad de reducir, a la menor cantidad posible, el número 

de mujeres que iban a permanecer con los hombres en los asedios, ya que no era un 

lugar seguro para ellas. Sin embargo, debían alimentarse y ello los obligaba a reservar 

algunas mujeres para tal fin: se trataba de dejar un reducido número de mujeres 

encargadas de la elaboración completa del pan948: 

 

Plataih'" de; pai'da" me;n  kai; gunai'ka"  kai; tou;" presbutavtou" te 

           kai; plh'qo" to;  ajrcei'on tw'n ajnqrwvpwn provteron  ejkkekomismevnoi hj'san ej" 

           ta;"  jAqhvna",  aujtoi;  de;  ejpoliorkou'nto  ejgkataleleimmevnoi tetrakovsioi, 

           jAqhnaivwn de; ojgdohvkonta, gunai'ke" de; devka kai; eJkato;n sitopoioiv.949 

 

Nótese que el empleo del sustantivo gunai'ke" para designar a las ciento diez 

mujeres encargadas de la elaboración del pan no debe hacer referencia a las esposas950 

                                                        
947 Era poco digno de una señora de clase acomodada dedicarse a tareas fatigosas y serviles, como las de 
la molienda del grano. 
948 La dificultad de la molienda del grano y de su preparación para el pan habían hecho aparecer diversas 
especialistas entre las esclavas; así, las encargadas de quitar la maleza a los granos para tostarlos, 
fruganivstriai; las molineras, ajletrivde" o mulwqrivde". En una posición superior estaban las encargadas 
de la cocción del pan, sitopoioiv, ajrtopoioiv o ajrtokovpoi. 
 
949 Th., II  78, 3: “Antes del comienzo de la batalla, los plateos llevaron a Atenas a los niños, mujeres, 
ancianos y todas las personas inútiles. Pero dejaron consigo en el asedio a cuatrocientos ochenta hombres 
y a ciento diez  mujeres como panaderas”. 
 
950 El sustantivo gunhv designaba de modo genérico al sexo femenino pero generalmente se aplicaba a la 
esposa, dado que se relaciona con la mujer que porta en su vientre la facultad de engendrar hijos, 
teknopoii?a; cf. LICHT (1931: 32). 
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sino a las esclavas, pues, dada la costumbre griega de alejar de la guerra tanto a mujeres 

como a niños951, es lógico suponer que las esposas no permanecían en los asedios. 

Además, la designación de estas mujeres como sitopoioiv las acredita como esclavas 

encargadas de tostar el grano, aunque en estas circunstancias debían encargarse de la 

totalidad de las actividades. 

Si nos percatamos del elevado número de mujeres que dejan consigo los plateos, 

advertimos la considerable reducción numérica, donde sólo se permite a cada hombre 

escoger una mujer y se estrangulan a las demás, ya que su presencia no sólo no era 

necesaria sino que se hacía perjudicial para el asedio: 

 

th;n de; mivan e{kasto" sitopoio;n ejxaireveto. ajpevpnixan de; aujtav", i{na 

           mhv sfewn to;n si'ton ajnasimwvswsi.952 

 

Los pasajes de características similares no siempre especifican el número exacto 

de mujeres953, pero en todos ellos se emplea el sustantivo gunai'ke", lo que refuerza 

nuestra hipótesis de que se trataba de esclavas y su designación como gunai'ke" viene 

dada por el uso de este sustantivo de modo genérico para englobar el sexo femenino.  

                                                        
951 Idea expresada por diversos investigadores; cf., por ejemplo, HARVEY (1985: 74) o HERFST (1979: 
28). 
 
952 Hdt., III 150, 2: “Cada uno escogió a una [mujer] como panadera y a las demás mujeres las 
estrangularon para que no consumieran alimentos”. 
 
953 Heródoto indica que los persas contaban en sus ejércitos con un número de mujeres para este fin; cf. 
VII  187,  1: ouJ'to"  me;n dh;  tou'  sunavpanto"  tou'  Xevrxew  strateuvmato"  ajriqmov", gunaikw'n de; 
sitopoiw'n kai; pallakevwn kai; eujnouvcwn oujdei;" a]n ei[poi ajtrekeva ajriqmovn∑ “Ésa era la suma total de 
todo el ejército de Jerjes y nadie podía decir el número exacto de mujeres panaderas, de  concubinas  y  de   
eunucos”. 
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Tal y como sucede respecto de la hilandería, en la obra de Jenofonte se presentan 

algunas diferencias frente a las obras de Heródoto y Tucídides. Jenofonte opta también 

aquí por la posibilidad de compartir el trabajo entre esposas y esclavas, evitando una 

diversificación que él considera perjudicial para el oij'ko". La argumentación sostenida 

en la defensa de su hipótesis toma como punto de partida la necesidad de velar por la 

salud física de las mujeres: 

 

ajgaqo;n de; e[fhn eij'nai gumnavsion kai; to; deu'sai kai; mavxai. 954 

 

c. 

El tercero de los e[rga gunaikei'a tiene un tratamiento bastante más específico ya 

que sólo aparece en la obra de Jenofonte. Nos referimos a la administración de los 

bienes del esposo y la supervisión del perfecto funcionamiento del oij'ko"955. Jenofonte 

                                                                                                                                                                   
 
954 X., Oec., X  11: “Le dije que humedecer la harina y amasarla era un excelente ejercicio corporal”. 
 
955 Aunque no existan referencias a la administración de la casa en la obra de Heródoto y Tucídides, esta 
labor se encomendaba a la esposa y se consideraba una ocupación femenina; cf., Plu., Moralia, 242 c: 
a[llh  aijcmalwtisqei'sa  kai; ejrwtwmevnh  paraplhsivw"  euj'  oijkei'n oij'kon  e[fh. “Otra prisionera de 
guerra, al ser preguntada de la misma forma, dijo: administrar correctamente la casa”. Una idea similar 
consta  en  Lyc.,  14,  2 :   ouj ga;r, wJ"  jAristotevlh" fhsivn,  ejpiceirhvsa" swfronivzein ta;" gunai'ka" 
ejpauvsato, mh;  kratw'n th'" pollh'" ajnevsew"  kai; gunaikokrativa" dia;  ta;" polla;" strateiva" tw'n 
ajndrw'n, ejn aiJ'" hjnagkavzonto kuriva"  ajpoleivpein ejkeivna", kai; dia; tou'to ma'llon tou' proshvkonto" 
aujta;" ejqeravpeuon kai; despoivna" proshgovreuon. “Como dice Aristóteles, no cesó en reprender a las 
mujeres sin vencer el poderoso desenfreno femenino que aumentaba por las numerosas expediciones 
militares de los hombres, donde estaban obligados a dejarlas a ellas como kuvrioi cuidándolas más de lo 
conveniente y llamándolas señoras”. Aristóteles concede a la mujer dotes especiales para administrar la 
casa  frente  al  hombre;  cf.  Pol.,  1277  b:   dovxai ga;r  a]n eij'nai deilo;" ajnhvr, eij ou{tw" ajndrei'o" ei[h 
w{sper  oJ ajnh;r oJ ajgaqov"∑ ejpei; kai; oijkonomiva  eJtevra ajndro;" kai; gunaikov"∑ tou' me;n  ga;r kta'sqai, 
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admite la autoridad de la mujer en cuanto a la administración de los bienes, actitud en 

nada diferente a la de su época. Reconoce también la aceptación femenina de los 

deberes propios de una esposa y contempla a las mujeres como administradoras del 

dinero proporcionado por sus maridos: 

 

hJ ga;r  ejmh;  fulakh; tw'n  e[ndon kai;  dianomh; geloiva ti"  a[n, oij'mai, 

           faivnoito, eij mh; suvge ejpimeloi'o o{pw" e[xwqevn ti eijsfevroito.956 

 

La autoridad femenina respecto de este deber parece ser bastante provechosa 

para las mujeres pues Jenofonte se percata del interés de algunas esposas por 

administrar varios oij'koi al mismo tiempo. Posiblemente, su hipótesis puede partir de 

que las mujeres sabían que la administración de un oij'ko" les podía acarrear un cierto 

lucro personal al tener bajo su control las riquezas de los hombres957.  

La aceptación de este supuesto interés femenino puede llegar a hacernos pensar 

en la consideración jenofontea de que algunas mujeres estuvieran más interesadas en su 

beneficio personal que en la correcta administración del oij'ko". Pero tal idea no subyace 

en la obra de Jenofonte, dado que, en la mayoría de los casos, se describe a la buena 

esposa como una correcta administradora. Por otro lado, nuestro autor estima la 

                                                                                                                                                                   
th'" de; fulavttein e[rgon ejstivn. “El hombre parecería cobarde si fuera valiente como el hombre recto y 
prudente; por eso la administración de la casa hecha por un hombre y por una mujer es distinta. El trabajo 
de él es adquirir y el de ella vigilar”. 
 
956 X., Oec., VII  39: “Creo que mi custodia y distribución de los bienes del oij'ko" sería ridícula si tú no te 
preocuparas por traer algo de fuera”. 
 
957 X., Lac., I  9: ai{ te ga;r gunai'ke" dittou;" oi[kou" bouvlontai katevcein. “Las mujeres quieren 
dirigir dos oij'koi”. 
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administración de los bienes como una tarea encomendada a la mujer por la propia 

divinidad, para lo cual la había dotado de un carácter más débil que el hombre958: 

 

ejpei; de;  kai; to; fulavttein ta;  eijsenecqevnta th/' gunaiki; prosevtaxe, 

           gignwvskwn oJ qeo;"  o{ti pro;" to;  fulavttein ouj  kavkiovn ejsti fobera;n eij'nai

           th;n  yuch;n pleovn mevro" kai; tou' fovbou ejdavsato th/' gunaiki; h] tw/' ajndriv.959 

 

I. Jenofonte llega así a la conclusión de que la administración de la casa debía 

estar, principalmente, en manos de la esposa por su carácter dócil, pero añade también 

que esa precisa administración caracteriza a la esposa noble y la diferencia de la que no 

lo es960. Con ese planteamiento, la primera meta personal de una buena esposa debe ser 

velar por los bienes de su marido, al considerarlos como suyos propios: 

 

pefukevnai ga;r  dokei', e[fh, w{sper  kai; tevknwn to;  ejpimelei'sqai th/' 

           swvfroni tw'n eJauth'" h]  ajmelei'n,  ou{tw kai; tw'n kthmavtwn  o{sa i[dia o[nta 

                                                                                                                                                                   
 
958 La idea de la debilidad femenina es una constante en la literatura griega, sin que ello indique una 
concepción misógina por parte de Jenofonte. El propio Platón, en su propuesta de estado ideal, partía de 
la inferioridad de la condición femenina como una ley natural a tener en cuenta  en la  asignación de  las  
ocupaciones  de   las   mujeres;  cf.,  R.,  455 d-e:  kai; pavntwn me;n metevcei gunh; ejpithdeumavtwn kata; 
fuvsin, pavntwn de; ajnhvr, ejpi; pa'si de;  ajsqenevsteron gunh; ajndrov". “De modo natural, la mujer 
participa de todas las actividades y el hombre también de todas ellas pero, en todas, la mujer es más débil 
que el hombre”. El tratamiento de Jenofonte no supone la inferioridad femenina sino una diferente 
distribución del trabajo asignado a cada sexo, pues en diversos fragmentos de su obra elogia la fortaleza 
del carácter femenino, en particular al arriesgar sus vidas con la maternidad; véase Mem., II  2, 5. 
959 X., Oec., VII  25: “Designó a la mujer la vigilancia de los bienes del oij'ko" y, sabiendo la divinidad 
que para vigilar es bueno ser apocado, infundió mayor cantidad de miedo en la mujer que en el hombre”.  
 
960 Como hemos ido viendo a lo largo de este capítulo, había diversas y variadas virtudes propias de la 
buena esposa. Este cúmulo de condiciones exigidas sirve para entender la importancia de los elogios a la 
esposa y mucho más el valor semántico y, especialmente, social del que se recubre el verbo timavw cuando 
se aplica a una mujer casada. 
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           eujfraivnei  h[dion  to;  ejpimelei'sqai nomivzein  e[fh  eij'nai th/'  swvfroni tw'n 

           eJauth'" h] ajmelei'n.961 

 

Si la esposa muestra un especial interés por la administración de la casa, el 

hombre tiene libertad para estar ocioso todo el día, seguro de que ella se encargará, con 

gran esmero, de sus bienes962.  

Dependiendo de su correcta administración se verá acrecentada su valía personal 

como buena esposa963. Eso es muy importante para Jenofonte porque, desde su punto de 

vista, la riqueza del oij'ko" no depende sólo de la aportación del marido, sino que se 

debe, en gran medida, a que la mujer sepa administrarlo:  

 

nomivzw de; gunai'ka  koinwno;n  ajgaqh;n oi[kou ouj'san pavnu ajntivrropon

eij'nai tw/'  ajndri; ejpi; to; ajgaqovn.  e[rcetai me;n ga;r  eij" th;n oijkivan dia; tw'n 

           tou' ajndro;" pravxewn  ta; kthvmata wJ" ejpi; to; poluv,  dapana'tai de; dia; tw'n 

           th'" gunaiko;" tamieumavtwn  ta; plei'sta∑  kai; euj' me;n touvtwn  gignomevnwn 

           au[xontai oiJ oij'koi, kakw'" de; touvtwn prattomevnwn oiJ oij'koi meiou'ntai.964 

                                                                                                                                                                   
 
961 X., Oec., IX  19: “Parece que, tal y como corresponde a la mujer prudente preocuparse de los hijos 
más que despreocuparse, es más agradable para la mujer prudente preocuparse de los bienes del oij'ko", 
que reconfortan por ser propios, que descuidarse de ellos”. 
 
962 X., Oec., VII  3: ejgw;  me;n toivnun, e[fh, wj'  Swvkrate", o{  me  ejphvrou, oujdamw'"  e[ndon  diatrivbw. 
kai; ga;r dhv, e[fh, tav  ge ejn th/'  oijkiva/  mou pavnu  kai;  aujth; hJ  gunhv  ejstin  iJkanh;  dioikei'n. “Yo, 
Sócrates, sobre lo que me preguntaste, nunca paso el día dentro del oij'ko" pues mi esposa se basta para 
administrar por completo las cosas de mi casa”. 
 
963 La buena esposa, capaz de administrar y supervisar con corrección la totalidad de los asuntos del 
oij'ko", se designa con el sustantivo devspoina, pues no hace referencia a la maternidad, sino a las tareas de 
administración de bienes y supervisión del trabajo de las esclavas. 
 
964 X., Oec., III  15: “Creo que la esposa, si es buena compañera, tiene igual importancia que el hombre en 
la prosperidad del oij'ko". Los bienes llegan a éste por los negocios del hombre, pero la mayoría se gasta 
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II. Sin embargo, la administración del oij'ko" no consiste sólo en la distribución 

del dinero recibido, conlleva otra serie de actividades extra-económicas igualmente 

importantes. Una de ellas es el mantenimiento del orden de las cosas, tarea que 

Jenofonte considera útil tanto para los hombres como para las propias mujeres965.  

En estrecha relación con el mantenimiento del orden dentro de la casa están las 

leyes que deben cumplirse en el oij'ko". De entre ellas se destaca la vigilancia de los 

esclavos966, con el fin de que lleven a cabo correctamente sus obligaciones967: 

                                                                                                                                                                   
por la administración doméstica de la esposa. Si ésta la conoce bien, los oij'koi crecen, pero, si la lleva mal, 
los oij'koi empeoran”.   
 
965 X., Oec., VIII  3:  e[sti d j oujde;n ou{tw",  wj'  guvnai, ou[t j eu[crhston  ou[te  kalo;n  ajnqrwvpoi"  wJ" 
tavxi". “Mujer, no hay nada tan útil y hermoso para los hombres como el orden”. El orden tenía gran 
importancia para el esposo, como se desprende de  Oec.,  IX   14:  ejpi; de; touvtoi" pa'sin eij'pon  ej[fh, wj' 
Swvkrate",  ejgw; th/' gunaiki; o{ti pavntwn  touvtwn oujde;n  o[felo",  eij, mh; aujth;  ejpimelhvsetai o{pw" 
diamevnh/ eJkastw/ hJ tavxi". “Sócrates, le dije a mi esposa sobre el particular que ninguna utilidad tendrían 
si ella misma no se preocupaba de que persistiera el orden”.  
 
966 Generalmente, se trataba de la vigilancia de las esclavas femeninas. Jenofonte incluye en esta 
vigilancia la posibilidad de que la mujer aprenda algunas cosas de estas mujeres; vid. Oec., X  10: 
kai; ejgw; mevntoi, wj'  Swvkrate",  e[fh,  sunebouvleuon  aujth/' [...]  ejpiskevyasqai  de;  kai;  sitopoiovn, 
parasth'nai de; kai;  ajpometrouvsh/  th/' tamiva/, perielqei'n  d j ejpiskopoumevnhn  kai; eij kata; cwvran 
e[cei hJ/' dei' e{kasta. “Yo, Sócrates, le aconsejé [...] que pasara revisión a la panadera, tuviera a la vista al 
ama de llaves cuando hiciera los repartos y que vigilara, dando vueltas por el oij'ko", que cada cosa 
estuviera en su lugar correspondiente”. Por el contrario, cuando la mujer sabía hacer las tareas mejor que 
la  esclava  se  hallaba  en  la  obligación  de enseñarla,  Oec., VII  41:  oJpovtan ajnepisthvmona talasiva" 
labou'sa  ejpisthvmona  poihvsh/"  kai;  diplasivou  soi  ajxiva  gevnhtai, kai;  oJpovtan  ajnepisthvmona 
tamieiva" kai; diakoniva" paralabou'sa ejpisthvmona kai; pisth;n kai; diakonikh;n poihsamevnh panto;"
ajxivan e[ch/",  kai; oJpovtan touv" me;n swvfronav" te kai;  wjfelivmou" tw/' sw/' oi[kw/  ejxh/ soi euj' poih'sai, 
eja;n dev ti" ponhro;" faivnhtai, ejxh'/ soi kolavsai∑ “Cuando, tras hacerte cargo de una esclava ignorante 
del trabajo de la hilandería, la hagas conocedora de él, será para ti el doble de valiosa; o cuando te 
encuentres al llegar al oij'ko" a una esclava ignorante de la administración y de la servidumbre la hagas 
conocedora, leal, diligente y digna de todo mérito; o cuando te sea posible premiar a los esclavos 
prudentes y útiles para tu oij'ko" y, en caso de hacer algo mal, castigarlos”. 
 
967 Las mujeres de posición social acomodada contaban con la ayuda de esclavas para realizar diversas 
funciones en el oij'ko". Jenofonte nos ha hablado de la tamiva, una especie de ama de llaves que gobernaba 
a las demás esclavas. Había también esclavas de otra clase, como la a{bra o a[bra, que era una especie de 
criada de confianza; la balaniv", encargada de preparar los baños; o la kommwvtria, que ayudaba a la mujer 
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nomivsai ouj'n ejkevleuon, e[fh, th;n gunai'ka kai; aujth;n nomofuvlaka tw'n 

           ejn th/' oijkiva/ eij'nai, kai; ejxetavxein dev,  o{tan dovxh/ aujth/',  ta; skeuvh, w{sper oJ

           frouvrarco" ta;"  fulaka;"  ejxetavzei, kai;  dokimavzein  eij  kalw'"  e{kaston 

           e[cei,  w{sper hJ boulh;  i{ppou" kai; iJppeav" dokimavzei,  kai; ejpainei'n de; kai; 

           tima'n w{sper  basivlissan to;n  a[xion  ajpo; th'"  parouvsh" dunavmew",  kai; 

           loidorei'n kai; kolavzein to;n touvtwn deovmenon.968 

 

Nos parece conveniente, a este respecto, citar un texto en el que se enumeran las 

tareas concernientes a la correcta administración del oij'ko". El interés de este texto 

estriba en que en él no se especifica sólo aquello que debía realizar la mujer, sino que se 

dan algunas pautas del modo en que debía llevarlo a cabo con el propósito de obtener el 

mayor beneficio posible para su marido: 

 

dehvsei mevntoi se, e[fhn ejgw;, e[ndon te mevnein kai; oiJ'" me;n a]n e[xw to;

e[rgon  hj'/  tw'n  oijketw'n, touvtou"  sunekpevmpein, oiJ'"  d j a]n  e[ndon  e[rgon

ejrgastevon, touvtwn soi ejpistathtevvon,  kai; tav te eijsferovmena ajpodektevon

kai; a} me;n  a]n aujtw'n devh/ dapana'n soi; dianemhtevon, a} d j a]n peritteuvsein 

devh/, pronohtevon  kai;  fulaktevon  o{pw" mh; hJ  eij" to;n  ejniauto;n  keimevnh 

           dapavnh   eij"  to;n  mh'na   dapana'tai.  kai;  o{tan   e[ria  eijsenecqh/'  soi, 

                                                                                                                                                                   
con los utensilios necesarios para su aseo. Las diversas tareas encomendadas a estas mujeres están 
suficientemente desarrolladas en la obra de HERFST (1979: 63-68).  
 
968 X., Oec.,  IX  15: “Ordené  a mi esposa ser guardiana de los bienes del oij'ko" y poner en orden los 
utensilios de la casa cada vez que le pareciera oportuno, del mismo modo que un comandante de 
guarnición pone en orden a sus centinelas para examinar si todo está bien, como la Boulé examina a sus 
caballos y jinetes. También le ordené que, como una reina, hiciera elogios y honrara con su autoridad a 
quien fuera digno de elogio pero que censurara y castigara a todo el que lo necesitara”.  
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  ejpimelhtevon o{pw" oiJ'"  dei' iJmavtia  givgnhtai. kai;  o{ ge xhro;" si'to" o{pw" 

   kalw'"  ejdwvdimo" givgnhtai  ejpimelhtevon.  e}n mevntoitw'n soi proshkovntwn, 

   e[fhn ejgwv,  ejpimelhmavtwn  i[sw"  ajcaristovteron  dovxei  eij'nai, o{ti  o}" a]n 

   kavmnh/   tw'n   oijketw'n,   touvtwn    soi    ejpimelhtevon    pavntwn   o{pw" 

           qerapeuvhtai.969 

 

d. 

Si en las páginas anteriores nos hemos dedicado al análisis de las ocupaciones 

femeninas más habituales, e[rga gunaikei''a, hay otras ocupaciones de menor 

importancia y a las que nuestros prosistas les dedican un reducido espacio en sus obras. 

Nos referimos al cuidado y atención de los huéspedes del marido970 en el caso de la 

ausencia de éste: 

 

                  ejntau'qa dh; xenou'tai Xenofw'n  jEllavdi th/' Gogguvlou tou'  jEretrievw" 

                                                                                                                                                                   
 
969 X., Oec., VII  35-37: “Le expliqué lo siguiente: deberás permanecer dentro del oij'ko" y enviar fuera a 
los esclavos cuyo trabajo se realice fuera; gobernar a quienes tengan que trabajar dentro; acoger con 
agrado lo que traigan; distribuir lo que hay que gastar  de eso y lo que no; tomar medidas y vigilar para 
que el gasto de todo un año no se gaste en un mes. Cuando te traigan madejas de lana, deberás 
preocuparte de que se hagan mantos a quienes los necesiten. También deberás cuidar que el grano seco 
llegue a ser comestible y bueno. Y quizás te parezca que una de las ocupaciones que se te presenten es 
bastante desagradable; ésta: que, si alguno de los esclavos enferma, deberás cuidar, por todos los medios 
posibles, de que se cure”. 
 
970 Las atenciones de la esposa a los huéspedes están presentes en el mundo homérico, por lo que no 
supone un tratamiento especial en la obra de Jenofonte. No obstante, hemos señalado la prohibición de 
relacionarse con un hombre distinto al marido. Evidentemente, la relación masculina que citamos se 
refiere a la relación, o intimidación, con hombres ajenos al oij'ko". La mujer podía mantener una 
conversación con los amigos que trajera su marido; de hecho estaba obligada a hacerlo en presencia de su 
marido. Si éste se hallaba ausente por un motivo suficientemente justificado y algún amigo suyo requería 
hospedaje y atenciones, también era labor de la esposa y de sus esclavas encargarse de que éstos 
recibieran el trato que se merecían. Esta situación no sólo no era ofensiva para el esposo ausente, sino 
digna de todo orgullo. Y era deber de la esposa acoger a los huéspedes con los más grandes honores, así 
como brindarles la mejor hospitalidad. 
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           gunaiki; kai; Gorgivwno" kai; Gogguvlou mhtriv.971 

 

  También deben mencionarse las atenciones que una mujer debía dedicar a su 

esposo: 

 

                  hJ de; Pavnqeia hJ gunh;  aujtou' ejk tw'n eJauth'"  crhmavtwn crusou'n te 

  aujtw/'   qwvraka  ejpoihvsato   kai;   crusou'n   kravno",  wJsauvto"   de;   kai; 

  peri;braciovnia.972  

 

e. 

En un lugar destacado y como actividad importante, dado el valor social de la 

maternidad, mencionaremos la tarea que, posiblemente, se consideraba el más 

importante de los  e[rga gunaikei'a: los cuidados del niño en su primera infancia973. 

Sabemos que tanto la alimentación como los cuidados recibidos por los niños 

durante los primeros años de vida se encomendaban a sus madres974. Incluso, tenemos 

                                                                                                                                                                   
 
971 X., An., VII  8, 8: “Jenofonte se hospeda allí en casa de Hélade, la esposa de Góngilo de Eretria, madre 
de Gorgión y Góngilo”. 
 
972 X., Cyr., VI  1,  51: “Su esposa Pantea le hizo, con sus propias joyas, una coraza, un casco de oro y un 
brazalete de la misma manera”.  
 
973 En diversos fragmentos los cuidados de los recién nacidos son tratados por nuestros autores como si 
fueran impulsos incontrolables que llevaban las mujeres en su interior. Esto hace que sientan una especial 
atracción ante los niños aun cuando no fueran suyos. Destacamos el caso de la mujer del boyero de 
Astiages que, tras haber perdido a su propio hijo, acepta otro en su lugar y lo cría como suyo; Hdt., I  113, 
3:  kai; to; me;n ejtevqapto, to;n de; u{steron touvtwn Ku'ron ojnomasqevnta paralabou'sa e[trefe hJ gunh; 
tou' boukovlou. “Enterró a uno de ellos y al otro, llamado Ciro, lo aceptó y lo crió la esposa del boyero”. 
Este  mismo   hecho  es  mencionado   con  posterioridad en  I  122,  3: trafh'nai de; e[lege uJpo; th'" tou' 
boukovlou gunaikov". “Dijo que fue criado por la esposa del boyero”.  
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noticias de que la crianza de los hijos era entendida por la sociedad griega como un 

deber natural. Tan importante era esta labor que Jenofonte llega a entenderla como una 

asignación hecha por los dioses a las mujeres975. Pero, para llevarla a cabo con 

corrección, estaban dotadas de un afecto innato hacia los hijos, lo que las lleva a 

cometer actos irracionales cuando ven amenazada la vida de sus hijos.  

 

I. La crianza de los hijos estaba en manos de las madres hasta una edad 

concreta976, especialmente en el caso de los varones, pues las hijas debían permanecer 

junto a sus madres hasta el matrimonio977. La edad en la que los niños dejaban de recibir 

                                                                                                                                                                   
974 Existían algunas excepciones pues, cuando las madres no tenían leche para alimentar a sus hijos, los 
daban a las tivtqai, esclavas que habían parido recientemente y se encargaban de alimentar a los hijos de 
otras mujeres. 
 
975 Oec., VII  24:  eijdw;" de;  o{ti th/' gunaiki; kai;  ejnevfuse kai; prosevtaxe th;n  tw'n neognw'n tevknwn 
trofhvn, kai; tou'  stevrgein ta; neogna; brevfh  plevon  aujth/'  ejdavsato h] tw/'  ajndriv. “La divinidad, 
conocedora de que había hecho despertar en la mujer la maternidad y le había encomendado la crianza de 
los niños recién nacidos, también repartió mayor cantidad de amor hacia los recién nacidos a la mujer que 
al hombre”. Esta misma  idea  aparece  en  otro  fragmento  de  su  obra,  Mem., I  4, 7:  
to; de; ejmfu'sai me;n e[rwta  th'" teknopoiiva", ejmfu'sai de; tai'"  geinamevnai" e[rwta tou' ejktrevfein. 
“Hizo brotar el deseo animal de la procreación y en las recién paridas el deseo animal de criar a los hijos”. 
La mujer dedica sus cuidados al hijo porque la naturaleza se lo ha infundido así, sin pedir nada a cambio, 
Mem.,  II   2,  5:   hJ  de;  gunh;  uJpodexamevnh  te   fevrei to;  fortivon  tou'to,  barunomevnh  te  kai; 
kindundeuvousa peri; tou' bivou kai; metadidou'sa th'"  trofh'", hJ/'  kai; aujth; trevfetai, kai; su;n pollw/' 
povnw/ dienegkou'sa kai; tekou'sa trevfei te kai; ejpimelei'tai, ou[te propeponqui'a oujde;n ajgaqovn ou[te
gignw'skon to; brevfo" uJf j o{tou euj' pavscei.“La mujer, al llevarlo en su vientre, soporta el peso, sufre 
molestias, arriesga su vida y comparte con él su propia alimentación. Y después de llevar hasta su fin el 
embarazo, con gran trabajo, y de parir, lo alimenta y lo cuida, sin recibir a cambio nada bueno antes y sin 
que el recién nacido sepa de quién recibe tanto bien”.  
976 Los hijos pasaban su primera infancia en compañía de sus madres debido a que requerían una serie de 
atenciones que sólo podían darles éstas. Sin embargo, la diferencia de sexos marcaba también una 
diferencia en la educación, pues se creía que los niños necesitaban un aprendizaje más especializado que 
las niñas. Por ese motivo, estaban bajo la educación y supervisión de sus madres sólo hasta los siete años, 
edad en que pasaban a recibir instrucción de un pedagogo. Las niñas, por el contrario, permanecían con 
ellas hasta el momento del matrimonio y era labor de éstas últimas instruirlas en todo lo que necesitaran 
saber para desempeñar correctamente los e[rga gunaikei'a. 
 
977 Sin embargo, en las familias de posición social acomodada solían emplearse nodrizas en la educación 
de los hijos. El aprendizaje de los niños a manos de nodrizas era habitual, pero también podían 
beneficiarse las niñas, aunque con una educación diferente. La mujer encargada de dar esta instrucción a 
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educación materna estaba alrededor de los siete años, pues se consideraba que alejarlos 

de sus madres a una edad inferior podría ser perjudicial para el niño, necesitado de 

alimentación y cuidados978. Sin embargo, a una edad superior también era perjudicial, 

pues podía producir afectación en su carácter, dada la inestabilidad emocional de las 

mujeres979. 

Sólo se dejaba a los niños al cuidado de sus madres durante los primeros años de 

vida, pues eran ellas las que mejor podían ocuparse de sus necesidades980. Sobre este 

aspecto Heródoto advierte algunas particularidades concernientes al comportamiento 

maternal. Parece que las mujeres tenían en consideración algunas disposiciones legales 

a la hora de cuidar a sus pequeños. Una de ellas es la primogenitura en el momento de la 

alimentación, orden que podría contemplarse incluso en el caso de los gemelos, como 

lleva a cabo la mujer de Aristodemo: 

 

uJpoqevsqai  de; tou'ton to;n  Panivthn  tavde  toi'si  Lakedaimonivoisi, 

                                                                                                                                                                   
los niños era la trofov", que se diferenciaba de la tivtqh, porque no debía amamantarlos, sino completar 
su educación y formar su carácter, hecho que creaba una filiva especial entre ellos. 
 
978 Heródoto  aplica  las  costumbres   griegas a  la sociedad persa;  vid. I  136,  2:  pri;n de; h] pentaevth" 
gevnhtai, oujk ajpiknevetai ej" o[yin tw/' patriv, ajlla; para; th/'si gunaixi; divaitan e[cei. “Antes de que el 
niño tenga cinco años no acude a la vista de su padre, sino que hace su vida junto a las mujeres”. 
 
979 De hecho, algunos investigadores defienden la tesis de que la trofov" influía notablemente en la 
educación del niño que tenía a su cargo, por lo que podía llegar a aprender la debilidad del carácter 
femenino. Para una mayor información acerca de este aspecto, véase HERFST (1979: 62-63). 
 
980 Hdt., V  92g, 2: hJ de; Lavbda eijdui'a te oujde;n tw'n ei{neka ejkei'noi ajpikoivato kai; dokevousav sfeva" 
filofrosuvnh" tou' patro;" ei{neka aijtevein fevrousa ejneceivrise aujtw'n eJniv. “Labda, sin saber nada del 
motivo por el que ellos habían venido y creyendo que se lo solicitaban por amabilidad hacia el padre, 
trajo [al niño] y se lo entregó a uno de ellos”. También se cita la permanencia del niño junto a su madre 
en   X., Cyr.,  I  3,  1:  ejk de; touvtou tou' crovnou metepevmyato  jAstuavgh" th;n eJautou' qugatevra kai; 
to;n pai'da aujth'". “Después de ese tiempo Astiages mandó a buscar a su hija y al hijo de ésta”.  
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           fulavxai  th;n  geinamevnhn  oJkovteron  tw'n  paidivwn  provteron  louvei  kai; 

           sitivzei∑ kai; h]n me;n kata; taujta; faivnhtai aijei; poieu'sa, tou;" de; pa'n e{xein

           o{son ti kai;  divzhntai kai;  qevlousi exeurei'n, h]n  de; plana'tai kai;  ejkeivnh 

           ejnalla;x poieu'sa,  dhlav sfi e[sesqai wJ" oujde; ejkeivnh plevon oujde;n oij'de [...]                

           ejntau'qa  dh;  tou;"   Spartihvta"  kata;  ta;"   tou'  Messhnivou  uJpoqhvka" 

           fulavxanta" th;n  mhtevra tw'n  jAristodhvmou  paivdwn  labei'n  kata; taujta; 

           timw'san to;n provteron kai; sivtoisi kai; loutroi'si.981 

 

II. Durante el tiempo en que los niños estaban bajo los cuidados de sus madres, 

los padres podían realizar visitas; por ello no se puede excluir la participación paterna 

en la primera educación infantil. Como ejemplo ilustrativo de esta costumbre, citamos 

un pasaje de Jenofonte donde, en referencia a la formación de unos niños persas, 

presenta una participación conjunta del padre y de la madre982: 

 

w{sper  kai;  a[lla  e[stin  a} eijrgovmeno"  kai;  uJpo;  mhtro;"  kai; uJpo; 

           patro;" uJpo; th'" fuvsew" pravttein hjnagkazovmhn.983 

                                                        
981 Hdt., VI  52, 6-7: “El tal Panitas sugirió a los lacedemonios lo siguiente: que vigilaran a cuál de los 
niños lavaba y daba de comer antes la recién parida. Y si lo hacía siempre del mismo modo, tendrían todo 
cuanto deseaban saber pero, si se confundía o lo hacía de modo indistinto, era evidente que ella no sabía 
más que ellos [...] Los espartiatas acataron esta orden, según los consejos del mesenio y, tras una estricta 
vigilancia, descubrieron que la madre de los hijos de Aristodemo, al cogerlos, prestaba una especial 
atención al primero tanto en la alimentación como en el aseo”.  
 
982 X., Cyr., VIII  7, 14:  oiJ  de;  ajpo; tou'  aujtou' spevrmato"  fuvnte"  kai;  uJpo; th'"  aujth'"  mhtro;" 
trafevnte"  kai; ejn th/' aujth/' oijkiva/  aujxhqevnte" kai; uJpo; tw'n  aujtw'n  gonevwn  ajgapwvmenoi kai; th;n 
aujth;n  mhtevra  kai;  to;n  aujto;n  patevra  prosagoreuvonte", pw'"  ouj  pavntwn ouJ'toi oijkeiovtatoi; 
“Quienes se han engendrado de la misma semilla, han sido criados por la misma madre, han crecido en el 
mismo oij'ko", han sido amados por los mismos progenitores y llaman padre y madre a la misma persona, 
¿cómo no van a ser éstos los parientes más allegados? 
 
983 X., Cyr., II  3, 10: “Del mismo modo me sentía obligado a hacer cosas prohibidas por mi madre y por 
mi padre”. 



 
 

409

 

El tratamiento tan natural de esta colaboración pone de manifiesto que los 

hombres no tenían vetada la participación en la educación de sus hijos y que la sociedad 

griega tenía conocimiento de su existencia, quizás bastante habitual. No obstante, el 

aprendizaje infantil era principalmente materno, dado que los hombres sólo realizaban 

visitas esporádicas y concretas. Los niños permanecían todo el tiempo junto a sus 

madres quienes les enseñaban la lengua materna984, conocimiento que se adquiría de 

modo natural985.  

 

III. Si las circunstancias en las que se encontraban madre e hijo no eran las 

habituales, se producía un aprendizaje más completo; es el caso presentado por 

                                                                                                                                                                   
 
984 El carácter instintivo de este aprendizaje se pone de manifiesto en la actitud de Psamético. Vid. Hdt., II  
2, 5:   {Ellhne" de; levgousi  a[lla te mavtaia pollav kai; wJ" gunaikw'n ta;"  glwvssa" oJ Yammhvtico" 
ejktamw;n  th;n  divaitan ou{tw"  ejpoihvsato tw'n  paidivwn para; tauvth/si th/'si  gunaixiv. “Los griegos 
dicen muchas insensateces, como que Psamético, tras cortarle la lengua a las mujeres, juzgó oportuna la 
vida de los niños junto a ellas en tales condiciones”. El mismo carácter instintivo vuelve a aparecer en 
Hdt.,  VI   138,  2:   wJ" de; tevknwn auj'tai aiJ gunai'ke" uJpeplhvsqhsan, glw'ssavn te th;n  jAttikh;n kai; 
tropou;" tou;"  jAqhnaivwn ejdivdaskon tou;" pai'da". “Cuando esas mujeres se fueron llenando poco a 
poco de hijos, enseñaron la lengua ática y las costumbres atenienses a los niños”. Otros autores presentan 
el mismo tratamiento. Así, Pl., R.,  466 c-d:  sugcwrei;" a[ra, hj'n d j ejgwv, th;n gunaikw'n koinwnivan toi'" 
ajndravsin,  h}n dielhluvqamen paideiva" te pevri kai; paivdwn kai; fulakh'" tw'n a[llwn politw'n,  kata; 
te povlin menouvsa" eij" povlemovn te  ijouvsa" kai; xumfulavttein dei'n kai;  xunqhreuvein w{sper kuvna", 
kai; pavnta  pavnth/ kata;  to; dunato;n koinwnei'n,  kai; tau'ta prattouvsa" tav te  bevltista pravxein 
kai; ouj para; fuvsin th;n tou' qhvleo" pro;" to; a[rren hJ'/ pefuvkaton pro;" ajllhvlwn koinwnei'n; “Le dije: 
¿eres de la misma opinión que yo respecto de la participación conjunta de las mujeres y los hombres en la 
educación de los niños y en la vigilancia del resto de los ciudadanos, y en que es necesario que las 
mujeres permanezcan en la ciudad, vayan a la guerra, vigilen juntamente y cacen juntamente como los 
perros y que se tenga todo en común con todo el mundo en todos los aspectos en la idea de que, si se hace 
así, se realizarán las mejores acciones con una actitud favorable a la naturaleza femenina que, en 
oposición al varón, acepta la colaboración?” 
 
985 Naturalidad debida a que el aprendizaje de la lengua materna no conllevaba el empleo de la escritura ni 
era un conocimiento profundo, sino una consecuencia espontánea surgida de la constante comunicación 
entre madre e hijo. Lo mismo ocurría con una serie de pequeños detalles que se transmitían a los niños, de 
forma sencilla, durante el desempeño de las actividades diarias. 
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Heródoto respecto de una mujer de la colonia de Istria. La enseñanza de este niño es 

bastante especial pues incluye el conocimiento de la escritura986: 

 

ejx  jIstrihnh'"  de; gunaiko;" ouJ'to"  givnetai kai;  oujdamw'" ejgcwrivh", 

           to;n hJ mhvthr aujth; glw'ssavn te  JEllavda kai; gravmmata ejdivdaxe.987 

 

El momento exacto en el que el aprendizaje del niño se encomienda al maestro 

no aparece reflejado en la obra de Heródoto y Tucídides. Las únicas referencias con que 

contamos están proporcionadas por Jenofonte y se refieren a niños persas. Por tal 

motivo, nos resulta imposible realizar un análisis comparativo entre nuestros tres 

autores, teniendo que limitarnos a la aportación de Jenofonte respecto del aprendizaje 

persa y del griego.  

De la comparación entre el aprendizaje griego y persa observamos semejanzas y 

diferencias. En cuanto a las semejanzas, destacamos, por parte de los niños persas, la 

asistencia a escuelas988 donde aprendían de sus maestros diversas disciplinas, que iban 

desde materias tan honrosas como el conocimiento de la justicia989 hasta el arte de saber 

                                                        
986 Este dato es particularmente especial y significativo, dado que requiere de una madre con un nivel 
cultural más elevado del habitual. Téngase en cuenta, por ello, la procedencia de esta mujer, Istria, una 
colonia donde la vida de las mujeres no parece haber estado sujeta a las mismas restricciones 
socioculturales que la de las atenienses. 
 
987 Hdt., IV  78, 1: “Éste había nacido de una mujer de Istria y no de una indígena; por eso su madre le 
enseñó la lengua y escritura griegas”.  
 
988 X., Cyr., I  4, 1: tevlo" de; hJ  me;n  mhvthr  ajph'lqe, Ku'ro"  de;  katevmeine  kai;  aujtou'  ejtrevfeto. 
“Finalmente  su madre se fue pero Ciro permaneció allí y fue instruido”. 
 
989 X., Cyr., I  3,  16 :  th;n  de;  dikaiosuvnhn,  wj'  pai', pw'"  maqhvsh/  ejnqavde  ejkei'  o[ntwn  soi  tw'n 
didaskavlwn; “Hijo ¿cómo aprenderás ahora la justicia, si tus maestros están allí?”. 
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comer con corrección990. Destaca también en este aprendizaje el interés mostrado por 

las madres en relación con la educación de sus hijos991.  

 

En referencia a la educación y al cuidado materno, señalaremos una original 

aportación de Jenofonte al concepto griego de buena esposa. Nos referimos a las 

características que conforman lo que debe ser una madre virtuosa y el tiempo que debe 

dedicar a su hijo, para que éste se lo agradezca al llegar a la edad adulta honrándola con 

respeto y afecto: 

 

h] nomivzei" kakouvnoun th;n mhtevra soi eij'nai;  [...]  su; tauvthn, eu[noun 

           tev  soi ouj'san kai;  ejpimelomevnhn wJ" mavlista  duvnatai  kavmnonto" o{pw" 

            uJgiavnh/" te kai; o{pw" tw'n  ejpithdeivwn mhdeno;" ejndeh;" e[sei [...]  caleph;n 

           eij'nai fhv";992 

 

                                                        
990 X., Cyr.,  I  2, 8:   didavskousi de;  kai; ejgkravteian  gastro;" kai;  potou'∑ mevga de; kai;  eij" tou'to 
sumbavlletai [...]  kai;  o{ti  ouj  para;  mhtri;  sitou'ntai  oiJ  pai'de",  ajlla;  para;  tw/'  didaskalw/'. 
“Les enseñan moderación en la comida y en la bebida. Y contribuye bastante a ello [...] que los niños no 
comen junto a sus madres sino junto a un maestro.  
 
991 La preocupación por la educación de los hijos no suele aparecer en los textos, posiblemente a causa de 
la ignorancia a la que estaba condenada la mujer griega. Esta ignorancia la hacía incapaz de discernir 
entre las mejores opciones que convenían a la educación de su hijo. Por tal motivo, acataba tácitamente la 
decisión tomada por su marido. Téngase en cuenta, por otro lado, que la mayoría de las esposas griegas 
ignoraban la escritura, pues sus conocimientos les habían sido legados por sus madres. Tomando como 
punto de partida esa perspectiva, parece bastante correcta la hipótesis de BLUNDELL (1995: 183), quien 
considera la ignorancia femenina como principal barrera que separaba a la mujer griega del exterior y la 
obligaba a permanecer confinada en el gineceo, alejada de toda vida social. 
 
992 X., Mem., II  2, 9-10: “¿Acaso crees que tu madre es malintencionada contigo? [...] Ella que es 
benévola y se preocupa todo lo que puede para que recobres la salud cuando estás enfermo [...] ¿Acaso la 
llamas intransigente?”. 
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IV. Si las madres educaban de modo correcto a los hijos, éstos les correspondían 

con un profundo respeto en su edad adulta: 

 

th;n   de;  mhtevra  th;n  pavntwn  mavlista  se   filou'san  oujk  oi[ei

qerapeuvei; [...]  su; ouj'n,  wj' pai',  eja;n swfronh/'", tou;" me;n qeou;" paraithvsh/ 

           suggnwvmonav" soi eij'nai, ei[ ti parhmevlhka" th'" mhtrov".993 

 

La admiración de un hijo hacia su madre se convierte, de este modo, en una 

especie de pago a la dedicación, protección y cuidados recibidos desde la infancia994. 

Estamos ante la principal manifestación emotiva del sentimiento de afinidad y unión 

entre madre e hijo: la filiva, sentimiento diferente al surgido entre la esposa y su 

marido995. El nacimiento de la filiva tenía lugar desde la más tierna infancia cuando el 

niño estaba bajo la protección materna.  

                                                        
993 X.,  Mem.,  II  2,  13-14: “¿No crees que es preciso tratar con halagos a tu madre que te quiere muy por 
encima de todas las cosas? [...] Hijo, si eres sensato, suplicarás a los dioses que sean clementes contigo, 
en caso de que hayas descuidado en algo a tu madre, no sea que ellos vayan a hacerte daño por 
considerarte un ingrato”.  
994 No debe negarse tampoco que el respeto y veneración de los hijos a sus madres se deba también al 
nacimiento de un sentimiento afectivo intenso entre ambos. 
 
995 El afecto que une a las madres con los hijos se denomina filiva y tenía un matiz diferente del que 
ligaba a los esposos, oJmovnoia y eu[noia. La fuerza de la filiva podía ser muy grande, más de lo que 
llegaban a ser la oJmovnoia y la eu[noia. Por ello se daba la circunstancia de que la mujer prefería estar del 
lado de su hijo, aunque eso conllevara distanciarse de su marido e incluso actuar en contra de la voluntad 
de éste. Investigadores, como CHARLIER y RAEPSAET (1971: 589), llegan a suponer que la fuerza de 
la filiva frente a la oJmovnoia y la eu[noia se origina porque la primera era la condición necesaria para que 
surgieran las otras dos. Desde esta perspectiva podría ocurrir que la filiva prevaleciera frente a las demás. 
En cualquier caso, la filiva tenía carácter natural e innato, mientras que las otras dos virtudes se adquirían 
con el tiempo y requerían de un aprendizaje posterior al matrimonio. El afecto entre la madre y su hijo 
surgía de inmediato. En cambio, el afecto que podía tener una esposa por su marido era secundario, como 
se desprende a tenor de algunos autores; cf.  Pl.,  Alc. 1, 126 e:  ejgw;  me;n  oij'mai  filivan te levgein kai; 
oJmovnoian, h{per pathvr te uJo;n filw'n oJmonei' kai; mhvthr, kai; ajdelfo;" ajdelfw' kai; gunh; ajndriv. “Creo 
hablar de filiva y de oJmovnoia: la que pone en concordia de sentimientos al padre y a la madre con su hijo, 
al hermano con la hermana y a la mujer con su esposo”. 
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V. La protección de la madre se consideraba irracional, como la mayoría de los 

comportamientos femeninos996. Ésa es la causa de que las mujeres antepusieran su 

afecto maternal al bien del propio Estado. Por ello se aceptaba y se esperaba que una 

madre se valiera de toda clase de actitudes irracionales y nocivas para la comunidad si 

sospechaba que su hijo se encontraba en un serio peligro997. Y esta irracionalidad 

femenina podía ocasionar actitudes extrañas e inusuales, como la presentada por 

Jenofonte en el siguiente pasaje: 

 

Paruvsati" me;n dh; hJ mhvthr uJph'rce tw/' Ku'rw/, filou'sa aujto;n ma'llon

h] to;n basileuvonta  jArtaxevrxhn.998 

                                                                                                                                                                   
 
996 Puede comprenderse la notable preocupación de la madre de Ciro al tener que dejar a su hijo en manos 
de  unos  educadores  para  que  lo  guiaran  en  su  infancia,  X.,  Cyr.,  I   3,  13:  ejpei;  de;  hJ  Mandavnh 
pareskeuavzeto wJ" ajpiou'sa pavlin  pro;" to;n  a[ndra, ejdei'to; aujth'"  oJ  jAstuavgh" katalipei'n to;n 
Ku'ron. hJ  de;  ajpekrivnato  o{ti bouvloito  me;n a{panta  tw/' patri; carivzesqai  a[konta  mevntoi to;n 
pai'da calepo;n eij'nai nomivzein katalipei'n. “Cuando Mandane se preparaba para regresar junto a su 
esposo, Astiages le suplicó que dejara a Ciro. Ella le respondió que deseaba agradar a su padre, pero que 
creía que era una crueldad dejar al niño en contra de su voluntad”. 
 
997 Labda, ante el temor de que su hijo sufriera algún percance, lo escondió a los hombres del demo que 
habían venido a buscarlo para matarlo, provocando con su acto un daño mayor a Corinto; vid., Hdt., V  
92d,  1:  hJ Lavbda ga;r pavnta tau'ta h[koue eJstew'sa pro;"  aujth/'si th/'si quvrh/si∑ deivsasa de; mhv sfi 
metadovxh/  kai;  to;  deuvteron  labovnte"  to;  paidivon  ajpokteivnwsi, fevrousa  katakruvptei ej" to; 
ajfrastovtatovn oiJ ejfaivneto eij'nai, ej" kuyevlhn. “Labda, de pie antes las puertas, lo había escuchado 
todo y, por temor a que se arrepintieran y cogieran de nuevo al niño para matarlo, se lo llevó y lo ocultó 
en el lugar que le pareció más inverosímil para ellos: en un cofre”. Este cofre al que se refiere kuyevlh es 
sometido a una investigación por parte de SCHRADER (1981: V n. 446). En relación con las actuaciones 
irracionales de las madres, destacamos el comportamiento de Argía, quien trata de lograr que sus  dos  
hijos gemelos  llegaran a ser reyes de Esparta por igual;  cf.  Hdt., VI  52,  4: th;n  de; oujde; aujth;n  favnai 
diaginwvskein∑ eijdui'an me;n kai; to; kavrta levgein tau'ta, boulomevnhn de; ei[ kw" ajmfovteroi genoivato 
basileve". “Ella dijo que no los distinguía, respondiendo con audacia a esa pregunta, pues quería, si se 
producía esa casualidad, que ambos fueran reyes”.  
 
998 X., An., I  1, 4: “Parisátide, su madre, estaba junto a Ciro, porque quería mucho más a éste que a 
Artajerjes, el rey”.  
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Para una sociedad que defendía con gran interés los derechos más elementales 

del niño, la actitud de la esposa del egipcio Sesostris era totalmente rechazada. Esta 

mujer, haciendo ostentación de una crueldad casi sin límites, propone a su marido matar 

a dos de sus hijos con el fin de salvar su vida999. El rechazo a comportamientos como 

éste se debe a que la madre tenía obligación de proteger a sus hijos aún a costa de su 

propia vida y esta mujer opta por la actitud contraria, lo que es un claro atentado contra 

la pervivencia de la ciudad: 

 

to;n de;  wJ"  maqei'n tou'to, aujtivka  sumbouleuvesqai th/'  gunaikiv∑ kai;

ga;r dh; kai; th;n gunai'ka aujto;n a{ma a[gesqai. th;n dev oiJ sumbouleu'sqai tw'n

paivdwn  ejovntwn  e}x tou;"  duvo ejpi;  th;n purh;n  ejkteivnanta  gefurw'sai to; 

           kaiovmenon, aujtou;" d j ejp j ejkeivnwn ejpibaivnonta" ejksw/vzesqai.1000 

 

VI. La relación entre madre e hijo originaba un intenso y firme afecto que se 

mantenía vivo a lo largo de sus vidas. Tal sentimiento surgía del agradecimiento por los 

cuidados recibidos en la infancia y solía demostrarse cuando el hijo se hacía hombre y, 

como tal, le correspondía venerar a sus progenitores. Sin embargo, nada impide que el 

                                                        
999 Si partimos de la premisa apuntada por JUST (1975: 164-165) que define a la mujer, a los ojos de los 
griegos, como la antítesis de las virtudes del hombre, resulta fácil entender la frialdad de Heródoto ante 
un acontecimiento de esta índole. La mujer en cuestión muestra tal crueldad por su naturaleza irracional 
que la hace incapaz de controlar sus instintos; el primero de ellos, la supervivencia. 
 
1000 Hdt., II  107, 2: “Tan pronto como [Sesostris] se enteró, lo consultó con su esposa, pues la llevaba 
consigo. Ella le aconsejó extender sobre el fuego, a modo de alfombra, a dos de sus seis hijos para utilizar 
como puente a los que se quemaban”.  
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cariño filial se despertara desde la infancia, especialmente cuando los hijos se 

percataban de alguna ofensa cometida contra sus madres1001 . 

La actuación del hijo en ese caso era la obediencia ciega a su madre para 

evitarle, de ahí en adelante, cualquier otra deshonra por parte de la sociedad. A este 

respecto, recordemos, entre otros fragmentos, el de unos hijos, Cléobis y Bitón, que 

arrastraron el carro de su madre durante una festividad religiosa1002.  

Pero, si lo habitual era la obediencia, llama la atención la desobediencia a las 

órdenes maternas, como se indica respecto del aqueménida Sataspes: 

 

ajlla;  deivsa"  tov  te  mh'ko" tou'  plovou  kai; th;n  ejrhmivhn  ajph'lqe

ojpivsw, oujd j ejpetevlese to;n  ejpevtaxev oiJ hJ mhvthr a[eqlon.1003 

                                                        
1001 En el apartado anterior mencionamos la reacción de Cambises, el hijo de Casandane, al ver que su 
madre era deshonrada por su padre; vid. Hdt., III  3, 2-3:  th;n me;n ajcqomevnhn th/' Nithvti eijpei'n tau'ta, 
tw'n dev oiJ paivdwn to;n  presbuvteron eijpei'n  Kambuvsea∑ toigavr toi, wj' mh'ter, ejpea;n ejgw;  gevnwmai 
ajnhvr, Aijguvptou ta; me;n a[nw kavtw qhvsw, ta; de; kavtw a[nw. “Ella disgustada con Nitetis dijo las 
palabras anteriores pero Cambises, el mayor de sus hijos, respondió: madre, cuando sea un hombre 
pondré abajo en Egipto lo que está arriba, y lo que está abajo, arriba”. De una forma semejante obran los 
hijos de las mujeres atenienses raptados por los pelasgos y que se encontraban en una continua 
humillación  frente  a  las  esposas  de  éstos;  cf.   Hdt., VI   138,  3:  maqovnte"  de; tau'ta  oiJ Pelasgoi; 
eJwutoi'si lovgou" ejdivdosan∑  kai; sfi bouleuomevnoisi deinovn ti ejsevdune, eij dh; diaginwvskoien sfivsi
te bohqevein oiJ pai'de"  pro;" tw'n  kouridievwn  gunaikw'n  tou;" pai'da" kai; touvtwn aujtivka  a[rcein 
peirw/vato, tiv dh; ajndrwqevnte" dh'qen poihvsousi. “Al darse cuenta de ello los pelasgos se pusieron a 
hablar entre sí y un terrible presagio se apoderó de los que deliberaban preguntándose qué harían cuando 
fueran hombres si de niños ya determinaban ayudarse entre sí frente a los hijos de sus esposas legítimas y 
trataban de gobernarlos”. 
 
1002 Hdt., I   31,  2-4: ejouvsh" oJrth'" th'/  {Hrh/ toi'si jArgeivosi e[dee pavntw" th;n mhtevra aujtw'n zeuvgei> 
komisqh'nai ej" to; iJrovn,  oiJ dev sfi bove" ejk tou' ajgrou' ouj paregivnonto ejn w{rh/∑ ejkklhiovmenoi de; th/' 
w{rh/ oiJ nehnivai uJpoduvnte"  aujtoi; uJpo; th;n zeuvglhn  eiJ'lkon  th;n a{maxan, ejpi; th'"  aJmavxh" dev sfi 
wjceveto hJ mhvthr. “En una fiesta en honor a Hera celebrada por los argivos se hacía necesario transportar 
a la madre en carro hasta el santuario, pero sucedió que sus bueyes no habían llegado del campo. 
Entonces, los hijos, apurados por el tiempo, se pusieron sobre la gamella y arrastraron el carro; sobre él 
iba su madre”. 
 
1003 Hdt., IV  43, 1: “Por temor a la duración de la navegación y a la soledad, retrocedió y no cumplió la 
tarea encomendada por su madre”.  
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VII. Este ejemplo nos basta para admitir el reconocimiento del cariño filial entre 

madre e hijo por parte de la sociedad griega, aun cuando no aparezca en nuestros textos 

con la frecuencia esperada1004. Posiblemente, esta circunstancia se deba al contexto 

beligerante donde se desarrolla la mayor parte de los acontecimientos narrados. No 

obstante, nuestras obras no excluyen por completo los momentos de ternura1005: 

Jenofonte presenta pequeños trazos de ella en el comportamiento de la madre de Ciro 

respecto de las pequeñas hazañas de su hijo: 

 

ou{tw  de; sthvsanta to;  provswpon spoudaivw"  kai; eujschmovnw" pw" 

           prosenegkei'n kai; ejndou'nai th;n  fiavlhn tw/' pavppw/ w{ste th/'  mhtri; kai; tw/' 

           jAstuavgei polu;n gevlwta parascei'n.1006 

 

4.2.5. gunhv y pallakhv. 

 Aunque la mujer era la auténtica protagonista del oij'ko"1007, no era la única que 

convivía con el hombre1008. La sociedad griega, tan estricta en lo que a la legitimidad de 

                                                        
1004 Heródoto y Tucídides excluyen las manifestaciones de ternura hacia los hijos, aunque sí presentan 
ejemplos en los que se hace evidente la lucha de las madres para proteger a sus hijos ante cualquier 
peligro. Esos ejemplos se sitúan en contextos donde la mujer está tremendamente preocupada. En estos 
contextos destaca el interés materno por proteger y defender al hijo. Sin embargo, resulta curiosa la 
ausencia de ejemplos que describan la satisfacción de una madre cuando el peligro ya ha pasado. 
 
1005 La relativa ausencia de rasgos de ternura en la prosa griega que estudiamos puede tener el mismo 
origen que la ausencia de manifestaciones afectivas de los esposos hacia sus mujeres: el interés por 
mostrar la diferencia entre el razonamiento masculino y el femenino. Pero esta ausencia no rechaza la 
ternura entre padres e hijos, de la misma forma que no excluye los sentimientos afectivos entre los 
cónyuges. 
 
1006 X.,  Cyr.,  I   3,  9: “Puso una cara tan seria y solemne al llevar y ofrecer la copa a su abuelo que 
provocó gran hilaridad tanto en su madre como en Astiages”.  
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la esposa se refiere, permitía al hombre mantener otras mujeres en su casa1009. Estas 

mujeres adquirían un carácter más o menos institucionalizado y se designaban 

concubinas1010, pallakaiv. Sin embargo, no tenían las mismas atribuciones sociales que 

las esposas1011, ni siquiera gozaban de similares derechos legales1012, pues su función 

era la de suplir a las primeras en sus carencias1013.  

                                                                                                                                                                   
1007 Su protagonismo surgía de la necesidad de regeneración de la povli" y ésta sólo podía hacerse por 
medio de los hijos legítimos; cf. ROY (1999: 12). 
 
1008 En apartados anteriores hemos señalado que la composición de un oij'ko" griego, término similar al 
contemporáneo concepto de familia, es bien diferente de lo que podemos admitir en la actualidad como 
una unidad familiar. Junto con la esposa y los hijos habidos del matrimonio, hay que contar con la 
presencia de las concubinas y las esclavas, que, en el caso de las primeras, compartían con las esposas las 
atenciones y requerimientos sexuales del marido. Habitualmente, existían habitaciones separadas para 
unas y otras. No obstante, esta condición no se cumplía en todos los casos; vid. BLUNDELL (1995: 124). 
 
1009 Estas mujeres son las concubinas, que hacían una vida en común junto con las esposas y estaban 
reconocidas socialmente, aunque se diferenciaban de las esposas legítimas, porque no habían sido casadas 
con ejgguvh. Sin embargo, no debe considerarse que su presencia en el oij'ko" perjudicara a la esposa. La 
diferencia entre ellas y las esposas estaba en que los hijos de las concubinas no llegaban a ser legítimos y 
se les denominaba novqoi. Acerca de ellos y de sus derechos legales, véase JUST (1989: 53-55). Para una 
definición del concepto de concubinato, aunque no demasiado reciente, véase WOLFF (1944: 73-74). 
1010 En época clásica, dada la importancia de los requisitos legales, podía denominarse pallakhv a toda 
mujer que conviviera con un hombre sin haber sido entregada por medio de los rituales sociales de la 
ejgguvh y la e[kdosi". 
 
1011 Tampoco tenían la misma procedencia social, pues las concubinas pertenecían a las clases sociales 
más desprotegidas, extranjeras, esclavas o mujeres de condición humilde. La explicación de esta 
procedencia social se debe a que un hombre de buena posición se opondría a entregar a su hija como 
esposa a quien no le proporcionara la honra adecuada, dado que su deshonra caería sobre sí mismo y 
sobre su propio oij'ko". 
 
1012 ROY (1997) sugiere en su artículo que la pallakhv sería una esclava adoptada por un hombre para el 
placer sexual. Según esta sugerencia, la concubina se ubica en un lugar apartado del de la esposa. 
 
1013 La introducción de una concubina en el oij'ko" no se consideraba un acto de adulterio, porque la 
concubina tenía un cometido muy especial. Su finalidad era asegurar la perpetuación de una casa cuando 
la esposa legítima fuera incapaz de hacerlo. Por otro lado, y para evitar que las concubinas trataran de 
suplantar con sus hijos a los de las esposas, la legislación se encargaba de proteger a los hijos de éstas 
últimas, con la intención de que el hombre acudiera sólo a las concubinas en aquellos casos en que su 
colaboración social fuera estrictamente necesaria. 
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Su deber no era introducir hijos legítimos o herederos en el oij'ko", atribución 

encomendada a la esposa. Pero, ante la esterilidad de la última1014, la concubina llegaba 

a ser sumamente útil para la sociedad1015, ya que el hombre podía reconocer a los hijos 

varones nacidos de ella e incluirlos en su testamento1016.  

 

                                                        
1014 Recuérdese, a este respecto, que la esterilidad femenina era una de las causas más habituales de 
repudio masculino. La mujer incapaz de engendrar perdía totalmente interés para su marido. Desde un 
punto de vista económico, podría entenderse que, mediante la procreación, la mujer debía saldar la deuda 
que contraía con su esposo tras el matrimonio. 
 
1015 De hecho, tenemos noticias de que las concubinas gozaban de una especie de protección legal que las 
amparaba; cf. Lys., I  30-31:  ajkouvete, wj' a[ndre",  o{ti aujtw/' tw/' dikasthrivw/ tw/' ejx  jAreivou pavgou, w/j' 
kai; pavtriovn  ejsti kai; ejf j hJmw'n  ajpodevdotai tou' fovnou ta;"  divka" dikavzein, diarrhvdhn  ei[rhtai 
touvtou mh;  katagignwvskein  fovnon, o}"  a]n ejpi; davmarti th/'  eJautou'  moico;n  labw;n  tauvthn th;n 
timwrivan  poihvshtai. kai;  ou{tw sfovdra oJ  nomoqevth" ejpi; tai'"  gametai'" gunaixi;  divkaia tau'ta 
hJghvsato eij'nai, w{ste kai; ejpi; tai'"  pallakai'" tai'" ejlavttono" ajxivai"  th;n aujth;n divkhn  ejpevqhke. 
kaivtoi dh'lon o{ti, ei[ tina eij'ce tauvth" meivzw timwrivan  ejpi; tai'" gametai'", ejpoivhsen  a[n. Nu'n de; 
oujc oiJ'ov" te w[n tauvth" ijscurotevran  ejp j ejkeivnai" ejxeurei'n, th;n  aujth;n kai; ejpi; tai'"  pallakai'" 
hjxivwse givgnesqai. “Escuchad, señores, que al propio tribunal del Areópago, al que corresponde por 
tradición juzgar los delitos de asesinato, se le ha dicho expresamente sobre este asunto que no condene 
por asesinato a quien descubra un adulterio de su mujer y lleve a cabo una venganza. Y tan estrictamente 
justas ha considerado el legislador estas cosas respecto de las mujeres casadas, que ha impuesto el mismo 
castigo a las concubinas, dignas de menos honra social. Está claro que si hubiera tenido en su poder una 
condena mayor para las mujeres casadas, la habría impuesto. Pero como en esos momentos no hallaba 
una condena más eficaz para aquéllas, consideró oportuno que fuera la misma que la de las concubinas”.  
 
1016 Los hijos de las concubinas tenían un status social indefinido, pues no eran herederos legales. Sin 
embargo, podían recibir una pequeña parte de la herencia de su padre, considerada, en cualquier caso, 
como una especie de porción ilegítima del testamento. Asimismo, parece que en tiempos de guerra y 
debido al fallecimiento de los descendientes legítimos, los hijos de las concubinas tenían posibilidad  de 
acceder  a  la  herencia;  cf.  D.L. II  26:   fhsi;  d j  jAristotevlh"  duvo  gunai'ka"  aujto;n  ajgagevsqai∑ 
protevran  me;n  Xanqivpphn,  ejx   hJ'"  aujtw/'  genevsqai  Lamprokleva∑  deutevran  de;  Murtwv,  th;n 
 jAristeivdou  tou' dikaivou qugatevra, h}n kai;  a[proikon labei'n,  ejx hJ'", genevsqai  Swfronivskon kai; 
Menevxenon. oiJ de;  protevran  gh'mai th;n  Murtwv fasin∑ e[nioi de;  kai; ajmfovtera" scei'n  oJmou', wJ'n 
ejsti  Savturov"  te   kai;   JIerwvnumo"  oJ   JRovdio"∑  fasi;  ga;r  boulhqevnta"   jAqhnaivou"  dia;  to; 
leipandrei'n  sunauxh'sai to; plh'qo", yhfivsasqai gamei'n  me;n ajsth;n mivan, paidopoiei'sqai de; kai; 
ejx eJtevra"∑ o{qen tou'to poih'sai kai; Swkravthn. “Aristóteles dice que ha tomado a dos mujeres como 
esposas: la primera es Jantipo, de la que le nació Lamprocles. La segunda es Mirto, hija de Arístides el 
justo, a quien tomó como esposa sin dote y de quien le nacieron Sofronisco y Menexeno. Pero otros dicen 
que primero se casó con Mirto y unos cuantos dicen que las tuvo a ambas como esposas al mismo tiempo, 
de entre los que destaca Sátiro y Jerónimo el rodio. Sostienen que los atenienses, queriendo aumentar la 
población debido a la escasez de hombres, decidieron por votación que un hombre se casara con una sola 
ciudadana pero que procreara hijos de otras. En virtud de esta decisión Sócrates hizo eso”. 
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 La importancia social de las concubinas permite crear una imagen del posible 

interés que despertaban en los hombres1017 y de la especial estima con que la sociedad 

podía beneficiarlas, aun cuando esta estima era, obviamente, inferior a la de las esposas 

legítimas. La importancia de estas mujeres hace que resulte particularmente interesante 

enfatizar en la escasa atención que les dedican nuestros autores. Las concubinas están 

ausentes de la obra de Tucídides y, por lo que a Heródoto y a Jenofonte respecta, 

aparecen sólo en contadas ocasiones y referidas a sociedades no griegas, lo que nos 

resulta extraño, dado que la presencia de concubinas en la sociedad de nuestros tres 

prosistas era habitual . 

 Acerca de ellas apenas se aportan datos que puedan ayudar a formarnos una idea 

sobre su cometido social, su importancia en el oij'ko", o su aportación a la vida de las 

ciudades. Tampoco se incluyen datos del tipo de relación existente entre estas mujeres y 

las esposas legítimas, tales como el léxico empleado en la designación de unas y otras o 

la referencia a la dote, la única diferencia legal entre ellas1018. 

 

Los textos donde aparecen las pallakaiv se limitan a presentarlas en situaciones 

particulares y en momentos concretos, con especial preferencia en los contextos de 

                                                        
1017 Este interés era principalmente sexual. La concubina podía actuar como una especie de hetera que el 
hombre introducía en su casa junto a la esposa legítima para obtener placer sexual con ella. KILMER 
(1993: 159-169) manifiesta la dificultad con que se encuentra al analizar las figuras de los vasos áticos 
para distinguir entre las heteras y otras mujeres libres. 
 
1018 Una de las principales diferencias sociales entre la esposa y la concubina era que la última llegaba al 
oij'ko" sin necesidad de dote. Esa situación la llevaba a una clara posición de desprotección legal, pues la 
dote representaba, como ya hemos señalado, una garantía de que la mujer recibiría durante toda su vida el 
alimento diario. La ausencia de elementos rituales como la ejgguvh o la e[kdosi" no resultaban tan 
imprescindibles como el hecho de ser una gunh; a[proiko".   
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carácter bélico1019. Así ocurre en los combates llevados a cabo por los persas de quienes 

se explica, con una cierta reiteración, que acostumbraban a acompañarse de estas 

mujeres en los campos de batalla1020 y transportarlas en sus carros. En estos ejemplos 

debemos observar que las concubinas son nombradas en primer lugar, incluso antes que 

las esposas o las esclavas1021.  

 Si es obvio que la mención de la concubina en primer lugar deja pocas dudas 

acerca de su importancia social y del considerable grado de honor con el que eran 

distinguidas, no debe entenderse ni suponerse, por tal circunstancia, una situación de 

privilegio ante las esposas1022.  

                                                        
1019 Aunque  no  siempre aparecen  en  esta  clase  de  contextos; vid. Hdt., II  130, 2: ajgcou' de; th'" boo;" 
tauvth" ejn a[llw/ oijkhvmati eijkovne" tw'n pallakevwn tw'n Mukerivnou eJsta'si. “Cerca de esa vaca, en 
otro compartimento, están erigidas unas estatuas de las concubinas de Micerino”. Otro ejemplo de 
similares características en Hdt., I  173, 5:  kai; h]n mevn ge gunh;  ajsth; douvlw/  sunoikhvsh/, gennai'a ta; 
tevkna  nenovmistai∑ h]n  de;; ajnh;r ajstov", kai; oJ  prw'to" aujtw'n, gunai'ka  xeivnhn h]  pallakh;n  e[ch/, 
a[tima ta; tevkna givnetai. “Si una mujer ciudadana convive en matrimonio con un esclavo, los hijos son 
considerados legítimos consideran nobles, pero si un hombre ciudadano, aunque sea el primero de ellos, 
tiene como esposa a una mujer extranjera o a una concubina los hijos están privados de los derechos de 
ciudadanía”. 
 
1020 Hdt., VII  187, 1:  ouJ'to" me;n dh; tou'  sunavpanto" tou' Xevrxew strateuvmato" ajriqmov", gunaikw'n 
de; sitopoiw'n kai; pallakevwn kai; eujnouvcwn oujdei;" a]n ei[poi ajtrekeva ajriqmovn∑ Ésa era la suma total 
de todo el ejército de Jerjes y nadie podía decir el número exacto de mujeres panaderas, de concubinas y 
de  eunucos”. También  en  Hdt.,  IX   76, 1:  ejou'sa  pallakh;  Farandavteo"  tou'  Teavspio"  ajndro;" 
Pevrsew. “Concubina del persa Farándates, hijo de Teaspis”. 
1021 Hdt., V  18, 2:  xei'ne Makedwvn, hJmi'n  novmo" ejsti;  toi'si Pevrsh/si, ejpea;n  dei'pnon protiqwvmeqa 
mevga,  tovte  kai;  ta;" pallaka;"  kai;  ta;"  kouridiva"  gunai'ka"  ejsavgesqai  parevdrou"∑ “Amigo 
macedonio, nosotros los persas tenemos esta costumbre: cuando ofrecemos una gran banquete incluimos 
como comensales a las concubinas y a las esposas legítimas”. La concubina  se antepone a  los  esclavos  
en  Hdt., VII  83, 2:  aJrmamavxa" te a{ma h[gonto, ejn  de; pallaka;" kai; qeraphivhn pollhvn te  kai; euj' 
ejskeuasmevnhn. “Llevaban consigo los carros y en ellos a sus concubinas y una innumerable servidumbre 
bien equipada”. 
 
1022 Esta situación no tendría cabida en la sociedad griega de época clásica, preocupada en exceso por una 
legislación que abarcaba casi todos los aspectos de la vida de la ciudad. Para un ciudadano ateniense la 
esposa legítima era la única que podía proporcionar herederos a su oij'ko" y esa circunstancia prevalecía 
ante cualquier inclinación afectiva por una mujer diferente de la esposa tomada con ejgguvh y e[kdosi". 
Por tanto, las concubinas no llegaban a gozar de los mismos privilegios que las esposas legítimas, dado 
que la propia legislación se encargaba de velar por la seguridad y protección de las últimas. Al mismo 
tiempo, el poder social de las leyes griegas ubicaba a las concubinas siempre en un segundo lugar: el de 
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Este hecho lo precisa Heródoto con suficiente claridad al relatar la preocupación 

de unos hombres persas que tratan de evitar que los enemigos ultrajen a sus mujeres. A 

tal fin, deciden sacrificarlas, comenzando por las esposas, lo que permite comprobar la 

diferencia social y la estima personal que, para la mentalidad del autor, tenían unas y 

otras. Por medio del turno escogido, Heródoto no hace sino trasladar su concepción 

helénica de la diferencia de status entre esposas y concubinas a la descripción del 

procedimiento de selección llevado a cabo por estos persas: 

 

sunnhvsa"  purh;n  megavlhn e[sfaxe  ta; tevkna kai;  th;n gunai'ka kai; 

          ta;" pallaka;" kai; tou;" oijkevta" kai; e[peita ejsevbale ej" to; pu'r.1023 

 

  No es ésta la única ocasión en la que se manifiesta la diferencia social entre 

esposas y concubinas: en los textos se encuentran otros pequeños detalles que acentúan 

dicha separación. Uno de ellos es la aplicación de determinados adjetivos para 

distinguirlas, como kouridiva, que las ubica en diferentes espacios sociales dentro del 

oij'ko"1024: 

 

                                                                                                                                                                   
unos vientres de reserva a los que el hombre recurría para evitar la extinción de su oij'ko" y, con ella, la de 
la ciudad. 
 
1023 Hdt., VII  107, 2: “Tras amontonar una enorme pira, degolló a sus hijos, esposa, concubinas y 
esclavos y luego los arrojó al fuego”. 
 
1024 PATTERSON (1991: 69) considera que kouridiva distingue a la esposa legítima de aquellas mujeres 
de inferior categoría social, como las heteras y concubinas. Sin embargo, no cabe duda de que esta 
distinción tenía mayor importancia en época clásica que en épocas anteriores, debido a la influencia de la 
legislación y al interés por encontrar el heredero más adecuado para cada oij'ko", opinión en la que 
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gamevousi de; e{kasto" aujtw'n polla;" me;n kouridiva" gunai'ka", pollw/'

d j e[ti pleu'na" pallaka;" ktw'ntai∑1025 

 

 En la obra de Jenofonte encontramos un tratamiento similar al de Heródoto, pues 

no presenta el concubinato en el seno de la sociedad helénica. Sin embargo, sus 

referencias son bastante más escasas que las de sus predecesores, aunque se sigue 

constatando el interés de las concubinas dentro del oij'ko" y su valor social. Prueba de tal 

importancia es la vigilancia a la que, según nuestro autor, estaban sometidas: 

 

eJno;" de; ajndro;" polu; dunatwtevrou h] ejgw; uiJovn,  kai; ejkaivnou eJtai'ron

o[nta w{sper to;n ejmovn, sumpivnonta parj  eJautw/' sullabw;n ejxevtemen, wJ" mevn

tine" e[fasan, o{ti hJ pallakh;  aujtou'  ejphv/nesen  aujto;n wJ"  kalo;" ei[h  kai;

ejmakavrise  th;n mevllousan aujtw/'  gunai'ka e[sesqai∑ wJ" d j aujto;" nu'n levgei,

o{ti ejpeivrasen aujtou' th;n pallakivda.1026 

 

Si admitimos como cierta la hipótesis sugerida por Leduc1027, debemos suponer 

que Jenofonte conocía la existencia de alguna clase de sentimiento afectivo entre los 

hombres y sus concubinas. En este supuesto, dado que los hijos de las concubinas 

                                                                                                                                                                   
coincidimos con VERNANT (1973: 58), quien hace énfasis en el contenido semántico del adjetivo 
kouridiva durante la época clásica. 
 
1025 Hdt., I  135, 1: “Cada uno de ellos se casa con muchas esposas legítimas y además se procuran 
concubinas en una cantidad mucho mayor”.  
 
1026 X., Cyr., V  2, 28: “Después de haber capturado al hijo de un hombre más poderoso que yo y 
compañero de bebida, como mi hijo, lo castró debido al rumor de que su concubina había alabado su 
belleza y había considerado dichosa a la mujer que se convirtiera en su esposa”.  
 
1027 PANTEL (1991: 290). 
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estaban excluidos del testamento, no era necesario ejercer una especial vigilancia sobre 

ellas para evitar la posible entrada de descendientes ajenos al oij'ko". Habría bastado con 

que el kuvrio" adoptara como heredero suyo al hijo de una concubina por la que sintiera 

un afecto particular y de quien tuviera la certeza de ser correspondido emocionalmente, 

a fin de asegurar su fidelidad.  

Sin embargo, el control y posterior castigo que, según Jenofonte, emplea este 

hombre cuando descubre a su concubina interesada por otro, revela la existencia de 

alguna clase  de sentimiento  afectivo entre los  kuvrioi y  las concubinas  que tenían a su 

cargo. Ese sentimiento, que conlleva un cierto grado de posesión, nos induce a intuir 

una estrecha relación entre los kuvrioi y sus concubinas; sin duda, algo más que un mero 

préstamo de vientre ante la esterilidad de una esposa legítima. Por otro lado, es claro 

que  la  condición humana  no  puede  desvincularse  por  completo de  la influencia  del  

e[rw"1028, admitido en otros episodios por el propio Jenofonte.  

En virtud de estas circunstancias, seguimos la hipótesis de Leduc1029, que 

concibe la unión entre un hombre y su concubina como una relación amplia y abierta, en 

la que podía surgir un sentimiento afectivo por parte del hombre, de modo similar al que 

sentía por su esposa. Y, ante el poder de tal sentimiento afectivo, el kuvrio" podía verse 

obligado a defender la castidad de su concubina, así como a salvaguardar su honor. 

Todo esto en una medida bastante parecida a la ejercida con su esposa. 

                                                                                                                                                                   
 
1028 Como señala JUST (1989: 62), algunos investigadores han tomado también en consideración esta 
suposición admitiendo, en consecuencia, la existencia de verdaderas relaciones erótico-afectivas entre 
algunos hombres y sus concubinas.  
 
1029 PANTEL (1991: 290). 
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4.3. Participación de la esposa en el oij'ko".  

A modo de apéndice al estudio del papel de la mujer tras su entrada en el  oij'ko" 

como esposa, analizaremos la aportación femenina a éste. El motivo de esta adición al 

cuerpo del trabajo es destacar un concepto introducido por Jenofonte en su obra: la 

colaboración de la esposa en la economía del oij'ko". Tal participación femenina es 

particularmente innovadora para su época, pues se contempla desde el punto de vista de 

la economía1030.  

Estamos acostumbrados a relacionar a la mujer con la descendencia, 

participando activamente en la transmisión de status como el principal legado 

femenino1031, una imagen que es fielmente reflejada por Heródoto1032. Pero Jenofonte 

admite otra clase de colaboración femenina: se trata de la participación de la mujer con 

su marido en la vida económica del oij'ko". Tal colaboración es estudiada en este 

                                                                                                                                                                   
 
1030 La colaboración de la esposa en el oij'ko" se entendía en el mundo griego como un correcto 
cumplimiento de los e[rga gunaikei'a, en la idea de que la naturaleza femenina tenía grandes dificultades 
para llevar a cabo otras tareas. La participación de la esposa en la economía de un oij'ko" abre nuevas 
perspectivas al estudio del mundo femenino pues significa que algunos de los ámbitos sociales, 
tradicionalmente definidos como masculinos, no excluían del todo a las mujeres, por lo que quizás 
podríamos estar ante las puertas de un nuevo e[rgon gunaikei'on. 
 
1031 La imagen de mujer teknopoiov" es destacada, con especial relevancia, en la época clásica, a 
consecuencia del marcado carácter legalista de la sociedad griega. La importancia de la legislación hace 
que la única colaboración reconocida en el oij'ko" sea la procreación. 
 
1032 Los textos aportados por Heródoto siguen, en gran medida, los cánones sociales, por lo que no 
sorprende que su tratamiento del mundo femenino conceda tanta importancia a la maternidad. 
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apartado, exponiendo la innovación que supone esta concepción tan particular del 

mundo femenino1033. 

  

 a. 

Para valorar la aportación original y personal de Jenofonte en este aspecto, 

debemos partir del concepto tradicional de cooperación femenina dentro de la casa y de 

la familia. Con esta citada cooperación nos referimos a la transmisión de su status 

social, aspecto tratado en apartados anteriores, especialmente en los matrimonios de 

carácter político1034. Sabemos también que en época clásica se dedicaba una especial 

atención a la procedencia social de la futura esposa1035, debido a la necesidad de velar 

por las nefastas consecuencias sobre la descendencia que acarreaba una unión no 

permitida legalmente. Las citadas consecuencias eran la incapacidad de transmitir la 

condición de ciudadanía a los hijos y la imposibilidad de acceder a la herencia 

paterna1036. 

                                                        
1033 La participación de la esposa en la economía doméstica refleja la existencia de un papel femenino 
nuevo y desconocido. La mujer desempeña la administración del oij'ko" pero el concepto de colaboración 
mutua a favor del enriquecimiento es novedoso porque encubre que la mujer y el hombre son un todo 
desde el momento del matrimonio, idea recogida y ampliada hasta sus últimas consecuencias por el 
Cristianismo. 
 
1034 Ya hemos señalado en diversas ocasiones que la mujer tenía un papel fundamental como procreadora 
de hijos útiles y algunas veces necesarios; es el caso de los reyes, obligados a encontrar un heredero para 
asegurar la continuidad de sus tronos; así como los hombres de elevado status político deseosos de 
concertar alianzas por medio de relaciones maritales. 
 
1035 Recordemos que los matrimonios con esclavas o extranjeras se evitaban a causa de las graves 
consecuencias sociales que conllevaban para el hombre. En esa circunstancia, se prefería tomar a la mujer 
como concubina y llevar a cabo el matrimonio con una mujer libre. 
 
1036 Sabemos que la ciudadanía de los padres era un requisito imprescindible para el reconocimiento legal 
de los hijos. No olvidemos tampoco la necesidad de efectuar el matrimonio por medio de una serie de 
ritos. 
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I. La importancia de la legislación durante la época clásica convierte la 

transmisión de status en una especie de legado femenino aportado por la mujer al 

matrimonio1037. Esa aportación era suficientemente conocida en el mundo griego, como 

nos muestra con claridad Heródoto1038 al poner de manifiesto su sorpresa ante pueblos 

desconocedores de la carga biológica y social legada por la mujer a los hijos1039. Por 

otro lado, la transmisión de status se complementaba de manera equilibrada con la 

aportación social y biológica del hombre puesto que la legislación griega situaba en una 

posición muy semejante a hombres y mujeres en el momento de transmitir el derecho de 

ciudadanía1040.  

                                                                                                                                                                   
 
1037 El status social de la mujer repercutía en la descendencia de dos maneras: por la condición social de 
su familia biológica y por su condición personal de mujer libre o esclava. En ambos casos, el hijo recibía, 
a modo de herencia congénita, el status social de la madre, tanto en las ocasiones en que suponía un 
beneficio como en las que acarreaba un perjuicio para él. 
 
1038 A veces con pequeñas referencias acerca de la procedencia materna de un determinado personaje; 
vid.,   por  ejemplo,  Hdt.,  IV   104,  1:   ejpivkoinon  de;  tw'n  gunaikw'n  th;n  mei'xin  poieu'ntai,  i{na 
kasivgnhtoiv te ajllhvlwn e[wsi  kai; oijkhvioi ejovnte"  pavnte" mhvte fqovnw/  mhvt j  e[cqei>  crevwntai ej" 
ajllhvlou". “Copulan en común con las mujeres para que todos ellos sean parientes próximos entre sí y 
para evitar la envidia y el odio respectivos”. 
 
1039 Éste es el caso de los libios que atendían sólo a circunstancias físicas cuando necesitaban aportar 
pruebas  de  la  supuesta   maternidad  de  una  mujer;   cf.  Hdt.,   IV  180,  5-6: mei'xin de; ejpivkoinon tw'n 
gunaikw'n poievontai,  ou[te  sunoikevonte" kthnhdovn te misgovmenoi. ejpea;n de;  gunaiki; to; paidivon
aJdro;n  gevnhtai, sumfoitw'si ej" twjuto;  oiJ a[ndre"  trivtou  mhnov", kai;   a]n  oi[kh/ tw'n ajndrw'n  to; 
paidivon, touvtou pai'" nomivzetai. “Copulan con las mujeres en común y, sin convivir en matrimonio con 
ellas, practican el coito como las bestias. Pero, cuando a una mujer le nace un hijo fuerte, todos van a un 
lugar concreto al segundo mes y lo consideran hijo de aquél a quien se parece”. 
 
1040 La condición social materna no era la única que se tenía en cuenta en el momento del nacimiento de 
un hijo. Al hablar de los requisitos maternos necesarios en la concesión de la ciudadanía, debemos 
considerar las mismas obligaciones respecto del padre. Su status influía en el de su hijo en una medida 
muy similar al de la madre, excepto en el caso de la herencia real, donde se hacía imprescindible la 
condición regia del padre pues el trono no se heredaba por línea materna. 
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Por ese motivo, los hijos recibían diferentes aportaciones sociales y personales 

que variaban según la procedencia biológica de sus padres1041. De Amílcar se dice que 

tenía dos procedencias genéticas, cartaginés por parte de padre, pero siracusano por 

parte de madre1042. Igualmente, de Ciro se indica que su cuna social era elevada, porque 

la familia de su madre procedía de una condición social acomodada1043, al contrario que 

la de su padre1044. Si atendemos a ejemplos de este tipo, nos percatamos de la semejanza 

entre el legado social paterno y materno, aunque en algunas circunstancias, como la 

subida a un trono real, parece que la influencia paterna era decisoria1045. 

 

II. La influencia social de la mujer no solía ser más importante que la de su 

marido ni llega a anular la de éste1046. Por eso, cuando en algunos pueblos no griegos se 

                                                        
1041 Estas aportaciones diferentes se tenían en cuenta, principalmente, en los casos en que perjudicaban a 
la descendencia, debido a los numerosos impedimentos existentes de cara a obtener la ciudadanía. 
 
1042 Hdt., VII  166, 1: to;n de;  jAmivlkan, Karchdovnion ejovnta pro;" patrov", mhtrovqen de; Surhkovsion. 
“Y que Amílcar era cartaginés por parte de padre y siracusano por línea materna”.  
 
1043 En este caso el status materno es suficientemente importante para influir en la condición del vástago, 
ya que ella es hija de un rey medo. Pero no debe olvidarse que nos encontramos en una sociedad diferente 
a la griega donde las exigencias legales eran mucho más relajadas. 
 
1044 Hdt., I  91, 5-6:   ejk  ga;r  duw'n   oujk  oJmoeqnevwn  ejgegovnee,  mhtro;"   ajmeivnono",  patro;"  de; 
uJpodeestevrou∑ hJ me;n hj'n Mhdi;" kai;  jAstuavgeo" qugavthr tou' Mhvdwn basilevo". “[Ciro] provenía de 
dos status sociales, de una madre de condición elevada y de un padre de condición inferior. Ella era meda 
e hija de Astiages, el rey de los medos”. 
 
1045 X., HG.,  III  3, 2:   ajll j oJ novmo",  wj'  jAghsivlae,  oujk ajdelfo;n ajll j uiJo;n  basilevw" basileuvein 
keleuvei∑ “Pero, Agesilao, la ley ordena que suba al trono real no un hermano sino el hijo del rey”. 
  
1046 En una sociedad patriarcal como la griega y donde la situación de la mujer estaba relegada a un claro 
segundo plano, resulta imposible pensar que la condición social de una madre pueda ser más importante 
que la de un padre. Téngase en cuenta que la mujer no tenía, siquiera, la potestad de escoger a su marido, 
sino que se limitaba a acatar los dictámenes que sobre ella hubieran planeado su padre o, en ausencia de 
éste, su kuvrio". 
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dan circunstancias así, resultan curiosas para nuestros autores1047. Tomemos como 

ejemplo lo que, según Heródoto, tenía lugar en Persia, donde la mujer ciudadana 

bastaba para transmitir dicha condición a sus hijos, incluso si su marido era extranjero: 

 

Darei'o" dev, [...]  ejpoivhse  kako;n  me;n  oujde;n  Mhtivocon,  ajgaqa;  de; 

           sucnav∑  kai; ga;r oij'kon kai; kth'sin  e[dwke kai; Persivda gunai'ka,  ejk th'" oiJ 

           tevkna ejgevneto ta; ej" Pevrsa" kekosmevatai.1048 

 

Más curiosa aún para la sociedad griega debía ser la actitud de un pueblo 

bárbaro para quienes la procedencia social de la madre decidía por completo el status de 

los hijos tanto si era una mujer libre como si se trataba de una esclava: 

 

kai;  h]n  mev  ge  gunh; ajsth;  douvlw/  sunoikhvsh/, gennai'a  ta;  tevkna

nenovmistai∑ h]n de; ajnh;r  ajstov",  kai; oJ prw'to"  aujtw'n,  gunai'ka  xeivnhn h] 

           pallakh;n e[ch/, a[tima ta; tevkna givnetai.1049 

 

III. La participación de modo equitativo en la transmisión de status se opone a la 

desigualdad legal existente entre hombre y mujer. No tendría demasiado sentido 

                                                        
1047 Esta situación es tratada como una anomalía propia de entidades sociales poco civilizadas y cuya 
actitud no representa peligro alguno para la sociedad griega. 
 
1048 Hdt., VI  41, 4: “Darío [...] no hizo ningún mal a Metíoco, sino muchísimo bien. Le entregó un oij'ko", 
un patrimonio y una esposa persa de la que le nacieron hijos que se consideraron persas”.  
 
1049 Hdt., I  173, 5: “Si una mujer ciudadana convive en matrimonio con un esclavo, los hijos son 
considerados legítimos, pero si un hombre ciudadano, aunque sea el primero de ellos, tiene como esposa a 
una mujer extranjera o a una concubina, los hijos están privados de los derechos de ciudadanía”. 
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contemplar con excesivo interés la importancia del legado social materno, dado que se 

ignora la capacidad intelectual de las mujeres y su madurez personal, al estar sometidas 

durante toda su vida a las órdenes de un kuvrio"1050. Además, cualquier situación que 

conceda independencia legal a la mujer producía sorpresa, como podemos inferir del 

siguiente ejemplo: 

 

a[llw" de; divkaioi kai; ouJ'toi levgontai eij'nai, ijsokrateve" de; oJmoivw" aiJ

 gunai'ke" toi'si ajndravsi.1051 

 

Este ejemplo es una mera circunstancia anómala, pues la participación femenina 

en la ciudad es la que la convierte en portadora de la semilla de su marido y transmisora 

de los bienes de él a los hijos.  

 

b. 

Jenofonte presenta una aportación original en su obra al introducir una nueva 

forma de colaboración femenina en el oij'ko". Se trata de la contribución de la mujer a la 

                                                        
1050 Quizás en los orígenes de esta contradicción social puede esconderse el interés de los hombres por 
tener, en todo momento, control absoluto sobre la vida de las mujeres. Visto desde esa perspectiva, la 
importancia del status social materno era otro modo de mantener el control sobre la población femenina, 
ya que la aceptación de las pautas legales exigidas por la época clásica eran un mero instrumento para 
coartar la independencia de las mujeres. La necesidad de obtener descendencia legítima obligaba a los 
padres a asegurarse de la efectividad de las uniones antes de concertarlas para lo cual las sometían a una 
estricta vigilancia que repercutía en la reclusión de la mujer y en la negación de su independencia.  
 
1051 Hdt., IV  26, 2: “También dicen que son justos y que las mujeres tienen iguales derechos que los 
hombres”. 
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economía doméstica, lo que le permite compartir con el hombre trabajos, esfuerzos y 

beneficios: 

 

hJ  ejmh; gunhv,  eij'pen,  wj' Ku're∑  ejkeivnh ga;r tw'n me;n ajgaqw'n kai; tw'n

malakw'n kai; eujfrosunw'n pasw'n ejmoi; to; i[son metei'ce.1052 

 

Si bien esta cooperación tiene lugar en el seno de una familia no griega (se trata 

de la familia de un rey lidio), el acercamiento tan natural con que Jenofonte aborda el 

tema nos induce a pensar que tal circunstancia no le resultaba antinatural o 

contradictoria, frente a la de la sociedad griega. Todo lo contrario, nuestro autor se 

muestra divergente del alejamiento de la mujer en la participación económica en el 

oij'ko". Ésa es la causa de su discrepancia con la actitud adoptada por algunos hombres, 

incapaces de servirse de la aportación femenina como colaboradora en los beneficios1053. 

Tampoco tiene reparos a la hora de manifestar públicamente que los oij'koi más 

opulentos se han servido de sus esposas como algo más que simples mujeres 

engendradoras de descendientes legítimos: 

 

e[cw  d j  ejpidei'xai  kai;  gunaixi;  tai'"  gametai'"  tou;"  me;n  ou{tw 

                                                        
1052 X., Cyr.,  VII  2,  28: Mi esposa, Ciro -le respondió-, comparte totalmente conmigo mis bienes y todas 
mis alegrías e ilusiones. 
 
1053 Sin duda, su concepción del deber de una esposa resulta notablemente original debido a que alberga la 
idea de que el hombre contempla a su esposa como algo más que un vientre útil. La necesidad de 
colaboración de los cónyuges indica una visión diferente del matrimonio y un concepto también diferente 
de la unión de los esposos, donde no hay un kuvrio" que tome a su cargo a una menor de edad sino dos 
personas maduras que obran entre sí con la intención de obtener la mejor rentabilidad posible y el mejor 
beneficio para el oij'ko". 
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crwmevnou"  w{ste  unergou;" e[cein  aujta;" eij" to;  sunauvxein tou;"  oi[kou", 

tou;" de; hJ/'o{ti plei'ston lumaivnontai.1054 

 

La referencia a la existencia de kuvrioi a favor y kuvrioi en contra de la 

participación conjunta de hombres y mujeres es una clara prueba de que la actitud 

presentada aquí por Jenofonte resultaba innovadora para su época. Además, el propio 

autor apoya su tesis con una serie de extensas explicaciones detalladas sobre la correcta 

colaboración femenina, consistente, especialmente, en la vigilancia de las tareas 

producidas en el interior de la casa para hacerlas lo más rentables posible1055: 

 

nomivzw  de; gunai'ka koinwno;n  ajgaqh;n oi[kou ouj'san pavnu ajntivrropon 

           eij'nai tw/'  ajndri; ejpi; to; ajgaqovn. e[rcetai me;n  ga;r eij" th;n oijkivan  dia; tw'n           

           tou' ajndro;" pravxewn ta; kthvmata wJ" ejpi; to; poluv,  dapana'tai de;  dia; tw'n

           th'" gunaiko;"  tamieumavtwn ta; plei'sta∑  kai; euj' me;ntouv twn  gignomevnwn 

           au[xontai oiJ oij'koi, kakw'" de; touvtwn prattomevnwn oiJ oij'koi meiou'ntai.1056 

 

                                                                                                                                                                   
 
1054 X., Oec.,  III  10: “Te puedo demostrar que unos consideran a sus esposas colaboradoras en el 
crecimiento económico de sus oij'koi, pero otros las tienen del modo en que más se perjudican”.  
 
1055 La innovación de esta teoría estriba en que no se alude a la administración doméstica de la señora 
como un e[rgon gunaikei'on, sino como un auténtico trabajo digno de recompensa. Dicha recompensa no 
es otra cosa que el engrandecimiento del oij'ko", factor al que coadyuvan los dos cónyuges y no sólo el 
marido (como había sucedido hasta ese momento). 
 
1056 X.,  Oec.,  III   15: “Creo que la esposa, si es buena compañera, tiene igual importancia que el hombre 
en la prosperidad del oij'ko". Los bienes llegan a éste por los negocios del hombre pero la mayoría se gasta 
por la administración doméstica de la esposa. Si ésta es buena, los oij'koi prosperan pero, si ésta se hace de 
modo incorrecto, los oij'koi empeoran”.  
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I. Su concepto de colaboración entre hombre y mujer no ignora las pautas 

sociales de su época1057, pues parte de la necesidad de considerar a la mujer vientre 

paridor de la descendencia del oij'ko" y fiel colaboradora del marido en la seguridad de 

la casa. Veamos dos ejemplos: 

 

ajlla; swfrovnwn toiv ejsti kai; ajndro;" kai; gunaiko;" ou{tw poiei'n, o{pw" 

tav te o[nta wJ" bevltista  e{xei kai; a[lla  o{ti plei'sta  ejk tou' kalou' te kai; 

           dikaivou prosgenhvsetai. [...] ejmoi; gavr toi, e[fh favnai, kai; oiJ qeoiv, wj'  guvnai, 

           dokou'si  polu;  dieskemmevnw"  mavlista to;  zeu'go" tou'to  sunteqeikevnai o} 

           kalei'tai  qh'lu  kai;  a[rren,  o{pw"  o{ti  wjfeilimwvtaton  h/j'  auJtw/'  eij" th;n 

           koinwnivan.  prw'ton me;n ga;r tou' mh; ejklipei'n  zwv/wn gevnh tou'to to; zeu'go" 

           kei'tai met j ajllhvlwn teknopoiouvmenon,  e[peita to;  ghroboskou;" kekth'sqai 

           eJautoi'" ejk touvtou tou' zeuvvgou" toi'" gou'n ajnqrwvpoi" porivzetai.1058 

II. La visión de Jenofonte tiene un componente de tradición y otro de 

innovación. El primero se refleja por la maternidad1059 y el segundo por la colaboración 

                                                        
1057 La evolución del pensamiento de Jenofonte respecto del mundo femenino parte de la concepción 
tradicional. En ningún momento niega la importancia de la maternidad, que antepone al desempeño de los 
e[rga gunaikei'a. La visión de Jenofonte propugna una evolución en la mentalidad de su época para 
permitir al hombre obtener el máximo rendimiento posible de un acto social como era el matrimonio. 
 
1058 X., Oec., VII   15-19: “Es propio de personas prudentes, tanto del hombre como de la mujer, actuar 
así para obtener lo mejor posible y para que el resto resulte más útil al basarse en la honradez y en la 
justicia. [...[ A mí me parece, mujer, que los dioses han dispuesto así las cosas tras examinar muy bien la 
unión denominada de hembra y macho, a fin de que con ella se produzca el mayor beneficio en dicha 
alianza. En primer lugar y para no renunciar a la especie, la mujer se sitúa en esta unión como 
procreadora de los hijos de ambos. En segundo lugar, desde esta unión se les proporciona a los hombres 
el sustento para su vejez”. 
 
1059 Incluimos también dentro del componente de tradición la aceptación de la voluntad del marido, idea 
presentada por THORNTON (1997: 178). Cuando aplicamos a la organización de la casa el concepto de 
aceptación de la voluntad masculina, nos referimos a que Jenofonte presenta esa actividad siempre bajo la 
supervisión del marido, obviando toda originalidad y toda iniciativa por parte de la mujer. 
 



 
 

433

femenina, que llega a entenderse como una colaboración voluntaria y necesaria para el 

sostenimiento del oij'ko". La mujer complementa a su esposo en todas sus carencias o 

dificultades de modo que cada uno supla las deficiencias del otro: 

 

dia; de; to; th;n fuvsin mh; pro;" pavnta taujta; ajmfotevrwn euj' pefukevnai, 

           dia; tou'to kai; devontai ma'llon ajllhvlwn kai; to; zeu'go" wjfelimwvteron eJautw/' 

           gegevnhtai,  a} to; e{teron  ejlleivpetai to;  e{teron dunavmenon. [...] sunepainei' 

           dev,  e[fh  favnai,  kai; oJ  novmo" aujtav,  suzeugnu;"  a[ndra  kai; gunai'ka∑ kai; 

           koinwnou;"  w{sper tw'n tevknwn  oJ  qeo;" ejpoivhsen, ou{tw  kai; oJ  novmo" (tou' 

 oi[kou) koinwnou;" kaqivsthsi.1060   

  

Esta idea resulta anacrónica en una sociedad como la que le tocó vivir a 

Jenofonte en la que las esposas tenían designada, como única y exclusiva tarea, la 

maternidad y en la que sus vidas permanecían al margen de la de los hombres1061.  

                                                        
1060 X., Oec., VII  28-30: “A causa de que la naturaleza de ambos no se adapta por igual a las mismas 
cosas, por ello precisamente se necesitan el uno del otro. Y la unión llega a ser más útil por esto, porque 
uno se muestra inferior en lo que el otro puede hacer correctamente. [...] La ley aprueba estas 
circunstancias al unir al hombre y a la mujer. Y del mismo modo en que la divinidad los hace partícipes 
de los hijos, así la ley los hace partícipes del oij'ko"”. 
 
1061 La contribución equitativa de los esposos que promulga Jenofonte nos recuerda, en cierta medida, a la 
que será promulgada siglos más tarde por el Cristianismo. Esta colaboración es notablemente opuesta a la 
que podía admitirse como válida socialmente en la sociedad griega de época clásica y donde sólo se 
contemplaba una colaboración femenina posible: la de engendrar para el oij'jko". La legislación griega, 
principal motor de la vida social de la época clásica, no admitía otra posibilidad de colaboración femenina 
que la de la sumisión al marido. Las esposas debían agradar a sus maridos y producirles el mayor 
beneficio posible. En lo que a los maridos se refiere, se esperaba que valoraran a sus esposas si éstas 
desempeñaban con total corrección el papel asignado por la sociedad. Pero en ningún momento se 
pensaba en una unión de ambos para colaborar juntos y de modo complementario en la tarea de lograr el 
engrandecimiento de sus casas. Esta idea era completamente desconocida para el mundo griego de época 
clásica pero no podía ser de otra manera, dado que se ignoraba la capacidad de la mujer para decidir el 
rumbo de su vida o para manifestar una opinión personal y, especialmente, para contar con ella como 
colaboradora eficiente en el aspecto económico. 
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c. 

Por tanto, la idea de una participación ecuánime entre esposo y esposa resulta 

una de las más interesantes aportaciones de Jenofonte al ámbito privado. Además, con 

la intención de hacer más creíble su teoría, indica que la contribución y cooperación 

económica de la esposa al oij'ko" viene dada por la divinidad. Obviamente no debemos 

considerar que el apoyo divino, al que apela Jenofonte, sea un elemento precursor de lo 

que más tarde difundirá el Cristianismo. Debemos entenderlo como un interesante 

elemento de crédito del que pueden estar impregnadas algunas de las pautas socio-

culturales de la época helenística e imperial.  

La participación económica presentada por Jenofonte supone un nuevo concepto 

social y una nueva visión del mundo femenino, visión que nuestro autor reconoce como 

propia al contrastarla con la actitud generalizada de su época1062, cuando la mujer era un 

mero instrumento de procreación al servicio de una sociedad preocupada por su 

supervivencia. Esta concepción del mundo femenino pone de relieve la existencia de 

mujeres capaces de tomar consciencia de sus vidas tanto en beneficio de sí mismas 

como en beneficio de la sociedad. Y, al mismo tiempo, ese modo de entender la 

colaboración de la esposa abre un nuevo camino en la consideración del mundo 

femenino de época clásica.  

Dado que autores como Jenofonte manifiestan una actitud proclive a una 

igualdad económica y legal para las mujeres, sería interesante estudiar, o al menos 

                                                        
1062 X., Oec., III  10. 
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preguntarse, si cabe la posibilidad de que tratamientos literarios como el de nuestro 

autor, que no son sino la expresión de un sentimiento social incipiente, pero, sin duda, 

ya existente, puedan fomentar el desarrollo de las actitudes de emancipación femenina 

de épocas posteriores. 
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5. Conclusiones. 

 El punto de partida que ha suscitado la realización del presente trabajo ha sido el 

objetivo de presentar un análisis pormenorizado del tratamiento que se le daba al ámbito 

femenino en los prosistas de época clásica, dedicando especial interés a los datos 

aportados sobre la vida en el interior del oij'ko", entorno que hemos denominado “ámbito 

privado”.  

Asimismo, hemos considerado oportuna la necesidad de acotar el período de 

tiempo que abarcaría este estudio con el fin de dibujar un perfil más homogéneo de la 

participación femenina en la época clásica, aun siendo plenamente conscientes de que 

esa acotación ha obstaculizado una posible aportación diacrónica. Pese a todo, no 

podemos hablar de un único acercamiento general al mundo femenino, pues nuestros 

prosistas presentan notables diferencias al respecto, como hemos mostrado en los 

capítulos precedentes y que ahora resumiremos. No obstante, antes de pasar a la 

exposición de cada una de ellas, consideramos acertado recordar la influencia del 

entorno socio-político en que se encuentran insertos la mayoría de los pasajes referidos 

a la mujer.  

 

1°. El contexto de la guerra y los conflictos entre pueblos hace que en la vida de 

las mujeres se introduzcan situaciones poco habituales, si tomamos como prototipo de 

conducta la que reproduce fielmente las pautas sociales de la época clásica, pautas que 
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se percibirían con más claridad si nuestros textos se ubicaran lejos de los conflictos 

bélicos.  

 

2°. La imagen femenina no está exenta de originalidad ni totalmente solapada, 

sino que emerge de modo espontáneo de los textos y se presenta ante nosotros con un 

notable grado de independencia, llegando a resultar sorprendente e inverosímil en 

diversas ocasiones, especialmente si atendemos a los cánones sociales de la época 

clásica. 

  

3°. El análisis que hemos presentado en este trabajo no echa en falta una mayor 

participación femenina, de cuya existencia son buena prueba los numerosos pasajes 

citados, sino una mayor documentación por parte de nuestros autores acerca de esta 

cuestión. Es manifiesto su afán por la búsqueda de una prosa objetiva y veraz que limita 

la mención de relatos anecdóticos como los acontecimientos acaecidos a las mujeres. 

Esa carencia de testimonios impone ciertas limitaciones en el momento de presentar un 

perfil íntegro de la vida privada de las mujeres, pues en determinados aspectos sólo 

contamos con el punto de vista de dos de nuestros prosistas o incluso de uno solo1063. 

Pero no parece coherente considerar la citada ausencia de ejemplos como prueba 

fehaciente de un oculto sentimiento misógino, ya que, salvo excepciones, la imagen 

sobre el mundo femenino presentada por los textos es bastante positiva.  

                                                        
1063 Recuérdese que el tratamiento de las hijas patrou'coi espartanas o el ritual espartano del rapto es 
mencionado únicamente por Heródoto. Otro ejemplo es la ausencia del verbo sunoikevw en la obra de 
Tucícides. Más digno de destacar son las manifestaciones erótico-afectivas de las mujeres, presentes sólo 
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4º. Es por ello que consideramos adecuado completar este análisis con el estudio 

de otros textos (filosóficos, médicos, judiciales) que confirmen, amplíen o maticen el 

alcance de nuestras conclusiones. 

 

5°. Nuestros textos se ubican, preferentemente, en contextos políticos y 

militares. Recordemos a tal respecto que Heródoto y Tucídides dedican la totalidad de 

su obra a la narración de sucesos históricos y que incluso Jenofonte continúa en esa 

misma corriente, pese a que amplía la temática y elabora obras de carácter moral. Puesto 

que el contexto predominante ha sido el ámbito de la guerra, debemos recordar que la 

vida militar excluía, casi en su totalidad, la presencia de las mujeres. Por ese motivo no 

cabría esperar otra particularidad que una especial dedicación narrativa a los 

acontecimientos de índole política y militar, hasta el punto de dejar en un evidente 

segundo plano todos los actos cotidianos de escasa importancia como los asuntos 

domésticos y familiares. 

 

6°. Ese papel de segundo orden al que está abocada la vida de las mujeres no es 

una actitud misógina, sino una consecuencia de la necesidad de aportar fiabilidad y rigor 

a los asuntos históricos, sociales, políticos, económicos o educativos verdaderamente 

significativos. Ello se comprueba por el aumento de la presencia femenina en todas 

aquellas obras de contenido no esencialmente histórico; en nuestro caso, las obras 

                                                                                                                                                                   
en la obra de Jenofonte pero un lugar muy especial corresponde a la personal concepción jenofontea de la 
colaboración femenina en el oij'ko". 
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morales de Jenofonte. Pero incluso dentro de las obras propiamente históricas, la 

presencia femenina se acentúa cuando se acude a la narración de sucesos de carácter 

privado.  

 

7°. Al comienzo de este capítulo aludíamos al diferente modo de abordar el 

ámbito femenino por parte de nuestros escritores, indicando que cada uno aportaba su 

particular concepción de la sociedad y la sometía a su modo particular de narrar los 

acontecimientos. Esta circunstancia da lugar a un tratamiento subjetivo y en ocasiones 

genuino.  

7°a. Heródoto, deseoso de contar los sucesos que le causan admiración, destaca 

las situaciones en las que el comportamiento de las mujeres resulta llamativo e insólito, 

poniendo de manifiesto su curiosidad innata y su tendencia a apuntar los 

comportamientos opuestos a los que tienen lugar en la sociedad griega que conoce.  

7°b. Tucídides es el que menor documentación proporciona sobre el mundo 

femenino, debido a su continuo interés por alcanzar una óptima exactitud narrativa, 

razonamiento que lo lleva a excluir cualquier clase de suceso que engendre la más 

mínima duda respecto de la fiabilidad de su relato o que pueda desviar la atención del 

objeto  de  su  narración,  la  guerra  del  Peloponeso. Por  eso  sus  alusiones  al  mundo 

femenino aparecen sólo cuando son realmente imprescindibles para la comprensión de 

los sucesos narrados. No cabe en su obra opción alguna al relato anecdótico y curioso 

como el presentado por Heródoto. En definitiva, la ausencia de mujeres no se debe al 
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repudio, al descuido o a una actitud misógina, sino a la objetividad y al rigor, dado que 

aplica la misma severidad al resto de los temas que aparecen en su obra. 

7°c. Jenofonte presenta un tratamiento sensiblemente diferente: de su obra 

destaca en primer lugar un elevado número de citas. Pero también resulta 

particularmente interesante el contenido de sus referencias al mundo femenino que, en 

muchos casos, son resultado de su visión particular y testimonio único que ha llegado a 

nosotros. El ámbito de sus obras, más amplio que el de los dos anteriores, le permite 

profundizar en la vida de las mujeres desde nuevos contextos y situaciones más 

concretas. Al mismo tiempo, el contenido de algunas de ellas, especialmente las de 

carácter moral, le abren un mayor abanico de posibilidades en la descripción del ámbito 

físico y social en el que se desarrollaba la vida de las mujeres. Es precisamente en sus 

obras morales en las que se encuentra la mayor parte de las ideas novedosas y originales 

que hemos presentado en este estudio. Pese a todo, no sería acertado afirmar que sea 

Jenofonte quien añade mayor grado de originalidad y novedad al tratamiento del mundo 

femenino, puesto que, como se verá más adelante, del análisis de cada uno de los 

diferentes apartados de este trabajo se desprenden conclusiones que no siempre lo 

contemplan como protagonista. 

 

8°. Los apartados dedicados al compromiso matrimonial y a la entrega de la hija 

en matrimonio (1.1.1. 1.1.1.a. y 1.1.1.b.) proporcionan detalles significativos que 

enumeraremos a continuación. 
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8°a. En cuanto al compromiso matrimonial de la hija ejpiproikov" observamos las 

dos formas de compromiso matrimonial, registradas ya en Homero, matrimonio en 

nuera y matrimonio en yerno1064, si bien es más frecuente el matrimonio en nuera, a 

consecuencia de la evolución sociocultural de las épocas arcaica y clásica.  

8°b. Los verbos empleados para designar el matrimonio en nuera son 

divdwmi y ejkdivdwmi. Sin embargo, el empleo que hacen de ellos estos tres escritores se 

opone a la teoría defendida por la profesora Leduc, quien sostiene una diferencia 

semántica entre ambos verbos. Para ella  divdwmi señalaría la entrega de la mujer como 

esposa,  mientras que ejkdivdwmi señala esa misma entrega cuando se anuncia la dote1065. 

En nuestros textos, no obstante los dos verbos comparten un valor semántico común: 

reflejan la cesión voluntaria de la mujer por parte de su kuvrio" sin que la presencia o 

ausencia de la dote imprima matiz particular alguno.  

8°c. El tratamiento del matrimonio en yerno en Heródoto y Jenofonte es también 

bastante innovador, pues refleja la evolución del matrimonio por certamen tan habitual 

en el mundo homérico. La designación del candidato con el sustantivo mnhsthvr nos 

recuerda el matrimonio por certamen. Sin embargo, las pautas sociales de la época 

clásica habrían rechazado el combate cuerpo a cuerpo como medio para determinar la 

elección del candidato, al considerarlo un elemento de juicio poco adecuado para una 

sociedad preocupada por el ideal de swfrosuvnh. Ese rechazo hacía necesaria la 

búsqueda de un sistema válido que gozara de suficiente aceptación y popularidad. 

                                                        
1064 Cf. PANTEL (1991: 260). 
 
1065 Vid.  PANTEL (1991: 251). 
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En el marco social de la época clásica y en una sociedad claramente influida por 

la oratoria surge un nuevo tipo de certamen que sustituye al combate armado, propio de 

la época arcaica. Este novedoso desafío de pretendientes rechaza el valor guerrero para 

aceptar como principal mérito el valor de la palabra. Por tanto, el certamen matrimonial 

no puede tomar como referencia la rivalidad física sino la rivalidad verbal. 

8°d. No podemos obviar otro de los acontecimientos socioculturales que 

tuvieron lugar en la época clásica: la potestad absoluta de la legislación como 

mecanismo estatal para ratificar o aprobar las decisiones particulares de los individuos. 

La importancia de la legislación se refleja en todos los ámbitos de la vida social, incluso 

en lo relativo al compromiso matrimonial. Por eso estos autores manifiestan un vivo 

interés por la ratificación legal de la ejgguvh, aun cuando se trate de un matrimonio por 

certamen, matrimonio válido por sí mismo en la época precedente. La necesidad de 

mencionar la ejgguvh confirma la pérdida de valor que en época clásica tuvo el 

matrimonio por certamen así como la creciente importancia de la legislación. 

8°e. Si hemos visto algunas particularidades en la entrega de la mujer como 

esposa, no menos habrá en su recepción. Para tal recepción se emplean 

mayoritariamente a[gw y lambavnw con ciertas diferencias semánticas entre ellos.  [Agw 

aparece en los contextos en los que el pretendiente manifiesta sus preferencias 

personales y donde su posición social le permite estar por encima de condicionantes 

externos y de influencias políticas. Por tanto a[gw aparece en los matrimonios en nuera, 

en los que el status del hombre es más fuerte que el de la familia de su futura esposa. 
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8°f. Lambavnw es el que introduce los matrimonios en yerno que revelan una 

clara posición de debilidad para el pretendiente. En ellos la aceptación de la esposa ya 

no es tan libre y voluntaria como la mencionada anteriormente. Además, está presente 

en algunos compromisos matrimoniales no designados por certamen donde existe, por 

parte del novio, un cierto matiz de sumisión ante la decisión tomada por el kuvrio".  

8°g. Heródoto presenta otros verbos como aJrmovttw, aijtevw y wjnevomai. 

 JArmovttw señala el momento exacto, en el que se hace pública la aceptación de la 

mujer como esposa. Aijtevw se emplea en las peticiones de matrimonio notificadas por 

un heraldo y wjnevomai indica que el compromiso ha tenido lugar por medio de una 

compra pública de la novia. 

8°h. La exposición más o menos extensa del compromiso matrimonial de las 

hijas ejpiproikoi; hace intuir un tratamiento similar en las hijas ejpivklhroi, pero eso no 

sucede. Salvo la descripción de un reglamento espartano mencionado por Heródoto, los 

ejemplos con que contamos son escasos y de poca relevancia. El ejemplo más 

interesante, el citado reglamento espartano, manifiesta la incapacidad legal de los reyes 

para imponer su decisión en un proceso de ejpidikasiva, si los padres habían prometido 

en matrimonio a las hijas antes de fallecer. Esa incapacidad legal permite entender que 

Heródoto desconocía los rasgos de la celebración de la ejgguvh, incluso en el caso de las 

hijas ejpivklhroi y sería una prueba evidente de que la sociedad de su tiempo ya acusaba 

el influjo de la legislación. 
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9°. Del apartado dedicado a la dote (1.1.2.) destacaremos el empleo de tres 

sustantivos: fernhv, dw'ra y crhvmata, cuyos matices semánticos analizaremos a 

continuación.  

9°a. Fernhv es el único que hace referencia al concepto de dote como una 

contribución material aportada por la mujer al matrimonio y representada tanto por 

dinero como por objetos cuyo valor podía calcularse en dinero. Los restantes 

sustantivos, aun presentándose en contextos matrimoniales, no designan la dote sino que 

se refieren indirectamente a ella. 

9°b. Dw'ra, con ciertas reminiscencias del matiz homérico, define un conjunto de 

regalos valiosos entregados por el kuvrio" en el momento del matrimonio. Se designan 

con él todos los regalos entregados a la hija con motivo de su inminente matrimonio y 

deben considerarse como una aportación paterna a la hacienda del marido. Por tanto, en 

nuestros textos los dw'ra se relacionan claramente con aquellos regalos que se 

entregaban al padre en el mundo homérico y que simbolizaban la aceptación del 

compromiso.  

Sin embargo, a diferencia de lo que nos muestra el mundo homérico, los dw'ra 

no aparecen en los matrimonios en nuera, donde el novio podía tratar de comprar de 

alguna forma a la mujer, sino en los matrimonios en yerno que no necesitaban ninguna 

muestra de agradecimiento por parte del padre, dado que era él quien escogía al 

candidato, en virtud de sus méritos personales.  

9°c. El sustantivo crhvmata tiene un matiz similar al de dw'ra, ya que designa 

regalos valiosos entregados a la mujer con ocasión de sus nupcias. No obstante, presenta 
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una clara diferencia semántica con dw'ra porque los regalos designados como crhvmata 

podían ser aportados por hombres distintos al kuvrio", pues su objetivo era servir de 

reclamo para futuros pretendientes. 

  

10°. El tratamiento del gavmo" (1.1.3.) carece de registros suficientemente 

representativos, hecho que no sorprende, dada la sobriedad de esta clase de prosa. En 

cambio, contamos, efectivamente, con interesantes datos concretos a tal respecto. El 

primero de ellos es la edad del matrimonio, bastante precoz en opinión de Jenofonte, 

quien defendía un mayor desarrollo corporal para llevar a buen término la maternidad. 

Su rechazo al matrimonio prematuro marca una notable oposición a la actitud 

generalizada de su época. 

10°a. Del léxico matrimonial destaca el peculiar valor semántico que da 

Jenofonte al gavmo" equiparándolo a la ejgguvh, hasta percibirlo como un rito que daba 

legitimidad al matrimonio. Esa equiparación es debida a la necesidad de encontrar un 

ritual que llenara el vacío legal producido tras la pérdida de valor de la ejgguvh a lo largo 

de la época clásica. 

10°b. La escasez de documentación con que nos hemos encontrado se pone de 

manifiesto especialmente en los detalles referentes a la celebración del gavmo". De entre 

los pocos rituales presentados sobresalen algunas e[kdosei" fastuosas, cuyo principal 

interés era captar la atención del pretendiente y mostrar la situación económica del 

padre. En esas e[kdosei" resulta significativo el singular medio de transporte empleado, 
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pues, habida cuenta de que las procesiones tenían lugar en medio de conflictos bélicos, 

se utilizan navíos de guerra en sustitución de los carros. 

10°c. La descripción de un rapto espartano por parte de Heródoto permite colegir 

que, al margen del acto puramente simbólico, debía existir un tipo de rapto que 

constituía el elemento principal de la ceremonia nupcial. En esa circunstancia, la ejgguvh 

carecía de todo valor, si un hombre distinto al pretendiente se adelantaba a raptar a la 

novia.  

 

11°. Especial interés en las conclusiones de este estudio tiene el referente al 

léxico con que se designa el acto de casarse: gamevw, e[cw gunai'ka y sunoikevw.  

11°a. Gamevw adquiere en Heródoto un valor cercano al gavmo", aludiendo 

únicamente a la celebración pública matrimonial. Este verbo sufre una pequeña 

transformación semántica en la obra de Tucídides, pues se carga de matices sociales de 

respetabilidad y pasa a designar un acto público que proporciona respeto a la mujer. 

Pero es en la obra de Jenofonte donde adquiere el matiz más singular: gamevw representa 

la institución legal y social del matrimonio. La importancia de la legislación de Pericles 

se evidencia al designar expresamente a la mujer casada según las leyes y plenamente 

capacitada para engendrar hijos legítimos. 

11°b. La perífrasis e[cw gunai'ka no define la relación entre la mujer y el 

matrimonio sino la dependencia de ésta frente a su marido y, en cierto modo, la 

posesión ejercida por él sobre su persona. La perífrasis no sufre una evolución 

semántica como la sufrida por gamevw, prueba fehaciente de que con ella no se alude 
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expresamente al matrimonio, sino a la relación de posesión entre el hombre y su esposa. 

Puesto que esa relación no cambia durante la época clásica, no cabe tampoco una 

evolución semántica. 

11°c. Sunoikevw, ausente en la obra de Tucídides, sí manifiesta una clara 

evolución semántica. En Heródoto señala el momento de reconocer pública y 

socialmente una convivencia matrimonial, sin que exista una ceremonia con ejgguvh y 

e[kdosi". En Jenofonte aparece con un significado bien distinto, pues se advierte que 

dicha unión no ha llevado a cabo los rituales legales constitutivos del matrimonio; se 

trata únicamente de una relación de convivencia y cópula de la que no pueden nacer 

herederos. La causa de ese particular matiz se debe a la importancia de la legislación, ya 

que para Jenofonte sunoikevw designa una unión de segunda categoría al no haber 

recibido legitimidad alguna. 

 

12º. El e[rw" (1.1.4.) no está ausente en nuestros textos como podría suponerse, 

dado el contexto en que a menudo están ubicados los pasajes que citamos. El deseo 

erótico es tratado con un vivo interés, especialmente cuando se aplica a mujeres no 

griegas, circunstancia que surge por la curiosidad que originan algunas costumbres 

como la poligamia.  

De su análisis destacamos el reconocimiento de una sexualidad femenina por 

parte de Jenofonte, hecho que se manifiesta en el léxico utilizado en la definición del 

acto sexual y de la relación entre la mujer y la sexualidad.  
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13°. Al estudiar el léxico empleado para designar la cópula (1.1.4.a.) se observa 

el uso de cuatro verbos: mivsgw, cravomai, foitavw y oJmilevw. Mivsgw, empleado sólo 

por Heródoto, designa las relaciones sexuales de tipo carnal que guardan una estrecha 

similitud con el mundo animal. Cravomai se destaca en aquellos contextos, en los que el 

hombre obtiene un determinado provecho sexual del acto y donde la mujer muestra una 

actitud pasiva. Foitavw y oJmilevw evidencian un mayor protagonismo de la mujer. 

Foitavw expresa el consentimiento femenino respecto de la cópula y posibilita que la 

mujer manifieste su sexualidad.  JOmilevw, empleado sólo por Jenofonte, alude al placer 

sexual que proporciona la mujer al hombre. 

 

14°. Desde el punto de vista de la relación entre la mujer y la sexualidad 

(1.1.4.b.), podemos distinguir tres estados en las mujeres: casada, soltera y doncella 

(estado que la excluye del mundo de la sexualidad). El estudio del léxico griego 

aplicado a estos tres estados de la mujer aporta una considerable riqueza semántica y 

social en la sociedad helénica. 

14°a. Los sustantivos empleados para designar esos tres estados de la mujer son 

los habituales: gunhv, numfhv y parqevno". Como sabemos, gunhv designa a la mujer que 

tiene contacto con la sexualidad, dada su condición social de esposa y su deber de 

procrear. El término numfhv designa a la mujer sólo en relación con el momento puntual 

de la ceremonia nupcial.  

14°b. La mayor originalidad léxica la encontramos en el término parqevno", 

cuando aparece en calidad de sustantivo, ya que como adjetivo sólo alude a la parqeniva. 
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El sustantivo no designa la virginidad, como a menudo se ha supuesto a partir de los 

textos literarios, sino que describe a una mujer joven, no casada, aunque ya en edad de 

nupcias. Su condición de mujer núbil no la define como virgen.  

La virginidad sólo podrá admitirse si lo confirma expresamente el contexto, 

teniendo presente que esa virginidad no es requisito imprescindible para que la mujer 

joven sea designada como parqevno"1066. En nuestros textos parqevno" designa única y 

exclusivamente la soltería de la mujer, tanto si esa mujer es virgen como si ha 

mantenido o mantiene relaciones sexuales. 

 

15°. El e[rw" está definido como un deseo sexual que se apodera de la mente 

humana (1.1.4.c.), basta recordar la importancia que concede la literatura griega al 

poder de las mujeres sobre el deseo masculino. Nuestros textos reconocen la belleza 

femenina como principal estímulo del e[rw". Pero constituye una interesante genialidad 

de nuestros prosistas la aceptación de una sexualidad masculina y una sexualidad 

femenina en un género literario poco proclive a la expresión de las emociones. El 

reconocimiento de esa sexualidad dual hace posible la aparición de manifestaciones de 

ella tanto en los hombres como en las mujeres. 

 

16°. El sentimiento erótico masculino (1.1.4.1.a.) es designado por los verbos 

ejravw, filevw, stevrgw y ejpiqumevw.  jEravw define un sentimiento pasional, sexual y 

poderoso, mientras que filevw representa un sentimiento profundo, pero a la vez 

                                                        
1066 X., An., III  2, 25; Hdt., V  6, 1. 
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sosegado y calmado, capaz de aportar una notable dosis de respeto a la mujer. Stevrgw 

simboliza el sentimiento afectivo-amoroso que concuerda con los ideales de moderación 

de la época clásica: la swfrosuvnh. Es significativa su ausencia en la obra de Jenofonte, 

dado que ése es el tipo de sentimiento que se adecuaría mejor a los valores de la 

sociedad de su época. El último de ellos,  ejpiqumevw, no designa el sentimiento afectivo 

sino el deseo sexual en su estado más puro y pasional, similar al del mundo animal. 

 

17°. Las manifestaciones sexuales femeninas (1.1.4.1.b.), presentadas sólo por 

Jenofonte, resultan igual de intensas que las del hombre, pese a que carecen del 

temperamento pasional que recubre a las masculinas. Los verbos empleados a tal efecto 

son dos: filevw y ajnteravw. Filevw designa un sentimiento similar al presentado en el 

párrafo anterior, aunque se manifiesta de un modo más sosegado. Además, es preciso 

que ese sentimiento afectivo sea aprendido por la mujer durante el matrimonio. 

 jAnteravw define un sentimiento compartido entre ambos, permitiendo a la mujer 

manifestar una pasión ardiente, como las habitualmente expresadas por los hombres a 

excepción de la pérdida de control mental. El sentimiento amoroso presentado por 

Jenofonte en la mujer es particularmente significativo, dado que la conduce a la rectitud 

moral y la dignifica, hecho que no sucedía en los hombres, capaces de cometer las 

mayores atrocidades si cedían al deseo erótico. 
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18°. Los besos y las referencias al placer sexual de la obra de Jenofonte son 

también un claro ejemplo de manifestaciones amorosas ausentes en la prosa de 

Heródoto y de Tucídides. Tal ausencia se debe a que dichas manifestaciones se habrían 

desviado de su objeto narrativo. En el caso de Jenofonte, la capacidad que concede a sus 

mujeres para manifestar libremente las emociones las sitúa en un plano superior al de 

las mujeres de su época, al liberarlas de las constantes amenazas de las actitudes 

misóginas y conferirles plena libertad para llegar al estado de madurez personal que les 

impedía alcanzar la sociedad de su época. Asumiendo su estado de madurez emocional, 

se atreve a presentar una idea notablemente innovadora: la necesidad de que la esposa 

sea, al mismo tiempo, capaz de engendrar herederos y capaz de proporcionar a su 

marido un placer sexual similar al que le proporcionaban las heteras. 

 

19º. La segunda parte de este estudio se ha ocupado del tratamiento que reciben 

las mujeres tras la incorporación al oij'ko" de su marido.  

Pese a la importancia de la procreación en la época clásica y pese a que estamos 

ante textos que intentan reflejar objetivamente los comportamientos sociales, la 

teknopoi?a (1.2.1.) recibe escaso eco. Aunque la procreación gozaba de suficiente 

importancia en nuestros textos, resulta paradójica la notable ausencia de citas, sobre 

todo, si tenemos en cuenta la frecuente alusión a destacados personajes políticos, 

necesitados de un heredero para la continuidad del poder que ostentaban. 
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20°a. En total acuerdo con los cánones de su época, Jenofonte concibe como un 

deber prioritario del marido la instrucción de la mujer tras su llegada al oij'ko". Ese 

aprendizaje partía de la previa adecuación de caracteres entre los cónyuges: 

oJmovnoia y eu[noia. Como es lógico, las referencias a la adaptación de los esposos están 

presentes sólo en sus obras de contenido moral y filosófico, en las que defiende un 

planteamiento innovador y original.  

20°b. La adecuación de caracteres debía ser una tarea compartida por ambos 

cónyuges y una labor que concernía a los dos con el mismo interés, actitud no 

convencional para la sociedad de su época que basaba el éxito de la compatibilidad de 

los esposos únicamente en la instrucción de la mujer y en su posterior sumisión al 

marido. Jenofonte discrepa de esa tradición y reconoce como elemento importantísimo 

la comunicación y la confianza entre los cónyuges, ideas particularmente novedosas 

para su época. 

 

21°. Del capítulo dedicado a la estima social de la esposa (1.2.3.) destacamos la 

equiparación que hace Jenofonte entre la virtud masculina y la femenina, denominando 

a ambas kalokajgaqiva. Si sabemos que, respecto de los hombres, esa expresión 

comportaba un modo de vida adecuado con las normas sociales y con el concepto de 

ciudadanía, respecto de las  mujeres, Jenofonte define la kalokajgaqiva como el correcto 

desempeño de las ocupaciones de una esposa. 
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22°a. Con la denominación de e[rga gunaikei'a nos hemos referido a las labores 

tradicionalmente realizadas por la esposa, siguiendo la definición proporcionada por 

Heródoto. El contexto, a menudo bélico, de nuestra prosa no modifica las ocupaciones 

femeninas, si bien introduce algunas pequeñas particularidades en el desempeño de 

ellas. No existen demasiadas referencias a la participación femenina en las labores 

domésticas, pues las condiciones políticas adversas de la mayoría de los relatos dan 

prioridad a otro tipo de actividades de las que deben participar las mujeres.  

22°b. Las circunstancias adversas de muchos de nuestros textos obligan a 

reasignar las labores, suprimiendo la ayuda de las esclavas en las tareas fatigosas de la 

preparación del alimento y de la confección de tejidos. Las esposas debían encargarse 

de todas las labores, a fin de reducir al mínimo el número de personas obligadas a 

permanecer en los asedios. Una vez más, Jenofonte vuelve a mostrar sus planteamientos 

particulares al defender la cooperación entre esposa y esclava, presentándola como el 

modo más efectivo de colaboración femenina en favor de un óptimo desarrollo 

económico del oij'ko". Este planteamiento nuevo es notablemente interesante dado que 

propicia la adquisición de la independencia alcanzada por las mujeres durante la época 

imperial.  

22°c. Es igualmente destacable el engrandecimiento del trabajo de 

administración del oij'ko" hasta la categoría de ocupación divina. Tal ocupación, llevada 

con dignidad y buen juicio, convertía a la esposa en el cimiento más sólido de la 

economía familiar. Este particular tratamiento del mundo femenino va a permitir a 

Jenofonte apreciar la importancia de una cooperación masculina en la educación de los 
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hijos, especialmente durante sus primeros años de vida, tarea que se encomendaba 

únicamente a las mujeres.  

 

23°. La relación entre la esposa y las concubinas (1.2.5.) no resulta del todo 

elaborada, pues carecemos de datos realmente significativos que perfilen el papel 

desempeñado por unas y otras; sólo podemos esbozar la propuesta jenofontea de algún 

tipo de sentimiento particular entre la concubina y el hombre que la tomaba a su cargo, 

sin que esa complicidad desmerezca la consideración social de la esposa o su posición 

de señora del oij'ko". 

 

24°. Finalizaremos estas conclusiones con el tratamiento que da Jenofonte a la 

colaboración de la esposa en el oij'ko" (1.3.) pues su originalidad nos ha llevado a añadir 

un apéndice final con el que se completa este estudio. Recordemos que hemos indicado 

que para Jenofonte la buena esposa debía seguir los cánones de su época, por lo que 

estaba obligada a procrear. Sin embargo, al decir de nuestro autor, la mujer tiene una 

segunda misión que realizar: colaborar físicamente con su marido en la economía del 

oij'ko". Esa cooperación debía ser equitativa y no consistía, como se acostumbraba a 

hacer en época clásica, en la entrega de la dote, pues para él la dote no era una 

aportación suya sino de su familia.  

La colaboración femenina defendida por Jenofonte debe ser inherente a su 

persona y atañe a la correcta administración del oij'ko". Para él la mujer no es un ser 

pasivo obligado a permanecer oculto en el anonimato, sino un miembro activo del 
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oij'ko", cuyo deber es compartir con su esposo tareas y responsabilidades. Más aún, debe 

complementar a su marido en todo lo que pueda, consiguiendo así que el crecimiento 

del oij'ko" esté también en sus manos. 

Ésta es, a nuestro juicio, la mayor originalidad aportada por Jenofonte, pues da a 

la esposa una nueva dimensión en su papel de elemento perpetuador del oij'ko", ya que 

su colaboración no es sólo física, a modo de vientre fructífero, sino personal e 

intelectual, íntegra, convirtiéndola en colaboradora de su esposo, compartiendo con él la 

responsabilidad del desarrollo económico del oij'ko" y, en consecuencia, de la ciudad. 
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7. Índices. 

 

7.1. Términos de realia y términos relativos al mundo femenino. 

 

Aborto = 327, 328, 329. 

Agón = 83.  

Amazona = 196, 228, 376, 377.  

Amor = 251, 259, 276, 280, 283, 284, 286, 290, 293, 296, 297, 300, 303, 305, 310, 354, 

372, 399, 465, 466, 468, 469.  

Arconte = 54, 66, 117, 118. 

Belleza = 251, 252, 253, 254, 255, 256, 257, 258, 259, 260, 261, 262, 265, 275, 277, 

291, 293, 301, 303, 304, 305, 309, 366, 369, 370, 416, 443, 469. 

Bordado = 379, 380, 381, 382, 387.  

Casada = 47, 65, 67, 91, 104, 117, 118, 120, 122, 127, 128, 145, 148, 150, 152, 153, 

164, 165, 167, 168, 173, 179, 181, 182, 186, 187, 199, 202, 203, 211, 218, 220, 221, 

223, 227, 232, 235, 236, 238, 239, 249, 263, 287, 291, 305, 309, 314, 322, 332, 358, 

366, 374, 394, 410, 412, 440,442, 443.  

Castidad = 217, 239, 241, 244, 245, 246, 247, 248, 354, 358, 367, 417.   

Ceremonia = 29, 30, 37, 40, 64, 66, 67, 75, 98, 99, 101, 105, 107, 122, 128, 134, 144, 

145, 146, 151, 152, 153, 154, 156, 160, 161, 162, 163, 164, 165, 166, 167, 168, 169, 

178, 179, 180, 181, 183, 184, 185, 186, 187, 189, 190, 191, 192, 198, 202, 203, 208, 

209, 210, 228, 235, 237, 238, 241, 246, 272, 273, 326, 440, 441, 442. 

Ciudadana = 64, 66, 122, 173, 196, 197, 204, 230, 313, 412, 413, 421, 422. 

Cohabitación = 65, 67, 144, 152, 154, 164, 166, 167, 203, 231.  

Coito = 210, 226, 229, 230, 2378, 271, 328, 420.  
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Compromiso = 28, 38, 51, 643, 64, 65, 66, 67, 68, 70, 71, 73, 74, 76, 80, 82, 86, 88, 89, 

90, 91, 92, 93, 105, 106, 107, 108, 109, 110, 111, 112, 113, 116, 124, 125, 126, 127, 

128, 129, 131, 134, 139, 140, 142, 155, 156, 161, 162, 163, 173, 189, 435, 436, 437, 

438. 

Concubina = 29, 38, 131, 152, 172, 173, 174, 196, 197, 198, 205, 213, 217, 233, 235, 

236, 255, 287, 289, 290, 291, 292, 303, 304, 339, 352, 357, 365, 391, 410, 411, 412, 

413, 414, 415, 416, 417, 419, 422, 448, 475. 

Concubinato = 65, 198, 410, 415.   

Convivencia = 65, 78, 144, 152, 155, 166, 177, 178, 190, 196, 197, 202, 203, 204, 205, 

206, 208, 209, 210, 211, 212, 258, 346, 441. 

Cópula = 5, 29, 39, 149, 154, 176, 184, 185, 199, 203, 210, 215, 217, 218, 219, 220, 

221, 222, 223, 225, 226, 228, 229, 231, 234, 237, 271, 300, 324, 441, 442. 

Cosmética = 253, 254, 262, 371.  

Decencia = 358, 360, 364, 366, 367, 368, 369, 371 .  

Demo = 60, 94, 316, 407.  

Deseo erótico = 72, 214, 215, 251, 261, 262, 264, 265, 267, 278, 290, 291, 299, 308, 

311, 369, 441. 

Deshonra = 79, 154, 197, 205, 217, 218, 221, 222, 223, 347, 354, 358, 365, 409, 411. 

Divorcio = 130, 132, 133, 134, 139, 167, 233, 314, 319, 354, 355.   

Doncella = 159, 205, 218, 234, 241, 242, 245, 246, 248, 442. 

Dote = 9, 29, 39, 40, 67, 74, 91, 111, 117, 118, 127, 128, 129, 130, 131, 132, 133, 134, 

135, 136, 137, 138, 139, 140, 141, 142, 143, 189, 210, 211, 262, 309, 314, 315, 316, 

357, 366, 381, 392, 412, 413, 435, 438, 448. 

Embarazo = 207, 317, 320, 321, 322, 324, 326, 327, 329, 330, 334, 399.  

Endogamia = 49, 58, 59, 60, 61, 95, 268. 

Epiclerato = 123, 125, 127, 326. 

Eros = 276, 277, 284, 469, 476. 

Esclava = 74, 129, 141, 193, 204, 242, 287, 288, 292, 296, 303, 313, 322, 332, 353, 

354, 360, 368, 369, 373, 375, 380, 381, 382, 383, 384, 385, 386, 387, 388, 389, 390, 

391, 395, 396, 398, 399, 410, 411, 414, 419, 421, 447, 474. 
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Esposa = 6, 10, 27, 28, 29, 38, 46, 47, 48, 51, 53, 55, 57, 59, 60, 61, 64, 65, 66, 67, 68, 

69, 70, 71, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 80, 84, 90, 92, 93, 94, 95, 96, 97, 98, 100, 101, 102, 

103, 104, 105, 107, 108, 109, 110, 111, 113, 114, 115, 116, 117, 118, 119, 120, 121, 

122, 123, 124, 125, 126, 127, 128, 129, 130, 131, 132, 134, 136, 138, 140, 141, 142, 

144, 146, 147, 148, 149, 150, 152, 153, 154, 157, 162, 164, 165, 168, 171, 172, 173, 

174, 176, 179, 180, 181, 182, 184, 187, 188, 199, 190, 191, 192, 193, 194, 195, 196, 

197, 198, 199, 200, 201, 202, 203, 204, 205, 206, 207, 209, 210, 211, 212, 213, 214, 

215, 217, 218, 219, 221, 222, 223, 224, 229, 231, 232, 233, 235, 236, 238, 239, 243, 
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410, 411, 412, 413, 414, 415, 416, 417, 418, 419, 422, 423, 424, 425, 426, 427, 428, 

435, 436, 437, 441, 442, 445, 446, 447, 448, 449, 474. 

Esterilidad = 256, 319, 337, 354, 355, 411, 417. 

Familia = 5, 27, 29, 34, 45, 46, 47, 49, 50, 57, 59, 60, 61, 63, 64, 66, 67, 71, 72, 74, 77, 

93, 99, 102, 115, 116, 120, 121, 127, 131, 132, 133, 134, 135, 142, 143, 144, 146, 153, 

157, 160, 161, 167, 168, 170, 176, 179, 205, 221, 233, 238, 239, 240, 241, 243, 244, 

247, 273, 294, 297, 339, 340, 341, 344, 345, 361, 374, 375, 378, 379, 380, 400, 410, 

418, 419, 420, 423, 432, 437, 447, 448. 

Fecundación = 324.  

Fertilidad = 41, 158, 160, 164, 165, 352, 353, 354.  

Fidelidad = 70, 81, 82, 219, 252, 266, 304, 307, 309, 416.    

Gestación = 317, 319, 320, 321, 326, 329, 330, 335.  
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Liber de cognitione dei 

130, 316 = 315. 

 

Oratio in diem natalem Christi 

1137, 51 = 315. 

 

HESIODO 

Op. 

242 = 337. 

245 = 337. 

 

HIPÓCRATES 

Ep. 

17, 105 = 315. 

 

HOMERO 

Il. 

III  442 = 262. 

VI  289 = 380. 

VI  292 = 380. 

VI  482 = 282. 

VI  496 = 282. 

XIV  294 = 262.  

 

Od. 

XIV  211 = 93. 

XIV 212 = 93. 



 
 

516

XVIII  212 = 262. 

XVIII  213 = 262. 

 

IGNACIO, escritor eclesiástico 

Epistulae spuriae 

6, 4, 3 = 315. 

 

ISÓCRATES 

II  5 = 128. 

II  9 = 141. 

III  29 = 129. 

III  35 = 129. 

III  64 = 119. 

III  72 = 120. 

III  74 = 116.  

III 78 = 134, 135. 

VI  51 = 124. 

X  19 = 119. 

 

JUAN CRISÓSTOMO 

Adversus oppugnatores vitae monasticae 

47, 384 = 315. 

 

De Anna 

54, 637 = 315. 

56, 640 = 315. 

 

De sanctis Berenice at Prosdoce 

50, 639 = 315. 



 
 

517

 

De nativitate Joannis Baptistae 

39, 66 = 315. 

 

In ascensionem (sermo 3) 

52, 798 = 315. 

 

In Genesim (homiliae 1 -67) 

53, 370 = 315. 

54, 412 = 315. 

54, 454 = 315. 

54, 490 = 315. 

 

In Genesim (sermo 3) 

56, 531 = 315. 

56, 535 = 315. 

 

In dictum et de virginitate 

64, 39 = 315. 

 

In laudem conceptionis sancti Joannis Baptistae 

50, 790 = 315. 

 

In Martham, Mariam et Lazarum 

61, 701 = 315. 

 

In Natale sancti Joannis prophetae 

61, 758 = 315. 



 
 

518

 

In Psalmum 92 

55, 616 = 315. 

 

In triduanam resurrectionem domini 

50, 822 = 315. 

 

LISIAS 

I  18 = 388. 

I  30 = 411.  

I  31 = 411. 

XIX  59 = 129, 135. 

 

MACARIO, escritor eclesiástico 

Sermones 64 

2, 11 = 315. 

 

MARCELO, teólogo 

Fragmenta 

34, 8 = 315. 

 

MENANDRO 

Discolo 

842 = 90. 

843 = 90. 

 

Pk. 

1011 = 90. 

1013 = 90. 

 



 
 

519

Sam. 

895 = 90. 

898 = 90. 

 

ORÍGENES, teólogo 

Commentarium in evangelium Matthei (lib. 12-17) 

17, 33 = 315. 

 

Fragmenta in Lucam 

32c, 1 = 315. 

32c, 2 = 315. 

32c, 4 = 315. 

 

In Jeremiam 

4, 5. 19 = 315.  

 

PAUSANIAS 

I  28, 1 = 54. 

I  40, 1 = 54. 
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96, 17 = 315. 

 

SÓFOCLES 

Ant. 
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7.3. Nombres de mujeres. 

 

Agarista= 85, 87, 88, 90, 91, 206, 212. 

Amestris= 381. 

Andrómaca= 282. 

Anticlea= 276. 

Arge= 242. 

Argía= 407. 

Ariadna= 152, 157, 158, 286, 296, 297, 306. 

Arienis= 70. 

Arquédice= 70, 71. 

Arquipa= 74, 129, 141. 

Artaínta= 72. 

Artemisia= 10, 344. 

Artistone= 172, 181, 246, 298. 

Artozostra= 61, 62, 181. 

Atosa= 172, 181, 203, 246. 

Berénice= 271. 

Casandane= 357, 358, 408. 

Clea= 367. 

Demarión= 276. 

Dorotea= 276. 

Elpínice= 271. 

Eurídama= 123, 168, 180. 

Evecme= 53. 
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Fedimia= 171, 204. 

Feretima= 10, 344. 

Frónima= 180. 

Gigea= 51, 72, 75, 194. 

Gorgo= 60. 

Hegesípila= 52. 

Hélade= 398. 

Heliodora= 276. 

Isódice= 271. 

Jantipo= 206, 320, 412. 

Labda= 259, 260, 407. 

Ládice= 224, 236, 298. 

Lampito= 123, 124, 180. 

Laódice= 53. 

Lisarete= 269. 

Mandane= 71, 146, 206, 316, 406. 

Melisa= 226, 335. 

Mirto= 412. 

Mitrídatis= 149. 

Mnesiptólema= 269. 

Neera= 130. 

Nisa= 149. 

Opis= 242. 

Pantea= 256, 282, 283, 303, 381, 382, 398. 

Parisátide= 407. 

Pércalo= 162. 

Peribea= 53, 188. 

Procne= 199. 

Ródopis= 10. 

Tomiris= 55, 114, 195, 196. 
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